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DE LOS SACRAMENTOS EN GENERAL 


OAPÍTÜLO PRIMERO 


Oe la natapaleza y exeelencia de los Saerannentos. 


Introducción.—La revelación.—3. La graeia* 


® ESPUÍ:s de haber expuesto en la primera parte de este libro (1) 
,las maravillas de Dios pertenecientes á la creación del mundo 
y del hombre, y éi, laredención, santificación j glori/icación del 
Immano linaje por Cristo nuestro Señor, procede ahora declarar 
ios medios más eflcaces é importantes de que el Verbo divino encar- 
nado se valió para tan grandiosa obra; lo cual equivale á poner 
de maniflesto un nuevo orden de prodigios celestiales realizados en 
nuestro favor por modo permanente en la sucesión de los siglos, ó 
lo que es lo mismo, equivale á añadir gracia á gracia, maravilla á 
maravilla, cielo á cielo. 

Dios nuestro Señor dotó al hombre con dos facultades hermosas 
que le distinguen esencialmente de las demás criaturas existentes 
en ia tierra, á saber: inteligenda y voluntad; y por colmo de ventura 
le añadió todo cuanto hubo menester para desarrollarlas y perfec- 
cionarlas, hasta poder conseguir el fln para que fué criado. 

La inteligencia es la facultad por la cual el alma ve, co- 
noce, piensa, razona; es decir, adquiere las ideas, las conserva, 
las une, compara y modiflca, siendo dicha facultad tan necesaria 
a.1 alma, como el ojo al cuerpo, pues por ella, no sólo forma con- 
cepto de los seres, sino de las múltiples relaciones de los mismos 
«eres entre sí. 


(1) Intitlllado Maravillas divinas, 6 sea expasvMn del Simbolo apostóUoo. 
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Mas al modo que el ojo material necesita de lus para ejercer su 
potencia nativa, así también al entendimiento humano le es pre- 
ciso luz de lo alto para llevar á cabo sus nobilísimas funciones; y 
por dicha nuestra, el divino Hacedor no anduvo en ello escaso, 
pues además de la luz natural para eomprender las cosas que á ese 
orden pertenecen, sobreafiadió la antorcka sodrenaíural de la Reve- 
LACIÓN DiviNA, faro luminoso que eleva la intelig'encia sobre todo 
lo sensible y muestra seguro el camino del cielo. Dicha Revelación 
se halla sumariamente contenida en el /Simdolo apostóHco, que antes 
hemos estudiado. 

3 . En cuanto á la voluntad, ó sea á la facultad que el alma 
posee de querer esto ó aquello y de elegir libremente unas cosas 
con preferencia á otras, nadie ignora que ha menester de un guia 
seguro para encaminarse á lo bueno, y de una ayuda poderosa para 
sostenerse en la práctica del bien; y aquella guia y esta ayuda es la 
grada de JHos, merecida por nuestro Señor Jesucristo y otorgada á 
nosotros copiosamente como fruto de la redención. 

Pues bien; dicha gracia es el don de Dios por excelencia, que, 
elevando nuestro espíritu á regiones sobrenaturales, nos hace en- 
trar de lleno en la vida divina aqui en la tierra, mostrándonos el 
eamino seguro para la eterna bienaventuranza del cielo. Los medios 
ordinarios de que el Señor se vale para comunicarnos sus gracias, 
son la oradón, Sacramentos y ejereido de viriudes (l). En el presente 
libro nos concretamos á los Sacramentos (2), y comenzando desde 
luego, estudiaremos; 1." Todos en general. 2." Caaa uno deellosenpar- 
ticvJar. Y como al tratar de una cosa lo primero que ocurre es ave- 
riguar su naturaUza y su encelenda, por eso, ante todo, nos ocupa- 
remos en este primer capítulo de inquirir: 

1;^ Qué cosa sean los Sacramentos de la Iglesia. 

2.*’ Cuál sea su excelencia. 


(1) Véase nueBtra obra Maraoitku ákdvinaa. Explicacién del Símbolo apostóUco, ca^ 
pítuloLXXin. 

(2) Porque de la oración 7 de las virtudes ya hemos tratado con extensidn en loa 
coatro Tolúmenes de nuestra obra La VtOa feUe; así eomo tarabléa heuiM deelarado kiB. 
vieiaa gpeeadoa que á dicha oraeién y virtudes se (^onen. 
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§ I 

DE LA NATUBALEZA DE LOS SACRAMENTOS 

4. Deflnioión del P. Ripalda.—5. Gonaeeuencias de esta deflnición.—©. Los 
Saoramentos son sigl^os sensibles.— 7. Y sagrados.—S. Instítnidos por Jesti- 
oristo.— O. Para santiflcarnos.— lO. Voz de alerta contra los protestantes. 


Cosa es que pone admiración la manera fácil y suave con que 
el Redentor de los hombres nos comunica su gracia divina y su 
vida propia mediante los Sacramentos de su Iglesia. Son éstos, en 
manos de los sacerdotes católicos, á manera de instrumentos sa- 
grados con los cuales por modo misterioso hacen penetrar en Iq 
más íntimo de nuestras aimas la acción redentora y santiflcante de 
Nuestro Sefior Jesucristo. ¿Cómo se realiza esta maravilla? ¿Qué 
cosa son dichos Sacramentos? 

4. Abriendo, en primer lugar, el Catecismo de nuestro Ripal- 
da, leemos: iSíon unas medicinas espirituales, que nos sanan y jus~ 
tifican. Dice medicinas, porque realmente el hombre quedó en- 
fermo por el pecado de origen, y misericordia grande fué del S^yor 
el dejamos en su Iglesia medicinas adecuadas para sanar nuestras 
dolencias. 

Afiade que son esjñrituales, porque ellas se enderezan direeta 
y principalmente á curar las llagas del espíritu. Y por las pala- 
bras restantes: ^que nos saman y justifimn*, se denotan los efectos 
de dichas medicinas, que son quitar las enfermedades del alma, ó 
sea los pecados veniales, y además justificar á la misma alma, 
cuando se halle muerta por el pecado mortal; como si dijéramos, 
siFven los Sacramentos para obrar en nosotros uaa espiritual resu- 
rrección. 

Cinco eosas, como se ve, expr^a la deflnición indicada, á saber: 
Médico, medicina, enfermedades, enfermos y enfermeros. E1 Médieo es 
Jesucristo; las mediotnas, los Sacramentos; las enfermedades son nuas- 
tras culpas, tanto la origmal como las personales cometidas pos- 
teriormente; los enfermos son nuestras pobreeitas almas, las cuales 
no pueden hallarse libres de dolencias sin un auxilio especial de 
Dios; y los enfermeros son los sacerdotes, pues ellos administran los 
Sacramentos. 

5. Ahora bien: ¿quién es el que ordena las medicinas? E1 Mé- 
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dico; luego Jesucristo, Médico dmno de nuestras ánimas, es el que 
instituyó todos y cada uno de los siete Sacramentos de la Iglesia. 
Y como todas las operaciones de un Ser divino llevan en si mis- 
mas el carácter de la divinidad, es evidente que dichos Sacramen- 
tos no son cosas puramente humanas, sino divinas por su institu- 
eión. Es más: siendo el Médico sapientísimo, poderosísimo y bonda- 
dosísimo, sus medicinas, ó sea los Sacramentos, no pueden menos 
de ser eficacísimos; porque si siipo, pvdo y q%iso *iío es posible dudar 
que lo Tiizo; y, por consecuencia, todas las enfermedades espiritua- 
les de nuestras almas, sean las que fueren, desaparecen con los 
Sacramentos de la Iglesia, á la manera de arista que el fuego con- 
sume ó que el viento lleva. 

Si se pregunta>ahora, ¿cuál es la naturaleza íntima de dichas 
medicinas? responderemos con los teólogos: Ils un signo sensidle, sor- 
grado y permanente, instiiuido por nuestro Seflor Jesucristo para santi - 
ficamos, ó sea con virtud de conferirnos la gracia santificante (l). De- 
tengámonos á explanar algo esta definición teológica, pues ella 
arroja mucha luz sobre lo que después diremos. 

O. Dice que es un signxrsensihle, porque en todo Sacramento hay 
algo que se percibe con los sentidos corporales, y éste algo desig- 
na otra cosa que es imperceptible á dichos sentidos. Así el vestido 
negro ó de luto que se ve, es un signo de la aflicción interior del 
alma, que no se ve, y el estrecharse la mano dos personas es sig- 
no visible de la araistad invisible. De igual manera en los Sacra' 
mentos se percibe siempre alguna cosa material que indica el efec- 
to inmaterial que ellos producen en el alma. Por ejemplo, en el 
bautismo se ve el agua, que por su naturaleza lava y puriflca, y 
esto os.un signo áo que en ese sacramento el alma queda lavada y 
purificada. 

Signo sensihle, porque como los Sacramentos son instituídos para 
los hombres, deben ser acomodados á los mismos hombres; esto es, 
sensibles á los sentidos, para que puedan llevarnos al conocimiento 
de las cosas insehsiblés y espirituales. 

Signo sensíble, pues asl como el pecado penetra en el alma para 
-mancharla mediante la acción de los sentidos, así también la gra- 
-cia de Dios es infundida en la misma alma para' limpiarla con in- 
tervención de los propios sentidos. ' 

Signo.sensible, para que fije la atención de nuestro espíritu, y ele- 


(1) Así S; Thotn., p. m, q. 60, a. 2.°, con el común de los teólogos, é igualmente el 
Catec. Bom,, S. Ligor., Suárea... 



Naiuraleza de los Sacramentos. 


13 


ve nuestra inteligencia, y mueva nuestro corazón, y quede graba- 
da en nuestra memoria una impresión profunda. 

Signo sensibíe, ^9,T3i, con él mostrar á los ojos de todos la más com- 
pleta y continua sumisión á la Iglesia de Jesucristo, y que todos so^ 
mos hermanos é iguales en la participación de los Sacramentos. 

Signo sensible, para que todos vean la unión real y verdadera de 
los cristianos entre si y con los sacerdotes, y la que éstos tienen con 
sus Prelados y la de los Prelados con su Jefe supremo el Komano 
Pontifice. 

Signo sensible, para de esta manera constituir un cristianismo 
práctico, á la vista de todos para el buen ejemplo y para la imita- 
ción, pues sin esto Dios estaria como apartado del hombre, porque 
no se va á Dios sino por Jesucristo, y á Jesucristo se va principal- 
mente por los Sacramentos. 

Signo sensible, pues con él se ve claro el camino misterioso por el 
cual Dios desciende hasta el hombre, y el hombre sube hasta Dios, 
y se alienta nuestro espiritu conservando las relaciones intimas y 
continuas entre nuestra alma y su divino Hacedor. He aquí por qué 
Jesucristo instituyó los Sacramentos en signos sensibles. 

y. iQué beneficio tan grande nos hizo el Señor eon dejar vincu- 
lada la gracia á instrumentos perceptibles, que despíerten nuestro 
espiritu y le eleven de lo terreno y perecedero! Mas esta merced 
inaudita sube de punto considerando que los signos sacramentales 
llevan el carácter de cosa sageada. Signo sensible sagrado, dice la 
definición que’venimos examinando. 

Con efecto: son los Sacramentos signos sagrados, corao ceremo- 
nias santas de la Iglesia, como actos que se ordenan al culto divino, 
como instrumentos de la gracia de Dios con la cual se consagran y 
santifican los hombres, como canales instituidos por nuestro Señor 
Jesucristo para comunicarnos su vida sacratísima con toda la ple- 
nitud que nosotros seamos capaces de recibirla. Si todo cuanto Je- 
sucristo hizo es sagrado, ¿no lo han de ser los Sacramentos, cuyos 
signos rebosan maravillas de amor hacia el hombre, haciéndonos 
vivir de la misma vida de Dios? 

S. En gran manera interesa comprender que todos los Sacra- 
mentos fueron —como expresa la definición —instituidos por nuestro 
Se%or Jesucristo , recibiendo de E1 su virtud santificante. Sólo Jesu- 
cristOj poseyendo plenamente la gracia, que es su bienpropio, pudo 
comunicarla á nuestrak almas por los medios que en su inflnita sa- 
biduría juzgó conveniente, y maravilla el modo con que lo hizo. Los 
Sacramentos no son signos naturales, como el humo lo es del fuego. 
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sino de todo punto ardiírarios, sin tener conexión algiyia nat'ural 
con la gracia que signiflcan y producen; solo Jesucristo, como Dios, 
y porque así lo quiso, pudo hacer que esto signiflcaran y esto pro- 
dujeran. 

Pruébase la instiíución divina de los Sacramentos, no sólo por los 
Santos Padres, quienes aflrman, eon San Ambrosio, que sólo Jesu~ 
cristo hapodido ser el autor de dichos Sacramentos, no sólo por los Após- 
toles, que todos se consideraron únicamente como ministros y dis- 
pensadores de ellos, sino muy en especial por la Iglesía nuestra 
Madre, que ha definido esta verdad como dogma de fe en varios 
Concilios y en el Tridentino, que dice así: Si alguno dijere que los Sa- 
cramentos de la nuena Ley no han sido todos instituidos por nuestro Se- 
^or Jesuañsto, sea excomulgado (1). He aquí por qué el Catecismo, al 
preguntar: ¿Quién instituyó los Sacramentos? responde en absoluto: 
£l niismo Gristo. 

Q,ue Jesucristo instituyó todos los Sacramentos inmediatamente, lo 
probaremoB al tratar de cada uno de ellos, porque es ese el común 
sentir de los teólogos, y más conforíne con el Concilio Tridentino; 
siendo verdad de fe que ei Bautümo y la Mucaristia fueron institui- 
por Jesucristo inmediatamente. 

E1 Orden y la Eucaristía los instituyó el Señor la vispera de su 
pasión, y los otros Sacramentos después de su resurrección. Esto es 
lo más probable. ' 

O. Por último, dice la deflnición que los Sacramentos son ins- 
tituidos para santificarnos, es decir, para hacernos santos, destruyendo 
en nuestra alma los pecados mortales; para acrecentar nuestra san- 
tidad, borrando los pecados veniales y aumentando en nuestro ser 
la gracia santiflcante; para hacer que nuestra alma sea cada vez 
más sanfa, uniéndonos más íntimamente á la persona adorable de 
nuestro Señor Jesucristo, por la digna recepción de la sagrada Eu- 
caristia. 

Esto es así, porque pertenece á la naturaleza de los Sacramen- 
tos no sólo signiflcar la gracia, como lo aflrman hasta los protestan- 
tes, sino el produdrla interíormente en el alma, santificándola y ha- 
ciéndola agradabie á Dios por la abolición de los pecados ó por el 
aumento de la misma gracia, que es lo que expresa nuestro Ripalda, 
cuando dice: ¿De qué manera nos justificanf—Bándonos gracia interior 
por señales exteriores. 

Sabidisimo y notorio como es todo esto, ímporta, sin embargo, 


(1) Trident, Sesa. 7, c. 1.—Oonc. GonBtancienBe, en 1416 j el Florentino en 1439. 
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repetirlp para que hasta los sordos oigan las maravillas divinas j 
nadie ignore que los Sacramentos de la Iglesia producen realmente 
la gmcia. y que son á manera de canales visiiles por los cuales Dios 
derrama en nuestras almas la graeia inrisihU; al modo que la pala- 
bra articulada, que es material, sirve de conducto para transmitir 
á otros nuestro pensamiento, que es espiritual. 

lO. En la antigua Ley hubo también Sacramentos, pero ellos 
no obraban la gracia, sino que únicamente la significaban y se ob- 
tenía en virtud de la fe en Cristo nuestro Señor; mas nuestros Sacra- 
mentos de la Ley nueva significan y contienen la gracia y la co- 
munican por sí mismos á todos los que los reciben dignamente; y 
decir lo contrario está condenado por la Iglesia en el santo Concilio 
Tridentino (sess. 7, c. 6) contra los protestantes, quienes falsearon 
la idea de los Sacramentos, sosteniendo el error de que la fe sola 
justifica por si misma. ¡Cuánto deliran estos novadores y cómo se es- 
fuerzan en derramar sus pestiferas doctrinas por todo el universo! 
Abran bien sus ojos los fieles cristianos, para que nunca se dejen 
seducir por tales herejes. La causa principal y eflciente de nuestra 
santificación es solo Dios: pero los Sacramentos son causas instru- 
mentales, puesto que el Señor, mediante ellos, comunica ó aumenta 
la gracia santiflcante en nuestras almas (l). 

Mucho nos deleita poner claras y evidentes estas verdades de 
nuestra fe católica, pues los Sacramentos de la Iglesia no se esti- 
man cual es debido, porque no se saben ó no se consideran bien los 
lítóneficios que nos proporcionan. Son, pues, dichos Sacramentos 
unos signos sensibles, sagrados y permanentes, instituidos por nuestro 
Señor Jesucristo, con virtud de conferir á los Aombres la gracia santifi- 
cante; ó lo que es lo mismo, unas espirituales medicinas que nos sanan 
y justiAcan. Veamos ahora cuán grandiosa es la excelencia de que 
se hallan revestidos. 


§ II 

INDÍCASE LA EXCBLENCIA DE LOS SANTOS SACEAMENTOS 

II. Son excelentes por ser institución divina.—19. Por ser fundamento del 
orden moral.— 13. Porqne nos unen Intimamente ooa Dios.—l#. Porque 
satisfaoen las necesidades de nuestro espíritu.—13. Porque sirven para que 
Dios penetre en nuestro corazón y haga en él su morada.—13. Conclusión. 

11. Por el mero hecho de ser los Sacramentos signos sagrados 
instituidos por nuestro Señor Jesucristo, con virtud de producir por sí 

(1) Yéáse B. Thom., p. III, q. 62, a. 3,*, y «ent. 4.“, p. I, q. 1, a. 4." 
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mismos el don más precioso que el hombre puede recibir sobre la 
tierra, ó sea la gracia santificante., ya se comprende bien su excelen,- 
cia maravillosa; sin embargo, conviene que paremos aquí nuestra 
atención cristiana y que miremos su grande trascendencia con los 
ojos de la fe. 

1®. Desde elpunto de vista moral, únicamente los Sacramentos 
de la Iglesia pueden formar la verdadera honradez del hombre. 
Llámase hombre honrado al que modera y tiene 'á raya todas süs 
pasiones, ajustándolas estrictamente á lo razonable y bueno; ai que 
conserva su dignidad nativa, sobreponiéndose á todo el oleaje de 
las turbulencias y vanidades humanas; al que es fiel y exacto en el 
cumplimiento de sus deberes individuales, religiosos y sociales; al 
que, en una palabra, Q^jnsto en todas sus acciones y para con toda 
suerte de personas. ¿Y quién que no se halle enriquecido con una 
fuerza divina é ineesante podrá domeñar tan en absoluto las rebeh 
días continuas de su naturaleza degradada? Pues esta fuerza es la 
que eomunican á las almas cristianas los santos Sacramentos. 
Ellos, es verdad, son causas instrumentales de la santificación; pero 
obran bajo la influencia de la sacratísima humanidad de Jesús, lle- 
nos de los soberanos méritos y de la omnipotencia del Verbo. 
¿Puede concebirse mayor grandeza y eflcacia mayor en los actos 
sagrados de la Eeligión? 

13. No hay cosa más sublime ni que más nos eleve y dignifique, 
ni que nos una más á Pios, que los santos Sacramentos; pues sin 
esos signos augustos jamás ascenderíamos á la categoría de seres 
sagrados, ni cumpliríamos dos designios de Dios sobre nosotros. E1 
Señor nos crió para su gloria; para que en todo lo posible formemos 
una sola cosa con Él; para que seamos movidos y obremos por su 
mismo espiritü; es más: nuestro propio corazón aspira constante- 
mente á esa felicidad, á esa unión, á vivir de la misma vida de Dios, 
y por ello suspira noche y día, según aquella hermosa frase de San 
Agustín; ¡Ah, Se%or! Nos has criado para Ti, é inquieto está nuestro co- 
razón hasta que descanse en Ti, ¿Y cómo conseguir esto sin la fortale- 
za, y la gracia, y la unión que se nos conflere en Los santos Sacra- 
mentos, recibidos, ó á lo menos deseados? 

14. No se puede dudar; los Sacramentos establecen entre nos- 
otros y nuestro supremo Hacedor una como compenetración intima 
de su misma vida divina, y satisfacen pqr completo las necesidades 
generales de nuestro espíritu débil y enfermizo. Ellos son á manera 
de un foco de vida establecido misericordiosamente por Cristo nues- 
tro Señor, y enriquecidos con sus méritos infinitos para que todos 
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los hombres, justos y pecadores, podamos recibir el eiemento repa- 
rador que hayamos menester. Unos recibirán por elios la vida de 
lá gracia, de que antes carecían; otros sostendrán y aumentarán 
dicha vida, haciéndose aptos para reñir las batallas dei Señor; á 
éstos ies servirán para restablecer sus fuerzas espirituales y salir 
victoriosos en las acometidas de los enemigos de su ánima; á aqué- 
ilos para restañar sus heridas y evitar que tornen á renovarse en 
su espíritu. Son además ios Sacramentos un como fuego sagrado, en 
el cual se pueden acrisoiar ias aimas, encender en santos deseos y 
abrasarse en amores divinos, acercándose á éi con entera confianza, 
porque alii espera Dios para darle beso de amor. Sionfuego inextin- 
guible, porque la gracia que eiios producen y comunican es como 
la iuz y el caior dei soi, que siempre se difunden en ios seres crea- 
dos y siempre permanecen io mismo, con igual fuerza y vigor. Son 
fuego accesihle á todos los hombres, porque á todos se ofrecen suavísi: 
mos y bajo ios signos de ias cosas más simples, más comunes y más 
fáciles de obtener. ¿Quién no puede recibir ios Sacramentos y las 
gracias inefabies que á ellos van vicuiadas? ¡Cuánta es ia hermo- 
sura y cuánta ia exceiencia de los santos Sacramentos! 

15 Pero junto con io dicho hay mucho más que admirar aquí, 
porque los Sacramentos son ios medios por los cuaies Dios se com. 
place en hacer su morada en ei hombre; y una vez hospedado en 
ei aima, la transforma y se irradia en eila, difundiéndose en io ín- 
timo de todas sus potencias, en su inteiigencia, en su voiuntad, en 
su corazón, y ia da cierto ser deífico, que si io viéramos con los ojos 
materiaies, sería cosa de enioquecer de amor sagrado. No se esti- 
man estas gracias, ni se agradecen, porque no se consideran. 

Por esos signos augustos Dios se comunica á nosotros, como el 
fuego al hierro que enrojece, penetrándonos, estrechándonos y ha- 
ciéndonos semejantes á Éi. Su ser divino entra en el nuestro, al 
modo que ia luz en ios cuerpos diáfanos, y nos hace participes de su 
propia naturaieza. Insinúase ei Señor en nuestro espíritu, y en él 
persevera, cual si se identificara con nosotros, como ei perfume en 
la‘substancia del vaso que la contiene. Es decir, que Dios imprime 
en nuestra alma sus perfecciones sacrosantas, su propia vida, para 
que vivamos, no ya nosotros, sino É1 en nosotros, y nuestras obras 
'sean más suyas que nuestras, puesto que son inspiradas, ayudadas 
y perfeccionadas. por su gracia y por su virtud omnipotente. 

1®. He aqui, en breve resumen, lo que son los Sacramentos de 
la Iglesia. Son dádiras preciosas de nuestro Señor Jesucristo para 
regenerar nuestro espiritu y sublimarle, uniéndole á su propia ado- 

VOL. I. 2 
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rífcbls persona y á- su Padre celestial. Son 'mcdicincís espirituales y 
sagradas para nuestra alma enferma y a^onizante, la cual es ca- 
rada, santiflcada y deiflcada (cuanto es posible á humanas criatu- 
ras) por la digna recepción de los santos Sacramentos. Son fuenteg 
ó canales inagotables de las divinas gracias, instituidos por Cristo 
nuéstro bien para realizar en nosotros la grandiosa maravilla de la 
santificación de nuestras ánimas; son señales sacrosantas que traen á 
nuestra memoria las misericordias de Dios, los beneficios que nos 
prodiga, el agradecimiento que le debemos, el amor que nos exige, 
y el cúmulo de sus perfeceiones inflnitas; son, como expone el An- 
gélico Doctor, «un memorial de lo que el Señor ha hecho por nuestra 
salvación, jonícéa de lo que obra en nosotros la pasión de Jesu- 
cristo, y unaprofecia de nuestra futura gloria» (1), son como el acento 
ámoroso de Jesús que, dirigiéndose á nuestro pobre corazón, nos dice: 
¿Cristianos míos,: todos los méritos infinitos que he granjeado desde 
el establo de Beléu y la casita de Nazareth hasta el huerto de las 
Olivas y la cima del Gólgota, os los presento acumulados en los au- 
gustos signos de mis Sacramentos, para que la Iglesia, mi Esposa 
amadísima, os los aplique por modo sensible, suave, fácil y seguro, 
y podáis arribar felizmente á las eternas mansiones del cielo.» 

Esto parece decirnos Jesús. Bendigamos al Sefior por dones tan 
inefables; bendigamos al Verbo divino encarnado que los instituyó 
para nuestro bien; bendigamos á la Iglesia, nuestra Madre, que nos 
los administra, y con el corazón rebosando gratitud y amor, diga- 
mos una y mil veces: ¡Sendito y alabado sea el Santisimo jSacramento 
del altar, Sacramento de amor y Sacramento de los Sacramentos! 


(1) S. Thom., Summ. Theol.. p. HI, q. 60, a. 3. 



CAPÍTULO II 

liOS Sacpamentos, el plan divino y la natupaleza huntana. 


i. Doctrina de la Iglesia.—Razón de este capítnlo- 


ABiENDO considerado la %<it’iiTaleza de los Sacramentos de la 
Iglesia, su instiíución divina y la ewcelencia sobrehumana de 
que se hallan revestidos, eonviene ahora declarar su ném&ro, 
necesidad, diferencias y las armonias que encierran bajo diversos 
aspectos, 

2. No seria, en verdad, necesario descender á tales estudios, 
tratándose de simples fieles arraigados en la fe eatólica; mas eomo 
ahora la secta impía de los protestantes, además de haber falseado 
el coneepto de la Justificación, disparata sobre el número de Sacra- 
mentos, admitiendo unos y desechando otros, como mejor cuadra á 
sus impíos propósitos, hácese preciso que los católicos vivan alerta 
y sepan blen que los signos sacramentales fueron instituidos por 
nuestro Senor Jesucristo en número de siete, con diferencias notables en- 
ire si, con bellas y admirables armonias, y que en manera alyuna son eo- 
sas superfuas, sino enteramente necesarias para la, sahación, como 
luego diremos. 

Dios nuestro Señor imprime en cuanto hace el sello divino de 
su infinita sabiduría, y al tratar de comunicarnos su gracia por 
señales exteriores, hízolo de tan prodigiosa manera, que asom- 
bran las armónicas relaciones establecidas entre los Sacramen- 
tos, el plan divino y nuestra naturaleza humana. Discurramos un 
momento sobre estos particulares, expresando con sencillez: 

I . ** El número, necesidad y diferencia de los Sacramentos. 

2.” Sus maraviilosas armonfas. 




20 


Sacramentos en general. 


§ I 

NÚMERO, NECESIDAD Y DIFEEENCIA DE LOS SACEÁMENTOS 

3. Lá Iglesia y los protestantes.— 4. Siete Sacramentos, en correspondencia á 
las siete necesidades de la vida humana.—5. No todos los Sacramentos son 
igualmente necesarios.—6. Nece^idad absoluta, relativa y de precepto — 
7. La Eucaristía es el Sacramento más excelentes, y á él se encaminan todos. 

3. Los Sacramentos de la Iglesia, observa Santo Tomás 
(p. III, q. 65, a. 1), se ordenan á dos fines: primero, á perfeccionar 
al hombre en las cosas que pertenecen al mlto de Dios en la vida cristia- 
na; segundo, áponer remedio almal delpecado. «En uno y otro con' 
cepto—afiade el Santo—se reconocen convenientemente 

mentos, porque la vida espiritual tiene alguna conformidad con la 
corporal. A estas afirmaciones, perfectamente comprobadas por 
el Angélico Doctor, oponen los protestantes que no hay más que 
dos Sacramentos en la Ley nueva, el Bautismo y la Eucaristia, sin 
tener en cuenta que Jesucristo determinó siete, que la Santa Es- 
critura los expresa, que la tradición constante lo atestigua y que 
el santo GonciUo de Trento dice expresamente; Si alguno dijere 
que los Sacramentos de la nueva Ley... son más ó menos que sietey 
á saher: bautismo, confiemación , eucaeistía, penitencia, ex- 
TREMAUNCIÓN, ORDEN y MATRIMONIO..., (SeSS. 7, C. 1.) 

4. Verdaderamente causa admiración ver cómo Cristo nues- 
tro Sefior, en previsión amorosa de nuestras necesidades, institu- 
yó siete Sacramentos, en correspondencia exacta á las siete prin- 
cipales necesidades de nuestra vida, tanto en lo natural como en lo> 
sohrenatural, 

Siete cosas son necesarias y bastafi para la vida natural en su& 
diversas manifestaciones, y de igual manera sieU cosas bastan y 
son necesarias en la víúm sohrenatural, ó sea en la vida del alma,. 
para obtener su último fin. 

En el cuerpo el hombre nace, crece, se alimenta, se medicina en. 
sus enfermeda es, necesita ser gohernado, transmitir su vida para que se 
perpetúe en el mundo y pasar del tiempo á la eternidad; y estas siete 
cosas son cabalmente las que ha menester en su alma para cum- 
plir con seguridad los eternos designios de Dios sobre ella. A1 alma, 
en su vida espiritual, le es preciso nacer á Dios por el Bautismo; 
crecer y fortifcarse por la Coníirmación; alimentarse por la Eucaris- 
tía; medidnarse por la Penitencia; ser regida por el Orden; transmi- 
tir la vida cristiana por el Matrimonio; pasar del tiempo á la eternidad 
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por la Extremaunción, que prepara y ayuda para hacer felizmente 
ese tránsito, ¡Notable coincidencia! 

5. No es decir con esto que cada hombre que viene á este mundo 
haya de recibir todos y cada uno de los siete Sacramentos, pues ya 
sabemos que, así como en el cuerpo humano hay muchos miembros 
y cada uno ejercita oflcio diferente, así también en el cuerpo moral 
de la Iglesia hay diversos estados, y no todos los hombres han de 
ser sacerdotes, ni todos se han de unir con lazo conyugal. Quiere 
esto decir que los santos Sacramentos son necesarios, ya á cada 
individuo particular como el Bautismo, ya á la sociedad en gene- 
ral como el Orden y Matrimonio. 

6 . Mn absoluto son necesarios dos Sacramentos, á lo menos en 
cuanto al deseo sincero de reeibirlos, á saber; el Bautismo para 
todas las criaturas humanas, pues como todos nacemos manchados 
con la culpa original, es indispensable la regeneración bautismal 
para entrar en el cielo y gozar de la visión de Dios. 

Además, es precisa la confesión sacramental á todos los cristianos 
que después del Bautismo hayan cometido algún pecado grave, 

Con necesidad relativa hay otros dos Sacramentos que se pueden 
recibir hallándose bien dispuestos y capaces, cuales son el Orden- 
que exige para ser recibido fructuosamente un llamamiento paj'- 
ticular de Dios, y el Matrimonio, para el cual puede aflrmarse que 
todas las gentes son llamadas, pero que, á no ser en circunstancias 
particulares, á nadie obliga eontraerle., 

Demás de esto, 7iay ‘precepto, ó á lo menos cmsejo, de recibir la 
Confirmación y la Extremaunción, á sus tiempos y cuando fuere posi- 
ble (1); y tratándose de la Santisima Euearisiia, el precepto es más 
lormal, como impuesto por nuestro Señor Jesucristo bajo la terrible 
pena de no entrar en el reíno de los cielos. Pero de todo esto habla- 
remos en su lugar respectivo, 

Clarísimamente expresó esta doctrina el Angélico Doctor en la 
Suma Teológica (p. III, q. 65, a. 4) diciendo: «Tres son los Sacra- 
mentos necesarios para la salvación: el Bautismo, en absoluto; la 
Penitencia para el que se halle en pecado mortal; el Orden con res- 
pecto á la Igiesia; empero los demás Sacramentos son necesaríos 
en cuanto por ellos se consigue más fácilmente el efecto de la sal- 
vación. La Confirmación—añade el Santo—perfecciona en cierto 


(1) Omnes doctoreB oonveniunt, quod per aceidenB potest esge grave peccatum 
Conflrmationem, vel Eztremam-Unctionem non susclpere. (Scavini: ite Conflrm., q.2i 
y De Sajtrem. Unct., q. 2.) 
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modo al Bautismo, la Extremaunción á la Penitencia, y el Matri- 
monio conserva la sociedad de la Iglesia dando hijos para Dios (1).’!^ 

V. Mas viniendo ya á la diferenda real y verdadera que existe 
entre los siete Sacramentos, es dogma de fe declarado en el Conei- 
lio Tridentino (Sess. 7, e. 3) que no todos son iguales en dignidad, y 
que la Santlsima Eucaristía es el más augusto y el más excelente, 
porque en él se contiene substancialmente el mismo Cristo, su 
cuerpo, su sangre, su alma, su divinidad; se contiene, en suma, el 
Autor de la gracia; en tanto que los demás signos sacramentales 
encierran solamente cierta virtud instrumental participada de 
Cristo para producir la gracia en nuestras almas. 

Por esta razón considérase la Eucaristía un como centro en el 
cual convergen los Sacramentos restantes, y á él se ordenan todos 
como fin; porque es evidente que el Orden se encamina á la con- 
sagración de la Eucaristía; el Bautismo^ la Confirmación, la Peniten- 
cia y la Bxtremauneión son preparación para recibirla dignamente, 
y el Matrimonio es figurativo de los místicos desposorios del alma 
con Dios, portento maravilloso que se realiza en la Comunión sa- 
grada como el rasgo más sublime del amor de Dios para con el hu- 
mano linaje (2). ¡Oracias rendidísimas sean dadas al Señor Dios por 
mercedes tan inef ablesi 

Pero elevemos nuestro espíritu en alas de la fe y consideremos 
ahora, aunque sea rápidamente, ias maravillosas armonías de los 
siete Sacramentos con el plan divino y nuestra naturaleza huma- 
na. ¡Guánto hay que admirar y cuánto que agradecer en los mag- 
nlficos y grandiosos beneficios que el Sefior continuamente hace al 
hombre cristiano! 


§11 

AEMONÍA DE LOS SACRAMENTOS 

8. Gonvenieiicia de loa Sacramentos.—-9. E1 Bantismo y el pecado original.— 
■O. La Oonfirmacidn fortalece al ánima.—11. La Encaristía la alimeiita.— 
19. La Penitencia la Sana.— IS. Por la Eztremauncidn convalece.—■€. E1 
Ch*den y el Matrimoiiio aostienen la Iglesia.—Ift. Armonía de los Sacrameu- 
tos con la vida de la Iglesia-^— lO. Gon el objeto final de la Eeligión.^ 
W. E1 número siete.Qonclnsión. 

O. Bellas y por todo extremo ecmsoladoras son las múltiples 
armonías que los Sacramentos de la Iglesia ofrecen á nuestra con- 

(1) Véanse los eánoDes del OoneUio Trldentíno, aesiD. 7, e. 6j sess. 14, c. 8, y 
(WSS. Sl, c. i. 

(2) Véase S. Thom., p. III, q. 66, a. 3. 
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sideración cristiana. Necesario en cierto modo fué que Cristo nues- 
tro bien instituyera esas fuentes misteriosas de la gracia, no. ya 
para hacer brillar esplendorosamente los tesoros inefables de sa- 
ber y de bondad escondidos en su Corazón divino, sino para perT 
petuar de un modo sensible en nosotros la acción redentora y san- 
tificadora que nos mereció su sangre preciosísima. 

Trastornada se hallaba nuestra pobre naturaleza por efecto de 
la prevaricación adámica; indigente de virtudes nuestro espíritu, 
no podia elevarse á las regiones de lo sobrenatural, medio indis- 
pensable para obtener la eterna salvación; alejada nuestra alma de 
la uníón íntima con Dios, para la cual fué creada, y expuesta á 
mil precipicios por las diversas vicisitudes de la vida, le era in- 
dispensable un medio visible, fácil y eficaz para restaurar todo lo 
perdido y tornar á su centro, que es la unión completa con su di- 
vino Hacedor. Este medio son los siete Sacramentos, en perfectisi- 
ma relación con todos los flnes indicados. 

O. Con efecto, existe ármonía admirable entre la naturaleza 
humana degradada por el pecado y los siete signos sacramenta- 
lés establecidos en la Iglesia de Jesucristo. E1 hombre, en el fu;- 
gaz transcurso de su peregrinación por esta vida, hállase espiri- 
tualmente herido por tres funestas espadas. Primera, e¡ pecado 
original, que le aparta de Dios como hijO‘ de: ira;-pues refundidos 
todos en Adán, y como encerrados en él, á Ía manera qne los hir 
jos en su padre, todos nacemos pecadores, todos corrompidos en 
nuestro espíritu y en nuestro corazón, en nuestro cuerpo y en 
nuestra alma; todos imposibilitados para entrar en el reino de los 
cielos... (1). Esta mortal herida es curada por élBautismo, en el 
cual somos regener.ados enteramente y en todas las partes de 
nuestro ser, quedando hechos hijos de Dios, participantes de su 
divina naturaleza y herederos de la patria celestial. Las aguas 
sagradas del Bautismo contienen virtud regeneratriz tan viya, 
efieaz y penetrante, que transfórma nuestro ser, nuestros sentidos 
y potencias, infundiendo vida sobrenatural, vida de justicia y san- 
tidad; vida, en cuanto es posible, divina. Estábamos muertos sobre- 
naturalmente, y hemos resucitado; éramos tan sólo hijos del hom*- 
bre, y ya somos hijos de Dios. Este es el Bautismo, y la primera 
llaga quedó curada. 

1®. Sin embargo, forzoso es confesarlo; á pesar del Bautis- 
mo, queda nuestra alma debilitada, tornadiza y propensa á caer, y 


(1) In quo omnes peccaverunt. (Bom., V, 12). 
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hácese preciso un nuevo Sacramento que la fortalezca y contenga, 
y este sacramento es la Con/írmación, en el cual Dios se muestra 
tan sobremanera benigno, que instantáneamente la infunde, no 
sólo nueva fortaleza, nuevo afecto y nueva energia, sino nueva 
intensidad de gracia santificante, nueva infusión del Espiritu 
Santo, nuevo torrente de dones, que la subliman y hacen invenci- 
ble en las batailas del Señor (1). 

11. Por otra parte, es evidente que, aun sublimada el alma 
con tan grandiosas riquezas espirituaies, queda la voluntad por 
el pecado de origen inclinada Jiacia Lo malo, y ha menester una 
fuerza sobrehumana que la sostenga y no se precipite, y para ello 
el divino Salvador instituyó misericordioso un tercer Sacramento, 
no ya como los anteriores, sino infinitamente superior; instituyó 
la sagrada Eucaristia, cuerpo, sangre, alma y divinidad de Jesu- 
cristo, velado todo bajo las especies saoramentales, para que nos 
süstentemos de E1 y vivamos de su propia vida, y formemos una 
sola cosa con El. ¡Loado sea Dios, que por tan sublime y dulce 
manera sostiene nuestra voluntad enferma, para que la unamos á 
la suya y nunca jamás nos perdamos! 

1®. Después de esto, ¡parece increíble! asédianos el enemigo 
de nuestra alma, y hay cristianos tan desdichados y tan íngratos 
con Jesucristo que condescienden con el espíritu maligno, y, á 
sabiendas, con plena advertencia, cometen ¡pecado mortal!,.. Esta 
es la que dijimos segunda herida del alma , peor que la primera, y 
que nos hace reos de pena eterna en el inflerno. ¿Qué haremos en 
tanta desdicha? Dios misericordioso nos facilitó la medicina, ins- 
tituyendo un cuarto Sacramento, esto es, la Penitencia, y con ella 
quedó también curada la segunda herida. 

13. Vengamos á la tércera, que es el pecado veniat. Aun ya 
resucitada el alma á la vida de la gracia por la confesión sacra- 
mental, carecemos, no obstante, de estabilidad y firmeza en lo 
bueno, y no es raro, antes bien común, caer con frecuencia en 
culpas leves, que languidecen nuestro espíritu y le ponen á peli- 
gro de perderse. ¿Cómo aliviar en nosotros esa herida funesta, 
cuyo efecto punzador se aviva en la hora de la muerte, causando 
al alma cristiana no pequeñas aflicciones?... Bendigamos al Mé- 
dico divino, Cristo Jesüs, que nos dejó en su Iglesia un quinto Sa- 
cramento, la Extremaunción, cuyo efecto secundario es borrar di- 

(1) Sioutfuit vetus Adam effusus per totum hominem et totum oceupavit, ita modo 
tctum obtineat Christus qui totum creavit, íotum redemit, iotum et gloriflcavit. (S. Bem., 
Serm. IV de Ad., n. 2 et 3.) 
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chas culpas veniales (1), no dejando ni el más pequefio vestigio de 
ellas. Es decir, que toda la vida humana, desde la cuna al lecho 
mortuorio, se encuentra auxiliada eficazmente en sus necesidades 
espirituales por los cinco primeros Sacramentos de la Iglesia; y 
si grandes son las heridas del pecado causadas en la naturaleza; 
mayores sin comparación son las medicinas sacramentales infun- 
diendo la gracia. Gracia y naturaleza raarchan, por la bondad di- 
vina, en parelismo admirable, sanando Jesucristo con la primera 
las inclinaciones rebeldes y exigencias desordenadas de la segun- 
da, quedando el hombre entero, como individuo particular, comple- 
tamente regenerado. ¡Bendito seáis, Señor! ¡Cuán grande es vuestra 
misericordia! 

■4. Mas ¿se detienen aquí las bondades de Dios para con las 
almas. cristianas? No, en manera alguna; pues como todos los fie- 
les de Cristo constituimos un cuerpo místico llamado Igiesia, ésta, 
ni más ni menos que los individuos, ha menester de Sacramentos 
para dirigir y gobernar las almas, y para perpetuar en el mundo la 
obra redentora de Cristo nuestro Sefior. Estos Sacramentos son el 
Orden y el Matrimonio, fuentes fecundas de vida natural y sobre- 
natural, que reparan las pérdidas incesantes en los seres humanos, 
prestando á la Iglesia garantías de estabilidad hasta la consuma- 
ción de los siglos. 

He aquí cómo la armonía admirable de ios Sacramentos con 
la naturaleza humana degradada por el pecado de origen, es 
eftcaz medicina para todas sus dolencias, sana todas sus heridas, 
y el hombre, ya en la vida individual como en ia colectiva, 
ya en su cuerpo como en su alma, queda elevado, ennoblecido, 
transformado y santificado por los Sacramentos, los cuales mues- 
tran su institución divina y su virtud omnipotente para aniquilar 
todo pecado, que es el fruto principal de la redención de Jesucristo. 

15. No habremos de notar aquí las analogías maraviiiosas de 
los Sacramentos con las siete virtudes necesarias para obtener la 
eterna saiud, ni con las siete primeras necesidades dei humano li- 
naje, ni con la utilidad sociai de ios pueblos, sino únicamente ob; 
servaremos m correspondenda con la ntda de la Iglesia católica y con 
el ohjeto ñnal de la MeUgión, que es la unión íntima del hombre con 
Dios en tiempo y eternidad, 

Ei Bautismo sirve para hacer á ia Iglesia Madre fecunda de in- 
numerables hijos, quedando elia gozosa por el acrecentamiento de 
su famiiia espiritual. 

(1) Peccata tamen remitií perconaequena. (Scayinl: iJe í;iBít-e»».-n«oí., q. 3, Nota.) 
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La Con^rmacián, la provee de soldados aguerridos de Cristo, 
bien pertrechados para defenderla de todos sus enemigos. 

La Penitencia sírvela de indefinible gozo al restablecer en su in- 
tegrjdad la santificación de sus hijos amados, y mucho más cuando 
devuelve la vida de la gracia á los que la han perdido. 

La Eucaristia forma el colmo de sus complacencias, ya porque 
es el manjar ditino con que alimenta su familia, reuniéndola en fes- 
tines sagrados, ya porque es el sacrijicio de alabanza hecho por Je- 
sucristo á su Eterno Padre; ya porque es el homenaje desv, adoración 
y de su reconocimiento por tan soberanos beneficios. 

E1 Orden la suministray^<?í inteligentes para gobernar su mili- 
cia, pastores para santiflcar sus ovejas y luces celestiales para ilu- 
minar y dirigir sus pequeñuelos. 

E1 Matrimonio regula y purifica en sus fieles hijos los afectos des- 
ordenados, y llena cumplidamente los claros que la muerte deja, 
garantizándola perpetua vida. ¡Bendito sea Dios! ¡Cuán admirable, 
íntima y delicada es la armonia de los Sacramentos con la vida so- 
brenatural y divina de la Iglesia católica! 

i6. Mas viniendo ya al objeto final de la Religión, que es la 
unión intima y real del homhre con Dios, ¿quién podrá narrar sus ma- 
ravillosas é inefables conexiones? 

Comienza la unión del alraa con su divino Hacedor en el Ba%- 
tismo, donde un ser reprobado é hijo de ira queda instantánea- 
mente hecho hijo de Dios y hermano de Jesucristo. ¡Gracias á 
Dios! 

Se estrechan más los lazos unitivos en la Confirmación, porque 
allí se recibe fortaleza para reprimír las pasiones desordenadas y 
para rechazar los engañosos atractivos que alejan el alma del Se- 
fior. ¡Gracias á Dios! 

Se restablece dicha unión en la Penitencia, cuando, por desdicha 
del hombre, la hubiere roto por el pecado. ¡Gracias á Dios! 

Se conserva y se perfecciona en los otros Sacramentos, pues to- 
dos ellos acumulan en el alma gracias nuevas, aproximándola más 
al Corazón divino. ¡Gracias á Dios! 

Por último, la unión terrena se consuma por la participación de 
la santisima Bucaristia, pues ella establece entre Dios y el alma la 
unión más perfecta, más dulce, más inefable que es posible en esta 
vida, como principio de la unión etema que se habrá de realizar 
allá en el cielo. ¡Graeias á Dios! 

V9. Después de esto ¿qué más diremos? ¡Ah! Ünicamente excla- 
mar llenos de admfración, con el Angel de las Escuelas: Justa^ sa- 
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bia, digna de Dios y convenientisima al hombre es la ensistencia de siete 
Sacramentos (1). 

¡Sieteí Tan acordes entre sí, como con nuestra humana natura- 
leza, con las necesida'des de la Iglesia y eon el objeto flnal de la 
Religión cristiana. 

¡Siete! Número de Dios y del hombre; de Dios por la Trinidad, 
Padre, Hijo y Hspíritu Santo; del hombre, por la cuádruple vida de 
que goza; vida vegetativa, vida sensitiva, vida intelectual, vida so- 
brenatural. Total, siete cosas. De Dios como objeto de las tres her- 
mosas virtudes teologales, fe, esperanza y caridad; del hombre do- 
tado de las cuatro virtudes cardinales, prudencia, Justicia, forta- 
leza y templanza, que en unión suman siete virtudes. 

¡Siete! Número misterioso en completo acuerdo con las cosas fun- 
damentales del orden natural, Con los principales ritos de la Ley an- 
tigua, y con hechos venerandos de la Ley nueva. 

En el orden natural. ¡Siete! Como las edades del mundo, 
como los días de la semana, como los colores de la luz, como las 
fases de la vida del hombre, como los tonos fundamentales de la 
voz. 

En los ritos de la ley antigua. ¡Siete! Como las grandes so- 
lemnidades del judaísmo, como los siete años de labores en la tie- 
rra, como las siete veces de siete años para celebrar el Jubileo, 
como los siete brazos del simbólico candelabro que ardia ante la 
puerta del Sancta Sanctorum. 

En la ley nueva. ¡Siete! Como las siete peticiones de la Ora- 
ción dominical, como los siete primeros diáconos instituidos por los 
Apóstoles, como los siete don^ del Espírítu Santo, y como los siete 
sellos del libro de la vida y de la muerte, el cual abrirá el Cordero • 

t®. Son, pues, los siete Sacramentos á la manera de los siete 
colores del arco iris, que briUan en el flrmamento de la Iglesia, por- 
que el Sol divino, Jesucristo, los instituyó para iluminar nuestras 
inteligencias, santifiear nuestras almas y encender nuestros cora- 
zones en amor sagrado, imiéndonos íntimamente á sí cx)n lazo etemo 
é indisoluble. ¡Loado sea por síempre Cristo nuestro Sefior! ¡G-racias 
á Dios! ¡Gracias á Diosi 

, (1) Ergo dloandum OBt... quod conveiúontsr ponuntur Boptem Baorameniw m, 

q. 66, a. 1.) 
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1 . Pigura sagrada de los Sacrameatoa.— 9 % Sa armoaía cou las siete virtudes 

principales. 


ALLÁBASE en cierta ocasión ei profeta Zacarías como extático 
y sumergido en profundo sueño, y llegándose á él un ángel 
del Señor, le despertó, diciendo: «Zacarías, ¿qué ves?—Veo— 
contestó—un candelero todo de oro, con una hermosa concha en su 
parte superior, desde donde se comunica el óleo de olivas por siete 
tubos á otros tantos mecheros, dejando ver siete refulgentes luces 
qüe todo lo üuminan.» (Zach., IV, 1.) ¿Qué significa, en sentido mis- 
tico, esta visión de Zacarías? 

Por el candelero—dicen los sagrados intérpretes—se entiende la 
Iglesia, que tiene por cabeza á Jesucristo, quien, á la manera de 
vaso, recibió del Padre celestial la plenitud de su espíritu, signifi- 
cado por el óleo, para comunicarlo por los siete canales de los Sa- 
cramentos á todos los fieles, dando pábulo á siete brillantes luces, ó 
sea á las diversas operaciones del Espíritu Santo. Es decir, que el 
corazón sacratisimo de Jesús es como un vaso de oro purísimo, 
fuente de la gracia divina, que se comunica á.nosotros por los siete 
misteriosos canales llamados Sacramentos, üuminando nuestra in- 
teligencia y santificando nuestras almas. 

Con efecto: sieíe son las virtudes principales que el hombre 
ha menester para hallarse santificado é iluminado; y Jesucrísto 
Ungido del Señor, nos las otorga benigno por los siete Sacramentos’ 
en esta forma: ’ 

Lafe, que tiene su raíz en el Bautismo. 

La esperanza, cuyo sostén en la última hora es la Bxtremaunción. 

La caridad, continuamente alimentada por la Eucaristia. 
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La fortaleza, difundida en nuestros corazones por la Conürma- 
eión. 

La justida, que se renueva en la Penitencia. 

La pmdencia, cuyas reglas y principios vienen del Orden. 

La templanza, efecto propio del santo Malrimonio. 

Por los Sacramentos, pues, no sólo se nos perdonan todos los pe- 
cados, sino también nos infunde el Señor todas las virtudes; y como 
esto no lo consideran bien algunos hombres, es de importancia que 
indiquemos aquí los principales efectos de los Sacramentos de la 
Iglesia, y el modo que tienen de producirlos. A tres puntos puede 
reducirse el presente capítulo: 

1. ^ Que los Sacramentos comunican gracia y algunos imprimen ca- 
rácter. 

2. * La manera prodigiosa de realizarlo. 

3. '' Las consecuencias prácticas que resumen la doctrina, 

§ I 

DE LA GKACIA Y CAEÍCTER QUE DAN LOS SACRAMENTOS 

3. Pruébase que los Sacramentos causan la gracia.—4. Causan la gracia que 

signifloan.—5. Causan la gracitTsantificante.—O. Unos primaria y otros 

secundariamente.—7. Producen graoia sacramental.—8. En qué consiste 

esta gracia.—9. Tres de ellos imprimen carácter. 

3. E1 primero y más exbelente efecto de los sacramentos es 
la grada, y esta verdad es preciso dejarla bien probada, porque 
hay en nuestros días herejes que la niegan (1). Es evidente, dice 
el Angélico Doctor (p. III, q. 62, a. 1) que el hombre es incorpo- 
rado á Cristo por medio de los Sacramentos, según aquello del 
Apóstol; Todos los que Jiaiéis sido hautizados en Cristo, estáis reves- 
tidos de Él (Galat., III, 27); y como el hombre no se hace miembro 
vivo y sano de Cristo sino por la gracia, forzoso es confesar que 
los Sacramentos la causan. Un hombre en pecado, ¿cómo es posi- 
ble que forme parte del cuerpo de Cristo, que és la santidad por 
esencia? 


(1) Lo 9 protestantes atribuyen á la fe solamente el conferir la gracia, consideranda 
loB SacramentoB como simples sígnos de la fe 6 profesión eristiana. Este error fué con— 
denado en el Concilio Tridentino (sess. 7, o. 2, 6 y 7), y también por la Bula de León X 
oontra los errores de Lutero. 
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4. No hablamos aquí de la manera de comunicarse dicha gra- 
cia, pues ya sabemos que siendo ella una participación de la dimna 

á nuestra pobre alma, á solo Dios corresponde comuni- 
cárnosla como causa principál; pero también sabemos que Dios se 
vale de los Sacramentos como causas instrupientales ó secundarias 
para derramarla en nosotros. Por ejemplo: un hombre arroja una 
piedra á otro y le hace una herida. La causa principal de la herida 
es el hombre que lanzó la piedra; mas la piedra también es causa 
secundaria, qué contiene en sí misma fuerza comunicada para pro- 
ducir dicha herida. De semejante manera los Sacramentos tienen 
en sí mismos cierta virtud comunicada por Dios para producir 
ennosotros la gracia (1). Dios nuestro Señor, que concede al fuego 
la virtud de quemar, ¿no podrá otorgar á los signos sacramen- 
tales poder para causar la santificación y muchísimo más? Es, pues, 
dogma de fe que los Sacramentos de la nueva Ley causan joor si mis- 
mos la gracia que significan, y entre cristianos nohay que decir más; 
esto basta (2). 

5. Ahora bien: trátase aquí de la gracia santiiicante, ó, lo que es 
lo mismo, de la gracia que borra los pecados y que abre el camino 
para que el Señor nos infunda todas las virtudes; trátase de una gra- 
cia que reswcita al alma si la encuentra muerta por el pecado gra- 
ve, ó que aumenta la santidad, cuando el alma está viva por la ea- 
ridad divina; trátase de la gracia por exceiencia, que une al hombre 
con Dios participándole su naturaleza deífica, en más ó en menos 
proporcionalmente á las buenas disposiciones de que se halle adornado 
el sujeto que reciba los Sacramentos; trátase de la gracia que nues- 
tro Eipalda llama medicina espiritual que nos sana y justiñca: sana 
cuando halla á nuestra alma enferma por el pecado venia.1; Justiñca 
cuando dicha alma se halla muerta por el pecado mortal; trátase, 
en suma; de aquella gracia que los doctores suelen deflnir diciendo: 
Es derta partidpación de la dwina naturaleza, según que es piélago de 
infinitas perfecciones (3). Esta es la gracia principal que producen 
los actos sacramentales. 


. (1) Véase S. Thom., p. III, q. 62, a. 1, 3 y 4. 

(2) Los luteranos y calvinistas pretenden que los Saeramentos no confleren la gra- 
cia ea» opere operato, es decir, por sí mismos, independientemente del mérito de los que 
lOB administran, sino ex opere operantis, esto es, según la fe y la piedad del ministro; maa 
este error fué condenado por el santo Concilio de Trento, sess. 7, canon 8. 

(3) • Partlclpatione quadam divinae naturae, seoundum quod est pelagus inflnitarum 
perfectionum. (Marchant: Hort, past., Candel. myst., tmct. I, leot. S.*).—lío se trata de la 
gmcia actual, que aunque graudiosa y necesaria, es como nada en comparaoidn de la 
eantiflcante.—^Puede verse Scavini: He Saoram, tu in genere, cap. V.' 
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O. E1 Bautismo y la PenUenda fueron instituidos por Jesucristo 
primariamente para dar al alma la vida sobrenatural de la gracia, 
cuando la haya perdido, y llámanse Sacramentos de muerto^, por- 
que suponen á dicha alma muerta por la culpa grave; pero la 
Conürmación, la Encaristia, la Extremaunción, el Orden y el Matri- 
monio, los instituyó el Señor en primer lugar, para aumentar y for- 
tiñcar la gracia santiñcante, que ya se supone reside en el alma, 
y por lo mismo se denominan de ninos. Es decir, que para reci- 
hirlos dignamente es preciso que el crístiano esté adornado de la 
caridad divina, ó sea en estado de gracia, sin que esto sea ohs- 
táculo para que el Bautismo y la Penitencia produzcan en ciertos 
casos aumento de santiñcación (1), ni para que los demás Sacra- 
mentos causen accidentalmente la vida sobrenatural del alma, como 
diremos al tratar de cada uno de ellos en particular (2). 

Sólo con esto, ¿es posible que haya en lo humano inteligencia 
capaz de comprender la grandeza de los beneficios divinos, otor- 
gados por Dios á los hombres en los Santos Sacramentos? Si el 
menor grado de gracia vale infinitamente más que todos los bienes 
naturales, aunque se junten en una todas las preciosidades del 
universo, ¿qué diremos de los torrentes de santidad que brotan de 
las fuentes sacramentales, inundando nuestro corazón y nuestro 
espíritu? ¡Oh! Si los hombres consideraran bien lo que esto vale, 
¿cómo era posible que vivieran tan alejados de la mesa eucarística, 
suma inefable de todas las riquezas de Dios? 

¡Bendito sea el Señorl—decía un buen sacerdote.—¡Cuántos en- 
fermos hay q,ue durante el verano se dirigen á renombrados esta- 
blecimientos de bafios, hacen grandes gastos, se imponen rudos 
sacrificios para curar de sus dolencias y frecuentemente sin resul- 
tado. La Religión tiene aguas admirables para todas las enferme- 
dades del alma, los Sacramentos: esas aguas curan infaliblemente 
á los que llegan á ellas con buenas y santas disposiciones. ¿De 
dónde proviene tanta indiferenciapara tomarlas?—Principalmente 
de C[ue no conocen sus saludables efectos. 

5^. Pero aun hay más que decir, porque los Sacramentos pro- 
ducen también en el alma una segunda gracia, llamada sacramen- 

(1) Saeramenta si ab hoinine jam iustifleato suscipiuntur, augere gratiam sancti- 
flcantem, certum est, neque salva flde potest negari (Lehmkuhi). 

(2) Probabiliter id afñrmatur. (Véase S. Alfons., lib. VI, n. 6.)—Lehmkuhl: De divi- 
síone Sacram.—S. Thom., p. III, q. 79, á. 3,Corpore, aflrma, tratándose de la Eucaris- 
tía; igualmente Biluart, Silvio, Suárez y el común de los teólogos.—In caeteris (praeter 
extremam unctionem)—diee Suarez—id aolum habetur ex pia et probabili conjeetura. 
(Disp. 41, sect.,1, n. 19.) 
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tal, propia de cada uno de ellos y en el modo distinto de la santi- 
ficante que hemos declarado. La gracia santificante se concreta á 
elevar y perfeccionar el alma, participándola cierta semejanza 
con el Ser divino, perfeccionando al mismo tiempo las potencias 
de la misma alma con las virtudes y dones que de'ella fluyen; pero 
la gracia sacramental añade ci&rto anxilio divino para consegiiir 
el fin del Sacramento. Como cada Sacramento se encamina á su fin 
diferente, claro es que la gracia sacramental es diversa en cada 
uno de ellos. Mas ¿en qué consiste esta gracia? Consiste, aflrman 
los teólogos, en que se nos da un derecho habitual de recibir los auxi- 
lios actuales necesarios para alcanzar el fin á que se ordena cada 
Sacramento. 

8. Por ejemplo, en el Bautismo recibimos derecho á un especial 
auxilio de Dios para conformar nuestra vida á la de Cristo, ob- 
servar sus mandamientos y recibir los Sacramentos restantes; en 
la Confirniadón, derecho á fuerzas particulares para profesar 
constantemente la fe recibida en el Bautismo y para confesarla 
en público siempre que sea necesario, aun con peligro de nuestra 
vida; en la Penitencia, derecho á especiales auxilios para detestar 
los pecados cometidos, no volver á cometerlos y satisfacer por las 
penas merecidas; en la Extremaunción, derecho á las gracias nece- 
sarias para resistir con más facilidad las acometidas del de- 
monio; en el Orden, gracia para ejercer dignamente los minis- 
terios sagrados; en el Matrimonio, gracia para que los cónyuges 
guarden la fe prometida, eduquen piadosamente á sus hijos y lle- 
ven con paciencia las cargas del estado conyugal. Por conse- 
cuencia, la gracia sacramental es una fuerza ó derecho á ella, 
que añade siempre á la gracia santificante y á las virtudes y 
dones, cierto auxilio divino para conseguir el fin del vSacra- 
mento (1). 

¡Cuán poderoso y eficaz es dicho auxilio y cuán poco le' esti- 
man algunos cristianos! Figurémonos una hermosa y magnifica 
fuente situada en el centro de cada ciudad, que distribuye sus 
aguas claras y abundantes por siete canales, con virtud prodigiosa 
é infalible. Todos los que las beben se tranforman en otros hom- 
bres; los ancianos rejuvenecen, los feos hermosean y los enfer- 
mos recobran la salud. Dichas aguas tienen además la propiedad 

(1) VéasQ Santo Tomáa, p. m, q- 62, art. 2, y Scavlni, JDe scecram. in genere, capí- 
tülo V, donde dice*. «Gratia sacramentalis non differ natura ab habituali. Addit iamen 
gratia sacramentalis gratiae nabituali aliquid intrinseeiun; nam Sacramenta id efflciuht, 
quod signifloant. Sed singula vim specialis cujusdam gratiae signiflcandae habent; 
dlversimode ergo gratiam in animam iníundunt.» 
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de enriqúecer á los pobres, de arrancar á los vivos de los brazos de 
la muerte y de resucitar á los mismos muertos. 

Figurémonos también que al lado de esa fuente se encuéntra 
otra, cuyas aguas se reparten en varias direcciones y son dulces, 
pero que bebiéndolas producen convulsiones, fuertes dolores y á 
veces la muerte. 

Figurémonos, por último, estar viendo que á la primera de di- 
chas fuentes, fuente de vida\ apenas hay quien se aproxime á beber, 
y que á la vliimB,, fuente de muerte, se precipitan sedientos innume- 
rables hombres. ¿Qué diremos de ellos?Sin duda que notienen juicio, 
que obran contra si mismos.—Es verdad, y esto es lo que acontece 
con el uso de los santos Sacramentos. 'Sicmfuentes de vida, y apenas 
hay quien beba; en cambio, los placeres mundanales son fuentes' 
de muerte, ¡y á ellos se precipitan en tropel loshombres! Hácese mu- 
cho por la salud corporal, por las riquezas, honores y pasatiempos, 
y sólo á la pobre alma, que es lo que más vale, se deja en la miseria! 

O. Pues bien; como si los grandiosos beneficios dichos no basta- 
an al Corazón divino para satisfacer su ansia amorosa de prodi- 
garnos favores, hay tres Sacramentos, Bautismo, Confirmación y 
Orden; que imprimen en el alma de quien los recibe cierto carácter 
sagrado, que la sublima por extraordinaria é inconcebible manera. 
Carácter que no se ve con los ojos materiales, pero que en si mismo 
es un signo espiritual é indeleble impreso en el alma,por el cual el kombre 
se distingue de los demás, y le confiere potestad para algunas cosas que 
pertenecen alcuUo de Dios (1). 

Así, por ejemplo, el cristiano se distingue del que no lo es, por el 
Bautismo, y el sacerdote de los seglares por el Orden. E1 carácter 
del Bautismo nos hace aptos para recibir los demás Sacramentos; el 
que imprime la Confirmación nos arma soldados de Jesucristo; y el 
que procede del Orden, nos confiere la potestad de administrar los 
jgacramentos; viniendo á ser el carácter sacerdotal cierta partici- 
pación del sacerdocio de Cristo nuestro Señor, de quien todo sacer- 
docio procede. Y como las.cosas consagradas áDios sónpermanen- 
tes, por eso dicho carácter es indeleble. y los tres Sacramentos que 
le imprimen no se pueden repetir, y si alguno lo intentase, comete- 
ría horrible sacrilegio. 

Por último, producen los Sacramentos un cuarto efecto, que es 
ja cognación espiritual, procedente del Bautismo y Confirmación; mas 
es secundario y establecido por derecho eclesiástico. 


(1) Scavliii; De Sacram, in genere, j S. Thoin., p. III, q. 63, a. 2 7 3. 
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Tales son los efectos principales que producen en nosotros los, 
Sacramentos de la Iglesia, dignamente recibidos: veamos ahora el 
modo prodigioso con que lo hacen. 


§ II 

DECLÍ.RASB EL MODO DE PRODÜCIR LOS EFBCTOS SACRAMENTALES 


tO. ¿Gómo paeden darnos gracia las señales exteriores?~tt. Explioación. 

19. Ejemplo práctico. 


10. A1 inquirir la naturaleza propia de los Sacramentos diji- 
mos que eran ciertas señales msiblés de la gracia invisible que causan en 
elalma; mas como dichas señales no tienen ni pueden tener por sí 
mismas virtud suficiente para que la gracia de Dios venga á nos- 
otros, pregunta el Catecismo: ¿Cómo pueden darnos gracia las señales 
sxtesdores? Es como si dijera: ¿Qué fuerza ni qué conexión tienen los 
los signos sacramentales, de suyo corpóreos y terrenos, con la gra- 
cia santificante, que es por su naturaleza espiritual y divina? Nin- 
guno da lo que no tiene. Si el signo material no posee en si la gra- 
eia espiritual, ¿cómo la comunica? — A todo esto responde nuestro 
Ripalda, diciendo: Por los méritos de Cristo aplicados en ellos. 

11. Es decir, que para los efectos sacramentales, que antes 
hemos considerado, hay una causa meritoria, Cristo nuestro Sefior; 
otra causa eñciente que aplica los méritos, Dios; y un signo visible 
por el cual se aplicap, que son los Sacramentos, causa instrumental 
de que el Señor se vale para santificarnos. Los instrumentos parti- 
Cipan de la fuerza y poder del brazo que los mueve, y de esta 
manera los Sacramentos contienen en sí mismos la gracia que 
cpmunican. 

La causa principal y efectiva de nuestra santificación %%.solo 
Dios, porque M solo puede perdonar los pecados (l). Ninguno, 
fuera de El, puede crear en el alma el don de la gracia santifican- 
tq, pues para esto se requiere una vírtud infinita, toda vez que la 
gracia es una participación de la naturaleza divina según toda su 


(1) «Qui potest facere mimduiu de inmundo conceptum semine, nonne tu, qul solus 
«8?» (Job., XIT, 4.) 
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infinidad, lo cual es propio únicamente de Bios; así como á solo E1 
corresponde infundir en las almas la luz celestial. Toda dádim ex- 
celmte y Lodo don perfecto viene de lo alto, deseendiendo del Padre de las 
iuces (1) Luego la causa ejiciente de nuestra santificación es solo 
Pios. 

Pero la causa meritoria deeíamos que es Cristo en cuanto hombre; 
porque en su calidad de Mediador y Redentor nos mereció la gra- 
cia, la remisión de los pecados y todos los demás dones; por lo cual 
llámase en verdad Autor de la salvación y de la vida bienaventu- 
rada, tomando los Sacramentos de la nueva Ley su eficacia de la 
pasión de Cristo nuestro Sefior (2). 

Ahora bien: como la persona adorable de Jesucristo es junta- 
tamente Dios y hombre verdadero, reune en sí la potestad de cau- 
sar la gracia y de merecerla para nosotros; y por consecuencia, 
ál instituir los signos sacramentales pudo comunicarles y de hecho 
les comunieó la virtud de causar la gracia, á manera de instrumento 
puesto en manos de sus ministros que obran también instrumental- 
mente haciendo sus veces (3). 

I®. Un ejemplo material pondrá en claro cuanto vamos di- 
ciendo. Figurémonos un hombre que tiene un báculo en la mano; 
levanta el brazo, asesta un golpe y rompe ia cabeza á su vecino. 
¿Qué hay aqui? Tres cosas: el alma espiritual é invisible, que es la 
causa principal de la herida; la mano, que es un instrumento del 
alma unido á ella; el báculo, que es un segundo instrumento sepa- 
rado del alma, pero que recibe de ella y de la mano su impulso. 
^Quién no ve aqui á un instrumento material, como es el báculo, 
conteniendo en sí mismo virtud comunicada para causar heridas. 
Pues no de otro modo aeontece con los Sacramentos al causar la 
gracia. 

La causa eñciente y principal de la gracia que se nos comunica 
es Dios, agente espiritual é invisible como el alma: á Dios se agrega 
la humanidad de Cristo, como instrumento unido á la divinidad, á la 
manera que el brazo se halla unido á la misma alma; y el Sacra- 
’mento no es otra cosa que un como instrumento separado que causa 
el efecto sacramental. 

He aqui cómo los Sacramentos y los sacerdotes que los adminis- 

(1) fOmne datum optimum, et omne donum perfeetum desurBum est, descendens 
a Patre luminum.> (Jacob, 1,17.) 

(2) Yéase S. Thom., p. III, q. 62, a. 6. 

(3) S. Thom., p. ni, q. 64, a. 3, 4, 6.—Baptisma tale est, qualis est per cujus poten- 
tiath datur, non qualis ille per quem datur. (S. August., in Matth.) 
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tran son meros instrumentos de Dios, que causan verdaderamente 
en el alma la gracia santiflcante y demás efectos, por la virtud 
divina que tienen comunicada del Señor, y véase aquí también por 
qué al preguntar el Catecismo: ¿Cómopueden darnosgracia las señales 
exteriores? responde: Por los méritos de Cristo aplicados en ellas. 

Ahora, para terminar, puesto que lo dicho basta para la vida 
práctica de los fleles cristianos, deduciremos algunas consecuencias 
y haremos un breve resumen. 


§ III 

/ 

CONSECUENCIAS Y RESUMEN DE TODO LO DICHO 
« 

13. Oonsecuenciapritnera.—11. Segunda.—15. T„..’era.-—1«. Doctrinade la 

Iglesia.—17. Conclusión. 

Cuatro son, como queda dicho, los efectos principales de los Sa- 
cramentos, á saber: gracia santiiicante, gracia sacramental, carácter 
sagrado y cognaeión espiriiual* La manera de producir estos efectos 
no es por la acción natural de los signos sacramentales, sino por 
virtud sobrenatural eomunicada á ellos por Cristo nuestro Señor, 
siendo los que los administran á manera de instrumentos secunda- 
rios, ministros de Dios. 

13. Las consecuencias que de aquí se derivan son de altísima 
importancia. Primera, que los Sacramentos producen la gracia por 
las mismas acciones de ellos, las cuales contienen en si virtud sobre- 
natural, dimanada de su institución divina y de los méritos de Je- 
sucristo; por lo cual la causan en nuestras almas siempre que este- 
mos bien preparados y no pongamos óbice para recibirla. Es deeir, 
que los Sacramentos confleren la gracia por si mismos, en virtud de 
lo ohrado, y en el que los recibe sólo está el disponerse'bien para ellO' 
y no poner impedimento á sus efectos. 

Muchas veces no se recibe el efecto de los Sacramentos por falta 
de buenas disposiciones en quien los recibe.—Un rayo del sol con- 
tiene y produce la luz, si cierran las puertas y ventanas de un apo- 
sento, la luz no puede penetrar en él; mas abierta una ventana, la 
luz entra y alumbra inmediatamente. La ventana no prodúce la 
luz, prodúcela el rayo del sol; pero dicha ventana es condición ne- 
cesaria para que la luz llegué al aposento. 

11. Segunda consecuencía: que tampoco dependen dichos 
efectos, ni la validez del Sacramento, de las cualidadesVhuenas 
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del que los administra, porque como obra instrumentalmente no 
es necesario que sea un Santo, ni un hombre virtuoso, ni siquiera 
que esté en gracia de Dios, pues el principal ministro es Cristo 
nuestro bien, que siempre es santo y santísimo. E1 ejemplo le en- 
contramos en San Juan Bautista y en Judas el traidor: ambos bau- 
tizaron, mas después los bautizados por el Bautista tornaron á ser 
bautizados, pero no los de Judas. La razón fué porque el Precur- 
sor, aunque era ei mayor y más santo de los nacidos de mujer, su 
bautismo no era el instituido por Cristo; pero Judas, por más que 
era perverso, como administró el Bautismo de Jesús, causó la gracia 
en los que le recibieron. (S, Agust., tract. 5, in Joan.) 

En suma: siempre que haya lo que llaman materia, forma y mir 
nistro con intendón de Jiacer lo que hace la Iglesia^ habrá Sacramento 
válido (Eugen. IV, ad Ao'men.)\ y si el que le recibe ho pone óbice, 
siempre recibirá en el alma sus efectos admirables y divinos; si 
bien es cierto que las gracias recibidas serán mayores en los sujetos 
que se hallen mejor dispuestos, á la manera que el fuego arde en la 
leña seca con más intensidad que en la verde. 

15. Tercera consecuencia: puesto que los Sacramentos son 
las fuentes, ó canales de la gracia establecidos por la bondad divi- 
na paradarnos la vida sobrenatural, para acrecentarla y conser- 
varla en nosotros, y para recobrarla si la hubiéremos perdido, es 
de todo punto necesário que'formemos émpeño en recibirlos con- 
tinuamente con reconocimiento y amor. No hay cosa más saluda- 
ble á lafe almas que la frecuente recepción de la Penitenda y Euca- 
ristia, A lo menos estos dos Sacramentos son necesarios á nuestro 
pobre espíritu, ya para recobrar nuestras fuerzas debilitadas por 
la lucha incesante que nos vemos obligados á sostener con nues- 
tras pasiones, con el demonio y con los ejemplos mundanos, ya 
para curar y sanar las heridas espirituales que , á pesar de nuestros 
esfuerzos, continuamente recibimos; ya para resistir al mal que 
cada día nos rodea y nos fascina con atractivos seductores, siendo 

. moralmente imposible superarlos sin los auxiliqs especiales dc 
dichos Sacramentos; ya para ejercitarnos en actos saludahles de rir- 
tudes cristianas., sin las cuales no podriamos obtener la eterna sa- 
lud. ¿Hay desdicha mayor que alejarse de estas sagradas y divinas 
fuentes? ' 

16 . Por último, y á fin de que nadie caiga en error en asun- 
to de tanta importancia, recordaremos aquí los cánones del Santo 
Condlio de Trento sobre los Sacramentos en general, y son los si- 
guientes: 
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«l.“ Si alguno dijere que los Saeramentos de la nueva Ley no 
fueron todos mstituidos por Jesucristo nuestro Señor, ó que son 
más ó menos de siete, es 4saber: Bauiismo, CofifirmaciM, Mucaris- 
tia, Penitencia, Extrmnaunción, Orden y Matrimonio; ó tambiéii que 
alguno de estos siete no es verdadera y propiamente Sacramento, 
sea excomulgado. 

»2.® Si alguno dijere que estos mismos Sacramentos de la nue- 
va Ley no se diferencian de los Sacramentos de la Ley antigua' 
sino en cuanto son distintas ceremonias y ritos externos diferentes, 
sea excomulgado. 

»3.® Si alguno dijere que dichos siete Saeramentos son tan igua- 
les entre sí que por ninguna razón es uno más digno que otro, sea 
excomulgado. 

»4.® Si alguno dijere que los Sacramentos de la nueva Ley no 
son necesarios, sino superfluos para salvarse, y que los hombres sin 
ellos, ó sin su deseo, alcanzan de Dios, por la fe solamente, la gra- 
cia de la justiflcación, aunque no todos sean necesarios á cada in- 
dividuo en particular, sea excomulgado. 

»5.*^ Si alguno dijere que se instituyeron los referidos Sa- 
cramentos con solo el preciso fin de alimentar la fe, sea excomul- 
gado. 

»6.® Si alguno dijere que los Sacramentos de la nueva Ley 
no contienen en sí la gracia que significan, ó que no confieren 
esta misma gracia á los que no ponen obstáeulo, cual si sólo fue- 
sen señales extrinsecas de la gracia ó santidad recibida. por la fe, 
y ciertos distintivos de la profesión de cristiano, por los cuales se 
distinguen entre los hombres los fieles de los infieles, sea exco- 
mulgado. 

»7.*^ Si alguno dijere que no siempre ni á todos se da gracia 
por estos Sacramentos, en cuanto está de parte de Dios, aunque 
los reciban dignamente, sino que la otorgan alguna vez, y á algu- 
nos, sea excomulgado. 

»8.® Si alguno dijere que por los mismos Sacramentos de la 
Ley nueva no se confiere gracia ex opere operato, sino que basta 
^para conseguirla, tener fe en las divinas promesas, sea excomu}- 
gado. 

»9.® Si alguno dijere que los tres Sacramentos Bautismo, Con- 
firmaeión y Orden no imprimen cardcter en el alma, esto es, cierta se- 
ñal espiritual é indeleble, por cuya razón se pueden reiterar, sea 
excomulgado. 

»10. Si alguno dijere que todos los cristianos tienen potestad 
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de predicar la palabra divina y de administrar todos los Sacra- 
mentos, sea excolmugado. 

»11. Si alguno dijere que no se requiere en los ministros, cuan- 
do celebran ó administran los Sacramentos, intención de hacer, por 
lo menos, lo que hace la Iglesia, sea excomulgado. 

»12. Si alguno dijere que el ministro, cuando está en pecado 
mortal, no efectúa Sacramento, ó no le conflere, aunque observe 
cuantas cosas esenciales pertenecen á efectuarle ó conferirle, sea 
excomulgado, 

»18. Si alguno dijere que se pueden despreciar ú omitir por ca- 
pricho y sin pecado por los ministros los ritos recibidos y aproba- 
dos por la Iglésia católica para la administración solemne de los 
Sacramentos, ó que cualquier Rector de las iglesias puede mudar- 
ios en otros nuevos, sea excolmugado.» 

ly. Hasta aquí el sagrado Concilio, y no se puede dudar que 
en los cánones cítados expone con claridad y precisión la doctrina 
de la Iglesia suficiente para refutar todos los errores sobre los Sa- 
Cramentos y para distinguir la doctrina católica de la heterodoxa 
ó herética. 

Alabemos al Señor, porque en su infinita misericordia se ha dig- 
nado suministramos en los Sacramentos los medios más adecuados 
á nuestra naturaleza y condición para conferirnos la gracia, para 
elevarnos y fortalecernos, para santificarnos y perfeccionamos, 
para unirnos íntimamente á su Corazón divino, no sólo por el sa- 
grado vínculo de la caridad y de la gracia, sino por el aügusto é 
inefable Sacramento de la Eucaristía, fin de todos los Sacramentos 
y consumación de la vida espiritual aquí en la tierra, como prelu- 
dio dulcísimo de aquella eterna unión y suprema beatitud que el 
Señor nos tiene preparadas allá en el cielo. 
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OAPITULO lY 


De la natnvaleza, institueión j neeesida4 del Bantismo. 


1 . Nuestra enfermedad y nnestro remedio,—Principio y fln de nnestra 
unión con Dios.—3. Importancia de esta doctrina. 


f RANDE infortunio fué para nuestro primer padre Adán perder 
por su culpa el hermoso privilegio de la justicia original y la 
unión íntima que tenía con su Dios y Señor; no pequeña fué 
nuestra desdicha al nacer, efecto de aquella culpa, manchados con 
el pecado de origen y muertos para el cielo; mas ¡gloria á Cristo 
nuestro bien, que en su bondad infinita se dignó instituir los Santos 
Sacramentos para borrar nuestra ignominia, regenerar nuestro es- 
píritu, hacernos nacer á vida sobrenatural y tornar á unirnos con 
nuestro Hacedor divino! 

í®. E1 primer paso para esta unión dichosa es el JBautismo, sa- 
cramento de regeneración que nos abre la puerta para los demás, 
hasta llegar al supremo de ellos, que es la Mucaristia, manjar dul- 
cisimo que, bien recibido, nos une tan estrechamente con el Salva- 
dor, que en cierto modo nos identifica con E1 y nos hace participan- 
tes de la naturaleza divina. En el Bautismo Jesucristo nos une á sí por 
la grada santiflcante, comunicándonos su propia vida y su Espíritu 
santísimo; pero en la Eucaristía, el Hijo de Dios, tomando la carne 
de cada uno de nosotros, infunde en nuestro ser las cualidades di- 
vinas del suyo, restaurando asi con creces las pérdidas que tuvimos 
en Adán, y realizando los eternos designios de Díos sobre nosotros, 
que son unirnos con lazo amoroso é indisoluble á su Hijo unigénito 
hecho hombre, objeto flnal de la Religión cristiana. 

3. «Sin religión—dijo Gaume—no puede haber sociedad; ¡sin 
redención ño puede haber religión, porque el hombre está degrada- 
do; sin Sacramentos no puede haber redención aplicada al jhombre 
y por el hombre, pues que los Sacramentos son los conductos por 
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los cuales descienden hasta nosotros los méritos del Redentor. Pre- 
guntar cuál es la importancia y la necesidad de los Sacramentos 
con respecto á la sociedad, á su prosperidad y á su misma existen- 
cia, equivale á preguntar hasta qué punto es necesaria el alma al 
cuerpo, la savia al árbol, la base al ediflcio, la respiración á la vi- 
da.» (Cat. deperstv., t. IV, lecc. 33.) 

Los Sacramentos, pues, son absolutamente necesarios para el 
sostén de la Religión, para darnos la vida espiritual, conservarla y 
perpetuarla, ó, lo que es lo mismo, para unirnos perfectamente con 
Dios nuestro Sefior, término flnal de nuestra existencia y objeto 
único de nuestra temporal y eterna felicidad, 

Con esto á la vista ya se comprende la gran trascendencia y 
suma importancia del estudio que ahora comenzamos sobre cada 
uno de los Sacramentos en particular. Ayúdenos el Sefior, y princi- 
piando desde luego por el Bautismo, declararemos: 

1. ” Su naturaleza é institución divina. . 

2. ° Su necesidad para la eterna salvación. 

§I 

DE L.A NATURALEZA É INSTITUCIÓN DEL BAUTISMO 


41. El Bautismo es un Dacímiento espiritual —o. Esencia del Bantismo.— 
G. Diversos nombres del Bautismo.—7. Bondad inSnita de Dios,—8. Tres 
especies de bautismo. 

4 . Doctrina es no menos trascendental que profunda que el 
hombre nace en carne muerto en el espíritu, y que por el Bautismo 
comienza á vivir en el espíritu para que mueran las obras de la 
carne. Por eso, cuando nuestro Catecismo pregunta: éQ,ué msa es 
Bautismof responde: Un espiritual nacimiento en que se nos da el ser de 
gracia y la insignia de cristiano, 

Dice nacimiento espiritual, porque el alma, que antes del Bautismo 
. está muerta para el cielo [por el pecado de origen, queda libre de 
esa mancha con las aguas bautismales, recibiendo al mismo tiempo 
la gracia de Dios; gracia viviflcante que la resucita, porque la gra- 
cia es la vida del alma. 

5. Si ahora descendemos con la consideración á la esencia d® 
ese espiritual nacimiento, diremos, con ios t^ólogos, que el Bautismo 

. es un Sacrdmento instituido por Cristo nuestro Señor para la espiritual 
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re^neración de los ho'fíihres, lor cual se kace por la ablución del agua y con 
la imocación esspresa de la Santisima Trinidad. (Scavim.) 

De esta definición, que es comün, se deduce con evidencia que el 
Bautismo es un verdadero Saoramento, y asi fué definido como de 
fe en los Concilios Florentino y Tridentino. Consta de materia sensi- 
ble, que es el agua derramada por el ministro sobre la cabeza del 
bautizado: consta de forma, también sensiblej que son las palabras 
con que se invoca la Santísima Trinidad: consta de institución divi- 
na, hecha por Jesucristo cuando quiso ser bautizado en el Jordán 
por el santo Precursor; momento solemne en el cual las aguas fue- 
ron santificadas con su contacto sagrado. y recibieron virtud rege- 
nerativa. Hasta el mismo rito externo fué instituido por Cristo, como 
lo prueba el que dijo á los Apóstoles: Id, pues, enseñad d iodas las na- 
eiones, hautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del EspirUu 
Santo. (Matth , XXVIII, 19) Y que este Sacramento conflere la 
gracia santificante no se puede negar, porque mediante él, según 
declara ql mismo Jesucristo, se abren al bautizado las puertas del 
reino de los cielos. (Joann., III, 5.) 

He aquí por qué, al definirle, añaden estas palabras: Para la es- 
piriiual regeneradón de los hombres, pues en realidad, como luego di- 
remos, el Bautismo borra en nuestra alma el pecado original y cual- 
quiera otro que hubiere; nos hace cristianos é hijos de Dios y de la 
Iglesia, y juntamente nos purifica, nos da la gracia, nos une á Dios, 
en una palabra, nos santifica. 

O. Es, pues el Bautismo un Sacramento de regeneradón, mu~ 
danza de vida, puerta de los Sacramentos, luz de las almas, segundo na- 
dmiento, y el mayor de los heneficios que Pios Jiizo á los hombres. Asi lo 
proclaman los Santos Padres, y así debe reconocerlo todo hombre 
que tenga fe; pues basta considerar estas palabras divinas: M que 
no hubiere renacido del agua y del Espiritu Santo no puede entrar en el 
reino de Dios. (Joann., III, 15.) 

Llámase, además, el Bautismo bano regenerador, porque, á la ma- 
nera que el agua lava y purifica el cuerpo, asi en el Bautismo es el 
alma lavada y purificada de la mancha de todo pecado. 

Llámase mudanza de vida, porque realmente el bautizado recibo 
vida nueva, vida sobrenatural, vida divina. E1 agua apaga el fuego, 
el Bautismo borra el castigo merecido por el pecado y apaga, 
en lo posible, el fuego de la concupiscencia. E1 agua es transpa- 
rente: el Bautismo hace á nuestra alma accesible á la luz del cono- 
cimiento sobrenatural. E1 agua causa fertilidad: el Bautismo nos 
da aptitud para ejeeutar buenas obras y producir frutos de vida 
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eterna. E1 agua apaga la sed: el Bautismo nos da posibilidad de 
ápagar el insjaciable deseo de felicidad que siente nuestfo Co- 
razón. 

Llámase, además, el Baxiüsmo puerta de los Sacrameiitos, pues 
por él, y sólo por él, nos hacemos capaces de recibir los otros res- 
tantes. Si alguno que no estuTiere bautizado recibiera la sagrada 
Comunión, el cuerpo de Cristo entraria réalmente en su boca, 
como entra en un sagrario, mas no se uniría con su alma ni le 
comunicaria gracia alguna. 

Llámase también luz de las almas, porque él nos hace gozar de 
la claridad intelectual sobrehumana que derrama en nuestro es- 
píritu la unión con Dios. < 

Llámase segundo nacimiento, porque el hombre nacido en lo 
natural renace en el orden sobrenatural, pues el Bautismo nos li- 
bra de la muerte del pecado y nos hace renacer á la vida de la 
gracia. 

Eefiérese de San Luis, rey de iFrancia, que tan luego como al- 
guno de sus hijos recibía el Bautismo, le estrechaba con santa 
alegría en sus brazos, y besándole con ternura, decía: «Hijo querido: 
hace un momento sólo érais hijo mlo; mas ahora sois hijo de Dios. 
¡Dios sea alabado!» 

Llámase, por último, el mayor de los bene^cios que Dios hizo d los 
hombres (l), porque en la pila bautismal se recibe el principio de la 
predestinación y el origen de la eterna felicidad. 

. Teniendo presente esto que vamos diciendo, piense bien todo 
fiel cristiano cuán grande, magnífico, solícito y fecundo es el amor 
de Cristo para con el hombre, que así, por tan fina y no usada ma- 
nera quiso sublimarle desde los albores de su vida, apenas nacido 
y aun antes de que la luz de la razón fulgure en su frente. Es la 
bondad infinita de Dios, que viendo nuestra miseria nativa, nossale 
al encuentro como Padre cariñoso para limpiarnos, prohijarnos y 
enriquecernos, siendo el Bautismo el primer aniUo de esa larga 
cadena de beneficios que nos tiene preparados para sostenernos en 
el camiilo difícil de esta vida y que podamos arribar á la eterna 
beatitud. 

S. ¡Loado sea Dios por don tan inefable! Y para que los cris- 
tianos sepan agradecerle y vean claro en asunto tan grave, bueno 
es recordar las tres especies de bautismo que mencionan las Santas 
Escrituras. E1 primero es el de Iqs judíos, que consiste en una siBa- 

(1) OmniuiQ Dei beneflcionim praestanÜBSimuB. (S. Qregor. Naz., orat, 40.) 
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ple puriflcación que de ordinario precede á una obra buena, mas 
sin producirse por ella ningún efecto sobre las almas. E1 segundo 
es el de San Juan Bautista, el cual no era otra cosa sino disponerse 
para la penitencia, ó preparar el ánimo, ya para la venida del 
Mesías, ya para el Bautismo de Jesucristo, sin que por eso se per- 
donaran los pecados. Por último, vino Cristo nuestro Señor é insti- 
tuyó el Bautismo de regeneración, comunicándole virtud de borrar 
todo género de culpas, bien sea la original, bien las actuales, por 
graves é innumerables que sean. En él la puriflcación exterior es, 
no sólo la imagen de la interior j sino un aniquilamiento real de 
todos los pecados, el cual aniquilamiento es causado en el alma por 
la gracia que dicho Bautismo signiflca (1)* Este es el don por ex- 
celencia que nos mereció la sangre preciosa de Jesús; este es el 
principio de la vida eterna. Veamos ahora cuán necesario es para 
el hombre este primer Sacramento. 

§ II 

DECLÁKASE LA NECESIDAD DEL BAUTISMO 

Es preciso nacer á nueva vida.— lO. Cómo renaoemos. —Necesidad 
del Bautismo para ir al cielo. -■^. Y para recibir los demás Sacramentos.— 
■8. Consecuencia primera.—■4. Bautismo de amor ó deseo.— ■5. Bautis- 
mode sangre.—■G. Doctrina de San Agustin.—■7. Consecuencia segun- 
da.—■^. Besumen y conclusión. 

B. ¡Terrible desdicha es la nuestra! Nuestros padres, al darnos 
la vida, nos transmiten la muerte. Becibimos la vida natural y so- 
mos privados de la vída sobrenatural: comenzamos á existir y 
comenzamos á estar muertos; vivos en el cuerpo muertos en el 
alma; asi nacemos, pues los autores de nuestros dias, por santos 
que sean, no nos transmiten sus cualidades individuales, sino la 
naturaleza, que nos hace hombres; recibimos las propiedades de 
la especie, no del individuo. Por consecuencia, nacemos muertos 
< en el orden de la gracia, y para vivir sobrenaturalmente es for- 
zoso renacer, y el que no renaciere no podrá enlrar en el reino de Bios. 
(Joann., III, 5.) 

iO. ¿Gómo renaceremos? Clarísimas son las palabras de San 
' Pablo: Asi como todos pecamos en Adán, asi todos somos salvos en Jesu- 

' .".J. 

(1) Si alguno dijere que el bautisuio de San Juau contieue la mistna Tirtud que •! 
de Jsauoristo, sea excomulgado. (Trident., sess. 7, c. 1.) 
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cmío. (Rom., V, 16.) ¿De qué manera? E1 mismo Apóstol lo dice: 
Por el Bautismo; pues por este Sacramento somos sepultados con Cristo, 
y como El resucitamos. (Rom., VI, 4.) Es decir, que el Bautismo ei 
para nuestra alma lo que la cruz y el sepulcro fueron para Jesús. 
Su cuerpo murió en la cruz, dejando la vida mortal que traía de 
Adán; mas luego, depositado en el sepulcro, salió de él vivo, con 
vida nueva, inmortal é incorruptible. No de otro modo el hombre en 
el Bautismo muere á la vida del pecado que trae de Adán; el agua 
bautismal es como el sepulcro, de donde sale con nueva vida de 
justicia y de santidad; en un palabra, renaee en Jesucristo, por sus 
sus méritos infinitos y por su poder admirable. 

Pues bien: esto asi comprendido, decimos: Bl Sacramento del Bau- 
tismo es de necesidad ahsoluta, ya para entrar en el cielo, ya para 
recibir los demás Sacraraentos. 

li. En cuanto á lo primero, se hallan terminantes las palabras 
de Jesucristo: En terdad en verdad os digo: á no ser que el hombre rc. 
nazca del agua y del Espiritu Santo, no podrá entrar en el reino de Bios 
(Joann., III, .5.) Lo cual es como decir; «¡Oh, hombres! ¿Queréis ser 
salvos? Pues es de necesidad que recibáis el Bautismo; pretender 
sin esto ir al cielo, es demencia inaudita; pues en él, y únicamente 
por él, os participaré mi vida divina, para que podáis entrar en las 
mansiones celestiales.» 

Esta es la enseñanza del Salvador, y en consecueneia de ella, da 
órdenes á sus Apóstoles diciendo: Id,pues, por todo el mundo, y ense- 
%ad el Etangem á íodos los homhres, hautizándolos en el nomhre del Pá- 
dre,ydel Rijo, y del Espiritu Santo. (Matth., XXVIII, 19.) El que cre- 
yere y fuere hautizado, ese será salvo. (Marc,, XVI, 15.) 

Y elaro es que la Tradieión, en conformidad con las palabras de 
Jesucristo, ha ensefiado constantemente lo mismo, bastando citar á 
Santo Tomás, quien afirma que el Bautismo es necesario en ahsoluta 
para ohtener la eterna salud. (Suma, p. III, q. 65, a. 4.) 

De estamaneralo ha definido la Iglesia, diciendo en el Concilio 
Tridentino: Si alguno dijere que la recepción del Bautismo es lihre, 6, lo 
que es lo mismo, no necesaria para la salvación, sea excomulgado. (Sess. 7, 
c. 5.) Luego ya se eonsideren las enseñanzas de Jesucristo, ya la 
doctrina de los Santos Padres, ó ya las definieiones de la Iglesia, el 
Bautismo, instituido por el divino Salvador, es de necesidad ahsoluta 
para entrar en el reino de los cielos. Ni aun los niños pueden entrar 
en el reino de los cielos sin recibir antes el Bautismo.—En cuanto á 
los adultos que no puedan recibirle, es de necesidad para salvarse 
que hagan un acto de amor de Dios ó de contrición perfecta, con el 
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deseo, á lo menos implicito, de ser bautizado; que es á lo que llama- 
mos Bautismo de deseo. 

1®. Pero también e 'necesario para reeiiir los demás Sacramemdos, 
puea sin la ablución sacramental el hombre no es hijo de Dios ni de 
la Iglesia, no es crjstiano, no se halla incorporado á Cristo, no es 
miembro de su cuerpo místico, y por lo mismo no tiene derecho á 
los bienes de la familia cristiana; y si por ventura recibiera algún 
Sacramento antes de estar bautizado, sería inválidamente, y no sur- 
tiría efecto alguno, que por eso al Bautismo se le llama puerta de los 
Sacramentos. 

Ahora bien; de esta necesidad absoluta se desprenden algunas 
consecuencias importantisimas que ningún eristiano debe ignorar. 

13. Primera consecuencia.— Que siendo la necesidad del Bau- 
tismo tan imperiosa y asunto de tal importancia, Dios nuestro Se- 
ñor, infinitamente hondadoso, no ha podido menos de facilitar á los 
hombres los medios de recibirle. Y, en efecto, ha establecido: 

1. ” Que toda criatura racional, sin distinción de edad, sexo ó 
religión, con tal que sea eapaz de realizar un acto humano y que en 
verdad quiera hacer lo que hace la Iglesia, pueda bautizar y deha 
hacerlo en casio necesario. 

2. ^ Que la materia de este Sacramento sea muy simple, muy 
común, y que pueda encontrarse fácilmente en todas partes. ¿Qué 
país ó región habrá en el mundo donde no se encuentre agua? 

3. ® Que por los niños sin conocimiento, la voluntad de los padres 
suple á la suya. ¡Cuánta bondad y misericordia por parte de Dios, y 
cuán poco lo estiman algunos hombres! Por voluntad ajena nacen 
manchados los nifios, y por voluntad ajena se salvan. 

11. 4.® Que cuando los adultos se hallen en imposibilidad 
fisica de récibir el Bautismo, pueda éste ser suplido por un acio de 
caridad perfecta, con el deseo de ser bautizado tan luego como sea 
posible (Trident., sess. 6, c. 4). Esto es lo que se llama Bautismo de 
amor 6 deseo, y de él encontramos bellísimo ejemplo .en la historia 
del príncipe Valentiniano. Era el más joven de los hijos de Valen- 
tiniano el Grande, y hallándose recién instruído en la fe cristiana, 
envió á llamar á San Ambrosio, Obispo de Milán, para que le bau- 
tizase. El Santo venía ya en camino cuando Valentiniano fué trai- 
doramente asesinado. E1 sahio Obispo pronuneió con este motivo un 
sermón, y dijo: «Sé que os áfligís porque vuestro Prlneipe no ha 
recibido el Bautismo; mas como su deseo era recibirle y con este 
interés me hizo liamar, no es posible dudar que él ha obtenido la 
gracia de Dios, por la eual tan ardientemente suspiraba. Si; es 
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indudable; la h.a obtenido, porque la ha deseado; pues así como los 
mártires son bautizados en su sangre, el joven Valentiniano ha sido 
bautizado en su amor, en su deseo, en su voluntad.» 

5.*^ Es más: si algún hombre no tuviese noticia del Bautismo de 
Jesucristo, quedarig. éste suplido haciendo un acto de amor de Dios 
cm el deseo de cumpUr toda la ley divina.-^K^i lo enseñó el Angélico 
Boctor en la Suma TeoUgica, donde dice: «Puede el hombre recibir 
el efecto del Bautismo, sin ser bautizado con agua, ni con el marti- 
rio de sangre, sino únicamente por virtud del Espíritu Santo, esto 
es, en cuanto el corazón de alguno es momdo por el Espiritu Santo á 
creer y amar á Dios y arrepentirse de sus pecados, pues así se expresa 
Isaias, capítulo IV, verso 4 (1),» 

15. Pero no se detienen aqul las bondades divinas para faci- 
litar al hombre los efectos del Bautismo de agua, pues se reciben 
con creces por el Bautismo de sanqre, ó sea por el martirio sufrido 
por Cristo. Este es el Bautismo más excelente en cuanto al efecto, 
diee Santo Tomás (p. III, q. 66, a. 12), porque recibe su eficacia 
de la pasión de Cristo y también del Espiritu Santo, por modo más 
sublime, por imitación en los padecimientos, por afecto más ar- 
diente, pues ninguno tiene mayor caridad qve el que da su vidapor sus 
amigos. (Joann., XV, 13.) 

16. Glarísimo io manifestó también San Agustín cuando, ha- 
blando á Portunato de las diversas espeeies de bautismo, dice: 
«E1 bautizado confiesa su fe delante del sacerdote, el mártir ante 
su perseguidor; aquél es rociado con agua después de la confesión, 
éste con sangre; aquél recibe el Espíritu Santo por la imposición 
de manos del Pontífice, éste se hace templo del Espíritu Santo.» 
(Gíenadius, in lib. De Ecel. dogmat., cap. LXXIV.) He aquí por qué la 
Iglesia católica tributa culto á los santos mártires inocentes, pues 
aunque lo fueron sin uso de razón, sufrieron la muerte por causa de 
Oristo, y sería temerario opinar lo contrario. (S. Ligor., Opus Mor., 
1, VI, n. Ú6.) (2), Un ejemplo de este Bautismo encontramos en el 

(1) fl. Thom., p. III, q. 66, a. 11.—^Ea de fe, según la declaración del Tridenti- 
ao (sess. 4, c. 4), que el Bautismo de amor 6 deseo de recibirle, si Ueva adjunta la con- 
tricidn perfecta de los pecados cometidos, suple las veces del bautismo de agua. Lo mís- 
mo deolaró Inocencio III (Decret. 1, VI, t. XLII, c. 4), y Santo Tomás enseña expresa- 
samente (p. HI, q. 68, a. 2), que el deseo 6 voto de recibir el Bautismo basta que sea im- 
plícito, ó sea una disposiciún en general de haeer lo prescrito por Dios.—E1 autor de las 
Pajitas d^oro dioe así: «Si méme le Baptéme n’est pas connu, l^te d’amour renfermant 
le.déair.d’aecomplir toute la loi, sufílt.* 

(2.) .Sin embargo, el martirío no imprime el carácter sacramental; y en los adul- 
toB, además de la aceptación del martirio por motivo u jbrenatural, se requiere, según 
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Bremario. Sán Emerenciano creía ya en Jesucristo, pero no habia 
recibido el Bautismo, y hallándose un dia en oración junto á la 
tumba de Santa Inés, fué apedreado por los paganos, siendo allí 
bautizado en su propia sangre que derramó por la fe en nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 

lí. Segunda CONSECUENCIA.—Demás de lo dicho, síguese de 
la necesidad del Bautismo una segunda consecuencia, y es que los 
niños muerios sin él nopueden entrar en el Helo, siendo este efecto del 
pecado original una privación más bien que una pena. 

Miren bien los padres cüánto les obliga cuidar de que sus hijos 
no mueran antes de reciijir las aguas bautismales; y en especial las 
madres, aun antes del nacimiento, deben abstenerse de trabajos vio- 
lentos y de placeres ó penas peligrosos para sus no nacidos infan- 
tillos. A ambos consortes les incumbe la estrechísima obligación de 
que sean bautizados prontamente, y mucho^más si ven en ellos pe- 
ligro de que mueran. Estando sanos se considera culpable el retraso 
de ocho dias, y no faltan Prelados que no permiten sea demorado el 
Bautismo más allá de ¿ruí (1). 

Por idéntica razón, á los aduUos no eristianos que desean serlo, 
les urge el deber, bajo pecado grave, de recibir el Bautismo lo an- 
tes posible, cuando ya conocen el precepto, á no ser que para dila- 
tarlo medien razones importantes, teniendo presente que el deseo de 
recibir el Bautismo no les exime de dicha obligación. 

Por último: á todas las personas en general es muy útil saber admi- 
nistrar este Sacramento para, en caso de necesidad, socorrer á los ni- 
ños y que no mueran privados para siempre de la inefable visión de 
Dios; en particular á los médicos y á las matronas les es verdadera 
obligación, pues en el ejercicio de su cargo es frecuente encontrar- 
se en tal necesidad. 

La manera práctica de bautizar es la siguiente: se toma un vaso 
con agua natural, y se derrama sobre la cabeza del niño, diciendo 
al mismo tiempo: Yo te hautizo en el nomhre del Padre, y del Rijo y del 
Espiritu Santo. E1 agua debe derramarse en tres veces y formando 
en cada una de ellas una cruz con la misma agua en la cabeza del 
bautizado. Es decir, que se derrama una pequefia cantidad de agua 


opinión más probable, la contrlción y la caridad. (yéase S. Thom., 2.“, 2»®, q. 124, a. 2.) 
E1 Bautismo de deaeo tampoeo imprime carácter ni coneede el derecho á recibir los de- 
más Saeramentos. 

(1) Según Tournelli, la dilación no puede pasar de cinco ó seis días, j San AUonso 
lo extiende á diez ú once. (lúb. VI, n. 118.) La dilación será grave si paaa de un mes, 
M habiendo causa que lo motive: si«hay’ causa, lo será á los dos mesee. 
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en forma de cruz, diciendo: Fb te bautizo en el nombre del Padre. Se- 
guidamente se derrama otra poquita, formando una segunda cruz, 
y se dice: y del Etjo. Acto continuo se acaba de derramar el agua 
formando una tercera cruz, y se añade: y del Espiritu Santo. —Mas 
ha de advertirse que aun cuando no se hicieren dichas tres cruces 
con el agua, el Bautismo sería válido, porque su esencia consiste en 
derramar el agua sobre la cabeza del bautizado y decir al mismo 
tiempo: Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu 
Santo. í 

18. He aqui en breves palabras lo principal que interesa sa- 
ber á los fieles cristianos sobre la naturaleza, institución y necesidad 
del Bautismo. Es un Sacramento indispensable, elprimero en orden, 
el primero en necesidad; es la primera tabla después del naufragio, 
la primera puerta para entrar en el cielo, la primera diligencia 
para poder recibir los demás Sacramentos, de tal suerte que sin él 
nada aprovecharían los otros, porque lo primero en la vida del 
espíritu es nacer espiritualmente, y el Bautismo, ya lo hemos dicho, 
'és un nacimiento espintual. 

¿Quién será capaz de medir la profundidad, la alteza, la exten- 
sión y la magnificencia de este glorioso nacimiento? Por él se rea- 
liza en nosotros una infusión de nueva vida, que nos transforma en 
■ seres más perfectos. Dios entra en nosotros por la gracia y nos hace 
partícipes de su naturaleza divina. Por él somos verdaderamente 
cngendrados en el orden sobrenatural, y los ángeles se regocijan 
en este místico nácimiento, como nuestros padres lo hacen en nues- 
tro nacimiento carnal. «Hay, pues, en nosotros dos nacimientos; 
terreno uno, celestial el otro; uno en el cuerpo, otro en el alma; uno 
de nuestros padres terrenos, otro de Dios y de su Iglesia; uno de 
mortalidad, otro de eternidad. E1 primero nos hace hijos de la ear- 
ne, el segundo del espíritu; el primero hijos de la muerte, el segundo 
de resurrección; el primero hijos del mundo, el segundo hijos de 
Dios; el primero hijos de ira, el segundo hijos de misericordia; el 
primero nos encadena al pecado original, el segundo rompe las ca- 
denas de todo pecádo.» (S. August,, tract. XI, inJoann.) ¡Bendito 
sea Dios, que así, por tan excelente modo, nos sublima, enaltece y 
diviniza, sin más anhelo que hacernos eternamente felices en la 
patria celestial! Pero de esto, por ser tan consolador, diremos dos 
palabras en el capítulo siguiente. 
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CAI>ITÜLG V 


Pccláranse los efectos prineipales del Bautismo. 


I. Sin el Bautismo'no hay salvacidu.—Cómo se salvaron los hombre antea 

de la venida de Cristo. 


f ÉLicisiMOS y venturosos somos los hombres con ser criadós 
para el cielo ; pero es dogma de fe que aquella vida de gloria 
no se obtiene sin la vidá de la gracia, así como la vida de la 
gracia, de ordiñario, no se consigue sin el santo Bautismo. E 1 Bau- 
tismo es preludio óbligado para la eterna bienaventuranza, y sin él 
no hay vida sobrenatural, no hay unión con Dios, no hay salvación,. 
no hay cielo. , 

3. Esta verdad fundamental, probada en sana Teología y en- 
señada por la Iglesia católica, dió lugar á que algunos dijeran pór 
vía de objeción: «Luego todos los que murieron antes de la venida 
de Cristo no tuvieron entrada en la gloria, porque aún no se hallaba 
establecido el Bautismo como Sacramento.» 

Ciertamente que no existia nuestro Bautismo—responde Santo- 
Tomás;—pero existía desde el principio la fe en Cristo que Tiahia de 
venir, y desde el tiempo de Abraham se puso en práctica la circun- 
cisión, que fué derta jirotestación de fe, y nino á ser preparatoria y dgn- 
rativa del Bautismo cristiano (l). Entre ios antiguos Padres, Abraham 
fué el primero que recibió de Dios la promesa del nacimiento de 
Cristo, cuandoledijo (Genes., XXII, 18 ); Entn descendenciaseránlen- 
ditas todas las naciones de la tierra. Y desde entonces el pueblo he- 
breo, por mandato de Dios, recibía, en lugar del Bautismo, la 
cuncisión, por la cual alcanzaban los hombres el perdón de los 
pécados y la infusión de la gracia santificante, si bieh en diversa 


(1) Slendo una misma nuestra fe 7 la de log antiguos Padres, y aconteciendo en di- 
uhos Padres todo por flgura, elaro está que la cireuncisión, que fué cierta protestación de 
£e, vino á ser preparatoria y figurativa del Bautlsmo. (S. Thom., parte in, q. 70, a. 1.) 
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man^ra <iue por el Bautismo» En la eireuncisióii provenía'la grácia 
de la íe de Za pasión de Cristo, cuyo signo era; mas en el Bautismo 
se confiere dicha gracia porja virtud misma del JSacrammto, en 
cuanto es instrumento para aplicar los méritos de la pasión dei Se- 
fipr, ya perfecta. (S. Thom., parte III, q. 70, a. 4.) ¿Cómo había 4e 
ser en los primitivos tiempos necesario el Bautismo, cuando sabe- 
mos que, aun después de haberle instituido Cristo en el Jordán, np 
cpmenzó á obligar su recepeión hasta después de estar suflciente- 
mentepromulgado,elEvangelio(l)? . 

- ¡Oh dulciaimo Jesús! ¡Qué dicha la nuestra haber nacido en pléno 
CAtolicismo y hallarnos regenerados por las aguás bautismales 
desde los primeros días de nuestra existencia! Para que este bénefi- 
cio de Dios sea bien comprendido y todos sepamos agradecerle, pxz- 
gamos Gonveniente apuntar aquí los principales efectos de este Sa- 
cramento, ya en elorden ám«¡o, ya en el moral., ya en el social. Y 
comenzando por lo primero, decimos: 


1. Bautismo es un Bspirítiial naciiiiiBiito á la vída tle la Qrácia. 

2. '’ Nos hace entrar en sociedad con las tres divmas Personas. 

' § I 

DEL NACIMIENTG ESPIRITITAL QÜE DA EL BAüTISMO 

Jt. San Pablo y el Catecísmo —4. E1 Bautismo destruye el pecado.—Borra 

I las penaa merecidas j^r el pecado.—9. Consecuencias consoladoras._ 7 . Lo 

que no borró el Bautismo. 

La religión de Jesucristo no hace distinción alguna entre elpobre 
y. el rico: reengendrados todos por el mismo Sacramento en la fuente 
bautismal, todos tienen derecho á las mismas gracias, y el que se 
muestra más fiel á ellas, ese es el más grande á los ojos de Díos. 
Tal fué la lección que dió á sus hijos el Delfín, padre de Luis XVI. 
Dos hijos suyos, á pocó de haber nacido, habían sido bautizados con 
Irs ceremonias acostumbradas; llegados á la edad de ocho afios, pi- 
dió el Príncipe el libro parroquial de Bautismos, donde se hallaban 
inscritos sus nombres. Les hizo notar que el que les precedia en el 
h'bro, erá hijo de un pobre. «Vosotros lo yéis, hijos mios—les dijo; 


. 11) Trident., gese. 6, e. 1.—Sobre cómo debe oonaiderarge egtair euflcieQtemente pro' 

mulgado el Evangelio, véase Peñrone, tract. Z»e««ce««i(aíeBojí«s. 
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—á los ojos de Dios, las condiciones de los hombres son iguales; no 
hay otra distinción que la que dan la fe y la virtud. Vosotros seréis 
un día mayores que este muchacho ,á los ojos del mundo; mas él 
será mayor que vosotros delante de Dios, si su vida fuese más vir- 
tuosa que la vuestra.» (Mans. Cat.) ¡Qué ejemplo de un príncipe de 
la tierra! 

3. ^McucAad, hombres de mundo—dijo San Pablo;— m^a- 
%éis ávosotros mismos, sigmendo en vuestras maldades, porque el reino 
de Dios no es para los pecadores. Vosotros hdbéis sido Umpiados, santiji- 
cados y purificados en nomhre de Nuestro Señor Jesucristo y en el espi- 
ritu de nuestro Dios.» (I Cor., VI, 9 11.) Es como si el Apóstol dijera: 
«Vosotros habéís nacido muertos en el espíritu, y por el Bautismo 
habéis resucitado; os hallabais en desgracia de Dios, y allí se os 
dió el ser de la gracia; vivíais según las pasiones, y entonces se os 
dió la insignia del cristiano. Eso obra el Bautismo: él es un espiri- 
tual nacimiento en que se nos da el ser de gracia y la insignia del cristia- 
nismo. He aqui, en breves palabras, cómo el grande Apóstol, y jun- 
tamente nuestro Catecismo, delinean los efectos divinos del Sacra- 
mento de regeneración. 

41. Dicen, ante todo, que el Bautismo es un espiritual naeimiento; 
luego el hombre, antes de ser bautizado, se halla muerto en el espí- 
ritu, es decir, carece de vida espíritual en su alma; y como esta 
vida se pierde únicamente por la culpa, síguese con todo rigor ló- 
gico que el priraer efecto del Bautismo es destruir por completo, no 
sólo el pecado original, sino tamhién los actuales que Jmhiere (l). 

Esta no es una verdad opinable, sino de fe, declarada en el Con- 
cilio Tridentino contra los maniqueos, luteranos y calvinistas, di- 
ciendo: Dios no encuentra nada odioso en aquellos que kan recibido dig- 
namente el Bautismo (2). Es decir, que si es un párvulo el que se bau- 
tiza, le será perdonado sólo el pecado original, porque no tiene ni 


(1) Por el Bautismo somos los oristianos como tujertos en Crlsto, y por conseouen- 
■eia, slout ramuscull, ab arbore cui ínseruntur, succum trahimt, et in ea vivunt; sic nos 
per Baptismum Christo insiti, in eo et ab eo vivimus. Antes del Bautismose halla el 
alma muerta por el pecado original, mas tan luego como por dicho Sacramento se incor- 
pora á Cristo, ó queda injerta en Oristo, resucita á ia vida de la gracia, con derecho á la 
vlda de la gloria. ifim, dijo Piconio, christiani cum Chrístoper Baptismum oontmumo... Com- 
mortuus, concruotfixus, consepuUus, complantatus, comresuscitatus convivens, congloríficatus. 
(Opera pmnia, tom. iv, pág. 57 á 67. Edición de París, 1872.) 

(2) Pretenden los citados herejes que por el Bautismo no se borran los pecados, sino 
que únícamente son cubiertos ó no imputados, y por eso los condenó el Tridentino, sess, 
c. 6.—Antes io habtan heoho el Concllio de Letrán, bajo Inocenclo III, oap. Firmiter; el 
de Viena, bajo Clemente IV, y el Florentino, Decret. exultate Deo. 
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puede tener otro; mas si es una persona adulta, entonces recibirá 
instantáneamente la remisión completa de todos sus pecados, tanto 
del original como de los personales propios, por innumerables que 
sean. Por eso la Santa Escritura llama indistintamente á todos los 
que reciben este Sacramento inocentes, inmaculados,, puros, amados 
de Dios... (Rom., VIII; Galat., III): por eso la Iglesia canta solem- 
nemente: Condeso g%e hay %n solo Bautismo para la remisión de los pe- 
cados; por eso el citado Concilio excomulga á todo el que dijere lo 
contrario; por eso nuestro Ripalda al preguntar: «¿Que pecados 
quita el Bautismo?» respondió: M original y cualquiera otro si se 
Aalla (1). 

Verdaderamente, lo que hace el fuego material con el oro pues- 
to en el crisol, eso mismo obra el Espiritu Santo en las almas; y 
por manchado que se halle el hombre á causa de la culpa, sale del 
Bautismo resplandeciente como la luz del sol y de todo punto glo- 
rioso. ¡Grandiosa maravilla! 

&. Pero esto no es más que el primer efecto, porque la fineza 
del amor de Dios para con nosotros pasa más adelante. Mucho 
madrugada el hombre para pecar, pues antes de nacer ya es reo de 
pecado; pero no madruga menos el amor divino que santificó á 
San Juan en el seno materno, y apenas nacidos nosotros quiere 
que sin demora seamos santificados por el Bautismo, y en él no 
sólo borra nuestras culpas, sino hasta laspenas merecidas por ellas, 
sin que reste nada que purgar. Quiere decir que si una persona tu- 
viera la dich^ de morir inmediatamente después de bautizada, pa- 
saria al punto al cielo; pues, cor^ ^ afirma el Tridentino, no encontra- 
ria obstdculo alguno para entrar éil-ias moradas celestiales (2). 

O. Ahora bien: ¿cuáles son las consecuencias ineludibles de 
este primer efecto del Bautismo en favor del alma? Mucho con- 
suela traerlo á la memoria. Primeramente cesa por completo la 
contrariedad que existía entre Dios y el hombre. Bórrase en abso- 
luto el carácter de hijo de ira que había impreso en el alma el pe- 
cado de Adán, y rásgase la sentencia de condenación pronunciada 
contra ella. A1 mismo tiempo, quitado ya el obstáculo, restablécese 
por modo inefable la sociedad primitiva, la unión íntima que exis- 

(1) «Conflteor unum baptlsma in remissionera peccatorum.—Qui asserit (Baptismun^ 
*on toUi totum id, quod veram et propriam peccati ratlonem habet... anathema sit, 
(Trident., sess. 6, c. 6).—Effectus Baptismi est apertio januae regni coelestis. (Santo To- 
más, p. III, q. 69, a. 7.)»—Porque quita todo impedimento de culpa y de pena para en- 
trar en el cielo. (Suárez, Comentario á dlcho cap. del Santo.) AIlí mismo puede verse 1«. 
diferencia del Bauüsmo y la Circuneisión, en euanto á sus efectos. 

(2) Ut nUiii prorsus eos ab ingresu coeli remóretur. (Trident., sess. 6, c. 6.) 
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tía éntre Dios y el hoinbre, y Dios toraa posesión de su criaturá pór 
lós méritos de su Hijo unigénito y el derecho que Cristo tiene como 
Redentor. Es más: desaparece instantáneamehte el imperio de Sa- 
tanás que pesaba sobre el alma con horrible tiranía, para dar fran- 
co paso á la autoridad dulce y amorosa de Cristo, Sefior nuestró. 
He aquí los primeros regocijos que fulguran en el alma del recién 
baütizado, con torrentes de graeias nuevas, como luego diremos. 

í'. Es verdad que, á pesar de tanta dicha, permanecen en él 
hombre otras diversás consecuencias del pecado original, óuales 
son la ignorancia y obscuridad eh ei entendimiento, la concupis- 
cencia y la inclinación á lo malo en la voluntad, las miserias y ca- 
lamidades de la vida, en especial las enfermedades y la müerte; 
pero todo esto nó es en sí culpable, no envuelve pecado, no impide 
la salvación, antes bien el Señor, con providencia amorosa, nos 
dejó este reato como fecuerdo de la caida primitiva, como ocasión de 
practicar la humildad, como ejercicio de penitencia, como campo de 
mortiflcación, como raíz del mérito, y corao martillo constante para 
labrar nuestra coroha. ¡Bendito sea el Señor que hasta de nuestros 
maies toma ocasióh para colmarnos de grandes bienes! (1). 

Pero sigamos adelante, y puesto que el alma está ya vimficada, 
'consideremos un nuevo efecto del Bautismo, que es la infusión de la 
^racia santificante, causa de esa vida, y las dulces consecuencias 
que de ella emanan. 


§ II 

1»E CÓMO EL BAUTISMO NOS UNE Á LAS TRE8 DIVINAS PERSONAS 

S. Rasunaen de tn'estra tinión con Dios por el Bautismo.—9. E eva al ordpn 
sobrena'aral, f O. Impríme carácep. — ll. Daálas obras t ueilss valor 
H0brenat<jr4—1«. lofun le todas /at vi'tuies en el alma.—1». Nos h»ce 
hijosda Dios.— 14. Hermanos de Jesucristo,— 15. Ooherpderos ne la pa- 
tria cdestial.—16. Miembros de Cristoy d^ su I^iesi^.—17. Hijos de la 
VirgenM^i ía.— 1 ». Templos d-1 Espíntu Santo.— 19 . ConclusióD. 

La gracia sobre todas las gracias es la infusión de la santifican- 
te en nuestra alma, y ésta nos la comunica el Señor en la fuente 
bautismal. ¿Qué entendemos por esa gracia?—Es—dice el Catecis- 
mo un ser divino, que nos Jiace hijos de Dios y herederos de su gloria, 
8 . Pues bien; si es un ser divino, somos por el Bautismo par- 

(1) Véase nuestra obra MÁiiAvn.LAS raviifAS, cap. XXVIIj § 1. 
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ticipantes de la naturaleza divina; ó, lo que es Id mismo, entramos 
en relación con Dios Padre.—Si dicha gracia nos kace kijos és 3iaSf 
indudablemente somos hermanos de Jesucristo. — Si además la 
referída gracia nos Aace kerederos de la gloria, tenemos derecho á 
liámar nuestra la mansión del Espiritu Santo. Por consecuencia 
en este primer Sacramento se nos otorga el altísimo privüegio de 
entrar en sociedad intima con las tres divinas PersOnas, Oon el 
Padre, de quien nos hacemos hijos; con el Hijo, de quien nos hace- 
mos hermanos; con el Espíritu Santo, de quien nos hacemos tem- 
plos(l). Ampliemos algo estas ideas para consuelo de nuestro co- 
razón. 

». SociEDAD CON Dios PADRE.—En el Bautismo se nos confiere 
la grada santificante; esta gracia es un s&r divino; luego por este Sa- 
cramento nos hace el Señor parUcipes de su divina naturaleza» de- 
■cir, que el alma del bautizado recibe en sí misma la vida divina y 
vive de esa vida. E1 pecado había infundido en ella un germen de 
muerte, y con las aguas bautismales arranca el Señor ese germen 
y coloca en su lugar la semilla de la etemidad. 

y claro es, una semilla divina ha de producij necesariamente 
irutos divinos, ó sea una el&oación sobrenatural, que transforma el 
alma, la ennoblece, lo sublima, y, por decirlo de una vez, la deiñea 
<cuanto es posible á humanas criaturas). E1 Bautismo hace más^iue 
rekaUlitarnos, porque él, al modo dicho, nos diviniza. E1 Dios que 

justifica—á\}o San Agustín—es el mismo que nos deifica. Por el 
Bautismo somos enriquecidos con los méritos de Jesucristo, y pena- 
tradüs de la virtud de su sangre; su vida divina se infunde en nues- 
tras almas y las regenera por tan extraordinario modo, que adqui- 
rimos una como segunda naturaleza, é sea el ser de cristianos, na- 
cidos de Cristo, 

lÓ. He aquí lo que en lengua je eatólico llamamos elevación del 
kombre al orden sohrenatural; elevación infinitamente mayor que si á 
una bestia vil se la hiciera pasar de la animalidad á la racionali-. 


(1) BaptisMo incorporatniir Gkristo, illuntinatmtr, et fáecundatnur. TreS flOH los efeótos 
'píin.CÍpaleB del BautÍBmo: ser incorporados á Cristo, ser iluntinados, y ser feoundados. Ineor~ 
Jioradoa á Criato, por razón de la graeia, de la caridad y del earácter.—Jíuminados, por 
Tazón de la fe, porque es el Sacramento de la fe, y la especial profesión de ella.— Feeun- 
■dados, por razón de las demás virtudes, y de las buenas obras que de eilas proeeden. Así 
ae éxOTesa SuSrez, en su eomentario al art. 6.“, da la q. 69 de Sauto Tomás, p. HI, donde 
aigzdflca el Doctor Angélico, (Solut. ad 2 et 3) que eatos actos no aon atribuldos al Bautis- 
mp 'sol^imente por la infusidn de los hábitos virtuosos, sino también en cuanto Dios pre- 
'p¿ra de un^m^o especiai el eorazón del bautizado para recibir y para obrar la dootrina 
delB'verdad. 
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dad; pues en la fuente bautismal sube el alma del orden creado al 
orden increado, de la naturaleza á la gracia, de la vida de hombre 
á la vida de Dios; participa, en suma, de la vida misma de la San* 
tísima Trinidad, y, si por su culpa no la pierde, esto Qspara siempre 
jamás; porque el Bautismo imprime en el alma un como sello divino, 
íntimo, espiritual, sagrado é indeble, esto es, imprime carácter^, que 
ni la voluntad más perversa del hombre puede borrar nunca, y per- 
manecerá eternamente en esta y en la otra vida. 

Quiere esto decir que, una vez nacido el cristiano á la vida so- 
brenatural, no puede nunca descender al orden de pura naturaleza, 
y por lo mismo sus acciones culpables serán mucho más graves por 
el carácter impreso en el Bautismo, y porque proceden de un ser 
más grande y más ennoblecido por Dios. 

II. Quiere esto decir que la gracia conferida al alma en el 
santo Bautismo haoe que todas las acciones buenas del bautizado 
partan, ó puedan partir, de un principio sobrehumano y adquieran 
\mvalor sobrenatural, de tal manera grande, que los-actos natura- 
les, por heroicos que ellos sean, jamás pueden aproximársele. Siem- 
pre existe distancia inflnita entre el orden natural y el orden di- 
vino, al modo que los actos de un puro hombre no ofrecen compa- 
ración con los mismos actos realizados por Cristo nuestro Sefior. 

1 ®. Quiere esto decir que la gracia del Bautismo lleva siempre 
en pos de si, para riqueza del alma, el brillante cortejo de todas las 
Tirtudes habituales, ó sea la fe, con sus luces esplendorosas; la es~ 
peranza, con su gozo y paz inalterables; la caridad, con sus riquezas. 
incomprensibles; y todas las otras virtudes qjie colocan á nuestro 
esplritu en el estado de merecer para el cielo. 

13 . Quiere esto decir que,?en fuerza del Bautismo, somos ins- 
tantáneamente convertidos en hijos verdaderos de Dios, con todas. 
las excelsas prerrogativas propias de la flliación divina. Todos — 
dice el Evangelio— los que estáis unidos á Jesucristo por el Bautismo, 
y creéis en El, hdbéis adquirido el derecho de ser, y en efecto sois hijos de 
Dios. (Joann., I, 12.) «Vosotros—dice San Pablo á los cristianos. 
(Eom., VIII, 15)—habéis recibido un espíritu de amor y de adopción 
de hijos, que os da el poder decir á Dios con verdad: Padre, Padre.^ 

Quiere esto decir que Dios, en tanto que nos ha sacado de la, 
nada, es nuestro Creador; pero en tanto que nos ha comunicado su 
Tida en el Bautismo, es nuestro Padre, y con este título nobilísimn 
entramos en posesión de los derechos, de los bienes, de las grande- 
zas de Jesucristo, siendo nosotros porgradaXo que E1 por natu- 
raleza. 
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lOh Dios mío!, debe decir todo cristiano lleno de admiración, 
¡Vos sois mi Padre! ¡Yo vuestro hijo! ¡Vos me habéis elegido y pre- 
destinado por puro afecto de vuestra voluntad para conmigo! ¡Vues- 
tro eterno y divino Verbo es Hijo vuestro por naturaleza, y yo lo 
soy por adopción! ¡Bendito seáis, Sefior, bendito seáis! (1). 

Refiere la historia de Boleslao, rey de Polonia, que este Príncipe 
Uevaba siempre sobre su pecho el retrato de su padre, y que cuan- 
do queria emprender un negocio importante, le decía, mirándole 
amorosamente: Ze/os de mi q%eyo Tiaga cosa indigna de Pues bien; 
he aqui los sentimientos de piedad que todo4 debemos tener para 
con nuestro Padre celestial. Lejos de nosotros todo lo que desdiga 
de nuestra nohlem divina, y iodo lo que sea indigño de Dios nueslro 
Padre. 

141 . SociEDAD CON Dios Hijo.—Pero, continuando nuestras 
consideraciones, deciamos que por el Bautismo entramos también 
en sociedad con Dios Hijo, ó sea con Cristo nuestro Señor. Esto es 
clarisimo, pues por el mero hecho de ser hijos de Dios somos Tierma- 
manos de Jesucristo, quien se complació en darnos este dulce nom- 
bre. No me toques— di]o Jesús á la Magdalena— mas ve á mis herma- 
ños y diles: Suho á mi Padre y vuestro Padre; á mi Dios y vuestro Dios. 
(Joann., XX, 17.) ¿Y qué sociedad más continua ni más amorosa 
que lo de los hermanos? 

15 . Además, siendo hermanos de Jesucristo, somos coherede- 
ros de El, tenemos parte en la mismagloria, porque la herencia de 
Dios nuestro Padre es el cielo, que Jesucristo nos conquistó con el 
precio de su sangre. Yo—á\]o Jesús á sus discípulos, y también á 
nosotro^—^dispongo del reino (de los cielos) para vosotros, como mi Pa- 
dre dispuso de él para mi, á jin de que os sentéis conmigo á mi mesa. 
(Luc., XXII, 29.) Es decir, para que estéis siempre en íui compañia 
y seáis participes de mi gloria. 

lO. Mas ¿con esto lo hemos dieho todo? No por cierto; ni sería 
pósible enumerar los inmensos beneficios que por el Bautismo reci- 
bimos, pues por él Jesucristo nos hace miembros de su propio cuerpo. 
Expresamente lo dijo San Pablo por estas enérgicas frases: Vosotros 
sois el cuerpo de Cristo. ¿No sabéis que vueslros cuerpos son miembros del 
mismo Jesús {2)? 


(1) «Vldete qualem charitatem dedlt nobls Pater, ut fllil Dei neminemur et simu* 
per Baptiamum.»—T según San Juan; «Quotquot recepenmt eum, dedit eis potestatem 
fllloB Dei fleri. (IJoann., 1,11.) 

(2) I Cor., XII, 27, y VI, 16. Vos autem estis corpus Christi, et membra de membro. Es de- 
cir, miembros de su euerpo místico, y todos los cristianos somos miembros del mismo 
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Ei cuerpo mistico del Salvador, niadie lo ignora, es su Iglesia, 
y nosotros j al rfecibir las >guas de regeneráeión, nos hacemos 
miembros de ese cuerpo místieo, cuya cabeza es Jesuóristo (1). 
¿Gabe imaginar dicha mayor parainosotroS? Por el Bautismo el hom- 
bre todo entero, en cuerpo y altnaú entra á formar sociedad con el 
^Verbo encarnado, y se une con E1 al modo que con la cabeza está 
unido el cuerpo. .i¿¿ cuerpo del haútizado se hace carne del Orudñcado— 
dijo el Papa San León (2);-“y San Agustín, comentando á San Juan, 
exclama: «¡Maravillaos y regocijaos!» Somos hechos Cristo, pues si 
E1 es Gabeza, nosbtros somos miembros; E1 y nosotros formamos ün 
solo hombre (3). 

¡Oh! Es cosa que espanta y no oahe en humano entendimiento. 
¡Jesucristo y el hombre hechos como una sola cosa! ¡Jesucrrsto en 
el hombre y el hombre en Jesucristo! Mi Padre está en mi y yo estoy 
m dijo el Sefior—(Joannj XVII, 23), y esto cabalmente es 

lo que se realiza en el santo Bautismo. Esto es loque sepropuso 
Jesús en el primer Sacramento; esto es lo que desea ver realiza- 
do; esto es lo que anhela sü corazón amoroso, y esto es lo que mu- 
chos hombres no entienden ni quieren entender. ¡Oh l^en Jesús! 

, íGuánto nos amas y cüán mal te correspondemos! 

Por el Bautismo somos admitidos como miembros de Cristo y de 
su Iglesia; esto es, de la sociedad más santa, más numerbsa y más 
bienhechora. 

Por el Bautismo somos custodiados, protegidos, instruídos y ali- 
mentados por la sociedad más poderosa, más devota, más inteK- 
gente, 

. Por el Bautismo somos participantes de todos los bienes espiri- 
tuales que ©lla posee, y recibimos una parte proporcionada á nues- 
tras necesidades de todos sus Sacramentos, á la manera que en el 
cuerpo humano cada miembro recibe la parte que le es necesaria 
de la sangre que fluye del corazón. 

ly. Por el Bautismo somos también hechos hijos de la Santi- 


<Jüérpo, y dependlentea los unos de los otros, y pór lo tanto, debemos mutuamente ayudar- 
nos y prestamos buenoeofl.cioa. 

(1) Ipse est caput corporis Ecclesiae. (Colos., 1,18.) 

^2) Susceptus a Ohristo Christumque suscipiens non idem est post lavacrum qñl 
ante baptismum fuit, sed corpus regenerati flt caro cruciflxi.—Serm. XVI, áe Passtcmer. 

(3) Admiramini, gaudete! Chrietus lácti sumus: si enim eaput iUe, nos membrat.totiu 
homo ille et nos.—^In Jmnn., tract^ XXI. P.er«Baptismum animae nostrae uniuntur Ghiáa- 
to, Ecclesiae sponso, unumque flmus cum illo, ut ex ipso: et per Ipsum opera eancta, et 
Deo digna j«riamus... Erubescef o anima, in bono sterilís, et ín maio íecunda, etc.(Véasa 
Piconio, in Epiat. Rom. YIl, 6.> 
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isiilia Virg^a María; pues esto fes üna eonsecuencia necesaiia de 
I Buestra hermandad con Jesucristo, una consecuencia de la vida 
-ique Jesús nos transmite; porque, E1 nos comunica la misma vida 
i que ha tomado en el seno purísimo de la Virgen. ííuestra vida y 
la vida de Jesús proeeden de la misma fuente, y de esta nueVa 
hliación espiritual se origina, por parte de la Reina de los cielos, 
jun amor ti&mo y una proteccián constante kacia nosotros, al modo que 
' la tiene con su hijo Jesús; y por parte nuestra, una conkanza sinrU- 
■Piiies en la Señora, fundada en su bondad y en su poder, y también 
un recurso perpctno de protección, cual exigen nuestras penas, nues- 
i tras tentaoiones y nuestras caídas. ¡Cuán desdichadas son las almas 
; que no han recibido el santo Bautismo! 

¡ Ah, Señorl—decía San Gregorio Nazianceno:—yo soy todo trans- 
formado en Dios por el agua bautismal; soyunhombre deificado; no 
'®oy yo> soy otro hombre. Vedine aqul, Dios mío, una criatura nueva 
-íen Jesucristo. E1 me ha hecho de viejo, nuevo, y de humano, di- 
vino(l). 

IS. SociEDAD GON EL EspÍRiTU Santo.— Por último, considere- 
mos otro efecto maravilloso del Bautismo, y es que por él entramos 
en sociedad con el Espíritu Santo y nos hacemos templos suyos. ¿No 
mbéis—<l\]o San Pablo—ywe vuestros miembros son templo del Espiritu 
Santo que habita en vosotros? (I Cor., III, 16.) Lo cual fué como decir: 
«¿No sabéis que todos vuestros sentidos, vuestras lenguas, manos y 
pies se hallan consagrados al Espíijitu Santo mediante el santo 
Bautismo? ¿No sabéis que en la recepción de ese Sacramento pene- 
tró invisiblemente en vosotros el divino Consolador, estableciendo 
su morada en vuestro propio corazón? ¿No sabéis que ese augusto 
Huésped permanece en vosotros como en su templo, y que allí obra 
maravillas en obsequio vuestro, para que más fácilmente podáis 
uniros á Dios vuestro Padre? ¿No sabéis que alli os une intimamente 
á si, ya por la gracia, ya por la fe, esperanza y caridad, ya por los 
demás dones y carismas suyos? 

¡Ah! Tal es la ignorancia de algunos cristianos sobre este punto 
que apenas saben que el Espiritu Santo existe, y mucho menos saben 
que en la fuente bautismal quedamos hechos Mí'os del Padre, múm- 
bros del Hijo y templos vivos del Espiritu Santo. 

lO. Abran, pues, todos los cristianos los ojos de la fe, y consi- 
deren que lo obrado en el Jordán cuando Jesús se hizo bautizar por 

el Precursor, eso mismo, en proporción, se repite con el Bautismo 

'* _ 

(1) Ex vetere novum, ex humano divinum me fecit. 
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de todos los hombres. E1 cielo, digámoslo así, se abre sobre la cabeza 
del bautizado; el Espiritu Santo desciende á su corazón, le consagra 
como á su templo y morada permanente; y el Padre celestial, viendo 
en el alma del neófito la imagen de su Unigénito Hijo, hace en algún 
modo oir su voz desde el cielo, diciendo: Bste es tni Hijo muy amadOf 
en quien tengo todas mis complacencias. 

Finalmente, y por no hacernos interminables, concluiremos di- 
ciendo que el bautizado recibe además gracia sacramental, 6 sea un 
derecho á recibir de Dios gracias actuales para cumplir debida- 
mente todas las obligaciones del cristiano, y repetiremos con San 
Ambrosio, que por las aguas regeneradoras del Bautismo hace el 
alma un tránsito de lo terreno á lo celestial, de la muerte á la vida, 
de la culpa á la gracia, de la condenación á la salvación. Y todo 
esto—como dijo el Apóstol— nopor odras de justicin que hayamos hecho 
nosotros, es decir, no por nuestros méritos, sino por la infinita miss- 
ricordia de Jesucristo, que nos hizo salvos por el Bautismo de regenera- 
ción. (Tit., III, 5.) 




CAPITULO VI 


Oontínaacióii dte los efeetos del Oaatiomo, 


I. E1 Bantisino basta para haoernos felioes.—Por qué nos qnedaron 
reliquias del pecado de origen. 


f ^EANDiosos y magníficos como son los efectos divinos del Bau- 
' tismo, enumerados en el capítulo anterior, todavía no expre- 
. san por completo los provechos que en la fuente sagrada re- 
cibimos, pues ellos trascienden por modo maravilloso, no sólo al 
orden moral de los individuos y de las f amilias, sino al buen régimen 
de las sociedades y los pueblos. 

E1 Bautísmo—dijo en su tiempo el grande Aug'ustino—es «una 
indulgencia plenaria en que se saldan todas nuestras cuentas y 
reatos originales y personales (1)»; es decir, un acto donde se nos 
perdonan todos los pecados y todas las penas. Santo Tomás añade 
que ese Sacramento posee virtud suficiente para librarnos de todas las 
penalidades de la presente vida, en lo cual declara la grandeza intrin- 
Seca de ese acto sacramental y la grande estima en que deben te- 
nerle ios hombres, pues con él basta para hacernos enteraménte 
felices en tiempo y eternidad. 

S. Sin embargo, no somos felices por completo todos ios bau- 
tizados, y nos quedan las concupiscencias, las ignorancias, las en- 
fermedades y ia muerte, por una grande misericordia de Jesucristo 
para con nosotros, pues conviene que el hombre regenerado por 
•Cristo se asemeje en los padecimientos á El, principio de su nueva 
vida; conviene que luche y padezca en este mundo, porque asi como 
Cristo inocente se sirvió del dolor como de instrumento para su glo- 
ria, asi también nosotros; conviene que los miembros incorporados 
con su cabeza, Cristo, reporten la victoria en la lucha espiritual; 


(1) «Magnam indulgentiam in qua solvitur omnis reatus, et ingeneratos, et addi- 
tus.» (S. August., f« Enchiridion, cap. LXIV.) Véase S. Thom., Summ. Theol., p. III, q. 69, 
;a 2, corp.) 
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conviene que nos colmemos de méritos batallando contra el enemi- 
go con las gracias copiosas que se nos confieren en las aguas bau- 
tismales; conviene que ninguno de los nacidos se acerque á recibir 
el Bautismo más bien por las ventajas de la vida presente que por 
la gloria futura, pues entonces, ya lo dijo el Apóstol, seriamos los 
más desdichados de todos los hombres (i), 

No obstante, Ips beneflcios que el mundo entero reporta de este 
primer Sacramento son tantos y tales, que tendríamos por gran 
falta no dejarlos aquí siquiera indicados.—Diremos, pues, breve- 
mente: 

1. ” Los efectos del Bautjsmo en el orden moral. 

2. ” Lo que produce en el orden social. 

§ I 

DE LOS EFECTOS DEL BAÜTISMO EN EL ORDEN MOBAL 

3. E1 Bautismo tiene por objeto hacernos aemejantes á Cristo. —4. Contiene 
lasdemasías del hombre viejo.—5. Da medios para moderar sus desorde- 
nadas exigencias.—6. Onáies son estos medios.—7. Todo nnestro porve- 
nir estáen las gracias bautismales.—S. ¿De qué manera?—9. Ejemplo. 

3 . «^Dos cosas —dijo el Angélico Doctor — necesitaba el hombre 
después de haber prevaricado; una, participar de la dimmdad; otra^ 
despojarse de la antigiiedad; 6 lo que es lo mismo, despojarse del honi- 
bre viejo y vestirse del nuevo. Ambas nos las ha granjeado Jesu- 
cristo: la primera, haciéndonos por su gracia participantes de su 
naturaleza divina; la segunda, transformándonos por el Bautismo 
en nuevas criaturas (2).» Esto es, en criaturas que vivan del espiri- 
tu de Cristo, combatiendo la yiáab sensual y aspirando á ia vida ce- 
lestial. Jesucristo es la moral por excelencia, y el Bautismo tiene 
por objeto hacernos semejantes á Cristo. ¿Es posible encontrar nada 
más esencialmente moralizador? 

. -1. Todos los hombres, aun después de bautizados, sienten en 


(D I Cor., XV, 19.—•«Baptismus habet vlrtutem auferendi poenalitates praesentls 'vl- 
tae, non tamen eas aufert in praesentl vita, sed ejus virtute auferentur á justis in resurr 
rectipne quando, mortale hoc induet immortaUtatem, ut dicitur,» I Corint., XV, 64 . 
(S. Thom,, p. III, q. 69, a. 8, corp.) 

(2) Homo in statu perditionis, duobus indlgebat, scilicet, partieipatione divinitatis, 
et depositione vetustatis. Christus utrumque praestitit nobis; prius, dum nos per sq^m. 
gratiam effecit dlvinae consortes naturae; posterius, dum per Baptismum nos in novank 
creaturam regeneravit (S. Thom., De peccat.) 
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su interior el hombre viejo, exigente y altívo, con sus conCupiscen- 
cias desordenadaa, y el primer efeeto del Bautismo en nuestros 
cOrazones ■ es bacer, no que nuestras concupiscencias muerany 
puesto que el Señor tuvo por: bien dejarlas vivas, pero si que sus 
demaSías queden dominadas dentro de los límites razonables. ¡Bene- 
fieio inmenso que constituye á nuestro espíritu dentro del orden 
moral y que nos sustrae dél jarosero materialismo y de sus borrorosas 
conseeueneias. 

Del materialismo, tendencia perniciosa de nuestro ser degrada- 
do, que destruye al <raerpo, precipitándole en el oleaje de sus pasio- 
,nes insubordinadas que le debilita, que le enferma, y que no pocas 
veces le conduce al extremo de una muerte anticipada. 

Del materialismo, peste funesta del alma, que la balaga, que la 
acaricia, que, cuando menos, la ábate, no siendo raro el que.la 
mancbe y la precipite, baciéndola perder todo sentiraiento de digni- 
dad bumana. 

Del materialismo, vicio general de las sociedades modernas, 
dispuestas á sacriflcarlo todo, inclusos el alma, y la Religión, y 
Dios, por saborear los efímeros deleites de los sentidos corporales. 

&. Pero realmente, ¿bace esto el Bautismo?—¡Oh! Sí; pues él, 
por su propia virtud, enriqueee al alma con todos los eiementos y 
medios necesarios para combatir la sensualidad y cortar sus dema- 
sías y dominarla en todo aquello que se oponga al orden moral 
establecido por Dios. 

Recorriendo un misionero régiones remotísimas, instruyó y bau- 
tizó á un salvaje,. y partióse luego á continuar sus trabajos apostó' 
licos. ün año después volvió al mismo lugar, y teniendo noticia de 
su llegada el antes salvaje y ya bautizado, pasó á verle y le rogó 
encarecidamente le diera la santa Gomunión.—«Sí, hijo mío-~con- 
teató el misionero—mas antes es preciso que me confieses los peca- 
dos mortales que desde ei año anterior hayas cometido.— Pa~ 
¿re—Gontestó atónito el salvaje—gAay cristianos en Enropa que, des- 
jmés de haber sido bautizados y de haber recibido el Cuerpo de Jesucristo, 
vuelvan á uUrajar á Dios con algúnpecado mortal? Yo, gracias á Dios, 
no creo tener ninguno.^—k.dmÍTeído el misionero, bendecía al Señor, 
viendo que era servido y gloriflcado por almas tan fleies aun entre 
los, pueblos incultos. 

He aquí un ejemplo práctico que evidencia el grande auxilio 
que ei Bautisrao presta á las almas para evitar las infracciones del 
orden moral. 

Pocos razonamientos son necesarios para probar esta verdad,. 
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pues ella fluye como por su cauce de los efectos divinos del Sacra- 
mento, que dejamos sentados en el capítulo anterior, y todo cristia- 
no que tenga fe y buen juicio lo está experimentando dentro de sl 
propio. Preguntadle á uno de estos buenos cristianos: «¿Qué eres, 
qué quiere de ti la amorosa providencia de Dios?» Y responderá sin 
vacilar; «¿Quiere que me venza en los tentaciones, que haga uso 
de las gracias con que ha enriquecido mi alma en el Santo Bautis- 
mo, que le pida en oración humilde cuantos nuevos auxilios haya 
men^ster. Quiere unirrae á su propio eorazón para inundarme con 
sus esplendores, para vivificarme con su propia vida, para fortale- 
cer mi espiritu y que jamás desfallezca en el combate contra mis 
concupiscencias. Quiere que salga victorioso, para luego darme á 
gustar su gozo eterno y hácerme partícipe de su gloria para siem- 
pre. Esto es lo que quiere de mi, esto lo que manda; y como Dios 
no manda imposibles, sino que aljmandar da aquello que manda, 
esto es, da medios y fuerzas para hacer lo mandado, por eso jamás 
desfallezco, y digo con San Pablo: Todo lopuedo en Áquelque me con- 
forta.^ 

O. Y si de nuevo interrogáis á ese crístíano; «Decidme, ¿de 
dónde os vienen tan poderosos auxilios y fortaleza tan sobrehuma- 
na?» Contestará al punto: «Me vienen radicalmente del santo Bau- 
tismo, porque ese Saeramento es la puerta de todos los restantes; él 
me habilita para recibirlos todos con el cúmulo de gracias que le 
son anejas; él me hace participar de los bienes grandiosos de la 
Iglesia y de los tesoros inefables del cielo; él me hace hijo de Dios, 
hermano de Jesucristo y heredero de la patria celestial.» 

«Es más—dirá:—en la fuente bautismal recibió mi alma la gra- 
cia santificante, y juntamente con ella las virtudes teologales Fe, 
Bsperanza y Caridad, y también las virtudes morales que la embelle- 
cen, ayuda y fortifican, haciéndola fácil eumplir pronto y denoda- 
damente todas las exigencías de la vida cristiana. Y eomo si esto 
no fuera bastante para poseer cierta omnipotencia en la vida del 
espíritu, dignóse el Señor añadirme en el mismo Sacramento de 
regeneración otra nueva gracia, que llaman sacraniental, distinta 
de las virtudes y dones, con la cual adquiero derecho á especiales 
auxilios cuando llegue la ocasión de combatir los vicios y de vivir 
la vida de Cristo como miembro suyo (1). He aquí de dónde me viene 


(1) Que juntamente con laa graeias santipeante y saeramental ínfunde el Señor en el 
alma, por el Uautismo, los dones y las virtudes teológicas consta del Concilio Tridentino, 
aess. 7.—En cuanto á las demás virtudes morales, se lee en el Catecismo Romano, hallán- 
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la fortaleza para ser invencible ante las asechanzas del enenügo, 
j para llevar en el mundo una vida pura enteramente ajustada á 
las prescripciones de la moral cristiana. E1 Seflor Dios se dignó 
purificarme en el Bautismo, no sólo para hacerme agradable á sus 
divinos ojos, sino para impulsarme por las vias de la justicia y san- 
tidad (1).» 

7. De esta manera se expresan las almas cristianas cuando se 
hallan instruídas en la doctrina del Evangelio; y si alguno les ob 
jeta que las virtudes infusas mediante las aguas bautismales son 
meros káHtos y no actos del orden moral, responden, con un Prelado 
contemporáneo, lo siguiente: «Es cierto, son hábitos; pero todo 
nuestro porvenir está alli en germen. La gloria no es sino fructi- 
flcación de la gracia, es decir, fruto del divino germen puesto por 
el Bautismo en esta frágil arcilla de los hijos de Adán. Si el niño 
bautizado muere, el fruto de esa semilla brota de por sí, y madura 
instantáneamente al primer rayo del sol eterno: si el niño vive, 
cargo suyo es guardar esa semilla, muchas veces defenderla con- 
tra ladrones, cultivarla siempre; pero en él permaneee, sin que 
nada ni nadie pueda quitársela, y en él crece, y al par de ella va 
Dios ereciendo en su corazón, y Dios, que la sembró, se constituye, 
en unión nuestra, cultivador, para haceriá fructuosa (2).» 

S. Es decir, que las virtudes infusas, ó hábitos divinos que re- 
eibimos en el Bautismo, inclinan nuestra alma á actos sobrenatU" 
rales, imposibles para el hombre no bautizado, los cuales actos 
contrabalancean y tienen á raya las fuerzas de la concupiscencia 
y previenen la despótica dominación de la misma. 

Es decir, que el alma del bautizado, con el germen de dichas 
virtudes infusas, podrá llevar una vida sobrenatural y divina, sin 
más que desenvolver y cultivar dicho germen, cuyo principio es 
divino. 

Es decir, que con la fuerza habitual de las referidas virtudes, 
el bautizado lleva en sí mismo un principio celestial, que le habilita 
para poder vivir de una manera celeste, tal como es posible á 
humanas criaturas. (I Petr., I, 23.) 

Es decir, que el Bautismo comunica al alma un pofier maravi- 


dose confirmado con la autoridad del Papa Clemente V en el Goncilio de Viena; y esta es 
la doctrina común de los teólogos en nuestros días, fundándose en Santo Tomás, p. III, 
q. 69, a. .4 

(1) Ut mundaret sibi populum acceptabilem, sectatorem bonorum operum. 
{Tit., n, 14.) 

(2) M. Gay; Virtudes cristiánas, De la castidad, I. 

TESOROS 5 
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lloso para obrar santamente, según el orden moral establecido por 
Dios, siendo al mismo tiempo hermosa salvaguardia de la dignidad 
humana. ¿Quién no sabe por la historia la diferencia que existe 
entre la vida mbral de los pueblos cristianos, y la de los pueblos 
paganos? 

9. Reflérese en los Anales de la Propagación de la Fe que el 
Padre Surin, visitando el pueblo de Notaonasibi, se interesaba en 
conocer el estado de los infleles recién convertidos al catoUcismo. 
«Padre—le dijeron—la transformación de esta tribu es el asunto 
de las conversaciones de todo el país. Hasta el último invierno 
eran estos hombres una horda de ladrones, ebrios, pendencieros, 
el escándalo y el terror de la coíúarca. Mas después que han reci- 
bido el Bautismo son otros hombres; todo el mundo admira su so- 
briedad, su moralidad y su orden, en especial su constancia en la 
oración. Las cabañas se alegran ahora con sus piadosos cánticos 
y á'’fodos atraen con su bondad.» «Es un misterio para mí—añadió 
un viejo cazador americano;—yo he visto con mis ojos á estos mis- 
mos salvajes en 1813 y en 1814 entregando á las llamas y al pillaje 
las habitaciones de los blancos; los he visto tomar de los pies á 
tiernos niños, y ora destrozarles la cabeza azotándolos contra las 
murallas, ora arrojarlos dentro de un caldero de agua hirviendo. 
Y al presente, basta que vean una sotana para que caigan de ro- 
dillas y besen las manos al sacerdote, como un hijo á su padre: 
esto es extraardinarió, y nosotros mismos nos sentimos avergon- 
zados al ver que nos dan el ejemplo.» 

Así habló aquel hombre, con la sencillez propia de la verdad; y 
como de estos ejemplos pudieran citarse innumerables, que prue- 
ban hasta la evidencia lo qüe vamos diciendo, basta en confirma- 
ción que indiquemos ahora los maravillosos efectos que el Bautismo 
produce en el orden socíal. 


§ II 

INDÍCANSE LOS EFECTOS DEL BAUTISMO EN EL OEDEN SOCIAL 

fO, Crueldad de Jos paganos eon los niñosrecién nacidos —II. Era antorizado 
por los sabios y por las leyes patrias,—I®. Veneración del cristianismo á los 
niños bautizados.—13. Beneñcíos que la Religión lespresta.—■'l. Resumen 
V colmo de la grandez bautismal.— 15. DesayroUo de esta grandeza.— 
lO. ConcIusiÓn. 

Nada hay más expreso y repetido en la historia de los pueblos 
que la diferencia de costumbres y de sentimientos , humanitarios 
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«ntre las sociedades cristianas y las paganas. No habremos de 
«xtendernos en esto, pues basta á nuestro propósito concretarnos á 
la conducta que se observa con los niños recién nacidos en las unas 
y en las otras. 

10. Comencemos por los puebios de la gentilidad, y encontra- 
remos en ellos aberraciones mostruosas que ponen espanto al cora- 
zón. Verdad es certisima que la voz de la naturaleza, la voz de la 
^angre y la voz de la inocencia manifestada en los niños pequeñi- 
tos, están clamando enérgicamente que se respeteñ sus vidas y que 
no se les haga padecer; sin embargo, la experiencia atestigua que 
á la naturaleza degradada, abandonada á sí misma, le es muy difí- 
cil comprender el aspecto grande y noble de los seres infantiles. 
En los pueblos antiguos y en los modernos^ donde el Bautismo no es 
conocido, fueron y son tratados los niños con la más inconcebible 
crueldad. Los padres tenían el derecho de vida ó de muerte sobre 
sus hijos recién nacidos, y podian exterminarlos á su voluntad, ya 
por parecerles que su complexión era débil, ya por simple ca- 
pricho. 

Las leyes patrias le otorgaban el derecho de matarlos ó de ex- 
ponerlos en las vías públicas á la voracidad de los animales ó á 
merced de los transeuntes. 

Todo el que pasaba era muy dueño de recoger un infante ex- 
puesto, y muchos lo hacian, no por compasión y piedad, sino por 
cálculo y para destinarle, ora á la esclavitud, ora á unítráñco más 
infame, no faltando explotadores que les rompian las piernas ó les 
mutilaban los brazos para excitar después la compasión pública. 
Hasta los ñlósofos, en nombre de la sabiduría, enseñaban con Pla- 
tón, que era lícito quitar la vida á los niños, cuando ellos no podian 
darse razón de su existencia. 

11. ¡Qué desprecio de la infancia, qué crueldad! «Hallábase— 
dice el Padre Monsabré—á merced de los intereses de la familia y 
de la república; se evaluaba á los inocentes niños como á un instru- 
mento cuyo precio se mide por los servicios que presta. Si el infan- 
tillo nacia raquítico ó mal conñgurado, se desentendian de él por- 
que amenazaba ser una carga para la familia ó para el Estado.» 
¡Feroces costumbres que deshonran á los pueblos donde aún no ha 
sido arrancado el paganismo! Y la ferocidád era mayor, porque 
existía una ley mandando ^ue se coriasen sin piedad los reto^os defor- 
mes (1). E1 mismo Platón, descendienáo de las elevadas cumbres de 


(1) Leyea de las Eoce Tablas. (In Cic., De legibus, III, 8.) 
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su pura y brillante metafísica, trata á la especie humana como uu 
rebaño de brutos, y ordena que no se lacten más nifios que los na- 
cidos de tronco robusto y bello (1). 

¡He aqui, en breve resumen, lo que es la infancia; y la degrada- 
ción á que llegan las sociedades cuando el hombre no es regenerado 
con las aguas saludables del Bautismo! Pero ¿á qué—dice Gaume— 
buscar ejemplos lejos de nosotros? Considerad lo que sucede desde 
que la fe en el Bautis:^o y en la Religión anda tan decaída; consul- 
tad la historia, en especial la contemporánea, y decid si no esella 
asaz repugnante para acreditar y recomendar el Bautismo, siquiera 
cual beneflcio temporal, cual un dique opuesto á la multitud de crP 
menes que directa ó indirectamente retumban en el corazón de la 
sociedad, y la asuelan, abaten, degradan y conmueven hasta lo 
más hondo de sus cimientos (2). 

1 «. Pues bien: veamos ahora, en contraposición á tanta crueP 
dad é ignominia, la elevación y grandeza á que sublima el Bautismq 
á los niños recién nacidos. Excede los limites de todo lo imaginable, 
y en verdad que no sabemos cómo encontrar frases para encare- 
cerlas debidamente. 

Un niño, si atendemos á su debilidad é impotencia, es poca cosa; 
pero, no obstante, cuando se le considera bautizado, participa no ya 
sólo de la grandeza de sus progenitores, sino muy principalmente- 
de la grandeza imnensa de Dios, que lo regenera y sublima á seme- 
janza de su divino Verbo. 

La Religión de Jesucristo, que tiene por base el Bautismo, hace- 
que el género humano adore á un Bios hecho niTio, y que esta adora- 
ción se extienda, en cierto modo, á todos los nifios bautizados, por- 
que realmente en todos ellos reside-Dios coino en su moi^ada predi- 
lecta. 

La Religión de Jesucristo ha lanzado anatemas terribles contra 
todos aquellos que raaltraten á los niflos ó que en algún modo lo^ 
escandalicen, porque ve en ellos la imagen de Dios uno y trino. 

La Religión de Jesucristo muestra á los infantillos coino seres 
rescatados con la sangre de Jesús, como hijos de Dios, hermanos 
del Redentor, herederos de la patria celestial y templos del Espí- 
ritu Santo, haciendo al padre y á la raadre responsables de su ino- 
cencia y de su vida. Los padres son salvaguardias y protectores de 
sus hijos, no tiranos llenos de ferocidad. 


(1) Platón: DeBepúblioa, dial, V, p. 236. (Fermín Didot.) 

(2) Gaurae: Catecismo deperseverancia, tomo IV, lee. 33. 
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13 . La Religión de Jesucristo, como fuente caudalosa de la 
más eximia caridad, ha creado multitud de casas especiales, sin 
más objeto que cuidar, instruir, proteger y alimentar á los niños 
pequeñitos, como obra agradabilísima á los ojos del Sefior, y á mi- 
llares de almas amantes de la infancia ha dotado de la fortaleza 
necesaria para entregarse de lleno á tan penoso como grandioso 
ministerio. 

Y nadie crea que estas afirmaéiones son cosas imaginarias ó mé- 
ras abstracciones, sino realidades consoladoras del orden espiritual, 
tan fecundas en beneficios sociales como poco estimadas y conside- 
radas por algunos hombres de nuestros tiempos. 

i#. Con efecto: todo niño recién nacido y bautizado, es MJo 
de Dios; no hijo natural como el Verbo divino, pero si Mjo adopiivo, 
■con adopción sobreng,tural, donde Dios obra como generador, ilu- 
minando y renovando hasta lo íntimo de su ser. Y es tal la gran- 
deza á que el bautizado se eleva, y tal la dignidad de que el Señor 
le reviste, que llega, según Santo Tomás, á comunicar con él su pro- 
pia naturaleza, por cierta participación de semejanza (1). Mírese bien 
la utilidad individual y social del Bautismo, que tanto avalora y 
cnaltece á los seres racionales, y no se eche en olvido que si el niño 
bautizado es hijo de Dios, queda por ende hecho su heredero, y por 
consiguiente con derecho á todas las grandezas y riquezas de la pa- 
tria celestial. 

¡Admirables prodigios! pero es lo cierto que no paran aquí las 
bondades divinas; porque el Bautismo, modelándonos á imagen del 
Hijo de Dios hecho hombre, nos incorpora á su humanidad sacro- 
santa y nos convierte en miembros vivos de ella, lo cual constituye 
cl colmo de la grandeza bautismal y hace que los niños, á pesar de 
su debilidad nativa, sean sobre todo encarecimiento venerables. 
.¿Qué importa el rango que el nifio ocupe en el mundo cuando es 
hijo de Dios, pertenencia de Gristo, templo del Espíritu Santo y he- 
redero de la gloria eterna? 

15 . Ahora bien; estos niños tan soberanamente enriquecidos 
con los dones de Dios, y siendo de E1 tan amados, están como aguar- 
dando el momento en que la razón despierte para ejercitar la ac- 
tividad intelectual en busCa dé su Dios, y la embelesante docili- 
dad con que aceptan los profundos misterios de la religión, y el 
candor con que dirigen sus deseos al cielo, están como diciendo al 

(!) Necesse est quod salus Deus deiflcet communicando consortlum suae natu- 
rae, per quamdam similitudmls participationem. (Summ. Theol., 2.* 3.^® q. 112, su 
1, oorp.) 
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mundo entero: «He aquí el fruto magnífíco del Bautismo, y una ma- 
nifestación palpable de las virtudes ó hábitos infusos recibidos^ 
en él.» 

Se dirá: dichos hábitos, y la gracia, y los dones, todo lo pierde eí 
nifio cuando peca gravemente; es verdad, pero siempre le queda el 
carácier, á manera de sello divino impreso en la fuente sagrada, y 
siempre el Bautismo le habilita para recibir los otros Sacramentos,. 
para recobrar todos los bienes espirituales perdidos, y para acre- 
centarlos indefinidamente; de manera que el hombre, de Dios na- 
cido en las aguas bautismales, en Dios crecerá, porque Dios está en 
él comunicándole su propia vida; y los hábitos santos que en el Bau- 
tismo recibió, ó que después recuperó, no pueden permanecer esté- 
riles, y tendrá fe en las verdades divinas, y esperanza de obtener 
la eterna felicidad, y amor al Sumo Bien, á Dios, y por agradarlc 
y obedecerle será buen hijo, buen padre, buen esposo, buen ciuda- 
dano, y jamás por su culpa será alterado el orden social. No haya 
miedo que se levante el anarquismo donde impere el espíritu cris- 
tiano. ¿Quieren los príncipes alejar de su reino los desórdenes socia- 
les? Protéjase el cristianismo, y está hecho todo. 

16 . En suma, es razón averiguada, que los efectos del orden 
moral y social produeidos por el Bautismo disminuyen en los pue- 
blos á medida que disminuye la fe én este Sacramento; y cuando la. 
degradación de los hombres llega al extremo de sustituirle por un 
registro civil ante un juez municipal, el espíriíu crisitano desaparece,. 
y ocupan su puesto las costumbres paganas^ sofianda liber.tades que 
desbordan las pasiones, y precipitan á las masas populares en el 
comunismo, en el anarquismo, y, por decirlo de una vez, en el salva- 
jismo más brutal y repugnante. H« aqui los bienes de que somos 
deudores al primer Sacramento instituido por nuestro Sefior Jesu- 
cristo, tanto en el orden moral como en el social. 




CAPÍTULO VI [ 


De las ceremonias del Dantísmo. 


1 . Importancia de las ceremonias del Baatismo —9. Beneficios 

que proporcionan. 


f ESPUÉs de haber declarado lo que es en sí el Bautismo, su ne- 
cesidad y sus efectos, conviene añadir dos palabras sobre las 
ceremonias ó ritos con que se administra. ¿Y por qué? — E1 
Angel de las escuelas (p. III, q. 66, a. 10) lo expresa, diciendo: 
«Primero, para excitar la devoción y reverencia de los fieles á este 
Sacramento.—Segundo, para instrucción de los fieles mismos; pues 
á los sencillos que no tienen estudios, es preciso enseñarlos por al- 
gunossignossensibles.—Tercero, porque con las oraciones, bendi- 
ciones y otras cosas análogas se reprime la fuerza del demonio para 
impedir el efecto saeramental.» Y por esto es dogma de fe, según el 
Tridentino, que el rito que usa la Jglesia en la administración solemne 
del Bautismo es sobremanera conveniente. (Trid., Sess. de Sacr., c. 3.) 

Es decir, que las ceremonias establecidas por la Iglesia en el 
Bautismo solemne sirven á los fieles para comprender de una ma- 
nera sensible los grandiosos efectos que ese Sacramento produce en 
nosotros, y las estrech'as obligaciones que contraemos al recibirle. 
En la fuente bautismal las almas quedan purificadas, mvificadas^ 
iluminadas, santificadas, y, en cuanto es posible, deificadas; pero 
como todo esto no se percibe con los ojos corporales, es por todo ex- 
tremo conveniente que las ceremonias de la Iglesia, aunque nosean 
de esencia al Sacramento, se hagan con solemnidad y reverencia^ 
para que los fieles queden impresionados y agradecidos al Seflor 
por tan señalados beneficios; así como también es muy provechoso 
que entiendan el significado de cada una de dichas ceremoniaSj 
para que no sean cristianos de rutina y formen un concepto levan^ 
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tado de su altísima dignidad y obren siempre como lo que son; esto 
es, como Mjos de Dios y tew,plos vivos del EspÍTÍtn Santo. 
Procuraremos, pues, dar aqui una ligera idea: 

l.*' De las ceremonias que preceden a1 Bautismo. 

Z.'’ De ias que ie acompañan. 

3.° De ias que ie subsiguen. 


§ I 

DECLÁRANSE LAS CEREMONIAS QUE PRECEDEN AL BAUTISMO 


8. Designación y deberes de los padrinos.—4 Elección del nombre.—5. La es- 
tancia del bautizando á la pnerta de la iglesia.—-O. Petición y conceaión de 
ia fe.—7- E1 soplo y las crnces en la frente y en elpecho.—S. Imposición de 
la nrano sobre la cabeza.— 8 Imposición de la sal en la boca.— lO. Exor- 
cismo é introducción del infante en la iglesia. 

3. La primera de todas las diligencias para el Bautismo so- 
lemne es la designación de padrinos (1), lo cual equivale á nombrar 
para el bautizando padres espirituales. que salgan garantes de su fe. 
Por eso los padrinos son los que llevan á bautizar, los que le tienen 
en sus brazos al bautizarle, los que responden por él cuando el sa- 
cerdote pregunta, los que recitan en su nombre el Padrenuestro y 
el Credo; son, en una palabra, los que, en unión de los padres natu- 
rales, y muy especialmente á falta de éstos, se obligan delante de 
Díos á instruirle en las verdades de la fe y de la Religión necesarias 
para salvarse, á evitar lo malo y practicar lo bueno; á tener cui- 
dado de que, cuando sean mayores, cumplan con los deberes reli- 
giosos; á que se preparen para la primera confesión y eomunión, y 
á que sean conflrmados tan luego como haya oportunidad; en una 
palabra, incumbe á los padrinos el deber de exhortar á sus apadri- 
nados á que cumplan exactamente las promesas que hicieron al 
Señor en la püa bautismal,en especial, como encarga San Agustín, 
á que sean castos,jusíosj caritativos (2). 

(1) Los padrinos son. los que suplen en el Bautismo lo que los niños no pueden hacer 
por 8Í mismos; responden á lo qae ellos no pueden responder; prometen en nombre de 
loB infantillos lo que ellos deberían prometer, y son los que salen garantes de su fldell- 
da,d á la Iglesia. Tienen ai niño en la fuente sagrada y pueden hacerse representar por 
una teroera persbna. 

(2) S. August., in serm.post rasch., y S. Thom., p. III, q. 67, a. 8.—Semper eos admo» 
nete, ut castitatem cnstodíant, justitiam dilígant, charítatem teneant. 
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Es verdad que mientras vivan los padres del bautizado no hay 
en los padrinos deber de justrcia de velar por la instrucción ni 
por la conducta de sus ahijados, á no ser que tengan certeza de 
que los padres descuidan gravbmente dichas obligaciones; pero 
siempre deben darles buenos ejemplos, mirar por su alma y sv,b- 
mnir (en lo posible y en caso necesario) a sus necesidades corpora- 
les, con preferencia á otros. Y comoquiera que «stos vínculos son 
sagrados y de trato intimo, por eso la Iglesia, con gran sabiduría, 
establecíó cierta afinidad espiritual entre los padrinos y el bauti- 
zado, y aun con los padres de él, de tal manera que sin la debida 
dispensa no puedan contraer entre sí matrimonio válido.—¡Calcú- 
lese por aquí cuán delicada es la misión de los padrinos en este 
Sacramento, y cuánto interesa elegirlos bien! 

4. Precede, en segundo lugar, la elección de un nombre para el 
que ha de ser bautizado, en lo cual se signifioa que antes de ese 
Sacramento no tiene nombre en la milicia de Dios. Y nótese mucho 
que dicho nombre ha de ser, no mitológico ni que revele idea anti- 
cristiana, sino el de algún Santo, para que, como advierte el Cate- 
oismo, sea su abogado y le imite en sus mrtudes. ¡Ah! ¡Cuántos cris- 
tianos habrá que no se acuerden del Santo de su nombre, ni aun 
para rezarle un Padrenuestro! Por nuestra parte, hemos de juzgar 
<3omo un deber sacratísimo el celebrar con mucha devoción el dia 
de nuestro Santo, confesando y comulgando en él, leyendo su vida 
para recordar sus virtudes, y procurando imitarlas lo mejor 
posible. 

5. Pero demos un paso más, y figurémonos estar á la puerta 
de la iglesia cuando llevan un infantillo para bautizarle. E1 sacer- 
dote le espera en el atrio, y allí le detiene,—¿Por qué?—Bien se 
■comprende; no tiene derecho á entrar en la casa de Dios. En la 
Iglesia de Cristo sólo entra el que es cristiano, y aquella criatura 
aún no lo es. Por el Bautismo le ha de ser abierta la puerta, y 
como todavía no le ha recibido, por eso el ministro del Señor parece 
decirle; «Deteneos: vuestra alma aún es esclava del demonio por el 
pecado original; no tenéis nombre entre los hijos de Dios.» Luego, 
dirigiéndose á los padrinos, pregunta: ¿Cómo se ha de Uamar ?— 
Eespóndenle, por ejemplo, Pedro; y aquí comienzan ya propia- 
mente las ceremonias del Bautismó. Pongamos atención que el 
asunto es de suyo hermosísimo. 

®. Dice el sacerdote al niño: Pedro, ¿quépidesála Jglesia de 
Los padrinos, en nombre de la criatura, responden: La 
fe.—Pues la fe —continúa el ministro sagrado —¿qué te lia de dar ?— 
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Za vida eíerna—Tesi>onden; y oido esto, el sacerdote dice al infan- 
tillo: Si, pues, quieres enirar en la vida, ffuarda los Mandamientos, A- 
continuación le hace un bello resumen de las leyes divinas, dicién- 
dole: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu almar 
con toda tu mente, y al prójimo como á ti mismo. ¡ Qué sublimidad! EL 
niño pide la fe, Jesucristo se la otorga, y dicele: Guarda hs Man~ 
damientos. Como si dijera; «Ten entendido que vas á ser pertenen- 
cia mía, y que para salvar tu alma no basta la fe solamente, sino 
además caridad y buenas obras. ¡Oh si entendieran bien esto los 
protestantes de nuestros dias! 

Como se va viendo, la recepción del Bautismo es una especie 
de contralo espiritual del hombre con Dios, cuyas bases son las que 
dejamos sentadas. Ahora comienza ya el sacerdote, como instru- 
mento de Cristo, á obrar portentos y maravillas en el alma del 
nifio; ensanchemos nuestro corazón y veamos qué hace. 

5. Primero sopla suavemente en el rostro del que ha de ser bau- 
tizado y dice: Sal de esta criatura, espiriiu inmundo, y haz lugar ai 
Mspiritu consolador. ¡Qué beneflcio! E1 espiritu maligno es arrojado 
del alma del infante, y al punto le es infundido el espiri^u de Dios. 
¡Cuán grande es la debilidad de Satanás ante el poder divino, pues 
nn leve soplo basta para ahuyentarle con ignominia! 

A continuación el ministro sagrado pasa más adelante é imprime 
en la frente y en el pecho del nifio la senal de la cruz, escudo for- 
tisimo de Cristo nuestro Eedentor, como diciéndole: «¡Oh niño 
dichoso! Te he signádo en la frente, que es el asiento del pudor, 
para que nunca te avergüences de ser y de parecer cristiano, y 
también he fortiflcado tu pecho con la cruz, para que ames á Jesu- 
cristo con todo tu corazón, y para que confieses intrépidamente la 
fe siempre que fuere necesario (1). Recibe —dice el sacerdote— 
la señal de la cruz en la frente y en el corazón; ten fe en los dvoinos 
preceptos y sé tal en tus costumbres que puedas ser ya templo de 
Dios . 

8. ¡ Oh cuán tiernas y significativas son estas ceremonias! 
Pero esto no es más que el principio, pues á continuan el ministre 
del Altisimo pone la mano sobre la cabeza del que ha de ser bauti- 
zado, como tomando posesión de aquella criatura en nombre de 
Dios, y dirige á su divina Majestad la siguiente súplica: Dios iodo- 
poderoso y eterno, Padre de nuestro Señor Jesucristo, dignaos poner 


(1) Signuiii suuiu Ohristus in fronte nobis flgi voluit, tanquam in sede pudoris, no 
Christi opprobrio, christianus eruhescat. (S. August., in Psál. XXX.) 
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westros ojos sobre esta criatura, que ka sido llamadopor Vos á la gracm 
de la fe; apartad de ella toda ceguedadde la mente... paraque pueda 
huir de los vicios y serviros llena de regodjo, credendo cada dia en la 
virtud, por Oristo nuestro Señor. He aquí cómo el Salvador del mun- 
' do toma posesión de la inteligencia y de la voluntad del bautizando 
para que en lo sucesivo sea pertenencia suya. 

O. Pero sigamos adelante y observemos al sacerdote que inme- 
diatamente pone sal bendecida en la boca del niflo, diciendo: Bedbe 
la sal de la sabiduria para que con ella te hagaspropicio al Señor y goces 
de lavida eterna. ¡Nuevo misterio! ¿Qué significa?La sal es emblema 
de \sbpureza y de la sabiduria, preserva de la cornipdón y da gusto á 
los alimentos, y es como si el sacerdote, en nombre de Dios, dijera al 
bautizando: «¡Ohalma bienaventurada! Ya eres pertenencia del 
Sefior,'y yo de orden suya te comunico la sabiduria cristiana, pa'ra 
que seas preserváda de la corrupción del pecado y tomes sabroso 
gusto en los alimentos espirituales (1), ¡Parece increible que estas 
hermosas ceremonias sean olvidadas de los hombres y que se miren 
con tanta indiferencia! ¡Cuán distantes estamos de estimar en lo que 
valen las ceremonias sagradas del santo Bautismo! 

Es verdad que los grandiosos efectos que esto produce en las 
almas hállanse escondidos á nuestros ojos carnales; pero ellos ful- 
guran perpetuamente ante los de nuestra fe, y esto basta para que, 
postrados de hinojos ante Dios, no cesemos de mostrarle nuestro 
agradecimiento y nuestro amor. 

lO. Poco, sin duda, ie pareció al Seflor lo que dejamos decla- 
rado, y por eso el sacerdote en su nombre torna á imprimir en la 
frente del nifio la augusta señal de la cruz, torna á poner la mano 
sobre su cabeza, comienza á execrar al espiritu maligno para que 
jamás sea osado á profanar á aquella criatura que muy en breve se 
ha de convertir en templo vivo de Dios; prosigue en hacer oración 
al eterno Padre, rogándole se digne iluminarla con los resplando- 
res de su inteligencia divina, y purificarla y santificarla para que 
posea y conserve una flrme esperanza y un criterio recto en la doc- 
trina revelada. (RitualRomano.) Y luego, usando el ministro sagra- 
do de la plenitud de la autoridad divina, simbolizada en la estola, 
pone la extremidad de ella sobre el infante y le introduce en la 
iglesia diciendo: Entra en la casa de JJios á fin de unirte á Jesucristo 
para la vida eterna. E1 niño entonces entra, y no comoquiera, sino 


(1) Abí Orígenes, homil. VI, inEseeh .—Y también Durando, en eu J?aíío»raic, lib. VI 
capítulo LXXXII. 
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■éonfesandQ solemnemente lá fe por boca de sus padrinos, quienes 
rezan el Credo y después el Padrenuestro para alentar su esperanza, 
y todo como preliminar para recibir en el BautismO la divina 
Hdad. 

Tales son las caremonias sagradas que preceden al primero de 
los Sacramentos; veamos ahora cuáles son las que le acompafia. 

§ II , 

DE LAS CEREMONIAS QUE ACOMPAÑAN AL BAUTISMO 

II. La Baliva.—IS. La renuncia.—13. La unción sagrada.-I‘l. Confesión 
de la fe.—15. Petición del Bauüsmo. 

«A ningnno los que pretenden ser regenerados en la pila bautis 
mal—dijo el Papa Gelestino—sean párvulos ó jóvenes, se les permite 
acercarse á la fuente de la vida sin que antes se vean libres del es- 
píritu inmundo po'r los exorcismos y los soplos de los sacerdotes (1); 
«lo cual—afiade Santo Tomás (p. III, q. 61, si.2)~es muy conve- 
niente, á fin de que dicho espíritu maligno no sirva de obstáculo á la 
salvación del hombre. 

Pues bien; ya está hecho esto con la serie de. ceremonias que 
hemos indicado; ya está el nifio dentro de la Iglesia de Dios, ya se 
halla cerca de la fuente sagrada, ya llega el momento dichoso de 
su regeneración, ya comienzan otras ceremonias más intimas, más 
significativas, más sagradas. Son cuatro, á saber: La imposición de 
lasaliva.—La renunciación de íSatanas ~ La unción.—La profesión de 
la fe. Sigamos considerando. 

li. La SALiVA.— Concluido ya el tercer exorcismo, el sacerdote, 
imitando á Cristo nuestro Señor cuando curó al sordomudo, toma 
con el dedo saliva de su propia boca, y mojando con ella los oídos 
del nifio, dice al mismo tiempo: Epheta; esto es, ábrete. Del mismo 
modo toca la nariz, y añade: Bn olor de santidad.—i(^\xé significa 
esto? —¡Oh! Significa que aquella criatura se halla sorda y muda 
para oir y hablar de las virtudes y perfecciones de Cristo y para 
percibir el buen olor de ellas. Significa que entonces se le comunica 
en los sentidos espirituales la potencia para oir con provecho 
los mandamientos divinos y para deleitarse con el olor de Iti santi- 
dad de Dios. Signiflca que todas las puertas de su aima van á que- 


(1) Epist. 2.% ean. 9y llb. de Consecrat., cap. LIII, dís. 4.“' 
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dar abiertas para dar entrada á la gracia del Señor y á los dones- 
del Espíritu Santo. Signiflca que es llegado el caso de que sus pa* 
drinos, por él, oigan al sacerdDte que va^á interrogar sobre la fe y 
respondan satisfactoriamente (i)- 

la. La RENUNOiA. —Pero no nos detengamos aqui, y pasemos á 
la triple renuncia que sigue á continuación, pues de ella depende la 
alianza de perpetua fldelidad y amor que va á realizarse entre el 
Redentor y el redimido. El sacerdote pregunta: éRenuncias á Sata- 
nás?—Y el padrino, en nDmbre del niño, responde: Renuncio—¿Re- 
nuncias á todas sus ohras?—Renuncio. —¿Renuncias á todas sus pompasf 
—Renuncio (2). 

¡Oh! ¡qué acto tan solemne! ¡Renuncia al pecado, á la ambición, 
á la arrogancia, á la vanagloria, á las superfluidades del mundo...,, 
y esto públicamente, en la casa de Dios, en su divina presencia, 
testigos los ángeles y los ministros del Altísimo!... ¿Cómo se cu'mple 
luego esta solemnísima renunciación?... Gada uno yea qué le dicta 
su conciencia. 

Por nuestra parte no podemos dejar de transcribir aquí unas- 
hermosas palabras de un escritor contemporáneo. Dice así: «Esta 
formal renuncia nos dará la paz en la tierra y nos abrirá las puer- 
tas del paraíso, y para ello es preciso poner todo empeño en vencer 
el respeto humano. Los mahometanos no se avergüenzan de arro- 
dillarse en medio de las calles y plazas, y, á la caida del sol, de in- 
vocar á Alá con los brazos elevados al cielo; los judíos no temen 
confesar su religión y orar públicamente, pegada la frente junto á 
los viejos muros de Jerusalén; los impíos, sin moral, llenos de odio- 
que sólo abrigan las ulmas innobles, sin otro intento que el mismo 
de Satanás — esto es, la guerra á Cristo g á su Jglesia — se ufanan de 


(1) Véase Durando, Rationale, lugar citado, núm. 10. 

(2) Pompa diaboli haej est, quae pompa mundi; Id esí, ambitío, arrogantia, vanaglo- 
ria, omnisque cujuslibet rei superfluitas in hominis usibus. (Así, el Concilio III pari- 
siense, llb. I, cap. X.) Estas renuncias 6 promesas del Bautismo solemne quedan hechaa 
en el mero hecho de cristianarse, pero muehos suelen renovarlas cada año en ei día 
aniversario de su bautismo, lo cual es sobremanera provechoso 7 ediflcante; y para eiia 
traen los Devoeionarios alguna forma especial, y ei Sumo Pontíflce Ledn XIII concedió 
indulgencia plenaria á todos los que, confesados y comulgados, hagan dieha renovación, 
prometiendo, además, expresamente no pertenecer á ninguna de esas sectas de francma- 
.Bones ú otras pareeidas que reprueba la Iglesia. Si celebramos el aniversario de nuestrt^ 
naclmiento natural, ¿cuánto raás interesa que ceiebremos el de nuestro nacimiento sobre- 
natural? Es verdad que no hay obligación estricta de hacer dicha renovación, pero 
¿quién no vé su grande utilidad, á lo menos para testiflcar nuestro agradecimiento á 
Dios, para aflrmarnos más en el propósito de cumplir las referidas prómesas y para re- 

, córdar con nuevo afecto y amor los inmensos beneflcios que en el Bautismo recibimos?' 
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proclamar las más abominables infamias, ¿y se avergonzará un 
cristiano de ser fiel amigo y discípulo de quien murió ei. la cruz por 
salvarle? ¿Se avergonzará de confesar la fe sellada con la sangre 
de diezyochomillones de mártires?¿Se avergonzarádel bien delante 
de los malos? «El que de Mi se avergonzare y de mi doctrina—ái]o nues- 
tro S'efior —que también se avergonzará de él elhijo del hombre.^ 
(Ortúzar.) 

13. Unción sageada.— Mas con esto no lo hemos dicho todo; 
porque el sacerdote, acto seguido, pone como un sello divino á la 
triple renuncia, añadiendo la unción sagrada, de esta manera: Toma 
con su dedo pólice el óleo santo de los catecúmenos, y haciendo una 
cruz en el pecho y otra en la espalda del bautizando, pronuncia es- 
tas palabras: Te unjo ton el óleo de la salud en Jesucrislo, Señor nues- 
tro,para que tengas vida eterna. Lo cual equivale á decirle: «Repara 
que desde este momento qued^s signado y ungido en tu pecho, para 
que ames la cruz de Jesucristo y lleves siempre la santidad en tu 
corazón: también quedas ungido en la espalda, para que tengas 
fortaleza y puedas soportar dicha cruz, y te parezca suave como el 
-óleo de estas unciones. Es decir, que por el santo Bautismo somos 
ungidos de Dios, consagrados á E1 por modo especial y ofrecidos en 
sacrificio suyo como su linaje escogido, su ndción santa, su real sacer- 
aocio y pueblo de adquisición (1). 

14. CoNFESiÓN DE LA FE.— ¡Oh dicha sobre toda ponderación 
grandiosa! ¿Qué le mueve á Dios á enriquecernos por tan subida 
manera, sino el iafinito amor con que nos ama? A1 llegar aquí deja 
el sacerdote la estola morada y toma la blanca, seflal de pureza y 
rego-ijo. ¿Qué va á hacer? Es que ha llegado el momento de rege- 
nerar el alma del nifio y de hacerla pasar de la muerte á la vida, 
del pecado á la gracia. Sólo falta una ceremonia: la confestón de la 
fe. Es verdad que ya la hizo el padrino recitando el tredo, pero la 
Iglesia exige más; quiére que antes Jiaga pública y solemne profe- 
sión de las verdades fundamentales de la fe cristiana, y al efecto el 
sacerdote pregunta de nuevo al bautizando: ¿Crees en Dios Padre, en 
Dios Hijo y en Dios Espirüu iSanto? ¿Grees la santa Iglesia católica, la 
comunión de los So.ntos, el perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida perdurablef—EX padrino responde: Creo. 

15. Por último, como la Iglesia no quiere hijos de violencia, 
sino de amor y voluntad, hace esta pregunta decisiva: Fulano (ex- 

(1) Vos autom genus electum, gens saneta, regale sacerdotiunj, populus adquisitio- 
nis. (I Petr., cap. II.)~Así lo exponen Oornelio y San Ambroslo, lib. IV, de Sacram., 
■cap. I. 
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presando su propio nombre), ¿quieres ser hautimdo? E1 niño, por boca 
ce sus padrinos, contesta: Quiero. Y al oir esto el ministro de Dios, 
haciendo uso de lá virtud omnipotente que le es comunicada, de- 
rrama tres veces sobre su cabeza, en forma de cruz, el agua de 
la regeneración, pronunciando al mismo tiempo estas sacramenta- 
les palabras: Fo te bautizo, en el nombre ael Padre, y del Eijo, y del 
Esjyiritu Sanío. E instantáneamente ¡oh prodigio de la bondad de 
Dios! se obran en el alma de aquella criatura bautizada tal cúmulo 
demaravillas divinas, que no hay lengua, ni humana ni angélica, 
que alcance á expresarlas. 

¡Oh Dios de misericordia I parécenos oir á los ángeles. Ya 
hemos arrancado una presa al demonio; ya tenemos un nuevo 
hijo de Dios; ya brilla en la Iglesia de Cristo un nuevo astro; ya 
surge de las sombras de la muerte un nuevo adorador de las per- 
fecciones divinas. ¡Bendito sea Dios, magniflco y omnipotente! 
¡Bendito sea! 

Pero dejando que cada cual medite á sus solas el amor de 
Dios para con el humano linaje, tan gratuito como generoso, tan 
misericordioso como desinteresado, tan solícito como inagotable, 
pasemos ya á poner término á este capítulo, explicando breve- 
mente. 


§111 

LAS CEREMONIAS QUÉ 81GUEN AL SANTO BAUTISMO 

lO. El santo crisma.—17. La paz y t;! capillo.—1^. La caodela encendida 

19. Oonclnsión. 

19. Ya hemos dicho que antes de bautizar al niño se le unge 
«n el pecho, para que por el don del Espíritu Santo arroje el 
■error y la ignorancia y reciba la fe recta, porque el justo vive de 
la fe; y también se le unge en las espaldas para que por la gracia 
del mismo Santo Espiritu deseche la negligencia y pereza y prac- 
tique buenas obras, porque sin éstas la fe es muerta (1); mas aho- 
ra, después del Bausismo, el sacerdote unge inmediatamente con 
el sagrado crisma la cabeza del bautizado, formando en ella una 
gran eruz, y recitando á la vez una oración, para que sea hecho 
participe del reino de Cristo y pueda llamarse, por Cristo, cris- 

(1) Así io explica el Pontíflce Inocencio III en una de siis deorctales, De aacra 
-MHcíione, cap. Cum venisaet, y lo trae S. TliOJn., p. III, q. 66, a. 10 a I 2. 
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tiano; ó lo que es lo mismo, para consagrarle rey y sacerdote, por- 
que como miembro de Cristo, participa de su reinado y de su sa- 
cerdocio. Eey, porque el cristiano debe reinar en el mundo y en 
8U8 pasiones, rigiéndose á sí propio y á otros como aprendizaje 
del reino eterno que le tiene preparado su Padre celestiai; sacerd^te, 
porque en sentido lato, y para el efecto de orar y de ofrecerse á 
Dios como hostia viva, todo cristiano es sacerdote (1). 

tH. Luego, para colmo de ventura, pasa el presbítero á dar ai 
bautizado el don precioso que Jesucristo otorga á los suyos, esto es,. 
la paz, diciéndole: Lapaz sea contigo¡ y el neófito responde: Y con tHr 
espiritu. iQué ternura y qué suavidad encierra esta ceremonia! Ya 
comienza el cristiano á recibir el fruto de la santificación; pero el 
sacerdote, atento á completar su obra, le impone sobre la cabeza el 
capillo, y le dice: Recihe esta hlanca vestidura y llévala sin mancha 
hasta que comparezcas ante el tribunal de nuestro Señor Jesucristo para 
que alcances la vida eterna; y el bautizado responde: Asi sea. ¡Cuánto- 
debe considerarse esta ceremonia! Es como si el sacerdote, en nom- 
bre de Dios, le dijera: «Repara joh cristiano! esta blanca vestidura; 
es símbolo de pureza en cuerpo y en alma: cuida con esmero de no 
mancharla jamás con el pecado, pues escrito está: Todos los que- 
hahéis sido hantizados en Cristo, estéis revestidos de El; es decir, de sus 
virtudes y de su gracia; por tanto, procura que no se vea en ti otra 
cosa que la pureza, la humildad, la caridad y la santidad de Jesu- 
cristo (2).» 

Esto es lo que se nos dice en la pila bautismal; este es el encar- 
go principal que se nos hace, para que entendamos que no basta 
estar bautizados para ir al cielo, sino que es preciso conservar nues*^ 
tra alma blanca y sin mancha, como el capillo del bautismo. 

En la provincia china Kiang-Nan—refiere Le Turdu, misioneru 
apostólico en 1859 -los recién convertidos y bautizados conservaban 
con santa diligencia el capillo ó velo blanco que en el momento del 
Bautismo se extendió sobre su cabeza, para hacerse enterrar con 
él, dando á entender con este uso el empeño que poníaii en conser- 
var hasta la muerte la gracia bautismal. Pues bien: entre nosotros,, 

(1) Omnes veri ehristiani reges et sacerdotes dicuntur. Unde Petrus Apostolus aitr 
«Vos estis genus eleetum, regale sacerdotium.» Reges, quia seipsos et alios regunt: 
sacerdotes quia seipsos Domino offerunt: juxta lllud Apostoli: «Obsecro vos per miseri- 
eordlam Dei, ut exhibeatiscorpora vestra...» etc. (Darando,en su BationaU dtvin. offic, De 
Baptismo.y-ln Baptismo, res sacerdos et propheta efflcimur. (San Agustín, in Epist ad Gor., 
homii. 3.) 

(2) Quicumque in Christo baptizati estis, Christum-induistis. (Galat., III, 27.) Indu- 
mini Dominum Jesum ChTÍstum.-(Rora., XIII, 14.) 



Ceremonias que siguen al Bautismo. 


81 


¿qué es lo que se hace? ¿Cómo conservamos la pureza de conciencia 
que recihimos en el Bautismo? 

ÍS. Por último, y como si el cándido velo no fuera bastante 
recuerdo para que conservemos siempre el alma blanca como la 
nieve, añade el ministro del Señor una última ceremonia, ponien- 
do en las manos del bautizado la candela encendida, y pronun- 
ciando al mismo tiempo estas palabras; Recihe esta antorcha encen- 
4ida, y s¿ irreprensihle: conserva la gracia del Bautismo, guarda los 
Mandamientos de Dios ... para qne puedas gozar de la vida eterna . Y e 
bautizando, finalmente, responde: Amén. 

19. Tales son, en resumen, las ceremonias y ritos sagrados en 
la administración del Bautismo solemne. No son signos vacíos ni 
estériles, pues por ellos se confleren al cristiano súblimes prerroga- 
tivas, distintas de las que emanan de la esencia del Sacramento{l). 
Baste decir que el ministro del Altísimo pone un sello divino al 
alma, mandando al espíritu inmundo salir de ella para siempre, 
como preludio de la gracia bautismal que nos incorpora á Cristo y 
nos hace miembros suyos y templos del Espíritu Santo. 

Oonsidere ahora cada cristiano la altísima dignidad que le ava- 
lora, pues sólo por este concepto el Espíritu vivificante se apodera 
del alma regenerada, reside donde ella reside, obra donde ella 
obra, y sus operaciones trascienden al cuerpo de barro, cuyos 
miembros sensibilizan nuestra vida intima, haciendo ostensible al 
mundó la vida de Dios que reside en nuestro ser por obra y gracia 
del bautismo de Cristo nuestro Señor. 

iQué dignaciónl hasta nuestros miemhros corporales son constitui- 
dos templos del Espiritu Santo { \ Cor., VI, 19), y, como observa el 
P. Monsabré, templos consagrados por la inscripción de su carác- 
ter, por la unción de su persona, por la iluminación de sus dones; 
templos más suntuosos, magníflcos, ilustres y duraderos que los ma- 
jestuosos y sólidos ediflcios alzados á la gloria divina por la piedad 
humana. 

< 1) S. Thom., p. III, q. 71, a. 3.. 
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lle las obli^aclones que nos impoue el.Bauiismo. 


1» FÍI 16 Z 9 .S del amor do Dios para con los honibros.— 9 . En el Bautismo so 
realiza un contrato.—3. Consecuencias que de él emanan. 


ril^pASGO sublime de la amorosa providencia de Dios! Para Vos^ 
1 M Sefior, me habéis criado, con Vos queréis unirme, y de hecho 
me habéis unido por el santo Bautismo; por él me habéis- 
hecho miembro de la Ig'lesia, ó lo que es lo mismo, miembro de vues- 
tro cuerpo mistico, del cual sois Cabeza; con vuestra esencia divina 
se halla desppsada mi alma, viviflcado habéis mi espíritu con vues- 
tro propio espíritu; mi vida participa de vuestra propia vida, y todo 
esto porque graciosamente habéis determinado darme á gustar 
yuestro gozo eterno en las mansiones de la gloria. ¡Bendito seáis,, 
Dios mio, bendito seáis!» 

íí. Esta exclamación tierna y piadosa es, sin duda alguna, 
fruto espontáneo de la gracia bautismal en el hombre regenerado, 
mostrándose agradecido; mas ¿basta por ventura el agradecimiento 
afectuoso de palabras?—No en vefdad, que de la recepción del Sa- 
cramento regenerador surgen para nosotros estrechisimas obliga- 
oiones, que jamás podemos eludir, toda vez que en la fuente sa- 
grada se realiza un contrato verdadero entre Dios y el alma cris- 
tiana. 

• Contrato de adopción por parte de Dios Padre, quien se digna 
admitirnos en el número de sus hijos con aceptación plena y delibe- 
rada por parte nuestra. 

Contrato de sociedad con Dios Hijo, que viene á buscarnos á la 
fuente sagrada donde nosotros somos unidos á Él, como á nuestro 
jefe, como á nuestro Sefior y duefio, como miembros á su Ci^eza. 

Contrato de alianza con Dios Espíritu Santo, que establece\u mo- 
rada en nosotros, y nosotros le hemos abierto nuestro corazón. 

Contrato de donación, porque Dios uno y trino se nos da á nosotros 
con sus gracias, y nosotros nos damos á É1 con todo cuanto somos y 
poseemos. 
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Contrato solemne hecho de una y otra parte ante el altar santo, 
en presencia de los ángeles, del sacerdote y de los fleles, eomo tes- 
tigos de nuestros mutuos ofrecimientos. 

8 . Dios por su parte se compromete á no considerarnos en lo 
sucesivo como á sus enemigos, ni como á siervos, sino como á ami- 
,gos suyos queridísimos, prodigándonos su amor.—Se compromete á 
adoptarnos y reconocernos siempre por hijos suyos y á otorgarnos 
el derecho á la herencia celestial, que el pecado nos habia hecho 
perder.—Se compromete á concedernos á todos las gracias necesa- 
rias para obtener nuestra eterna salud. 

Nosotros, por nuestra parte, nos comprometemos á renunciar al 
demonio, á sus pompas y á sus obras: nos comprometemos á unirnos 
intimamenté á Dios nuestro Padre, por la fe, por la esperanza, por la 
caridad y por la obediencia: nos comprometemos á imitar á Jesu- 
cristo nuestro hermano, en sus relaciones con Dios, con el prójimo y 
consigo mismo. ¡Qué obligaciones! ¡Qué compromisos! ¡Qué contra- 
to! Dios cumple por su parte; ¿qué hacemos nosotros por la nuestra? 
A fln de que nadie alegue ignorancia ni tenga excusa ante el tribu- 
nal divino, intentamos declarar ahora: 

1. ® La obligacíón de renunciar al demonio, á sus pompas y á sus obras. 

2. ® La de unirnos á Dios Padre é imitar á Dios Hijo. 

§ I 

DE CÓMO SE HA DE EENUNCIAE AL DEMONIO, A SUS POMPAS 

Y Á SUS OBEAS 

4 E1 hombre antes y después del Bautiemo.— tí, Qué quíere decir rennnciar 

al demonio.—«. Qué renunciar á sus pompaa.—7. Qué renunciar á aus 

obras. 

4. Por la culpa de Adán, cuya gravedad y trascendencia sólo 
Díos conoee, quedó instantáneamente trocada la condición de aquel 
nuestro primer padre, y también la nuestra, naciendo luego tpdos 
los hombres hijos de ira y esclavos del demonio; mas por la gracia 
del Bautismo, efecto de la sangre redentora de Jesucristo, fué el de- 
monio arrojado de nuestra alma con ignominia, para siempre ja- 
más, á no ser que nosotros voluhtariamente tornemos á formar 
alianza con él; y para que tan hprrible desdicha nunca suceda, lu 
primero que se nos exige en la fuente sagrada es gue renuneiemos al 
dtMonio, á sus pgínpas y á s%s Nosotros solemnemente nos lié“ 



84 


Del BauHsmOi 


mos comprometido á hacerlo asi, y por tres veces respondimos, di- 
ciendo: /^enuncio. ¿Qué significa esta renuncia y á qué nos hemos 
obligado en virtud de ella? 

a. Renmiar al demonio quiere decir que abjuramos por com 
pleto su dominación, y que durante nuestra vida terreiia hemos de 
rechazar enérgicamente todo cuanto dé él venga, ó que de algunos 
desus agentes proceda: quiere decir, que nos hemos de esforzar en 
combatir sus asechanzas tan luego como las conozcamos, y que 
hemos de abrir bien los ojos para conocerlas, especialmente las que 
nos pone en los libros., en los periodicos, folletos, caricaluras, discur- 
sos revolucionarÍQS, reuniones y sociedades secretas, en las cuales hoy 
es público y notorio que se tributa culto al demonio y que se ul- 
traja horriblemente á Jesucristo, jurando exterminarle y aniquilar 
su reinado en toda la redondez de la tierra: quiere decir, que ni 
en la vida privada, ni en la de familia, ni en la social, hemos de 
admitir nada que esté en armonía con él, ni con sus principios de- 
moledores, anárquicos y anticristianos, porque eso que llaman li- 
bertades modernas y derecho nuevo, no es otra cosa que el reinado de 
Satanás, la adoración de Lucifer, el desquiciamiento del orden 
socíal y la persecución más ó menos embozada de Cristo y de su 
Iglesia. 

Y porque nadie juzgue que en esto andamos exagerados, cita- 
remos aquí las augustas palabras de León XIII en su Enciclica 
Humanum genus. Dice asi: Hay varias sectas, que si bien diferentes 
en nombre, ritos, forma y origen, unidas entre sipor cierta coniunión 
de propósitoSf concuerdan dé hecho con la secta masónica, especie de 
ct>ntro de donde fodas salen y adonde vuelven. 

¿Cuáles son los propósitos de dichas sectas modernas, de acuer- 
do con la masoneria? E1 mismo Pontífice lo declara á continuación, 
para que nadie lo dude, diciendo: M úUimo y principal de sus inten- 
tos es destruir hasta los fundamentos todo el orden religioso y civil 
establecido por el Cristianismo, levantando á su manera otro confun- 
dámentos yleyes saeadas de las entrañas del naturalismo... Auda- 
cisimamente se animan contra la majestad de Dios, maquinan abier- 
tamente y en público la ruina de la santa Iglesia, y esto con elpropó- 
sito de despojar, sipudiesen, enteramente á los pueblos cristianos de 
lés bénefieios que les granjeó Jesucristo, nuestro SaÍvador. 

Vérdaderamente, esto que indica nuestro Santisimo Padre es lo 
que hoy se pretende por muchos. Su intento es arrojar de nuestros 
corazones y de las socledades el reinado de Cristo nuestro Señór: 
Destruir la Igleña; no más Bautismo, ni Confesión, ni Comunión, 
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ni maiTVMonio Teligioso... Dios, he ahí el enemigk) dice el £oleiin 
i/<wd»¿ff(j/r<3:íic^ídel883. -¡Muerte ÁJesuceisto! ¡Viva el mABLo!— 
pregona el BoUíin del Librepensamienio Gn 1876,— ¡Salud , oh Sata- 
NÁs!—era la inscripción del estandarte paseado por las logias en va- 
rias eiudades de Italia (1). ¡ Adoraoión á Luciper! es el grito infernal 
que hoy resuena en las revistas y reuniones masónicas. Preciso es, 
hoy más que nunca, recordar á los cristianos que en su bautismo di- 
jeron solemnemeijte: Renuncio á Satanás. 

®. Pero no es esto solo: acordarse deben que de igual manera 
renunciaron á suspompas, esto es, á lo^^máximasperniciosas del mun- 
do, las cuales son agente ordinario del demonio. E1 lenguaje de las 
personas mundanas es enteramente opuesto al del Evangelio, y cier- 
tas frases axiomáticas para ellas, que con frecuencia repiten, ha- 
cen eco en sus corazones é informan su conducta antisocial y anti- 
cristiana. Bienaventurados los ricos, suelen decir; mas Jesús dijo: 
Bienaventurados los pobres. —Bienaventarado el que se venga , dijeron 
ellos. — Bienaventurados los mansos, dijo el Señor. — Bienacenturados 
los que gozan aqui abajo cuanto pueden, repiten buscando el placer 
t&rrGno.—Bienaventurado's los quepadecen persecución por la qusticia, 
enseña Jesucristo, mostrándonos el camino de la patria celestial. 
¿Quién no ve la oposición de las gentes mundanas con las enseñan- 
zas de Cristo, y la necesidad de recordar aquellas palabras del 
Bautismo: Renuncio á las pompas del diablo? 

Ya se comprende que esta renuncia se extiende á toda la pompa 
del mundo, á sus vanidades, á la amhición, á la arrogancia, al uso in- 
moderado de lo superjluo y á todo aquello que ilusiona los sentidos corpo- 
rales, pues todas estas cosas atraen dl hombre y le llevan á alejarse 
de Dios; por consiguiente, los bailes y tealros modernos, las reumo- 
nes y espectáculos peligrosos, como también los placeres de los sen- 
tidos, opuestos á la moral cristiana, debe el bautizado desecharlos, 
recordando aquella palabra: Renuncio. ¡Cuán olvidada se encuen- 
tra en nuestros tiempos esta solemne promesa hecha en el Bau- 
tismo! 

7. Por último, guiados y confortados con las dos hermosas re- 
nuncias que preceden, debe el cristiano con santo denuedo pasar á 
la tercera y. decir: Renuncio á las obas de Satanás. Esto es, renuncio 
ál pecado, que es el mal por esencia, el mal sobre todo mal, el mal 
sin mezcla de bien: renuncio á mi propia voluntad desordenada, que 
es la causa de la culpa, que es la que me lleva á desobedecer á 

I 

(1) Gerola: II Ubro per tutti, pág. 900.—Véaee Ortúzar, Cateo., pág. 814, edie. 3.* 
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IWos, la eausa de mi rebelión á sus diviHós mandatos: renuncío á todo 
desórden, aunque sea leve, porque esa es la obra del diablo, primero 
entre todos los pecadores, seductor de todo el que peca, y cuyas ac- 
ciones son todas pecado ú ocasión de pecado: renuncio á las ocasio- 
nes todas de pecar, porque ellas son los medios de que el demonio 
se vale para perder las almas y hacer que se precipiten en crime- 
nes espantosos, que ni aun soñar pudieran. 

La fuga de las ocasiones eS negocio importantísimo para el álma, 
pues es palabra divina que quien ama el peligro perece en él. Del flló- 
sofo Heráclides se reflere que habia domesticado una serpiente ve- 
nenosa, la cual llevaba siempre consigo; la acarieiaba, la alimen- 
taba en su mesa y abrigaba en su propio lecho. Pero una noche, 
mientras dormía con inquieto suefío, la oprimió con el cuerpo: irri- 
tóse la ingrata sierpe, y se vengó al punto despertándole con vene- 
noSa picadura. E1 infeliz Heráclides murió á consecuencia de ella, 
esto es, víctima del peligro voluntario en que se había acostumbrado 
á vivir. Ejemplo que nos debe enseñar á huir ,de la serpiente infer- 
nal y alejarnos de toda ocasión peligrosa, diciendo: Renuncio. 

Queda, pues, sentada como verdad inconcusa la estricta obliga- 
ción en que se halla todo cristiano do renunciar al demonio, á suspom- 
pas y á sus ohras. Digamos ahora dos palabras sobre la necesidad de 
unirnos á Dios Padre y de imitar a Dios JSijo. 

.§11 

OBLIGACIÓN DE UNIESE Á DIOS PADRE Y DE IMITAR Á DIOS HIJO 

Se expone y resuelve una objeoión común.—1>. Cómo ha de unirse el cris- 
tiano á Dios.— lO Cómo há de imitar á Crisro.—11. En sus relaciones con 
Dios, con el prójimo y con su propia alaja.— 19. Qué es lo que hacen los 
“ hombres.—13. Oómo estrechan las obligacionesdelBautismo.—14. Cáno- 
nes del Concilio Tridentino.—15. Conclusión. 

8. Trayendo á la práctica la doctrina sentada en el párrafo 
tinterior, no vemos diflcultad en que el hombre cristiano'renuncie 
al demonio y á sus ohras; porque ¿quién no se horroriza de la co- 
Trupción moderna, de la prensa impía é indecorosa, de las doctri- 
nas y costumbres anticatólicas, y, sobre todo, de las sectas masó- 
nicas, centro horroroso de todas las iniquidades y sacrilegios 
imaginables? Pero indudablemente á muchos crístianos les parece 
exageración el haber de renunciar á lo que hemos llamado pompas 
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delmnndo. ¿Por qué—dicen—he de renuneiar yo á los honore&yri- 
quezas que heredé de mis mayores? ¿Por qué me he de privar de las 
comodidades y deleites de la vida, ni de los espectácuios públicos 
que la hacen dulee y amable? ¿Por ventura manda el Seflor que, 
por el mero hecho de ser cristianos, hayamos de rehusary tener por 
ilícitos los encantadores goces que la naturaleza nos ofrece y ios 
suaves deieites con que Dios se digna regalar nuestros sentidos y 
perfumar nuestra existencia? 

No, cristianosj ho sé trata de esoj no se thata de renunciar en db- 
soluto á ninguna de esas cosas, porque ciertamente usadas con la 
debida moderación y necesaria cautela, caen dentro de los límites 
de io honesto y permitido; lo que se prohibe y io que se renuncia 
cn el Bautismo es el übuso que de ordinario se hace de taies dones 
dei Seflor, con perjuicio de las sanas costumbres y menoscabo de 
la gloria divina; lo que se prohibe es que nos empeflemos en hacer 
de este mundo un paraíso de deieites, teniendo en menos los del 
cieio y olvidándonos de que en esta vida somos peregrinos para la 
gloria, y que es preciso conquistarla con la mortiflcación de poten- 
cias y sentidos y con la práctica continua de las virtudes cristianas. 
¡Triste desorden, por cierto, apegarnos más á las criaturas que al 
€riador, y estimar en más ios dones de Dios que á Dios mismo! Ai 
hombre cristiano, en suma, le incumbe la obligación de unirse inti- 
mamente d Dios su Padre, é imitar é Jesucristo su hermano y su modelo. 
^íDe qué manera? Esto es io que interesa comprender bien. 

Unión cón DioS.— Ante todo ei cristiano, debe unirse á Dios 
j)or la fe, creyendo, sin dudas ni vaciiaciones de ningún género, 
todo cuanto manda creer y ensefla la Iglesia catóiica, fundada por 
Jesucristo y depositaria de las verdades reveladas. Todo el que no 
oyere á lalglesiafiadeser tenido como gentil 6pagano. (Matth., XVTII, 17.) 
Es decir, todo el que es bautizado y después no cree en Dios ó en su 
Iglesia, es un perjuro. 

Demás de esto, debe el cristiano unirse al Seflor por la esperanza, 
mirando á Dios como Ser inflnitamente bueno, sábio y poderoso, 
que al mandarnos cumplir su léy, nos ha prometido su asistencia, y 
que en cierto modo se ha obligado á protegernos, á defendernos, á 
sustentarnos y á ser para nosotros tanto más amoroso Padre, cuanto 
nosotros seamos para EI más fleles hijos. 

Después es necesario que los bautizados nos unamos á Dios por 
la caridad, amándole con todo nuestro corazón, y al prójimo por EI, 
hallándonos dispuestos á toda suerte de sacriflcios por agradarle y 
por acrecentar su gloria. 
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Pinalmente, debemos unirnos al Señor con la voluntad, con la obe- 
diencia ciega,, sometiéndonos humildemente á todo cuanto E1 no& 
mande, ya sea por sí, ya por la mediación de otros; estando comn 
estamos seguros que todo io que E1 quiere y manda es justo, es santo, 
es posible, es para nuestro bien. ¿Cabe en cabeza sana imaginajr 
que Dios mande cosa que no reuna estas condiciones? 

lo. IMITACIÓN Á Ceisto. Pero es más; por razón del Bautismo- 
quedamos estrechamente obligados á imitar d Jesucristo, y á ser una 
comocontinuación suya sobre la tierra; puesto quesobrenaturalmen- 
te vivimos de su propia vida, y su mismo Espíritu Santo es el que noS: 
impulsa á obrar y el que mora de asiento en nuestros corazones 
Debemos, pues, imitarle, ya en sus relaciones con su Eterno Padre, 
ya en su conducta para con el prójimo, ya en el modo con que se 
trató á sí mismo. jOh si los cristiános tuviéramos siempre delante 
este divino modelo en todas nuestras obras! ¿Para qué queríamos. 
mayor felicidad sobre la tierra? Esos hombres que tanto pregonan 
su interés por el bien de la humanidad, aquí tienen el manantial fe- 
cundo de toda la dicha, aquí tienen la luz radiante para todos los. 
entendimientos, aqui tienen la ley universal para todos los pueblos. 
Que imiten los hombres todos á Jesucristo, y sólo con esto quedarán 
instantáneamente resueltos trascendentales y pavorosos problemas. 

qu® tanto preocupan y conturban a las sociedades contemporá- 
neas. 

It. Jesucristo, dominado de la más profunda veneración hacia 
su eterno Padre, se postra humildemente ante su divino acatamien- 
, to, ora con insistencia, le ruega confladamente, y después se somete 
en todo á su soberano querer, diciéndole con amor: Padre, no se haga 
MÍ voluntad, sino la vuestra. 

Jesucristo, en sus relaciones con el prójimo, fué todo amor y mise- 
ricordia, todo benignidad y dulzura; recibe, consuela y favorece á, 
todos los hombres con la más ardiente caridad; soporta sus ingra* 
titudes, llama y bendice á todos, á todos presta servicios, pasa 
prodigando el bien, por todos muere y á todos quiere llevar al 
cielo. 

Jesucristo, en lo que dice relación consigo mismo, se olvida de 
su interés propio ante el bien común; no mira sus comodidades 
personales, no busca su gloria, sino la gloria y los intereses de su 
Padre celestial. Este es el corazón amante de Jesús, este es el mo- 
delo que se nos propone para imitación, este es el principal deber 
d^ todo buen cristiano, porque esto es lo que hemos proinetidn 
en la fuente bautismal. 
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1«. Pues bien; siendo esto así, ¿qué es lo que en tanto hacen 
los cristianos? ¿Dónde está la renuncia al demonio, á sus pompas 
y á sus obras? ¿Dónde la unión con Dios Padre y la verdadera 
imitación á Dios Hijo? ¿Dónde la sal de la sabiduría que el sacer* 
dote puso en su boca para que no se corrompiera su espíritu y tu- 
viera sabroso gusto en las cosas espirituales? ¿Dónde la unción 
sagrada que el ministro del Altísimo hizo sobre su pecho y espaldas, 
consagrándolos al servicio de Dios, como linaje escogido para imi- 
tar sus perfecciones divinas, promover su gloria y formar sus 
amorosas complacencias? ¿Dónde se halla la vestidura blanea, 
símbolo de inocencia y de pureza, que les pusieron en la sagrada 
fuente? ¿Dónde ia antorcha encendida que fué colocada en sus 
manos después de regenerados, para que conservaran su alma 
limpia y pura, esplendorosa y ardiente corao aquella luz? 

f3. ¡Ah! Forzoso es confesar que todas estas cosas se hallan 
muy olvidadas en gran número de cristianos, acordándose sólo 
de satisfacer sus pasiones, cual si nada hubieran prometido á Dios 
y cual si hubieran nacido en completo paganismo. Por si alguno, 
pues, quisiere abrir los ojos y entrar en el lleno de sus deberes, 
diremos solamente que en el contrato bautismal, Dios, al impo- 
nerse deberes para con nosotros, fué sólo efecto de su amor y 
atendiendo sólo á su misericordia, porque en realidad nada nos 
debia, y reside en E1 pleno derecho á exigir de nosotros todo lo 
que exige sin obligarse á nada, á lo menos como recompensa. 

Por otra parte, es preciso no olvidar un punto, que las obliga- 
ciones nuestras, adquiridas en la pila bautismal, son estrechísimas 
y sagradas, revistiendo el mismo carácter que los votos más solem- 
nes. Primero, porque todos los hombres son llamados á hacer 
estos votos, y únicamente haciéndolos pueden obtener la eterna 
salvación. 

Segundo, porque su fin principal es unirnos para siempre á 
Jesucristo, y ellos nos consagran á Dios más que todos ios demás 
votos, los cuales np son otra cosa que medios para conseguir la 
perfección del que los hace. Los votos del Bautismo son de pre- 
cepto; los que se hacen al ingr^sar en religión, son de consejo. 

Tercero, porque Dios, al aceptar nuestras promesas en la pila 
bautismal, nos bace mayor beneficio que al aceptar Ips votos re- 
ligiosos, y porque dichas promesas son absolutamente inviolables 
y eternas, sin que haya poder que baste á eximirnos de su estric- 
tp cumplimiento. Siempre nos están obligando, en todo lugar, en 
todos los tiempos y en todas las circunstancias. ¡Tan rigurosas y 



90 • Del Bautismo. 

apremiantes sóri las obligaciones que eontraemos con Dios en el 
santo Bautismo! 

Y como quiera que ellas son la base y fundamento de nuestro 
ser cristiano y sólo en cumplirlas estriba nuestra eterna salud, es 
de grandísima utilidad renovar las promesas del Bautismo en di- 
ferentes épocas del año, y principalmeñte cuando se haya de ha- 
cer la primera Comunión. 

14. Esto es, en resumen, lo que más interesa saber respecto 
de las obligaciones que voluntaria y solemnemente aceptamos en 
la fuente sagrada. Y porque algunos hombres herejes salgan de 
sus errores, y otros, que son fieles, no caigan en ellos, nos pareció 
bien terminar esta enseñanza transcribiendo aquí algunos cánones 
del Santo Concilio Tridentino, á saber: 

«Si alguno dijere que el recibir ó no el Bautismo es arbitrario, 
esto es, no preciso para conseguir la salvación, sea excomulgado. 

»Si alguno dijere que el bautizado no puede perder la gracia, 
aunque quiera, y por más que peque, con tal que no quiera dejar 
de creer, sea excomulgado. 

»Si alguno dijere que á los bautizados, en fuerza del Bautismo 
sólo les obliga guardar la fe, pero no observar toda la ley de Je- 
sucristo, sea excomulgado. 

»Si alguno dijere que los bautizados están exentos de la obser- 
vancia de todos los preceptos de la Iglesia, escritos ó tradicionales, 
de suerte que no estén obligados á observarlos, á no querer volun- 
tariamente someterse á ellos, sea excomulgado. 

»Si alguno dijere que todos los pecados cometidos después del 
Bautismo se perdonan ó pasan á ser veniales con sólo el recuerdo 
y fe del Bautismo recibido, sea excomulgado. 

»Si alguno dijere que nadie se debe bautizar sino de lá misma 
edad de Cristo cuando E1 fué bautizado, ó en.el mismo artículo de 
la muerte, sea excomulgado.» 

En resumen: el Bautismo nos hace hijos de Dios, hermanos de 
Jesucristo y coherederos de su gloria; y como todo esto se funda 
en un contrato sagrado, urge á todo cristiano recordar con fre- 
cuencia las promdsas que entonces hizo. Renunció á Satanás, á sus 
pompas y á sus obras; renunció al mundo, á sus vanidades, al pe- 
cado y á las concupiscencias desordenadas; renunció á su propia 
voluntad para hacer siempre la de Dios, para unirse intima- 
mente á El, para imitar á Jesucristo y ser en la tierra un conti 
nuador de sp vida divina y de sus acciones sacrosantas. Estas son 
las obligaciones principales que nos impone el santo Bautism 
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ésta la unión íntima, dulce y amorosa que se establece entre Dios 
y el hombre bautizado. ¡Gracias sean dádas á Dios por don tan 
inefable! (1). ^ 

(1) E1 Padre celeatial, según dijo San Pablo (Ephes. i, 22) otorgó á su divlno Hijo 
Jesucristo el prÍTÍiegio de ser cabesa de toda su Iglesia, la cuai es su cuerpo y su comple' 
mento. Es decir, que Jesueristo, perfeceiona la Iglesia, y esta á Jesucristo, al modo que 
la cabeza perfecciona á los miembros y los miembros á la cabeza. La cabeza sin los 
miembros no es cuerpo completo y los miembros sin luicabeza son inútiles. 

En este sentido, Jesucristo es complementado por todos y cada uno de los miem- 
bros de la Iglesia, á saber; por las manos del ¡hombre misericordioso, por los pies del 
que peregrina ó visita Ips enfermos, por amor á Jesueristo, por la lengua de los doc- 
tores que predican ó enseñan la doctrina del Evangelio... y al mismo tiempo Jesuoristo 
complementa y perfeceiona todas las obras buenas de los cristianos, al modo que la ca- 
beza rige y gobierna todo el cuerpo humano, por el continuo influjo que ejerce en todos 
y cada uno de sus miembros. Jesucristo ilumina los entendimientos de los bautizados, 
exoita en sus corazones piadosos afectos, y Ilena su alma de carismas espirituales. 

Esta es la comunicación misteriosa é ineíable que el Bautismo establece entre Cristo 
j el bautizado, y por consiguiente todo cristiano debe decir: Cuidaré mucho de la per- 
feccióq de mi alma, porque ella redunda en mayor perfeeción de Cristo; y por el contra- 
rio, huiré de toda imperfección y peeado, puesto que ocasiona deshonra y oprobio al 
euerpo del mismo Gristo: me esforzaró en convcrtir y en perfeccionar cuantos cristianos 
pueda, porque todo eilo cede en honor y gloria de Cristo nuestro Señor. 

¡Cuánta, pues, debe ser nuestra unión con Cristo nuestra Cabeza! ¡Cuánta esperanza 
en EI! ¡Cuánta conflanza! ¡Cuán frecuente nuestro recurso á EI en todas nuestras necesl- 
dades! ¡Cuánto amor en todos los momeutos de nuestra vida! ¡Es nuestra cabeza, somoi 
sus miembros, formamos un sólo cuerpo! ¡Y todo esto se realiza en un sólo momento me- 
diante el sacramento del Bautismo! ¡Hermoso Sacramento, que así eleva y digniflca al 
hombre! 
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CAPITULO IX 


MatnFaleza, impopAancia y neeesidad de la Confípmaeión. 


1. Es preciso, además del Bautismo, la Confirmación.—Razones 

que lo pei suaden. 

f N nombre de las tres divinas Personas se nos conflrió en el 
Bautismo la vida sobrenatural, quedando al mismo tiempo 
hechos Tiijos de Dios Padre, miemhros de Dios Hijo j lemplos del 
Espiritu Santo, ó sea sagrarios perpetuos de la Trinidad Beatísima^ 
flue forma sus complacencias en residir en nosotros y en comuni- 
carnos su propia vida deífica. 

Después de esto, parece como si no hubiera más que decir, ni 
más que desear, ni más que nos haga falta, puesto que somos par- 
tícipes de la naturaleza divina y gozamos de íntiraa, dulce y amo- 
rosa unión con Dios nuestro Señor. Sin embargo, no es así; puea 
aunque es verdad que toda criatura bautizada lleva en su corazón 
á Dios, y con E1 se halla unida y como deiflcada por misteriosa é 
inefable manera, esto no es más que sublime comienzo de la vidan 
espiritual y presagio de perfecciones altisimas que el Señor se ha 
reservado comunicarnos después. 

Por el Bautismo hemos nacido de Dios y en É1 vívimos,. 
nos movemos y existimos; pero luego es preciso creer en Dios,. 
con actos personales, robustecernos, perfeccionarnos y adquirir 
la virilidad propia de los atletas de Cristo, hasta llegar á la ple- 
nitud de aquella vida guerrera qué hemos menester para salir 
triunfantes en los mil combates espirituales que nos aguardan, ya 
contra nuestras concupiscencias, ya contra los raúltiples enemi- 
gos de nuestras ánimas; pues harto sabemos que las aguas del 
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Bautismo no apagaron el foco de nuestras pasiones, y qüe toda nues- 
tra vida terrena es milicia, pelea y lucha denodada. 

Es decir, que el Bautismo, por altísima providencia del Señor, 
no destruye en nosotros la ignorancia, ni la concupiscencia, ni las 
enfermedades corporales, ni la debilidad del espíritu; y como por 
otra parte nuestra existencia quedó rodeada de fieros y crueles 
«nemigos, visibles unos, invisibles otros, y persistentes todos (1), he 
-aquí por qué necesitamos nueva fortaleza, nuevas energías que, 
desplegadas en la edad viril, nos hagan invencibles y salgamos vic- 
toriosos; neeesitamos, en suma, un nuevo Sacramento, y éste es la 
Gonfirmación. 

La Confirmación, complemento del Bautismo, sacrosanta ptrfec- 
<íión del alma regenerada, Sacramento de la plenitud de ia gracia, sin 
el cual —como dijo San Clemente —ninguno puede ser perfecto cristia. 
no (2). Por- esto, y porque en nuestros días es más necesaria que 
nunca la fortaleza espiritual para resistir el satánico empuje de 
mil seetas infernales que combaten nuestra fe, intentamos declarar 
ahora: 

1. ” La naturaleza é importancia de la Conflrmación. 

2. ° Su necesidad en la vida del espfritu. 

§ I 

QtrÉ COSA SEA LA CONFIEMACIÓN Y CUÁL SU IMPOETANCIA 

9. Deflnese la Confirinación.—“1:. Es un Sacramónto.—5. Consta por tradi- 
ción apostólica.—©• Por la práctica de la Iglesia y los decretos de los Con- 
cilios.—y. Doctrina de los Santos Padres.—S. Es Sacramento de plenitud 
de gracia. 

3. La vida del verdadero cristiano sobre la tierra es, como 
dijo el santo Job, una lucha continua, ya con las pasiones, ya con 
el mundo, ya con los espiritus infernales, y para no sucumbir en 
tan tremenda lid, fué moralmente necesaria la Confrmación. ¿Qué 

f — 

(1) Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus prlnclpes 
et potestates, rectores tenebrarum harum contra splritualla nequitiae in coelestibus. 
<Ephes., VI. 12.) 

(2) Saorosanctam perfectionem divinap generationis. (S. Dionis. Areopag., De eccles. 
hier., cap. IV).—Sacramentifm plenitudinis gratiae. (S. Thom., p. ni, q. 72. a. 1 ad 2).—Per 
manuum impositionem Episcoporum Spiritum Sanctum accipere debent ut pleni christia- 
ni inveniantur. (S. Urban., Papa.) 
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cosa es la Confirmación? dicen los teólogos—. Sacrameni^ 
instituidopor nuestro Señor Jesucristo para rohustecer álos hautiza- 
dos y que puedan, no sólo creer con firmeza,sino confesar y defender 
la fe con infrepidez y constancia, (Scavinl.) 

Mucho se ha de considerar esta definición, pues con ella quedau 
pulverizados los herejes protestantes, que tanto blasfemaron sobr» 
este particular. 

Afirma primeramente que es un Sacramento, y esto es clarísimo, 
porque consta de signos sensihles, de institución divina, y conñere 
grada santificante. 

4. Los signos son visibles á los ojos de todos. ¿Quién no ve que 
el Prelado impone las manos sobre los que van á ser confirmados^ 
y los unge con el santo Crisma, pronunciando al mismo tiempo 
ciertas palabras, que todos pueden oir clara y distintamente? ¿Es 
posible no ver en la imposición de las manos y en la unción sagra-^ 
da la materia sacramental (1), y en las palabras del Sr. Obispo la 
fwrma? 

No menos cierta es la institudón divina, ya se considere cuando^ 
Jesucristo bendijo á los pequeñuelos poniendo sobre ellos sus manos 
(Matth., XIX), ya cuando, después de resucitado y antes de su as- 
censión, dió á sus Apóstoles las últimas instrucciones acerca de su 
reino, y soplando sobre ellos les comunieó el Espiritu Santo (Act. 
Apost., I, 2-4), ya la noche de la Cena cuando les prometió que les 
enviaria el Espiritu Consolador; pues como quiera que se mire 
siempre es cierto que Cristo instituyó la Confirmación, toda vez que 
los Apóstoles administraron este Sacramento bajo una forma espe- 
cial, y po pudieron hacerlo sin mandato del Señor, que es el único 
que puede dar á la imposición de manos la virtud de comunicar el 
Espiritu Santo (2). 

Tampoco se puede dudar que en la Confirmación se nos confiere 
gracia santificante, porque el efecto principal de este Sacramento, 
como luego diremos, es comunicar el Espiritu Santo con la abun- 
dancia de sus dones; ¿y cómo ha de entrar el divino Espíritu en 
un alma que no esté santificada? ¿Cómo se han de commiicar los- 
dones faltando la base de ellos, que es la caridad celestial, ó sea la 
gracia que santifica? Luego si la Confirmación es un signo sensi- 

(1) Dejamos á los teólogos la cuestión de si dicha materia consiste en una soia - 
eosa ó en ambas, porque esto nada afecta á nuestro propósito. E1 santo Crisma sabe- 
mos que pertenece esencialmente al Sacramento. (Véase el Trldentlno, sess. 7, de 
Confir., C. 2.) 

(2) Véase S. Thom., p. III, q. 72, a. I, corp. j al I.—Sohrp cómo y euándo fué insti- 
tuido) véase Suárez, Disp. 32, sect. II. 



Naturaleza é importancia de la Confirmación, 


95 


ble sagrado , instituido por nuestro Señor Jesucristo y conflere la 
gracia, no se puede dudar que es realmente un Sacramento. 

Pero dejando aparte estas razones y elevándonos á las regiones 
sobrenaturales de la fe, consta que la Confirmación es un Sacra- 
mento, yapor la tradición apostólica, yapor la práctica de la Iglesia ca- 
tólica, yapor los decretos de los ConciUos. 

5, Con efecto; sabemos que desde el principio del Cristianismo 
hasta nuestros días se ha considerado siempre y por todos los fleles 
la Conflrmación como uno de los siete Sacramentos de la Iglesia 
cuya administración corresponde á los Obispos, sigüiendo á San Pe- 
dro y á San Pablo, quienes impusieron las manos sobre los que ha- 
bía bautizado el diácono Felipe; y sabemos también que el ApóstoL 
confirmó de igual manera á los fleles de Efeso. 

®. Tenemos además ante nuestros ojos lapráctica de la Iglesia, 
la cual desde el principio hasta hoy lía administrado y sigue admi- 
nistrando la Confirmación, no como mera ceremonia, sino como Sa- 
cramento verdadero, y nadie ignora que la Iglesia es infalible en su 
enseñanza. 

Por último, hállanse expresos y terminantes los decretos de los 
sagrados Concilios, en los cuales se define que dicha Confirmación 
es un Sacramento de la nueva Ley; bastando citar al de Trento 
(Sess. 7, de Confirmat., c. 1, 3), que para condenar la doctrina de los 
reformadores y robustecer la tradición de la Iglesia, dice así: SiaU 
guno dijere que la Confirmación aáministrada á los bautizados es una ce- 
remonia vana, y no un propio y veráadero Sacramento, sea excomulgado. 
Luego como quiera que se considere, no hay camino hábil para ne- 
gar que la Confirmación es uno de los siete Sacramentos de la 
Iglesia. 

í'. Ahora bien; probado ya que la Confirmación es Sacramento 
de institución divina y que confiere gracia saniificanie, resta sólo ex- 
planar las últimas palabras de la definición, y decimos: La Confir- 
mación es llamada así, porque su efecto es afianzar, foriificar, per- 
feccionar, y por eso los Santos Padres le atribuyen otros diversos 
nombres, que expresan las mismas ideas. 

Dicen que es un aumento espiritual del ser que nos dió el Baulismo 
y que esto lo realiza dándonos gracia y fuerzas para que confesemos 
la fe cristiana.-~Y}\Q,oji que es un cómplemento y perfección del Bau- 
tismo; es decir, que confiere una nueva gracia, la cual robustece y 
conflrma la recibida en la pila bautismal. — Dicen que en el Bautismo 
nos hace el Señor santos y en la Conflrmación nos perfecciona, au- 
mentando la'santidad.—Dicen que en el Bautismo nacemos á la vida 
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«spiritual como nifios, y en la Confirmación crecemos y nos robús- 
tecemos en el espíritu como hombres. - Dicen que en el Bautismo 
gomos alistados para la milicia cristiana y en la Confirmación so- 
mos pertrechados para la pelea. — Dicen que en el Bautismo decla- 
ramos la guerra al demonio, al mundo y á la carne, y que en la 
Confirmación empufiamos las armas y exclamamos: A pelear (i). 
Por eso pregunta nuestro Ripalda: diferencia hay del bautizado 

al que además de eso se confirma? Y responde: La de un niño de pecJio á 
nn varón fuerte y rohusto. 

8. Dicen además los Santos que la Confirmación es el Sacra- 
mento de /a plenitud, porque ella infuhde en el alma tales riquezas 
sagradas, que la deja enteramente repleta de los dones del Espi 
ritu Consolador.—Dicen que es el sello de Dios impreso en el corazón 
cristiano, porque el Santo y divino Espíritu desciende sobre el hom- 
bre confirmado y toma posesión de su alma, quedando ésta marcada 
para siempre como objeto predilecto de sus amores y como perte- 
nencia exclusiva suya. Dicen que Dios por el Bautismo comunica 
al alma su propia vida y sus perfecciones divinas, pero que en la 
Confirmación acrecienta aquella vida y aquellas perfecciones por 
manera prodigiosa.—Dicen que en la fuente bautismal se confiere 
á la inteligencia una gracia de luz, la cual llega al perfecto día en 
la Confirmación, infundiendo además en la voluntad una gracia de 
fortaleza. 

Todo esto, y muchísimo más que no cabe en humano entendi- 
miento, es en su esencia el Sacramento de la 'Confirmación, y causa 
honda pena ver que tan poco se considera y en tan poco se estima, 
siendo su recepción descuidada por muchos, aun por personas de no 
escasa instrucción y de costumbres morigeradas. ¡Cuán funesta es 
la ignorancia en estos puntos fundamentales de la doctrina cató- 
lica! Sepan, pues, todos los cristianos que únicamente los que se ha- 
llen confirmados son los hijos de Dios, las almas aguerri- 

das y amantes del Sefior, únicas que en verdad pueden llevar la 
vida divina en toda su plenitud, únicas que con razón completa pue- 
den repetir aquellos acentos triunfales de los Santos: ¿Quién podrá 
separarme del amor de Cristo? Nada en el mundo, porque todo lo puedo 
en A quel que me conforta. Veamos, aunque sea ligeramente, cuán ne- 
^iesario es A todos los fieles cristianos el Sacramento de la Confir- 
mación. 


(1) Así el Papa Melquiades: Epístola ad Episc. Hisp., cap. II, y tamblén el sagrado 
Concillo de Trento, Sess. 7, de Conftrm., c. 1,2. 
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§ II 

INDÍCASE LA NECESIDAD DEL SAORAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 


Doctrina de Santo Tomás—iO. ¿OÓmo es necesaria la Confirmación? — 
II. E1 deseo de la Iglesia.—19. Satisface las necesidades de la naturaieza 
humana.—lat. Es el Sacramento de la adolescencia.—14. En qué tiempo ha 
de recibirse.—15. Consecuencias de no recibirle.—16. Conclusión. 

9. Existe en nuestra naturaleza—dijo el Angélico Doctor— 
además del movimiento de generación que nos da vida corporal, 
otro movimiento de auge y progreso que nos impulsa á crecer, lle- 
gar á perfecta edad y obrar perfectas acciones, y no de otro modo 
acontece en la vida espiritual de las almas. En el Bautismo nace- 
mos á Dios, recibiendo la vida de la gracia; mas en la Conflrma. 
ción se robustece esa vida y se acrecienta dicha gracia. (S. Thom., 
p. III, q. 72, a. 1.) Si necesario es nacer para vivir, necesario es 
crecer para perfeccionarse; una y otra cosa son indispensables, 
pero en muy diverso modo y para muy diferentes efectos. ¿Cómo es 
necesaria la Confirmación? 

Cosa es de todo punto cierta que el Sacramento de la Conflrma- 
ción no es ahsolutamente necesario para saharse, como lo es el Bautis- 
mo, puesto que, según enseña la Iglesia, un nifio bautizado, si muere 
antes de la edad de la razón, se salvará, por más que no esté con- 
flrmado (l); pero también es doctrina certísima que dicho Sacra. 
mento es preciso en algún modo, si no cómo precepto, á io ménos 
eomo medio para ser perfecto cristiano, que por algo hubo de insti- 
iuirle Cristo nuestro Señor. No faltan teólogos en gran número que 
aflrman ser de precepto natural, divino y eclesiástico, la recepción 
de dicho Sacramento, obligando á pecado grave; mas, prescindiendo 
de esto, y aun siguiendo opiniones más suaves, ¿quién no ve los 
grandes bienes espirituales de que se priva el que pudiendo cómo- 
damente recibirle se descuida y no le recibe? ¿Es posible descono- 
cer que la misma naturaleza humana y el espiritu cristiano están 
exigiendo ése medio de perfección? (2). 

10. Dios nuestro Señor quiere que nos procuremos, en cuanto 
sea posible, todos los auxilios espirituales que podamos necesitar para 


(1) Qoi crediderit et baptizatus fuerit, salvus erit. (Marc., XVI.) 

(2) ■ Véáse Suárez, Disput. 38, Lec. I, n. 3. 

TESORO 7 
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mejor conseguir nuestra eierna salud; y como la Confirmación es uno 
de los mayores auxilios de nuestra alma, no se puede negar que e^ 
convenientísimo no privarnos voluntariamente de ese poderoso me- 
dio, puesto que juzgamos sernos necesario para confesar y defender 
la fe católica. 

Por otra parte, Jesucristo, que todo lo hizo bien y que nada obrá 
con inutilidad, ¿cómo es posible que se complazca en que los hom- 
bres descuiden voluntariamente ese medio de santificación? ¿Por 
qué los Apóstoles formaron tanta diligencia en administrar ese- 
Sacramento, sino porque recibieron ese encargo de su divino Maes- 
tro? Es, pues, innegable la conveniencia de recibir la Confirmación 
cuando se ofrece la oportunidad, ya sea por la institución misma 
del Sacramento, ya por razón de ciertas circunstancias; y muche 
más si se consiaera que Cristo, nuestro Señor, mandó á los Apósto- 
les que esperaran lapromesa delPadre (Act., 1); esto es, que espera- 
ran al Espíritu Santo, dádiva preciosa que se confiere de un modo' 
especial en la Confirmación. 

Es cierto que los Apóstoles recibieron el efecto de este Sacramen- 
to, sin el modo con que nosotros le recibimos; pero eso, ¿qué im- 
porta? E1 día de Pentecostés fué para ellos la Confirmación, que- 
dando santificados por los postreros abrazos del Salvador. Como 
eran las primicias de la Iglesia, gozaron de las primicias del 
Espiritu Santo, y le recibieron directamente por un prodigio, cual 
Jesús se lo tenía prometido; mas ellos después comunicaron el Es- 
piritu Consolador á los fieles por un Sacramento como ministros 
de Dios y dispensadores de sus gracias. Por consecuencia, cada 
cristiano puede afirmar con verdad que el día de su confirma- 
ción es para él su Pentecostés, á lo menos en cuanto entonces re- 
cibe plenamente el Espíritu Santo y la excelsa prerrogativa de sus 
dones (1). 

•1. E1 segundo y poderoso motivo para que los fieles cristianos 
se apresuren á recibir la Confirmación. es que la Iglesia desea que 
todos los bautizados, especialmente los adultos, la reciban. «Todos 
los fieles—diee el Derecho canónico—deben recibir el Espíritu Santn 
por la imposición de las manos del Obispo para ser perfeci^os cris- 
tianos; y todo encarecimiento es es pequeño cuando se trata de tan 
excelso beneficio» (2). 

(1) Véase S. Thom., p. III, q, 72, u. 2 ad 1. 

(2) Qui oblatta occasione negligit semel, atque iterum, vel certe, qui proponit nun- 
quam illud reeipere, virtualiter contemnit. (Véase Suárez, Disputatlo 38, Lee. 1.*, n. 3 ai 
fln.) Monendi sunt ab Ordinariis iocoruin eos (los que recibleron inválidamente la Con- 
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De todos modos, aun süponiendo que no haya verdadero pre- 
cepto, es cuestión fuera de duda que sería pecado grave no reci- 
bir dicho Sacramento por considerarle inútil, ó por desprecio for- 
mal de él (1). 

Colígese de aqui cuán grande haya de ser la diligencia piádosa 
de aquellos cristianos que, viviendo lejos del centro episcopal, son 
favorecidos con la visita pastoral de su Prelado para administrar- 
les tan precioso Sacramento, y también el esmero de los padres y 
amos para advertir á sus hijos ó domésticos la importancia y con- 
veniencia de ser fortalecidos con la Confirmación. 

IS. Pero es más; la razón misma está dictando al hombre de 
fe que la Confirmación es convenientísima para el alma cristiana- 
E1 hombre dura poco tiempo en la in/ancia, pasa muy luego á la ado- 
lescencia, y al encontrarse con un tropel de pasiones rebeldes que 
asedian su espíritu, debe dar gracias á Jesucristo por la Confirma- 
ción, pues este Sacramento responde maravillosamente á las nece- 
sidades y á las tendencias de su estado adolescente. 

13. La juventud es la edad de la lucha^^Y extenderse veloz- 
mente las alas de la razón, se desenvuelven al mismo tiempo las 
pasiones exigentes é imperiosas, y si el alma no quiere ser juguete 
de ellas, ni perecer en sus acometidas, preciso es que luche con es- 
fuerzo denodado, y esto, moralmente hablando, no puede hacerlo 
sin la fortaleza y auxilio sobrehumano que suministra la Confirma- 
ción. Quéjanse muchos padres de la impetuosidad conque sushijos 
se precipitan en el mal, y no reflexionan ni se acuerdan de que aún 
no están confirmados. ¡Pobres padres, que por descuido culpable 
privan á sus adolescentes criaturas de la energia sobrenatural de 
tan prodigioso Sacramento! 

Demás de esto, la adolescencia es la edad en que se forma 
y determina el carácter del individuo, la edad en que el alma se 
siente llamada á hacer uso de su libertad nativa. La infancia es 
inocente y crédula, pero la adolescencia es curiosa y quiere ver las 
cosas por sl misma; quiere juzgar de los hechos, quiere apreciarlos 
con su razón y trazarse una regla de conducta; y en todos estos 
casos, no se puede dudar, la Confirmación le suministra luz para es- 
clarecer sus dudas, contrapeso para templar su fuego y prudencia 
para determinarse y fijarse en lo bueno, justo y razonable. ¡Gloria 

flrmaolón de los Presbíteros griegos) gravis peccati reatu teneri, ai cum possint, ad Con- 
flrmationem accedere renunt et negligunt. (Bened. XIV, Bulla Etsi pastorális. Véase 
8 . Llgor, Opus moralt ilb. VI, n. 1S2.) 

(1) Suárez, Disput. 38, Seo. 1.*, n. 8, donde puede verse eon extensión este punto. 
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á Dios nuestro Señor, que por modo ta,n suave, dulce y regalado le 
infunde las luces del cielo y le pertrecha con la omnimoda fortaleza 
de los dones del Espíritu Santo! 

11. Por último, aqui se levanta una objeción, que conviene des- 
hacer. La Confirmación—dicen—no es de necesidad para ir al cielo, 
puesto que el que creyere y fuere bautizado, será saVoo. (Marcos, XVI.) 
Además la Iglesia católica no manda que los nifios se confirmen in- 
mediatamente después del Bautismo, antes bien recomienda que se 
retrase este Sacramento hasta que los infantillos lleguen al uso de 
la razón (1), lo cual no haria si la Confirmación fuese realmente ne- 
cesaria. 

A esto contestamos diciendo: Es cierto que los niños sin uso de 
razón pueden ir al cielo sin ser confirmados, y también lo es que en 
aquella tierna edad no son todavia soldados de Cristo en actual ser- 
vicio, ni pueden pelear, ni necesitan las armas que suministra la 
Confirmación; pero ¿quién no sabe que aun los nifios conviene que 
sean confirmados cuando se hallen en peligro de muerte, no ya para 
salvar su alma, sino para perfeccionarla, y para que consigan en 
el cielo mayor gloria, así como por el Sacramento obtuvieron mayor 
gracia? Es verdad que el Catecismo Romano recomienda que se 
aguarde á que los niños tengan siete afios para que les sea adminis- 
trado este Sacramento; pero eso se entiende no habiendo peligro 
próximo de muerte ni otra causa razonable, por lo cual es hoy po- 
testativo de los Prelados fijar el tiempo (2). 

15. De todo lo cuál se infiere cuán estrecha sea la obligación 
de los superiores y padres de familia de disponer á sus hijos y su- 
bordinados para que reciban en tiempo oportuno tan hermoso Sa- 
cramento, sin aguardar á la primera Comunión, pues todo descui- 
do en esta parte puede ser punible delante de Dios. ¡Oh! ¡Cuántos 
infelices cristianos caen en miserable ruina espiritual y llenan de 
luto la Iglesia por estar desprovistos de los soberanos auxilios que 
el Seflor confiere en la Confirmación! 

Novaciano—refiere la historia—fué bautizado durante una en- 
fermedad, hallándose en peligro de muerte. Después, restableci- 
do, descuidó recibir el sacramento de la Confirmación, y siendo, 

(1) Catecismo del Concil. Trident.j p. II, cap. III, núm. 18. 

> (2) Véase S. Thom., p. in, q. 72, a. 8.—Ooncil. de Laodicea, e. 48, en el año 364.— 
Benedicto XIV, const. 129, qttamvis, 9, del año 1746. (S. Thom., p. III, q. 72, n. 8 ad 4) 
y Hugo de San Víctor, sostienen que los niños no conflrmados gozarán de menor gloria 
que los eonflrmados, porque á ellos les faltará el aumento de gracia de que éstos parti- 
cipan por el Sacramento de la Conflrmacidn. Y basta esta razón para que los padres no 
descuiden nunca la Conñrmaclón de sus hijoa. 




Necesidad de la Gonfirnuición. 


101 


por lo mismo, débil hijo de la fe, soldado sin armas, en breve fué 
juguete del demonio. Impulsado de indignos móviles, halló medio 
de ordenarse de sacerdote, y en este nuevo estado produjo un cis- 
ma que degeneró en herejia, turbando la paz de la Iglesia du- 
rante mucho tiempo, y al cabo murió lastimosamente.—¿Cuál fué 
la causa de tan terrible desdichaí—El Papa Cornelio y otros va- 
rones graves aflrman, sin vacilar, que el primer motivo de tantas 
caldas fué la negligencia de Novaciano en recibir el Sacramento; 
de la luz y de la fortaleza (1). 

lO. ¡Tanta y tal es la conveniencia de que el cristiano sea 
oportunamente confirmado! «Es necesario—dijo el Papa Urbano 
(Epíst., cap. VII)—que el Obispo imponga las manos al bautizado, 
si éste quiere ser perfecto cristiano.» Ya lo hemos indicado arriba: 
este Sacramento es para nosotros como las lenguas de fuego para los 
Apóstoles en el Cenáculo. ¡Maravillosa operación del poder divino! 
Nuestra alma es consagrada, nuestra carne ungida, nuestro espíritu 
fortiflcado, nuestro cuerpo marcado con el sello de Dios, nuestra 
inteligencia inundada de luz por el Espiritu Santo... (2). ¿Es posible 
que tanto se ignore y tanto se descuide la recepción de este Sacra- 
mento tan venerable y sacrosanto como el Bantismo? (3). 


(1) Euseb.; Hist. Eccles., lib. VI, eap. XLIU. 

(2) TertuL, lib. V, De Restt/rrecUone carnis, cap. VIII. ■ 

(3) fSacroBanctum est sicut ipse Bapttsmus.» (S. August., Oont. lit. Petiliam, lib. n, 
cap. CIV. Algunas veees los Sínodos particulares ban impuesto penas eclesiástieas á los 
padres que difleren el conflrmar á sus hijoB en la ocasión oportuna. (Véase Deharbe, sobre 
este punto.) 






CAPITULO X 


Efeeios y obligfaeiones que ppoeeden de la Confipmaeión. 


i. Sujeto de la Confirmacidn.—Disposioiones para recibirla. 


f EJANDO aparte, ’pomo verdad inconcusa, que la Confirmación 
es un Sacramento de la Iglesia instituido por Nuestro Señor 
Jesiicristo, como extensión y complemento del Bautismo, y 
que á todos los fieles conviene recibirle en tiempo oportuno, no care- 
ciendo de culpa, cuando notablemente se descuiden ó le desprecien, 
tiempo es ya de penetrar en los amorosos designios de Dios al esta- 
blecerle y recomendarle con tanto encarecimiento. 

Todas las criaturas racionales, sean quienes fueren, mujeres ú 
honjbres adultos ó niños, y aun los mismos idiotas que no sean idó- 
neos para confesar y comulgar, habiendo antes recibido el Bautis- 
mo, son suietos capaces de la Confirmación. Pero ¿qué disposiciones 
se requieren en los adultos para ello? 

6- Hay dos disposiciones: una de cuerpo, otra de alma. En el 
cuerpo deben ir vestidos modesta y aseadamente, con la frente limpia y 
descuUerta. En cuanto al alma, se requieren dos condiciones: l.“ Es- 
tado de gracia. 2.^ Instrucúón suficiente. 

Nada más importante que el alma vaya adornada de la gracia, 
porque la confirmación es un Sacramento de vivos, esto es, que su- 
pone al aima viva por la gracia santiflcante, y seria horrible sacr-i 
legio acercarse para ser conflrmado llevando conciencia de pecado 
mortal. Es más: aunque el alma sólo reconozca en sí misma culpas 
veniales, conviene que preceda la confesión de ellas, pues si nos 
acercamos á recibir un Sacramento grande, ¿qué cosa más puesta 
en razón que purificarnos antes con la absolución del sacerdote? 
Podrá acontecer que en aquel momento crítico el alma se sienta 
intranquila, sin ser posible confesarse; mas entonces basta que 
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se excite cuanto pueda á formar un acto de contrición perfecta. 

Respecto de la instrucdón suAciente, no es menester grandes 
«osas, pues basta el conocimiento del Simbolo, del DecáZogo, dél 
Pddrenuestro, y de las obligadones del Bautismo y dela Confirmadón. 
Y como esto ya se supone que lo saben todos los adultos cristianos, 
nos concretaremos á explicar solamente dos cosas: 

1. '* Los efectos de la Confirmación. 

2. ^ Las obligaciones que contraen los Confirmados. 

§ I 

DE LOS EFECTOS ORDINARIOS DE LA CONFIRMACIÓN 

3. Lo que enseña la fe —4. Efectos de la Conflrmación.—&. Conflere gracia 
santifleante,—O. A veces perdona loa pecadoa. - 7. Gracia sacramental.— 
8. Comunioa el Bspíritu Santo.—O. La abundancia de sus graciaa.—lO. Sua 
bíenes y sus dones.—11. Los doce frutos.—1^. Carácter sagrado. 

3. Es de fe que Cristo nuestro Señor instituyó el Sacramento 
de la Confirmadón; es de fe que este Sacramento no es una vana 
ceremonia, como blasfemaron los protestantes; es de fe que por él 
recibimos gracia corroborativa que perfecciona y completa en 
nuestras almas las operaciones iniciales del Espíritu Santo; no se 
puede dudar que los Apóstoles recibieron el Espíritu Consolador 
■en el Cenáculo, ni que ellos le comunicaban á los que habían sido 
bautizados, imponiendo sus manos sobre sus cabezas; ni que nues- 
tros Obispos, sucesores legítimos de los Apóstoles, y con plenos 
poderes como ellos, continúan realizándolo en el día de hoy y 
oontinuarán en la sucesión de los siglos, porque es promesa divina 
que el Espíritu Santo recibido ha de permanecer en la Iglesia de 
Cristo joor toda la eternidad {1). 

4. Todo esto lo sabemos; nuestra fe es constante, y cuando 
ocurre un día de Confirmación, los padres llevan á sus hijos, y los 
templos se llenan; pero ¿entendemos, ó á lo menos consideramos 
hien los grandiosos efectos que ese hermoso Sacramento produce 
en nuestras almas? 

La Iglesia nos enseña que recibimos en él grada santificante, 
grada sacramental, comunicadón del Pspiritu Santo, abundanda de 


(1) Ütinaneat in aeternum. (Joann., XIV, 16.) 
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sus gradas^ pUnii'iíd de sus dones y frutos, cardct&r sagrado y perfec- 
cidn maradllosa; pero ¿qué significan todas estas portentosas mag- 
niflcencias? Detengámonos un momento, porque el alma cristiana 
no puede menos de recibir en ello dulcísimas consolaciones. 

S. Gracia santificante. —E1 primero de todos los efectos en 
la Confirmación es infundir en el alma del que la recibe, copioso> 
raudal de gracia santificante. Ya sabemos lo que esto significa, por- 
que es el dop sobre todos los dones que el hombre puede recibir (1). 
E1 sujeto que va á confirmarse se supone que lleva el estado de gra~ 
cia, es decir, que su alma se halla adornada con la vestidura celes- 
tial de la gracia santificadora; pero mediante la imposición de las 
manos, y mediante la unción y la oración que hace el Obispo,. 
dicha alma es enriquecida por el Espiritu Santo con un aumento de 
gracia y acrecentamiento de perfección; lo cual equivale á infundir 
en el espíritu del confirmado energías nuevas de vida espiritual,. 
torrentes de fortaleza y de amor, virtudes más activas, deseos más- 
obradores, germen fecundo de mayores obras sobrenaturales, y por 
consecuencia, de mayor mérito, haciendo que seamos hijos más 
amados de Dios y que tengamos derecho á mayor recompensa en 
la patria celestial. 

A esto llaman los teólogos segunda gracia, porque aumenta la 
primera; y como es doctrina católica que el menor grado de gracia 
es de inmensa más valía que todos los tesoros del mundo, cualquiera 
puede figurarse la grandeza de este beneficio. Por el Bautismo 
recibimos la vida del alma; por la Confirmación el acrecentamiento 
y perfección de esa vida, y esto en verdad debe bastar para que 
los cristianos ardan en deseos de recibir cuanto antes tan soberano 
Sacramento. Pero lo dicho no es más que el comienzo de otras^ 
inauditas maravillas que ahora diremos. 

O. Acontece con facilidad que un alma de buena fe, pero 
con error, no se juzga culpable de pecado mortal, y en tal estado 
recibe la Conflrmación, llevando sólo atrición sobrenatural. ¿Qué 
efecto produce el Sacramento? Aumento de gracia santiflcante, 
que es á lo que principalmente se endereza, no puede ser, por- 
que el alma no va salitificada; pero como, por otra parte, no pone 
óbice voluntario al efecto de la Conflrmación, ésta (per accidens/ 
conflere la gracia primera, esto es, el pecado mortal queda anK 
quilado, y el sujeto forma las complacencias divinas, porque 
juntarse la gracia con el pecado grave, eso ni aun concebirlo 


(1) Véase MaraviUaa divinas, cap. LXVIII y SÍguientes. 
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podemos. En este sentido dicese con verdad que la Confirmación 
borra los pecados accidentalmente (l). 

Gkacia sacramental.— Pero es más; en virtud de la Con- 
firmación infunde el Señor en el alma otra nueva gracia, que lla- 
man sacramental, perfección que se agrega á las gracias recibidas 
en el Bautismo, que robustece el espíritu contra todas las embes- 
tidas del demonio, del mundo y de las concupiscencias, confir- 
mando al hombre en la fe, y dándole aliento y brío para confe- 
sarla enérgicamente ante el mundo entero, siempre que fuere 
necesario (2). 

8. El Espíritu Santo.—Y como si lás energías dichas no fue- 
ran bastante para vencer al mundo incrédulo y padecer mil mar- 
tirios por el nombre y la gloria de Jesucristo, produce la Conflr- 
mación un tercer efecto superior á todos, y que hace de los cristia- 
nos héroes, y de los héroes santos. Este efecto es la coyrmnicadón 
del Espiritu íSanto con la plenitud de sus gracias, de sus dones y de sus 
frutos,á la manera qué fué dado á los Apóstoles en el día de Pen- 
tecostés(3). 

Es verdad que en el JBautismo y en la Penitencia también se nos 
comunica en cierto modo el Espíritu Santo, juntamente con la gra- 
cia santiflcante; pero es mucho de notar que en la Conflrma- 
ción viene á nosotros el divino Huésped por especial modo y en toda 
su plenitud, con toda especie de carismas. (Actos de los Após- 
toles, VIII, 17, y XIX, 6.) 

En el Bautismo viene el Espíritu Santo para hermosear el alma, 
para complaeerse en ella, para estahlecer alli su morada; pero en la 
Conflrmación, como el alma se encuentra ya hella, pura, huena y 
santa, el Espíritu Consolador la inunda, digámoslo asi, con sus 
amores, hace en ella una nueva y completa efusión de sus dones, 
la fortalece, la enriquece y la pone radiante más que los astros del 


(1) Si algún adulto está en pecado sln tener de ello conciencia, 6 si se acercare á 
eonflrmarse sin eatar perfectamente contrito, con tal que se aoerque sin flcción, con- 
sigue la remisión de los pecados por medio de la gracia conferida en este Saeramento. 
(S. Thom., p. III, q. 72, a. 7 al 2.) De igual manera San Alfonso y otros dicen que algima 
vez se conflere la primera gracia santifieante por este Sacramento.—Puede verse Suá- 
raz, De Confirmat., leet. 2.“, n. 6. 

(2) Per Conflrmationem augemur in gratia et rohoramur ín flde. (Eugen., IV, 
in Decreto ad Artuen.) 

(3) In hoc Saeramentum datur Spiritus Sanctus ad robur, sicut Apostolis datus 
est in die Pentecostes. (S. Thom„ p. in, q. 72, a. 1 ad. 1, y en la misma quest. a. 2, 
eorp. y ad. 1.)—San Agustin enseña que la Conflrmación causa ennosotros los mismsos 
«fectos que el Espíritu Santo obró en los Apóstoies el día de Pentecostés. (Lihro III, 
De Sacratn. Bapt., cap. XVI, y lib. 11 Contr. Cresc., eap. XIV.) 





De la Gonfirmación. 


106 

firmamento. E1 Bautismo es el ramo de oliva que nos augura la 
paz de Cristo; la Confirmación nos arma y equipa para el combate. 
E1 Bautismo nos hace reclutas disponibles del ejército cristiano; 
la Conflrmación nos pone en servicio activo como soldados inven- 
cibles. 

B. Por eso, cuando en lenguaje cristiano se dice que en la Con- 
firmación el Espiritu Santo nos comunica la abundancia de susgracias, 
quiérese decir que desenvuelve en nuestra alma las gracias recibi- 
das en el Bautismo. Desenvolvimiento de la caridad para con Dios 
y para con el prójimo, haciéndonos más afectuosos en nuestros sen- 
timientos, más generosos en el sacriflcio de nosotros mismos, más 
tolerantes para tolerar los defectos de nuestros hermanos, más 
dulces en el trato cotidiano, más compasivos y dispuestos á soco- 
rrerlos en sus necesidades. Desenvolvimiento de las luces divinas, 
que nos hacen más aptos para comprender lo bueno y para discer- 
nir lo malo. Desenvolvimiento de las fuerzas del espiritu, con las 
cuales nos robustecemos para resistir las acometidas de los enemi- 
gos del alma y nos hacemos más intrépidos para atacarlos y 
portrarlos á nuestros pies. Es decir, que en la Confirmación digna- 
mente recibida, se nos comunican por modo admirable las gracias 
del Espíritu Santo, ó sea sus hienes, sus dones y sus fruloi . 

lO. Llámanse bienes suyos los que corresponden á los magní- 
ficos nombres que le da la Iglesia, á saber: Padre de los pobres . — 
Autor de todas las dádivas.—Luz de los corazones.—Gonsolador de 
nuestro espíritu.—Huésped amable de las almas.—Dulce refrigerio 
•del ánimo.—Descanso en nuestros trabajos.—Soplo femperador de 
las pasiones.—Solaz del Tiombre afligido. —¡Cuántos bienes nos pro- 
porciona la Confirmación! 

E1 Espíritu Santo cubre y rodea el alma del confirmado á la 
manera de un vestido, y la embellece con la corona de los siéte 
dones que profetizó Isaías. 

Con el don de sabiduria la mueve á la contemplación de las 
cosas divinas, á amarlas, á identificaíse con ellas, á gustarlas y 
deleitarse en su posesión. 

Con el don de entendÍMÍento la esclarece, con el de consejo la 
dirige, con el de fortaleza la sostiene, con el de ciencia le hace dis- 
cernir el bien del mal, con el de piedad la impulsa á complacerse 
en el culto de Dios, y con el de temor ia hace andar vigilante para 
evitar las ofensás á la divina Majestad. 

He aquí el sacro septenario de luz y de vigor con que el Espíritu 
Santo fortalece al alma confirmada y haee que la^ virtudes so- 
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í)renaturales, infundidas en el Bautismo, cobren nuevas energías y 
pasen, digámoslo así, de la infancia á la virilidad cristiana. «La 
razón especulativa ve más claro; la razón práctica anda más rec- 
ta, la fe más viva, la esperanza más firme, la caridad más ardien- 
íe, la prudencia más cauta, la fortaleza más conflada, la justicia 
más amplia y la templanza más austera» (1). 

■I. Esto es lo que realmente acontece; y aunque el cristiano no 
lo ve con los ojos corporales, la fe lo enseña, el corazón lo siente y 
los frutos de dichos siete dones, llamados por eso frutos del Espiriiu 
fSanto, hácense perceptibles á todo el que nos rodee, pues nuestra 
vida toda entera exhala en torno nuestro suavísimo perfume espiri- 
tual, á la manera que lo hacen materialmente los frutos de la 
tierra. 

Es decir que, en virtud de la Conflrmación, la caridad, principio 
de los demás frutos, nos conduce al amor afectivo y efectivo para con 
Dios y para con el prójimo, haciendo que resalten en nosotros todas 
las virtudes que San Pablo asigna á la verdadera earidad. E1 alma 
caritativa es paciente, dulce y bienhechora; no es envidiosa, ni temera- 
ria, ni precipitada en sus juicios, ni orgullosa, ni ambiciosa, ni egoista, 
ni susceptible, ni maliciosa, sino que se regocija en la verdad, lo cree todo, 
lo espera todo y lo soporta todo, (I Cor., XIII, 4.) 

El gozo espiritual, que es el segundo fruto, se revela en el rostro 
como en un espejo, dejando ver la feliz disposición del alma, siem- 
pre contenta de Dios. 

La paz nos hace estar en armonía con Dios y con el prójimo, 
n,unque á veces cedamos nuestros derechos por conservarla. 

Lapaciencia, fruto hermosísimo que nos deja en calma en medio 
de nuestros sufrimientos físicos y morales. 

La longanimidad nos hace conservar la flrmeza de ánimo en su- 
frir, esperando los bienes eternos. 

La bondad, que nos hace ser todo para todos, para hacer bien á 
todos, aun á costa de grandes sacriflcios. 

La benignidad, con la cual somos indulgentes, amables, dulces y 
amorosos para con nuestros semejantes. 

La mansedumbre, que nos hace sufrir con resignación los males 
que nos hicieren y refrenar la ira, para no murmurar ni quejarnos 
de las sin razones. 

La fidelidad, que nos lleva á cumplir exactamente lo prometido,^ 
áin que jamás haya en nosotros fraude, engaño ó doblez. 


(1) S. Thom., p. I, q. 68, De Donis. 
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La modestia, necesaria para moderar nuestras accíones, movi- 
mientos y palabras. 

La continencia, que nos es indispensable para refrenar las exigen- 
cias de los sentidos corporales. 

La castidad, en fln, con la cual alejamos de nosotros todo lo que 
es peligroso para nuestra alma, y nos hacemos vigilantes, cautos y 
semejantes á los ángeles del cielo. 

He aquí, en resumen, los hienes, los dones y los frutos del Espíritu 
Santo, con los cuales somos enriquecidos en el Sacramento de la 
Conflrmación; y si hoy al recibirle no se otorga, como á los Apósto- 
les, el don de lenguas y de hacer milagros, es porque no lo hemos 
menester, pues la fe de Jesucristo se halla ya extendida y radicada 
en todo el universo; á la manera que nosotros, cuando plantamos 
un arbolito, sólo le regamos con agua el tiempo necesario para que 
eche raíces, y luego, viéndole crecido, cesa todo riego. 

1®. Por último, el Sacramento de la Confirmación imprime en 
el alma un carácter sagrado é indeleble, que le autoriza para comba- 
tir contra los enemigos de la fe y contra sus propias concupiscen- 
cias, no siendo exagerado nuestro Ripalda cuando afirma que entre 
un homhre que solamente esté bautizado y et que, ademas de eso, se confir- 
ma, hay tanta diferencia como de un niño de pecho á 'un varón fuerte y 
robusto, 

Ahora bien: como á grandes mercedes y á gran dignidad corres- 
ponden grandes obligaciones, conviene mucho que los cristiano» 
conflrmados sepan cuáles son las suyas. 


§ II 

INDÍCANSE LAS OBLIGACIONES DE LOS HOMBRES CONFIRMADOS 


13. Liturgia de la Confirmación. —14. Obligaciones del soldado de Gristo.— 
15. Rpsumen de la doctri ta sobre la Confirmación.—lO. Gondiciones para 
recibir los efectos de la Conflrmación.—14. Conclusión 


Ser soldados de Cristo: he aquí el cargo á que se ordenan todas las 
gracias y dones en el Sacramento de la Confirmación; por conse- 
cuencia, las obligaciones de toda persona confirmada consisten en 
cumplir exactamente los oficios de la milicia cristiana. 
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13. La imposición de manos que hace el Prelado á los que han 
de ser eonflrmados, tiene por objeto atraer sobre ellos la bendición 
divina, y signiflca que el Espiritu Santo va á descender y penetrar 
cn su alma con la plenitud de sus gracias. Equivale á decirles: 
«¡Oh, cristianos! En este Sacramento vais á ser revestidos del po- 
der de lo alto, Dios estará con vosotros; pelead varonilmente, y la 
victoria os coronará de gloria. E1 santo crisma con que voy á ungi- 
ros os dará el consuelo del Espiritu Santo y os hará suave el yugo 
del Evangelio; con él seréis fortalecidos como los atletas, seréis 
preservados de la corrupción mundana y llevaréis en vuestras vir- 
tudes el buen olor de Jesucristo. A continuación marcaré vuestras 
frentes con la señal de la Cruz, para que entendáis que esto lo hago 
cn nombre del Salvador divino y con la autoridad que de E1 me ha 
sido comunicada, como autor de este Sacramento, y Jesucristo será 
vuestro Capitán y vuestro Rey, y peleará con vosotros para que su 
reino sea extendido por todo el universo.» 

Con efecto: el Prelado, puestos de rodillas los que han de ser 
-conflrmados, extiende los brazos hacia ellos, en muestra de que va 
á cobijarles el Espiritu Santo, y pronuncia esta hermosa oración: 
«jOh Dios eterno y todopoderoso, que os dignasteis regenerar á 
cstos vuestros siervos con el agua del Espiritu Santo, y les conce- 
disteis el perdón de todos sus pecados: infundidles desde lo alto del 
cíelo vuestro Paráclito, el Espíritu autor de todos los donesl—Los 
usistentes responden: Amén,—^l Espíritu de sabiduría y de inteli- 
gencia, Amén.—^\ Espíritu de consejo y de fortaleza, Amén. E1 Es- 
plritu de ciencia y de piedad, Amén.—Colmsidles del espiritu de 
temor, y llamándoles á la vida eterna, ponedles por sefial la cruz 
de Jesucristo. Os lo suplicamos por el mismo Jesueristo nuestro Se- 
fior, Hijo vuestro, que vive y reina con Vos en unión del Espiritu 
Santo por los siglos de los siglos, Amén.» 

Y después, al ungir el Obispo á cada uno de ellos en la fnente 
con el santo crisma, dice: Yo ie marco con la señal de la crm, y te con- 
Ürmo con el crisma de salud, en el nomhre del Padre, y del Hijo, y del 
Pspiritu t^anto. Amén. 

14. De esta manera son todos erigidos en soldados valerosos de 
de Cristo, y á todos incurabe cumplir los deberes de buen militar. 
.¿Guáles son estos deberes? Veámoslo con el simil de la milicia te- 
rrena. 

Un militar vive desprendido de los países por los cuales tran- 
sita, pues sabe que en todos ellos va de paso y no puede establecer 
cn ninguno su morada permanente.—Un cristiano sabe que esta 




r 


De la Confirmación. 


110 


vida es una peregrinación, que va de paso para su patria, que es el 
cielo, y á conquistarle encamina todos sus esfuerzos 

Un militar no lleva consigo más bienes de la tierra que los abso- 
lutamente precisos, porque todo lo superfluo le sirve de embarazo; 
pormodo semejante un cristiano ha de contentarse con lo indispen- 
sable para vivir, considerando que todo lo demás, si apega á elln 
su corazón, le sirve de obstáculo para el cielo. Todo lo ha de enca- 
minar á su eterna salud, y nsar de las cosas de este mundo con des- 
prendimiento como si no lasusara (I Cor., VII, 31.) 

Un militar estima en mucho los honores de su cargo y la digni- 
dad de su uniforme; no de otro modo el cristiano ha de tener por 
grande cosa la dignidad de hijo de Dios y el honor de ser hermano 
de Jesucristo. 

Un militar es flel á lo que él llama su consigna; esto es, la pala- 
bra de sus jefes, á quienes obedece puntual y prontamente; el tra- 
bajo cotidiano haciendo el ejercicio, y el trabajo extraordinario en 
las paradas y revistas; he aquí cabalmente lo que debe hacer un 
cristiano conflrmado: ser flel á su consigna, que son los Manda- 
mientos de Dios y de su Iglesia y los deberes propios de su estado. Pero 
no nos detengamos aqui. 

Un militar se gloría de estar íntimamente adherido á su regi- 
miento, y de cobijarse bajo los pliegues de su bandera, prefiriendo 
morir á que ésta sea ultrajada; este es el modo con que el soldado de 
Cristo se une con lazo estrechísimo á la Iglesia y á sus jefes espiri- 
tuales, queriendo morir mil veces primero que ver ultrajada la ban- 
dera de la Cruz. 

Un militar ostenta ufano su uniforme, no se avergüenza nunca 
de llevarle, y se muestra ardoroso y valiente defendiendo el honor 
de su patria y de su Rey, aun con peligro de la vida; ¿qué otra cosa 
ha de hacer el soldado de la milicia cristiana, sino confesar públi- 
camente su fe, con denuedo y energía, y siempre que fuere necesa- 
rio, ya con sus palabras defendiéndola de los enemigos, ya con sus 
obras á presencia del mundo entero, aunque le cueste mil vidas y 
mil martirios horrorosos? 

En suma, el cristiano verdadaro, fortalecido con la Confirma- 
ción, hállase en el imperioso deber de combatir por la fe de Jesu- 
cristo, públicamente, ardorosamente, heroicamente; piérdase la 
hacienda, piérdase la posición social, piérdase eUhonor mundano, 
piérdase la vida y el mundo entero, con tal que no se pierda la 
fe, ni se ultraje á Jesucristo, ni se condene el aima. Es preciso obe- 
decer á Diosantes que á los hombres (Act. Apost., V. 29), y tener muy 
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presente que el que se avergüence de confesar á Jesncristo delanie áe los 
hombres, Jesucristo no le reconocerá por suyo delante de su Padre celestial. 

15. Tales son en conjunto las cosas más importantes que á todo 
cristiano importa saber acerca del Sacramento de la Confirmación; 
y porque mejor puedan conservarse en la memoria, nos pareció 
bien repetirlas aquí en breve resumen. 

La Confirmación es un Sacramento de la Ley nueva, distinto del 
Bautismo, como lo enseña la Tradición, lo definió el Concilio Triden- 
tino, y lo han declarado varios Sumos Pontífices (1). 

Su esencia consiste en la unción que hace el Obispo con el sa- 
grado crisma en la frente del eonfirmando, diciendo al mismo tiempo: 
Séllote con la seüal de la crm, y te confirmo con el crisma de la salud, en 
el nombre del Padre, y del Bijo, y del Espiritu Santo. 

Fué instituido por nuestro Sefior Jesucristo para armarnos sol- 
dados valerosos de la milicia cristiana, y fortalecernos contra los 
rudos combates de nuestros enemigos espirituales. 

Los párvulos pueden salvarse con sólo haber recibido el Bau- 
tismo; mas si se hallan en peligro de muerte, conviéne que reciban 
la Confirmación, para que sea aumentada en su alma la gracia san- 
tiflcante, y por consecuencia obtengan mayor grado de gloria en el 
cielo. ♦ 

Los adultos deben apresurarse á ser confirmados tan luego como 
les sea posible, pues si descuidan notablemente, ó desprecian cosa 
tan santa, incurren (en opinión de graves autores) en pecado; y 
aunque así no fuera, se exponen á peligro de perder su alma. por 
privarse de los auxilios y virtud del Espíritu Santo que la Iglesia 
exhorta á que los recibamos en tan soberano Sacramento. 

Los efectos consiguientes de él son: gracia santificante, grada sa- 
cramental, carácter sagrado y la recepción del Espíritu Santo en toda 
su plenitud, con los dones y frutos que le son propios. 

1 ®. Para que los adultos perciban dichos efectos se requieren 
tres condiciones: estar hautizados, intención de recibir la Confirmadón, 
y estado de gracia (2). 

Además, ¿quékan de saber los aduUos qve se confirmanJ—Lo que van 


(1) De Conaecrat., Dist. 5, cap. Spirittis. —Trident., sess. 7, De Confirm., C. 1 y 2. 

(2) Adultl deberent prius peccata conflteri, et postea conflrmari; vel saltem de mor- 
tallbuB, Bi in ea incederint, conterantur. (Pontiflc. Rom.)—Si aliquis adultus in peccato 
existens, cujus conscientiam non habet, vel si etiam non perfecte contritus accedat, dum- 
modo non flctus accedat, per gratiam eollatam In hoc Sacramentum eonsequitur Femis- 
Bionem peccatorum. (S. Thom., en Scavini, De Confirmat.) 
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ú recibiT y las obligadones del cristiano.—^^to hemos aprendido cuando 
niños. Y en ello se nos muestra que aparte de las condiciones dichas 
como necesarias, hay otras conrenientisvmas, exigidas por la dignidad 
y excelencia del Sacramento, á saber: 

1. ®' Que los que han de ser conflrmados conozcan la grandeza 
del acto sacramental que van á recibir, las gracias que conflere, y 
los demás efectos que produce, en especial las obligaciones que 
contraen, porque á quien Dios da más, exige más. 

2. ^ Que según la edad permita, se hallen instruidos en los rudi- 
mentos de la fe; es decir, que sepan y entiendan á lo menos la subs- 
tancia del Credo, Padrenuestro, y Mandamientos de la Ley de Dios. 

3. “ Que reciban el Sacramento en ayunas, especialmente si es 
por la mañana, cpnsagrando algún tiempo á la oración, como lo hi- 
cieron los Apóstoles, de quienes leemos que perseveraron unánimes 
en la oración y el ayuno. 

4. “ Que se acerquen al Prelado con modestia y aseo en el ves- 
tido y en la persona, sobre todo en la frente que ha de ser ungida, 
cuidando que no vaya cubierta con el cabello. (Benedicto, XIV, 
Notiflcat. & 

Finalmente, han de esmerarse en IJevar devoción tierna, respeto 
profundo y veneración santa; pues todo esto quiere signiflcar nues- 
tro Catecismo cuando dice: Los aduUos han de saber lo que van á red- 
hir y las obligadones del cristiano. 

i?^. ¡Oh! Si esto se supiera y se considerara, ¡cuán de otro modo 
se acercarían los fleles de Cristo á recibir el Sacramento de la Con- 
flrmación! Mucho deben fljarse en esto aquellos á quienes incumba 
enseñar á los pequeñuelos, y sobre todo hoy más que nunca con- 
viene inculcar y repetir los siguientes cánones del Concilio Triden- 
tino: 

1. ® Si alguno dijere que la Confirmación de los hautizados es ce- 
remonia inútil, y no, por el contrario, verdadero y propio Sacra- 
mento^ 6 que no fué antiguamente más que cierta instrucción y exa- 
men en que los niños próximos á enfrar en la adolescencia exponían 
ante la Iglesia los fundamentos de su fe, sea excomulgado. 

2. ” Si alguno dijere que injurian al Espíritu Santo los que atri- 
huyen alguna virtud al sagrado crisma de la Confirmación, sea exco- 
mulgado. 

3. ® Si álguno dijere que elministro ordinario de la santa Confir- 
mación, es, no sólo el Obispo, sino cualquier mero sacerdote, sea exco- 
mulgado. 
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Todo esto conviene recordar hoy que la secta protestante inten- 
ta emponzoñar la fe pura que hemos heredado de nuestros mayores; 
hoy que gentes revolucionarias han tomado sobre sí la ominosa 
tarea de descatolizar al mundo; hoy que se pretende arrojar á Cristo 
de las sociedades para que impere Satanás. Hoy más que nunca es 
preciso que los fleles conflrmados levanten la bandera de Jesús, y 
con la energía sobrehumana que han recibido en la Conflrmación, 
digan á la faz del mundo entero: «¡Atrás, gentes descreídas y sin 
Religión! ¡Atrás los que intentáis hermanar en horrible mezcolanza 
la vida cristiana y la vida pag'ana! ¡Atrás los que, timidos y pusi- 
lánimes, óís sin protestar ei reto lanzado públicamente á vuestra^ 
convicciones religiosas; los que usáis de miedosas condescendencias 
por respetos humanos; los que, mirando al medro personal, transigís 
con el error anticatólico. ¡Atrás todo lo bajo y vil! Nada consegui- 
réis de nosotros; somos conflrmados, somos soldados de Cristo, j 
jamás ultrajaremos nuestra bandera, ni seremos traidores al Es- 
píritu Santo, que hemos recibido plenamente en el Sacramento de 
la Conflrmación.» 
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DE LA EÜCARISTIA COMO SACRAMENTO 


OAPÍTULO XI 


Híatujpaleza, preemlnencia y nombreiM de la Euearistía. 


I. DespuésdelBautismoy laConflrmaciónsiguelaEucaristía.— 9 . La Eucaristía' 
es el Pacramento de los Sacramentof. 

® ADA hay más eficaz para excitar los ánimos de los catóUcos;^ 
nada mejor para profesar con valentia la fe y para practicar 
las virtudes dignas del nombre cristiano, como el amor á la 
Eucaristia y el acrecentamiento de su culto en los puehlos (1). 

Por eso emprendemos hoy, con deleite de nuestro cornzón, esta» 
lig-eras apuntaciones sobre tan augusto é inefable Sacramento, con- 
fiados en la divina bondad, de la que todo procede. 

i. E1 fin para que Dios crió al hombre fué para unirle íntima- 
mente á si con lazo de eterno y dulce amor. En el Bautismo dió el 
primer paso; en la Confirmación, el segundo; en la Eucaristia consu- 
ma su obra, porque después de la unión deifica realizada en la Co- 
munión sacramental, no hay más allá, y sólo resta el cielo: la Euca- 
ristia es el paraíso en la tierra. 

Por el Bautismo nacemos á la vida espiritual; por la Confirma- 
ción somos alistados bajo la bandera de Jesucristo; por la Comunión 
se nos da el alimento necesario para conservar aquella vida y 
no desfallecer en los combates de la virtud. He aquí por qué, des' 
pués del Bautismo y de la Conf irmación, sigue naturalmente la 
Lucaristia (2). 

®. E1 Bautismo y la Confirmación unen al hombre con Cristo, 


(1) León XIII al Ilmo. y Rmo. Obispo de Lugo, 21 de Febrero de 1896. 

(2) Así lo enseña el Doctor Angélico en la Suma Teológica, p. HI, q. 66, a. 2. 
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conforman la vida humana á la divina, asimilan la criatura al 
Criador, deifican nuestra naturaleza cuanto es posible con la gra- 
eia y con la estancia amorosa del Espíritu Santo en nuestros cora- 
zones; mas todo esto con ser tan magníflco, no hace sino bosque- 
jar, digámoslo así, la unión intima, real y personal de Dios con 
nosqtros en el augusto y mil veces adorable Sacramento de la Euca- 
caristia. 

No le bastó al corazón sacratísimo de Jesús realizar por los 
dos primeros Sacramentos cierta conformidad espiritual de nues- 
tra alma con la suya, dándonos por prenda y sefial el rico tesoro 
de la gracia santifieante y la plenitud de sus gracias actuales, 
dones y frutos, sino que, ardiendo en llamas de amor inmenso 
hacia nosotros, determinó comunicarnos su propia vida divina, 
por modo mucho más sublime, por Sacramento mucho más excel- 
so, hallándose É1 presente, dándosenos en alimento y permane- 
ciendo entre nosotros como fuente inexhausta de gracias abun- 
dantes y de caridad infinita. Determinó instituir el Sacramento de 
la Eucaristía, y por este suavísimo y eficacísimo medio comuni- 
carnos todos los dones celestiales que nos mereció con su muerte 
y pasión dolorosísimas. ¡Guán bueno es el Sefior y cuán poco le 
amamos! 

Este es el Sacramento de los Sacramentos, al cual se refieren 
todos, y todos se encaminan (S. Thom., Supl., q. 65, a. 3); el Sacra- 
mento del amor divino comunicándose á los hombres: el Sacra- 
mento que contiene en sí, no sólo la gracia, sino al Autor de ella; 
el Sacramento amor de los amores, milagro de los milagros, obra 
suprema de Dios, compendio de todas sus maravillas, que encie- 
rra en su esencia, no sólo el cuerpo, la sangre y el alma de Jesu- 
cristo, sino su misma divinidad, ó sea la Persona adorable del 
eterno Verbo. Sacramento del cual dijo el Catecismo del Concilio 
Tridentino que, entre iodos los sagrados misterios elegidos por nuestro 
Salvador y Señor como imtrumentos para comunicarnos la gracia, nin- 
guno Jiay que sea á él comparahle. {De Eucaristia, n. 1.) 

De este Sacramento, pues, intentamos discurrir ahora; no para 
declararle en su esencia, que esto es imposible al humano lengua- 
je, sino para exponer, según nuestra pequefiez, lo que pareciere 
ser más apto para dar á entender la majestad de tan augusto 
misterio y los honores divinos que exige por parte nuestra. ¡Que 
el Señor nos haga todo ojos para ver y todo corazón para amar! 
Unicamente con el amor puede hablarse algo del Sacramento del 
amor. 




116 


De la Eucaristia como Sacramento. 


De tres nianeras habremos de considerar la Sagrada Eucaristia: 
primera, en cuanto es iSacramento; segunda, en cuanto es Sacri- 
ñcio, y tercera, en cuanto es Comunión sagrada. Y comenzando 
por su ser sacramental, declararemos en este primer capítulo tres 
cosas. 

1. ”’ La naturaleza de este Sacramento. 

2. ^ Su preemínencía sobre los demás. 

3. ^ Los nombres con qne le distinguimos. 

§ I 

DECLÁRASE LA ESENCIA DE LA SAGBADA EUCARISTÍA 

íS. ¿Por qué no escribió Jesucrísto libros?—4. Jesucristo es Libro abierto.— 
5. La Eucaristia esun Sacramento.—©. Oontiene al mismo Cristo.—7. Bajo 
las especies de pan y vino. 

3. Ante todo ¡oh cristiano! nos ocurre hacerte una pregunta; 
¿Por qué Cristo, Dios y hombre verdadero, cuando vivió en carne 
mortal sobre la tierra no escribió libro alguno en el cual dejara á 
la posteridad estampada de su propia mano su Ley evangéliea? 
¿Por vbntura no escribió el Señor el Decálogo con su mismo dedo 
en la antigua Ley? (Exodo, XXXI, 18.) ¿Por qué no lo hizo Jesús 
en la nueva? ¡Oh! ¡Cuán honrado y adorado sería eldibro del Sal- 
vador por todo el orbe cristiano! ¿Por qué, Señor, no habéis escrito 
libros?... 

üna sola vez leemos de Jesucristo que trazó algunos caracteres 
en el polvo y pavimento del templo para defender á una mujer pe- 
cadora (1), y no sabemos que haya escrito más. ¿Por qué será esto? 
¿No lo sabes, cristiano? Oye un momento. 

<1. No escribió Jesús libro alguno, porque É1 mismo se dignó 
constituirse para nosotros lihro abierto, y libro como el que vió 
Ezequiel (II, 9), escrito por dentro y por fuera. Por dentro se halla 
su divinidad y el inmenso amor con que su Corazón dulcísimo nos 
amó hasta el fín, que por eso dijo el Apóstoí: Me amú y se entregó á si 
mismo por mi (2). Por fuera se halla escrito con pluma de acero, con 
clavos durísimos, con lanza cruel... ¡Qué libro si queremos leerle y 
contemplarle! 


(1) Jesus autem inclinans se deorum digito, scribebat in terra. (Joann., VIII, 6.) 

(2) Dilexit me, tradidit semetipsum pro me. (Galat., n, 20.) 
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E1 escritor de este Libro fué el Espíritu Santo, porque Jesús fué 
concebido por virtud del divino Espíritu, siendo redactor del mismo 
libro el Eterno Padre; pues, como dijo David, desde la eternidad 
rehosó su corazón palabra buena (verbum bonum). (Salmo XLIV, 2.) 

E1 papel donde el acero grabó sus trazos, nadie lo ignora, fué su 
humanidad santisima, tomada del purisimo Corazón de la Bienaven- 
turada Virgen Maríay sirviendo de ligadura la unión hipotástica, 
ó sea la unión de la naturaleza humana con la divina. 

E1 color de la tinta fué rojo, pues hizo veces de tal la sangre 
preciosísima de Jesús, derramada tantas veces por nuestra salud 
en su acerbísima Pasión; pudiendo afirmarse que en este mistico 
Libro son tantas las letras cuantas fueron las llagas y cicatrices de 
su cuerpo sagrado. 

La impresión fué hecha en el Monte Calvario, por la prensa 
ominosa de la cruz, y allí mismo fué abierto el divino Libro y leído 
públicamente, cuando el Corazón sacratísimo de Jesús quedó tras - 
pasado con la aguda y cruel lanza del soldado Longinos, hecho 
misterioso que hizo exclamar á San Lorenzo Justiniano: Dios Padre 
mostró á los ojos de los hombres el Libro de su divino Hijo^ para que 
fuera leido por todos (1). 

Pues bien; este Libro singularísimo es el que intentamos leer 
ahora, no por fuera en lo que concierne á su dolorosa Pasión (2), 
sino por dentro en los incendios amorosos de su Corazón para con 
nosotros, cuyo centro y reflejo es la Sagrada Eucaristia. 

Toma y lee, fué dicho á San Agustín, Toma y lee, nos dice el Señor 
á nosotros, para que á lo menos vislumbremos algo de los encendi- 
dos amores que E1 nos muestra en el Sacramento eucaristico. Las 
páginas de este Libro son hermosas, encantadoras, divinas. Leamos: 
¿qué es la Sagrada Eucaristía ? 

5. Es un Sacramento de la Ley nueva , instUuido por nuestro Señor 
Jesucristo, en el cual, bajo las especies ó apariencias depan y de vino, se 
contiene verdadera, real y substancialmente el cuerpo, la sangre, el alma 
yladivinidad del mismo Jesucristo Deflnición teológica que co- 
rresponde exactamente con aquellas preguntas de nuestro Eipalda: 
iQué se nos da en este manjar divinof—A l mismo Cristo, Dios y hombre 


(IJ Librum hunc Deus publlce exposuit, ut ab omnibus legeretur. (S. Lorena. Just. 
libro De Triumph. agon., cap. XX. 

(2) De esto ya hemos tratado en la primera parte de esta obra, titulada Maravillas 
DIVINAS, Dios Redentor. 

{ 3) CanisiuB, cap. IV, De Eucharist., g l.“, y Scavini, con los demás teólogos. 
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todo entero .— ¿Cómo, en solo se^al 6 figura? — No, sino en su misma real 
suhstancia. 

Se dice que es un verdadero Sacramento, y esto es de fe, decla- 
rado en el Santo Concilio Tridentino, porque reune todas las condi- 
ciones necesarias, á saber: Signo sensible, que son las especies de 
pan y de vino, las cuales se ven, se tecan y se gustan, por más que 
las substancias del pany del vino se hallen convertidas en cuerpo y 
cn sangre de Jesucristo. Comotambién son signo sensible las pala~ 
bi'as que el sacerdote pronuncia sobre el pan y sobre el vino. 

Y nadie se imagine que por ser dos las especies sacramentales, 
hayan de ser dos Sacramentos, sino uno solo, y aunque se consagren 
muchas Hostias á la vez, porque todo ello se ordena á un solo efecto 
y constituye unsolo convite. Es decir, que el Sacramento de la Eu- 
caristía, aunque es múltiple materialmente, es uno solo formalmen- 
te. (S. Thom., Suplem., q. 73, a. 2.) 

Jnstitución divina, pues, como luego diremos, instituyó este Saera- 
mento Cristo nuestro Señor en la noche de la Cena cuando, tomando 
el pan, lo bendijo, diciendo: Estees mi CüERPO;yluego, ofreciéndo- 
les el cáliz, donde habia puesto el vino, añadió; Esta es mi San- 
GRE... Siendo cosa evidente que sólo Jesucristo con su omnipotencia 
pudo poner su cuerpo, su alma y su divinidad bajo las especies de 
pan y de vino. ¿Quién sino Dios puede realizar tan asombrosas ma- 
ravillas'? 

Qausa la gracia, ó, lo que es lo mismo, fué instituido para santifl- 
carnos, pues asi lo expresan las palabras del Salvador cuando dijo 
á sus discipulos: M que come mi carne y bebe mi sangre lendrá vida 
eterna. (Joann., VI, 55 ) Es Jesucristo que se da todo al hombre, y 
con E1 le da la santidad, cuya fuente es su corazón sacratísimo, di- 
vinizado por el Verbo. Este es el Libro que el Señor nos ofrece 
para que leamos diariamente; ésta la página gloriosa de su amor 
inflnito; éste el portento de su dilección para con nosotros, lleván- 
dole al extremo de infundir en nuestras almas los tesoros riquisi- 
mos de su divina caridad (1). Este es el Sacramento de la sagrada 
Eucaristia , máximum de los amores de Dios, que se nos da á sí 
mismo real y verdaderamente para que le poseamos y gocemos 
cuanto es posible en la tierra, como deleite anticipado de la eterna 
fruición que nos tiene prometida allá enel cielo. Atrévome á decir — 


(1) Sacramentum hoc instituit, In quo divitias divini sui erga homines amoris velut 
«ffudit. (Trid., Sess. 13, c. 2.) 
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exclamó San Agustín asombrado— gue Dios, con ser oMnipoíenie, no 
pudo darnos más; con ser sapientisimo, no supo darnns cosa mayor, y con 
ser riquisimo, no encontró rnejor dádivapara nosotros (1). Pero sigamos 
con la definición. 

O. Dice que la Eucaristía contiene el Cuerpo, la Sangre, el alma y la 
divinidad de nuestro Señor Jesucristo, verdadera y realmente. ¡Qué ma- 
ravilla! La palabra verdaderamente quiere decir el mismo Cuerpo, 
la misma Sangre, la misma divinidad que Jesucristo tuvo sobre la 
tierra, y no una simple ñgura de aquel Cuerpo y de aquella Sangre, 
como blasfeman los impíos. Realmente, esto es, que aquel Cuerpo y 
aquella alma y aquella divinidad,.., en una palabra, que aquel 
mismo Jesucristo se halla presente en la Eucaristía, no por lá fe, no 
haciéndonos creer que Li existe, sino con real presencia en el Sacra- 
mento. 

Y esta verdad es de fe, expresada en el Santo Concilio de Tren- 
to por estas palabras: Si alguno negare que en et Santisimo Sacramen- 
to de la Eucaristia se contiene verdadera, real y substancialmente el 
Cuerpo y Sangre, en unión del alma y divinidad de nuestro Señor J?su- 
cristo, y por consecuencia todo tristo, ó, por el contrario, dijere que 
sólo está en él como en señal, en figura ó virtualmente, sea excomulgado . 
(De Eucarist., c. 1.) Que es cabalmente lo que aprendimos cuando 
niños en estas preguntas: ¿Quéhay en la Hostia consagrada?—Cu€rpo, 
Sangre, alma y divinidad de nuestro Señor Jesucristo.—¿Yen el cáliz ?— 
Sangre, Cuerpo, alma y divinidadde nuestro Señor Jesucristo. 

9. Por último, expresa la definición que en la Eucaristia se 
halla contenido Jesús baio las especies ó apariencias de pan y de vino, 
y esto conviene entenderlo bien para que nadie sufra error. 

Las especies ó apariencias de un cuerpo son aquello que cae bajo 
la acción de los sentidos; lo que se ve, lo que se toca, lo que se sien- 
te; ó, lo que es lo mismo, son las cualidades exteriores del mismo 
cuerpo, que impresionan nuestros sentidos corporales. 

Cuando alguno se mira en un espejo, vemos en el cristal su figu- 
ra, su color, su forma, pero no vemos la substancia de su persona, 
sino las apariencias de ella. ¿Habrá alguno tan loco que al mirar- 
se refiejado en dicho espejo, juzgue que realmente está allí vivo, y 
que es de carne y hueso? Pues de semejante manera, hecha la con- 
sagración, la Hostia, aunque parece pan y conserva el gusto, el 


(1) Audeo dicere, quod Deus, cum sit omnipotens, plus dare non potuit; cum sit sa- 
plenüssimus, plus dare nescit; cum sit ditissimus, plus dare non habuit. (S. August., 
tract. 48, in Joaun.) 
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color y la forma de él, no es pan, sino el Cuerpo real y verdadero 
de Cristo nuestro Sefior. Y de igual modo el cáliz, una vez consa- 
grado, por más que conserve el color y el sabor de vino, no es vino,. 
sino la Sangre de Jesucristo. La apariencia es una cosa y la reali- 
dad otra. E1 espejo muestra la apariencia de una persona, pero no> 
hay tal persona; la Hostia consagrada nos deja ver ¿a apariencia de 
pan, más bajo ella se oculta el Ciierpo de Cristo nuestro Se^or. 

Esto es lo que la fe nos ensefia, lo que la Iglesia nos manda 
creer, lo que se ha creído desde el principio del Cristianismo y le 
que se creerá hasta la consumación de los tiempos, porque la ra- 
zón no lo puede contradecir, y los milagros de muchos siglos lo evi- 
dencián. 

Ahora, teniendo ya una idea de la naturaleza de este Sacramen- 
to, fácil es deducir la preeminencia de él sobre todos los demás, y 
la grande veneración en que debemos tenerle. 


§ II 

INDÍCASE LA PKEEMINENCIA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR 

8. La Eucariatía ea el más excelente de loa Sacramentos.— 9 . Porque en él se 
contiene Cristo.— lO. Porque á él se ordenan los demás Sacramentos.— 
II. Porque en él se consuman todos como centro de convergencia. 

Pregunta el Doctor Angélico, hablando de los Sacramentos,. 
si el de la Eucaristía es el más excelente de todos, y responde aflr- 
mativamente, diciendo: En absoluto, el Sacramento de la Eucaristia es, 
entre todos, el más excelente, y esto por tres razones: 

1.®' Por lo que en él se contiene,—2.*^ Porque á él se ordenan los. 
demás Sacramentos.—3.*^ Porque en él se consuman todos. 

Con efecto; en la Eucaristía se contiene substancialmente el 
mismo Cristo, pero en los otros Sacramentos sólo hay cierta virtud 
instrumental participada del divino Salvador, lo cual es, sin duda 
alguna, de menor excelencia. 

Todos los Sacramentos se ordenan á la Eucaristía, como á fin; y 
claro es que la consecución del fin importa más que los medios. 

Los Sacramentos tienen por objeto unirnos á Jesucristo; y ¿cómo 
se consuma esta unión en la tierra sino pof la Eucaristía? Luego, 
concluye el Santo, la Lucaristia es en ahsoluto el más excelente entrt 
los Sacramentos. (P. III, q. 65, a. 3.) 
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Este argumento, así planteado, basta ciertamente para pro- 
bar la preeminencia de la Eucaristía; pero es muy consolador 
ampliar estas ideas, y vamos á hacerlo para deleite de nuestras 
ánimas. 

Grande es el Sacramento del Bautismo, que de esclavos de 
Satanás é hijos de ira nos hace libres y nos incorpora á Jesucristo, 
constituyéndonos hijos adoptivos de Dios y herederos de la patria 
celestial. 

Grande es la Confirmación, en la que se nos da el Espiritu Santo 
como sello divino que imprime en nuestra alma el carácter de sol- 
dado de Cristo, y que nos unge con el crisma sagrado, prenda de su 
amor. 

Grande la Penitencia, la cual nos lava con la sangre del Cor- 
dero, que quita los pecados del mundo, nos devuelve la gracia 
perdida por nuestra culpa, para que no perezcamos en nuestra - 
miseria. 

Grande la Extremannción, que borra hasta las reliquias del peca- 
do, fortiflca al alma y la puriflca para que pueda entrar sin obs- 
táculo en las mansiones del cielo. 

Grande elSacramento del Orden, que dispone y consagra minis- 
tros para el altar santo, concediéndoles la magníflca potestad de 
perdonar los pecados y la asombrosa omnipotencia de multiplicar 
entre nosotros el misterio eucarístico. 

Grande el Majtrimonio, que une á los esposos en sagrado consor- 
cio, para aumento de la familia cristiana y á semejanza del despo- 
sorio inefable de Cristo con su Iglesia. 

Pero ¿qué signiflcan todas estas grandezas, juntas y separadas, 
con la augusta y real presencia de Cristo nuestro Sefior en el ado- 
rable Sacramento de la Eucaristía? ¡Oh! En aquel piélago de amor 
inflnito es donde su Corazón derrama sobre el nuestro sus eter- 
nos amores, donde su vida esta como anonadada para darnos vida; 
á él se encaminan y en él se funden los Sacramentos todos; en él 
convergen y en él reciben su consumación y perfeccionamiento; 
cn él se descubre lo más grande, lo más hello, lo más nenerahle y lo más 
excelso de la Religión cristiana, puesto que contiene, no solamente 
la gracia, sino al Autor y á la Fuente de la gracia misma, esto es, 
á nuestro Sefior Jesucristo anonadado por nuestro amor (1). 


(1) EuchariRtiae Saeramentum est oonsummatio ae perfectio Sacramentorum 
omnium (S. Dionis.; De Ecclesias. Hierareh., cap. III). — Opus enim gratiae, quod Dei 
ünigenitus, per regenerationis lavacrum in nobis inehoat, et per Conflrmationis Sacra- 
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10. Todos y cada uno de los Sacramentos se ordenan á la Euca- 
ristia, ya como preparación necesaria para llegar á tan excelso 
don, ya como medio para conservar sus grandiosos beneficios, y 
esto demuestra por modo evidente la grande preeminencia que 
tiene sobre todos. Unos y otros tienen por objeto unir nuestra alma 
con Dios; mas ¿qué comparación ofrece la unión que dan los Saera- 
mentos por medio de la gracia santificante, con la que se realiza en 
la Eucarístía; mediante la cual el hombre y Dios se compenetran, 
digámoslo así, y hacen como una sola cosa, de tal suerte que el 
Corazón de Jesús se hace nuestro, y el nuestro suyo, y ambos laten 
al unisono, y el alma humana respira, y siente, y piensa, y quiere 
al modo que io hace el divino y eterno Verbo hecho hombre.'^ No es 
posible encarecerlo con palabras; la unión del alma con Dios en la 
Eucaristía es el comienzo en la tierra de la unión consumada que 
habrá de tener en el cielo. La unión eucaristica es el término de 
toda la religión, porque la religión es el lazo que nos une al Supremo 
Hacedor; ¿y qué lazo más íntimo y perpetuo que la divina Euca- 
ristis? Con ella se nos da posesión real de Dios sobre la tierra, y 
aunque es relada á nuestros pobres ojos, ya se vislumbra en ella la 
posesión esplendorosa y vistble que nos aguarda en las mansiones 
celestiales. 

11. En suma, la sagrada Eucarístia es el centro de iodo el Cris- 
tianismo, pues considerada como sacrificio, es en el pueblo cristiano 
el único homenaje digno de la Majestad de Dios; así como en 
cuanto es comúnión, constituye el hermoso festín que reune á toda 
la familia cristiana en una soia mesa, con un solo aliento y una 
sola aspiracíón. 

Tal es la divina Eucarístía en su esencia y en su relación con 
los dámás Sacramentos; y porque estas verdades queden plena- 
mente confirmadas, no terminaremos este capitulo sin dejar antes 
indicados los diversos nombres con que la Sagrada Escritura y la 
Iglesia nos dan á conocer tan augusto Sacramento. 


mentum perficit, per se ipsum conservat, fovet, nutrit, et usque ad ultimam perfectio- 
nem hoc admirabili cibo perducit. (Damascen., lib. IV, cap. XIV.) 
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§ III 

NOMBEES PRINCIPALES DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 

1®. Importancia de los nombres eucarísticos.—13. La Enoariatía considerada 
bajo trea aspectos.—■■l. Himno de loa nombres euc'trísticos. 

l‘í. Los nombres de las cosas, cuando son adecuados, expresan 
con exactitud, verdad j claridad lo que son las cosas mismas, ó sea su 
íntima naturaleza j sus efectos propios. Concretándonos al Sacra- 
mento eucarístico, son varios los nombres que le atribuyen las San- 
tas Escrituras y los doctores católieos, y como todos ellos son acep- 
tados por la Iglesia de Jesucristo, ó lo que es igual, por Dios mismo, 
cabe, en verdad, decir que dichos nombres son luz esplendorosa con 
la cual el Señor nos hace penetrar algo en lo íntimo del misterio 
amoroso en que se encierra Jesús sacramentado. Por eso conviene 
que los indiquemos. 

13. Este misterio—dijo Santo Tomás—puede considerarse bajo 
tres aspectos: uno mirando á lo pasado, en cuanto es conmemo- 
rativo de la pasión del Señor, sacriflcio verdadero hecho por nos- 
otros, y en este sentido se llama Sacrificio; otro aspecto se reflere 
á lo presente; esto es, á la unión común que todos tenemos por este 
Sacramento de amor, y en tal concepto se le da el nombre de Co- 
MUNIÓN, ó lo que es lo mismo, Comun-unión, que todos tenemos en 
Cristo, porque participamos de su carne y de su divinidad y porque 
comunicamos y somos unidos los unos con ios otros mediante Él; por 
último, el tercer aspecto dice relación á lo futuro, en cuanto este 
Sacramento es prefigurativo del goce de Dios, que tendrá lugar en 
la patria, y en tal eoneepto se denomina Viático. (S. Thom., p. III, 
q. 73, ix. 4, y Suárez, Comentar.) 

Es decir, que en un solo y único Sacramento ha enlazado el 
Señor lo pasado, lo presente y lo futuro, ó sea cuanto hizo, cuanto 
hace y cuanto desea hacer por nosotros. ¡Oh prodigio del amor de 
Dios!—-exclama Santo Tomás lleno de asombro.—Atrévete á todo 
¡oh cristiano! cuando se trate de encomiar tan augusto Sacramento, 
pues por mucho que ensalces, subas y ponderes, aunque no cesen 
por eternidades tus alabanzas, todo es nada, aún no llegas, porque 
cl Dios que en él se oculta es mayor que toda alabanza (quia major 
4)mni laudej. Aunque pidas lenguas prestadas á los ángeles, queru- 
bines y seraflnes, será poquísima cosa, y no bastará para su elogio* 



124 


De la Eucaristía como Sacramento. 


(iVcc laudare suf/icis.) (l). ¡Dios sacrificándose por el hombre! ¡Dios 
dándose en alimento al hombre! ¡Dios anonadándose en el sagrario por 
el hombre! ¡Y el hombre no muere de amor por Dios! ¿Hay juicio en 
el hombre? 

141. Vengan, pues, del cielo todos los espiritus angélicos, y con 
sus lenguas sobrehumanas canten himnos de alabanza al Señor sa- 
cramentado, diciendo con el lenguaje de la ciencia y del fuego del 
amor divino: 

Vos, Sefior, sois memorial perenne del sacrificio de la cruz, y os 
llamamos Sacrifido—iSanta Jiostia. 

Sois laio inefable de unión entre los fieles cristianos, y os llama- 
mos Comunién. 

ñoÍB prenda segura de la gloria, y os llamamos Viático. 

Sois conocido por el lugar sagrado donde se comulga, y os lla- 
mamos Santa mesa—Sacramento del altar. 

Sois reverenciado por la manera con que os dáis á los hombres, y 
os llamamos Fracción delpan—La Santa Oena. 

Consideramos en la Eucaristía la dádiva por excelencia, el amor 
que de ella emana, y os llamamos Gracia de lasgracias—Amor de los 
amores—Don de Dios grande y magnifico. 

Consideramos el secreto y la majestad de que os halláis rodeado, 
y os llámamos Santo müterio—Misterio de la fe. 

Consideramos la dignidad supereminente que os distingue, y os 
llamamos El Santisimo SacramentoSi Sacramento de los Sacramentos 
—El Santo de los Santos. 

Consideramos los efectos que producís en las almas, y os llama- 
mos Pan de vida—Pan de los ángeles—Pan supersubstancial—Medicina 
del alma—Antidoto delpecado—Pan del delo. 

Consideramos el modo con que los elementos son consagrados, y 
os llamamos: Bendidón—BueTia palabra. 

Consideramos que os halláis realmente presente bajo las espe- 
cies sacramentales, y os llamamos lo que en verdad sois: El ouerpo, 
la sangre, el alma y la dvdnidad de Jesucristo . 

Consideramos en la divina Eucaristía la omnipotencia de Dio» 
suspendiendo las leyes de la naturaleza para multiplicar los prodi- 
gios, y os llamamos Milagro de los milagros, 

Consideramos, por último, que en el Santísimo Sacrmento se 
recibe, no sólo la gracia, sino al Autor de todas las gracias, y por 


(1) Quantum potest, canium laude,—qula major omni laude—nec laudare suffleis. 
(S. Thom.) 
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eso os llamamos Fucaristia, que quiere decir Acción de gracias (1). 

¡Dulcisimo y amorosísimo Señor sacramentado! jVos sois[nues- 
tra duláura, nuestro tesoro, nuestra felicidad, nuestra vida, nuestro 
Dios y nuestro todo! Loado y bendecido seáis, Señor, por los siglos 
de los siglos. ¡Desdichado el que no conoce, cree, ama y adora al 
Santísimo Sacramento! 


(1) La palabra Ewtaristia tiene once letras, las euales, variadas en precioso ana- 
grama, se lee: Cithara Jesu. —De igual manera, Saoramentum Eucharistiae, variando elor- 
den de las letras, puede leerse: Chara Ceres mütata in Jesum. 






CAPÍTÜLO XII 

WjA lüiicapistia, la fe y la pazón. 


1. La Eucaristía es el gran libro de los cristianos.—En la primera página 
se lee la necesidad que de elia tenemos.—3, Ra zón de este capítulo. 


f L gran libro de las almas piadosas es el Corazón sacratísimo 
de Jesús, ya sea espinado y ag^onizante en el Calvario, ya 
anodado y victima de amor en el Sacramento eucarístico. 
Del glorioso San Buenaventura, ornamento precioso y Cardenal de 
la Santa Iglesia Romana, leemos que aquella su admirable erudi- 
ción y seráfica santidad la adquirió contemplando la dolorosa efigie 
de Cristo crucificado. Y como en cierta ocasión, siendo visitado por 
el Angélico Doctor Santo Tomás, éste le preguntara por la biblio- 
teca de doíide habia recogido tan eminente doctrina, respondió el 
Doctor Seráfico, sefialando al Crucifijo: «He aqui ¡oh buen Tomásl 
mi único libro y toda mi biblioteca: todo cuanto sé, en este libro de 
vida lo he aprendido.» (Lyraeo, en su Vida.) 

Puesbien; de semejante manera nosotros, mirando al Corazón 
divino escondido en el Santísimo Sacramento, hemos de exclamar: 
He aqui nuestro lihro; en la sagrada Eucaristia encontramos toia nuestra 
ciencia. Comencemos, pues, á leer siquiera la primera página, y en 
ella encontraremos la siguiente proposición: La Eucaristia es neeesa- 
ria al mundo cristiano. ¿Es esto verdad? 

Con efecto; esta necesidad la hallamos fundada en lasex 
gencias de la rida espiritual de nuestra alma, y se hace evidente á poco 
que se reflexione. E1 hombre, en la vida de su espiritu, tiene—dijo 
Santo Tomás -gran conformidad con la vida de su cuerpo. En lo 
material nace, crece y le es necesario alimento para conservarse 
vivo; y no de otro modo en la vida espiritual del alma, dada por el 
Bautismo y acrecentada por la Confirmación, le es indispensable, 
para conservarla, elalimento de la Eucaristia. Mste Sacramento —dice 
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cl Santo (p. III, q. 73, a. 3)— es necesario para la salud, pues por ella se 
une el Jiombre al cuerpo mistico de la íglesia, fuera de la cval no hay 
sahación (i). ^ 

La vida, sea del orden que fuere, tiene necesidad de alimento, y 
no puede recibirle sino uniéndose al foco de vida que corresponde 
á su naturaleza. E1 cristiano lleva en sí vida divina, luego necesita 
divino alimento; necesita unirse al foco celestial, que es el Verbo 
de Dios encarnado; necesita, en una palabra, unirse con Crisio nues- 
tro Se%or. ¿Y cómo se unirá el hombre á Cristo en cuerpo y en alma,. 
sino por la Eucaristía? Micarne —dijoel mismo Jesús— es verdadera- 
menie comida, ymi sangre verdaderame'4ebebida... Si vosotros nocomie- 
reis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros. (Joann., VI, 54-56.) Palabras de Dios que prueban la 
necesidad de mantener nuestras almas con el divino alimento de la 
Eucaristía (2). 

3. He aquí cómo la razón, apoyada en la fe, puede, en cierto 
grado, demostrar la necesidad de un Sacramento en el cual Jesu- 
cristo se nos dé realmente como alimento espiritual. Mas pasando 
de la necesidad á la realidad, y puesto que en los tiempos actuales 
es preciso precaver los ánimos de los fieles contra los errores fu- 
nestos de la secta protestante, intentamos en el presente capitulo 


(1) Sin embargo, ha de entenderse que esta necesidad no es absoluta, pues basta 
para salvarse en los adultos ei deseo de recibir la Comunión, cuando »o bay posibiildad 
de recibirla de otro modo. Algunos grlegos cisniátieos y mucbos calvinistas sostuvieron 
que la Eucaristía era necesaria á íodos los fleles, necessitate medu, fundáudose en que en 
los principios de la Iglesia se administraba la Encaristía á los niños, eual si fueae cosa 
necesaria para salvarse. Este fundamento es falso, porque si la Iglesia dió sólo algunas 
veces la Comunión á los niflos, fué porque lo juzgó entonces útll, no neeesario; y des- 
pués la Iglesia latina, para mayor reverencia de este Sacramento, según Santo Tomás, 
prohibió darle á los niños. Por eso el Santo Conoilio de Trento, sess. 21, c. 4, dijo; Si 
quis dkeerit parvulis antequam ad annos discretionis pervenerint necessariant esse Eucharistiae 
communionem, anatíhema sit. (Véase el extenso y hermoso comentario de Suárez sobre la 
q. 73, a. 3 de la Suma de Santo Tomás. Se halla en el tomo XX de la edición de París.) 

(2) Estas palabras de Jesucristo dan á entender que todo cristiano, si quiere vivir 
la vida de los hijos de Dios, debe partielpar del Sacramento de la Eucaristía, sea real- 
mente cuando está en estado y edad de poder hacerlo, sea de corazón y por deseo, y por 
la unión espiritual que ílene eomo miembro de Jesucristo oon todo su ouerpo, cuando 
algún obstáculo invencible ó alguna razón legítima le impiden reeibirle realmente. La 
razón de esto es, porque siendo la came de Jesucrísto verdadera comida, y su sangre 
verdadera bebida, no se pueden mantener uuestras almas sin este divino alimento y be* 
blda. Y esto no debe tomarse como un discurso fl.gurado y parabólíeo, porque el Señor 
pretende obligar á los hombres á comer realmente su carne y á beber su sangre, como 
que les es necesario para la vida santa de sus almas y para la resurrección gloriosa de 
sus cuerpoB. (San Crisóstomo y Sánto Tomás. Nota del Padre Scío.) 
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hacer algunas consideraciones generales sobre la existencia de la 
Eucaristia para que todo hombre de fe y buen sentido vea con su ra- 
zón propia la grande é imperiosa necesidad de este Sacramento y ja- 
más se deje seducir por las imposturas racionalistas. Mostraremos, 
pues, breve y sencillamente cómo la realidad del don eucaristico se 
deduce por rigor lógico: 

|.° De su necesídad, del fin dei hombre y de la Ley nueva. 

2 .° De la Encarnación, de la Redención y del amor de Jesucristo. 

§I 

PEIMERiS RAZONES QUE PRUEBAN LA REALIDAD EUCARÍSTICA 

4. Designios de Jesús en la Eucaristía. —5. Su realidad se dednce de su ne- 
cesidad.—4». Tambiéndelflo sobreuatnral del hombre,—7. Lo txige la 
mayor perfección de la Ley evangélica. 

4. Cristo nuestro Seflor todo lo hizo bien, y al instituir en su Igle- 
sia los Santos Sacramentos fué para que desde el primero al úl- 
timo suspiro de nuestra vida nos encontremos como rodeados y 
abrazados por su Persona adorable, proveyendo con largueza suma 
á todas nuestras necesidades, en especial á las del alma, en su vida 
sobrenatural. Por é\. Bautismo nos arranca de las garras de Sata- 
nás; por la Conjirmación nos hace fuertes y valerosos contra El; si 
por ventura nos sorprende con sus astucias diabólicas y caemos de- 
rribados, el Seflor torna á arrojarle ignominiosamente de nuestras 
almas por la Penitencia; pero, sobre todo, donde su corazón divino 
despliega todas las energías de su amor para engrandecernos, dei- 
ficarnos y constituirse escudo, refugio y fortaleza contra nuestros 
perseguidores, es en la Eucaristia (1). ¡Bendito y mil veces bendito 
Sacramento, que nos une intimamente á Jesús, que nos hace vivir 
vida divina detro de E1 y que, si vivimos, es sólo por El! El que 
eome mi carne y hehe mi sangre —dijo Jesús— mi mora, y Yo en él. 
Asi como Yo rivo por la unión que tengo con mi Pudre celestial^ gue es el 
principio de mi vida divina, asi el gue me coma vivirá tamhién una vida 
sohrenatural y deifica, por la unión que tiene conmigo (2). 

(1) ParastL in conspectu meo mensam adversus eos qui tribulant me. (Salmo 

xxn, 6.) 

(2) Qui manducat meam carnem, et bibit meum sanguinem, in me manet, et ego in 
illo.—Sicut misit me vivena Pater, et ego vivo propter Patrem, et qui manducat me, et 
ipae vivet propter me. (Joann., Vn, 57-58.) 
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¡Grandioso privilegio! jDignación suprema! ¡Jesüs nos eomunica 
su propia vida! En el Bautismo comienza, en la Eucaristia consuma 
y á la misma Eucaristía se llama Sacramento de caridad, que es el 
vincnlo de la perfección. (Colos., III, 14, y S. Thom., p. III, q. 73, a, 3, 
al *.”) E1 que quiera vivir—dice San Agustín—tiene donde vivir y 
de donde vivir: acérquese al Santísimo Sacramento, crea, incorpó- 
rese á él para ser vivificado, únase al cuerpo de Cristo, viva para 
Dios y viva de Dios. ¡Oh Sacramento de unidad! ¡Oh vinculo de ca- 
ridad! (1). 

5. Pues bien; ya hemos sentado que la Eucaristía es necemria 
para la vida espiritual de nuestra alma, y de esta necesidad arranca 
la primera prueba de su realidad. Por el mero hecho de habernos 
otorgado el Sefior vida divina, y querer que ésta subsista en nos' 
otros, ha debido darnos alimento divino, sin el cual no puede sub- 
sistir; Dios no oxige imposibles, Dios no manda lo que no da, Dios 
no forma planes incompletos; E1 no deja nunca sus obras sin aca- 
bar. Por consecuencia, la Eucaristia, ó sea la presencia real de Je- 
sucristo en medio de nosotros, y nuestra incorporación á E1 en el 
Santísimo Sacramento para conservar y alimentar la vida divina 
que nos dió en el Bautismo, debe existir realmente, como realmente 
existe un alimento material para que conservemos la vida de nues- 
tro cuerpo. 

Debe existir de una manera permanente, porque la vida del alma, 
rodeada de tantos peligros, ejercitada en continuos combates, y 
aiendo débil por naturaleza, necesita á cada instante ser reparada 
en sus fuerzas espirituales por aquel alimento divino que renueva 
todas las cosas; así como el cuerpo tiene necesidad de ser reparado 
diariamente por los alimentos materiales. 

Debe existir en todas partes j á la disposición de todos, porque en 
todas partes existen almas cristianas con necesidad de respirar y 
de alimentarse de Dios, así como al cuerpo humano le es preciso 
respirar el aire atmosférico y alimentarse de las substancias cor- 
póreas. 

No se puede dudar esto que vamos diciendo. Los seres de la 
creación tienen todos necesidad de alimentarse para vivir. Dios 
nuestro Sefior hace crecer los árboles y las plantas con el alimento 
de la tierra y con la lluvia del cielo. La tierra es una mesa perfec- 


(1) ¡O Sacramentum pietatis! ¡O signum unitatis! ¡O vineulum charitatis! Qui vult 
vivere,*hahet uhi vivat, hahet unde vivaf: acoedat, credat, incorporetur ut vivifloetur, 
haereat corpori, vivat Déo, de Deo. (S. August., Tract. 26, super. Joann., VI.) 

TESOROS 9 
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tamente servida, donde todos los animales acuden á tomar el ali- 
niento.que les conviene. ¿Es posible que el alma humana, siendo el 
ser más noble del universo, y hallándose necesitada, haya de care- 
cer de alimento? No, ciertamente, esto no puede ser; Dios nuestro- 
Señor atendió á esta necesidad, y por modo admirable; le comunicó- 
su vida divina por el Bautismo, y luego, al tratar de alimentarla 
para que no desfalleciera en su peregrinación sobre la tierra, echó- 
una mirada sobre la creación, y no encontrando cosa que fuese 
digna de ella... ¡oh bondad infinita! miró el Señor sobre sí mismo y 
dijo: Yo SERÉ su alimento. ¡Oh alma, cuán grande eres y cuán 
amada de Dios te hallas, pues sólo EI puede alimentarte en tu vida 
espiritual, y solo EI puede saciar tus aspiraciones! Tú le necesitas^ 
EI te se da todo entero: ¿quieres más? 

O Pero deciamos que la realidad de la Eucaristía era también- 
una deducción lógica del fin sohrenatural det homhre, y esto es claro. 
Dios nuestro Sefior nos crió para el cielo, para allí verle cara á cara 
y gozar de El, para transformarnos; por decirlo así, en EI, asimi- 
lando todo nuestro ser, ouanto es posible, á su eseneia soberana. 
Con designios tan amorosos plugo á su bondad colocarnos sobre la 
tierra para que nos prepareraos á caminar á nuestro feliz destino. 
¡Oh hombres! Mirad bien esto, y jamás caeréis en pecado. 

Ahora bien; la preparación á un fin debe ser del mismo orden 
que dicho fin, y como el nuestro es espiritual, sobrenatural y divino,. 
no se puede dudar que nuestra preparación ha de ser de igual na- 
turaleza. Se dirá que para ello el Señor nos otorga su gracia, la 
cual es como el prmtipio de la gloria, a la manerá que la gloria es la 
consuhiación de la gracia. Es verdad; mas ¿basta esto? No por cierto; 
porque el hombre puede resistir á la gracia, puede no corresponder 
á ella y perder su fin; por tanto, es preciso otra preparacióh ma- 
yor, más excelente, y ésta es la Eucarisiia. Con ella, y sólo con ella,. 
bien recibida ó bien deseada, puede el hombre estar ciertó (mofal & 
conjeturalmenle) de que no se desvía de su fin; porque la Eucaristia, 
según sus efectos, como luego diremos (1 j, es un lazo de santidad 
que une el principio dh la vida divina recibida en el Bautismo, con 
la perfección de esta vida, que será consumada en el cielo. De esta 
manera y no de otra, es eomo el hombre se forma en el espíritu, se- 
prepara á su fln sobrenatural y asciende de grado en grado hasta el 
reposo eterno del cielo, objeto dulcisimo de sus constantes aspira- 
ciones. 


(1) Véase nüeatra obra L,a Viáa feíis, tomo IV, Efectos de la Comunión. 
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¡Infeliz del cristiano que durante su vida terrena no se prepare 
continuamente para el cielo con la digna recepción de la sagrada 
Eucaristía! «Comparad todas las obras buenas del mundo con una 
sola Comunión bien hecha, y todas ellas—dijo el venerable cura 
de Ars - serán como un grano de arena delante de una montafia. 
jOh qué hermosa será en la eternidad ei alma que haya recibido 
dignamente á Dios! E1 Cuerpo de nuestro senor Jesucristo bri- 
llará á través de nuestro Cuerpo, su Sangre adorable á través de 
nuestra sangre; nuestra alma quedará unida al alma de nuestro 
Señor por toda la eternidad, gozando así de una felicidad pura y 
perfecta. Cuando el alma de un cristiano que ha recibido la Co- 
munión entra en ios cíelos, los Angeles y la Reina de todos ellos 
salen á su encuentro, porque en aquella alma reconocen al Hijo de 
Dios.» 

'S'. Mas viniendo ya á una tercera prueba de \a,reatidad eucaris- 
tica, decimos que de la perfección de la Ley nueva, la cual, según San 
Pablo, debe sobrepujar á la antigua en santidad, jusíicia y perfec- 
ción, se deduce dicha verdad. Este argumento es del Angélico Doc* 
‘tor, quien en la Suma teológica (p. III, q, 75, a. 1.), afirma que fué 
propio de la Ley nueva que el verdadero Guerpo y la verdadera 
Sangre de Jesucrito se hallasen presentes en la Eucaristia. «Los 
sacrificios de la antigua Ley - dice el Santo, contenían el verda 
dero sacrificio de la pasión sólo en figura, según aquella sentencia 
del Apóstol: La Ley tenia la sombra de líS bienes fuluros (Hebr., X, 1), 
pero no la realidad. No asl en la Ley nueva, pues siendo el sacrifi- 
cio establecido por Cristo más perfecto, contiene, no solamente la 
figura, sino la realidad, ó sea á Jesucristo mismo en estado de victi- 
ma. Por esta razón, la Eucaristía, en la cual se halla realmente 
Cristo en persona, es la fuente de la perfección de los demás Sacra- 
mentos, con los cuales únicamente nos hacemos participes de la 
virtud de Cristo. 

Pué, pues, de todo punto preciso que el misterio eucarístico eon- 
tuviera en sí mismo realmente el Cuerpo y la Sangre de Jesucris- 
to, porque de lo contrario la Ley nueca seria tnferior á la anti- 
gua, lo que es imposible, sobre todo, en los sacrificios, los cuales 
constituyen el homenaje más grande que puede hacerse á Dios. 
Antes de la Ley mosáica se ofrecían al Sefior en sacrificio corderoS 
y aves.; bajo el imperio de la Ley de Moisés se sacriflcaba el cor- 
dero pascual; y todo esto, ¿quién no ve que indicaba más viva- 
mente los efectos de la muerte de Jesucristo, que un poco de pan y 
un poco de vino? Luego bajo las especies de pan y de vino es pro- 




132 


Dé la Eucarística como Sacramento. 


c;i 80 que se contenga realmente Cristo nuestro Sefior. Pero sigamos 
adelante y consideremos otro orden de pruebas si cabe más expre- 
sivas. 


§II 

DE OTRAS KAZONES QUE PRUEBAN LA EEALIDAD DE LA EUCARISTÍA 

fi. En la Eucaristía campean todas las perfecciones divinas.— fl. Por la Encar- 
nación se prneba la realidad de la Eucaristía.— lO. También por el Santo 
Sacriflcio de la cruz.—II. Muy principalmente por el amor de Jesús hacia 
nosotros.—13. Cómo Jesús realizóel prodigio.—13. Conclusión. 


». Admirable es Dios en todas sus obras, y muy especialmente 
en la Fncarnación de su eterno Verbo, donde campean por subida 
manera sus perfecciones divinas. Sin embargo, en el orden de 
los prodigios sagrados hay un misterio insondable que continúa, 
completa y perfeccíona la Encarnación del Hijo de Dios. Este miste- 
rio es la BíicarisHa, centro augusto de los demás Sacramentos, 
prolongación y multiplicación de la real presencia de Dios huma- 
nado en este valle de lágrimas, renovación del holocausto del Cal- 
vario, reencarnación del Verbo en cada uno de sus miembros mís- 
ticos, y perfeccionamiento supremo de nuestra vida sobrenatu- 
ral por la unión más íntima que podemos tener con Dios nuestro 
Sefior. 

O. Por la Encarnación Jesús está con los hombres por un tiem- 
po determinado, en un solo determinado pais, y haciendo bien á 
determinados hombres, que le conocieron personalmente; mas esto 
era poco para su Corazón divino, sus designios amorosos tienen 
más altos vuelos y por eso instituyó la Eucaristia, mediante la cual 
está Jesús con los hombres todos, en todos los paises del mundo, 
y por todos los tiempos imaginables hasta la consumación de los si- 
^los{l). 

Por la Encarnación se halla Jesús viviendo con nosotros; por la Eu- 
mriHia vive dentro de nosotros, que es iiíucho más. 

Pdr la Encarnación el Verbo divino se une hipostáticamente á 
la naturaleza humana para divinizarla; por la Eucaristia es el mis- 


(I) Ecce ego voblscum sum omulbus diebus, usque ad oonsummationem iiaeculi. 
ÍMatth., XXYin, 20.) 
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mo Verbo de Dios que se une saeramentalmente á cada uno de los 
Aomdres para realizar en ellos la deificación en cuanto es posible. 

Por la Encarnación se hace ostensible en el mundo el amor de 
Dios al humano linaje; mas joor la Eucaristia se reali^a el perfeccio- 
miento de ese amor, puesto que es el mismo Dios, plenitud de amor, 
quien, siendo infinito, se da al hombre por infinita manera, sin que 
sea posible más. Superior á la Eucaristía no hay nada ni en la tierra 
ni en el cielo. Es el mismo Dios. 

¿Es posible concebir ni imaginar que Dios, Sabiduría infinita y 
poder infinito, dejara su obra maestra incompleta, y que después de 
la Encarnación no añadiera como perfeccionamiento la Eucaristia^ 
conteniendo real y verdaderamente el Cuerpo, la Sangre, el alma 
y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo? 

■O. Pero aún hay otra prueba que confirma la anterior, y es el 
Santo Sacrifido de la Crm; pues de él se deduce que Jesús está real- 
mente presente en el Santísimo Sacramento del Altar. Con efecto; 
el sacrificio de la Cruz, realizado en la cima del Gólgota, ha hecho 
de Jesucristo una Victima redentora, una Victimaaceptadapor el Eter- 
no Padre, una Victima que, cuanto esde su parte, obtiene necesariamente 
la remisión de nuestros pecados', y esta remisión se nos concede sólo 
mediante nuestra unión con dicha Víctima, sea por la graeia, sea 
por amor, sea de otra manera. ¿ Cómo se han unido siempre loS 
hombres á las víctimas de sus sacrificios, para ser agradables á 
Dios? La Historia lo dice; por la manducaeión, tomándola por 
alimento. Si asi aconteció en la figura, ¿qué ha de ser en la rea- 
lidad? 

San Pablo afirma que los israelitas que comían después las vic- 
timas ofrecidas, eran partícipes del altar y se unían á Dios por este 
medio. Si pues Jesucristo es nuestra Victima, debe reunir estos dos 
caracteres: Primero, el de ser inmolado por nosotros sobre la Grm; 
segundo, el de ser manjar nuestro para servirnos de alimento en el 
altar. Uno y otro carácter deben ser igualmente realizados en su 
persona; y así como debe ser inmolado en su propio cuerpo y en su 
propia substancia, así también debe ser comido en idéntica forma; 
que por eso dijo E1 de sí mismo: Porque mi carne verdaderamente es 
comida, y mi sangre verdaderamente es bébida. (Joann., VI, 56.) 

11. Por último, y á fin de no hacernos interminables, pondre- 
mos fin aduciendo una última prueba de la realidad de la Eucaris- 
tia, á saber: el amor de Jesús hacia nosotros; pues si Jesucristo, siendo 
omnipotente, pudo instituir la Eucaristía, y teniéndonos infinito 
amor exigia éste que la instituyera, no se puede negar que, en. 
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efeoto, la instituyó. ¿Quién será osado á poner en duda ninguna de 
estas cosas? 

E1 corazóri sacratísimo de Jesús hallábase rebosando amor el 
más generoso y el más ardiente que puede concebirse en obsequio 
nuestro, y por consecuencia el más insaciable de sacrificarse por 
hacernos bien; y como por otra parte se unía á dicho amor un poder 
infinito, lógico es concluir que nada podía detenerle en la ejecución 
de su pensamiento eucarístico. 

El amor, sea divino, sea humano, es siempre una fuerza que 
tiende enérgicamente á la unión con el amado; y si el amor'es in- 
tenso como el que existía en el corazón ternísimode Jesús, no acierta 
á separarse un punto del objeto de sus amores. Quisiera el que ama 
tener con el amado unión del alma por los mismos pensámientos, 
por los mismos deseos y por las mismas aspiraeiones.—Unión del 
corazón, sintiendo el uno lo que el otro siente, queriendo lo que él 
quiere, amando lo que él ama y deseando que sean comunes hasta 
los latidos del corazón.—Unión materiales, inteleetuales 

y sobrenaturales, por la comunicación mutua de los unos y de los 
otros.—Unión hasta del cuerpo^ viviendo de la misma vida tanto 
cuanto sea posible. Es decir, que quisiera el amante como encar- 
narse en los que ama, vivir en ellos y hacer que ellos vivan con la 
propia vida de éi. Esta es la ley del amor. 

Pues bien; esto que en nosotros no es posible y que se queda en 
siraple aspiración de nuestro espíritu, se realiza en la tierra con 
toda su plenitud en Cristo nuestro Sefior. El, como su amor es más 
intenso y más fino que el nuestro, lo desea más apasionada y ar- 
dientemente que nosotros ansiamos la unión de corazones y de al- 
mas. Los antiguos dijeron que el amor ponía á los hombres loeos, y 
exagerando la frase cabe decir que Jesús está como loco de amor 
por el humano linaje, y por cada uno de nosotros en particular 
¡Por nosotros, tan fríos y tan tibios! ¿Qué hacemos? 

t *. Jesús, en cuanto Verbo creador, comenzó á mostrarnos sus 
amores en la creacion, dando al hombre, juntamente con la rida, el 
mundo entero para su morada, sustento y regalo. Uespués continuó 
su obra amorosa por la Encarnación, dándose al hombre, hasta 
deificar la humana naturaleza, complaciéndose en habitar con él. 
Finalmente, completó, consumó y perpetuó la fineza inconcebible de 
su tierna dilección instituyendo la sagrada Eucaristía, no sólo 
para quedarse con nosotros hasta el fin de los tiempos, sino para 
incorporarnos á El, para que vivamos en E1 y de E1 ó sea para con- 
sumarnos en la unidad con El, según el ruego que hizo á su Eterno 
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Padre, diciendo: Padre, una, sola cosa os ruego, y es que éstos que tne has 
dado, sean uno en nosotros, asi como Tú y Yo somos uno (1). 

«El mismo Dios—dijo un orador sagrado,—que con su augusta 
majestad llena los cielos, residirá corporalmente en los templos 
-cristianos; el Pan de los ángeles lo será también de los hombres; 
Dios, que comunica en la gloria su esencia, comunicará en la tierra 
la naturaleza con que se desposó; el inefable misterio de la Encar- 
nación, que no hizo más que unir el Verbo con la humana natura- 
leza, se verá como acrecido, perfeecionado y completado por la ím 
tima unión de la carne divina con todas las almas cristianas, y to- 
iias podrán exclamar con el Apóstol: Tivo yo, mas ya no yo, sino que 
Cristo vive en mi. (Monsabré, Confer. 69, año de 1884.) 

Verdaderamente asl es, y consuela mucho recordarlo ; el amor 
hacia nosotros que arde en el corazón sacratísimo de Jesús es de tal 
naturaleza, que no pudo quedar satisfecho con dedicarnos sus pen- 
«amientos, sus palabras, sus cuidados, su ternura, su tiempo y sus 
fuerzas durante su vida mortal sobre la tierra; tampoco pudo satis- 
facerle el dejarnos los tesoros riquísimos de su ciencia, de su sabi- 
■duría, de su bondad y de su Corazón deífico; ni aun llegó á saciar 
los deseos de su ánimo al enriquecernos con sus ejemplos, sus virtu- 
des, sus dolores, sus méritos y dar por nosotros su preciosa vida; ne- 
cesitaba, digámoslo así, y exigía la vehemencia de su amor, el dár- 
senos todo entero realmente en su propia suhstancia, la divina y la 
humana, aquella inisma que recibió de su Padre por la generación 
eterna, aquella misma que recibió de su Madre en la Encarnación, 
y por su consecuencia supersona, su cuerpo, su alma y su divinidad; 
necesitaba, en suma, subir al Padre celestial y juntamente que- 
darse con iiosotros, y por eso se nos dió en la Eucarislia, y se hizo 
nuestro alimento, á fin de que todos y cada uno podamos decir con 
verdad. Ya no soy yo el que vive, es Jesucristo quien tive en wl/(Ca- 
lat., II, 20 .) 

13. Estas son las finezas de amor nunca oídas ni imaginadas, 
que atesora para nosotros el corazón sacratísimo de Jesús; éstas 
son las riquezas que puso á nuestra disposición durante esta vida 
terrena para que sepamos aprovecharlas y agradecerlas, pagán- 
•dole araor con amor; ésta fué la manera asombrosa que tuvo de 
quedarse con nosotros y de hacernos una cosa consigo mismo, dán- 
donos todo su ser, real y verdaderamente como está en los cielos. 
Los sentidos eorporales no lo ven, la inteligencia con sus luces na- 


(1) Ut sint unum, sicut et nos. (Joann., XVII, 11.) 
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turales no alcanza el misterio; pero la Escritura le expresa, la fe 
le propone, la Iglesia le enseña, y la razón, apoyada en el dogma, 
deduce lógicamente la real presencia de Jesucristo en el Sacra- 
mento del amor, ya de la necesidad de la EucaHsHa; ya del ñn sobrena- 
tural del hombre; ya de la perfección de la evangélica; ya del hech(r 
mismo de la Encarnación del Verbo; ya del sacrificio de la Cruz: ya, en 
fin, del amor ardiente, eierno, infinito que atesora el corazón de Jesús en 
favor nuestro. 

¿Qué debemos hacer nosotros en virtud de tantos y tan grandio- 
sos prodigios como el Señor hace por santificarnos, por unirnos á su 
corazón divino y por deificarnos cuanto es posible á humanas cria- 
turas? Aquí el silencio; cada cual lo medite consigo mismo, vea In 
que hace, vea lo que debe hacer, y después resuélvase á obrar: di- 
ciendo con el Apóstol: lodo lo puedo en Áquel que me conforta... mi 
vivir es Cristo... y Cristo es todo en todas las cosas.—Omnia in omnibus 
Christué. 






CAPÍTÜLO XIII ' 


Prepai*ación al dog'ma de la Saj^rada Encaristía. 


1. Resamen del capítulo anterior.—iS, Orden de mate>ias. 

S ABIENDO ya probado la realidad ds la EucarUtia por la nece- 
sidad que de ella tenemos, por el ün sobrenatural del hom- 
bre, por la perfección de la Ley nuem, por la Encarnación 
del divino Verbo, por la Medención del género humano y por elamor 
infinito que Jesús nos tiene, lo cual ciertamento aTroja luz vivísima 
sobre las inteligencias hermoseadas con la fe católica, tiempo es ya 
de comenzar á exponer las pruébas directas de tan profundo como 
consolador misterio. 

!®. Múltiples y muy variadas é importantes son las materias 
que á este respecto hay necesidad de tratar; mas todas ellas, si bien 
se considera, pueden reducirse á los puntos siguientes: 

1.® Las figuras, profecias y promesas de la Eucaristia. 

2.® La institución y motivos de tan augusto Sacramento. 

3.® La real presencia de Jesucristo en la Eucaristía. 

4.® El dogma de la Transúbstanciación. 

5.® Las grandezas y las lecciones de la Eucaristia. 

6.® Sus efectos generales en él orden moral y social. 

Brevísimos habremos de ser en la declaración de tantos y tan 
grandiosos misterios, pues nos concretaremos particularmente á la 
práctica y á lo que más interese saber al común de los fieles pris- 
tianos; y comenzando por las cosas que precedieron á la institución 
de la Santísima Eucaristía, como preparación á ella, explicaremos 
dos puntos: 

I.* Las principales figuras de la Sagrada Eucarisffa. 

2.* Sus profecías y sus promesas. 
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% I 

INDÍCANSE LAS PEINCIPALES FIGURAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

3. E1 corazón de Jesúa y las necesid -des del hombre.—Necesidad del Sa- 
crificio eucarísiico.—5. Figuras de la Eucaristía. — fi. E1 árbol de la vida.— 
7. Elríodel Paraíso.—íi. E1 sacriflcio de Melchisedech.-» E1 Oordero 
pascual. — lO. E1 Maná del desierto.—II. E1 arca de la Alianza.—I». Los 
panes de la proposición, 

3. Entre todas las obras admirables de la omnipotencia divina 
no hubo otra mayor que la Encarnación del eterno Verbo y la 
institución del Santísimo Sacramento. Indigno era el hombre de 
merced tan señalada; mas Dios, de quien es propio compadecerse 
y perdonar, se dignó hacerse hombre, para que el hombre que- 
dara hecho digno de Dios. Semejante al paralítico de la piscina 
hallábase el genero/ humano en la mayor indigencia, sin poder 
salir de su abyección ominosa: faltábale un hombre que cual ángel 
de Dios le tomara de la mano y le dijera como á aquel infeliz 
tullido: Levanta y anda. Este hombre se presentó en el mundo, y 
es nuestro Señor Jesucristo, Verbo divino encarnado, que tomó 
la naturaleza humana, y con ella un corazón amorosísimo, que se 
compadeció de nuestras miserias, y remediándolas con su pasión 
y muerte, nos tomó de la mano y nós dijo: Levanta y anda. 

Para esto, observa San Agustín (Serm. X de Nativ. Dom.'), 
descendió del cielo el Verbo del Padre al seno purísimo de la Vir- 
gen Madre; pues entró en el plan divino de la regeneración del 
hombre que tomara de la sangre virginal de María el cuerpo que 
habia de entregar á la Cruz por jiuestro ampr. E1 rocío del cielo 
descendió sobre el vellocino de Gedeón,, y el Verbo de Dios sobre 
el casto seno de la Virgen Inmaculada. - 

"1, ¡Oh amor inmenso del corazón de Jesús! Los sacrificios todos 
del Antiguo Testamento, ya por parte de los oferentes, ya por 
razón de la cosa ofrecida, no eran bastante para aplacar á Dios 
Padre ofendido; mas he aquí que descendiendo de lo alto su Hijp 
Unigénito, se ofreció á sí mismo como Víctima por nuestros per 
cados, y la deuda, que era iníiuita, quedó en absoluto saldada. 
¡Oh Padre! —dijo Jesús;— hasta ahora no te han sido aceptos los sa- 
erificios, ni las ofrendas, ni los holocaustos, sino en cuanto eran figu- 
ra del que yo te habia de ofrecer en la cruz. Por esto me has revestido 
de un euerpo formadopor ti mismo, en el quepudiese yo ser sacrificado 
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por satisfacer la deuda del Jiwmano linaje. He aqui que vengo para 
Jiar.er ¡oh Dios! tu voluntad. (Hebr., X, 5-10.) 

Pues bien: ¡Jesucristo, he aquí el hombre sin el cual no podemos 
ser sanos! ¡He aquí el hombre sin el cual permaneceremos siempre 
paralíticos en la vida espiritual! ¡He aquí el hombre sin el cual 
no podembs vivir para el cielo, porque su vida es nuestra propia 
vida! 

Jesucristo, sin embargo, después de resucitado, sube al Padre... 
¿Nos habrá de dejar solos en este valle de miserias? No en verdad; 
esto no lo sufre su corazón amoroso. Necesitamos, como el paralí- 
tico, un horabre, y É1 quiere ser siempre ese hombre. ¿De qué 
manera? ¡Oh! Aquí entra lo más asombroso y lo. que jamás pudo 
caber en humano entendiraiento; Jesucristo lo realizó instituyendo 
la sagrada Escritura, quedándose realmente en ella, sin dejar por 
eso de subir á su Eterno Padre. Este es el misterio, prodigio de los 
prodigios de Dios, amor de los amores divinos, encanto y consuelo 
de los corazones humanos. Comencemos á considerarle según nues- 
tra pequeñez. 

Dios nuestro Señor ha querido que.la Eucaristía, como el gran 
milagro de su amor hacia los hombres, fuera anunciada y entre- 
vista por ellos con mucha anticípación en las páginas del Antiguo 
Testamento; primero, pordespués, profecias, y, flnal- 
mente, por promtsas. 

5. Eiguras de la Eucaristía.— Las flguras están terminantes, 
son asombrosas y . prueban que la Eucaristia es el compendio y 
memorial de la antigua Ley. Es axioma de exégesis bíblica que 
todo el Antiguo Testamento constituye una flgura continuada de 
Jesucristo, y así lo 'testiflcó San Pablo cuando, hablando á los de 
Corinto (X, 6), les dijo; Tadas aquellas cosas del desierto acontecieron 
en figura. Es decir, que todo cuanto leemos en las póginas sagradas 
antes de la Ley evangélica, sean preceptos, sean ceremonias, sirvie- 
ron para preparar. anunciar y fgurar á Cristo', y esto ciertamente 
es verdadero, lo mismo hablando de Jesús encarnado que de Jesus 
en la Eucaristía. E1 mismo Saivador divino lo mostró á sus discí- 
pulos, declarando que el Maná era figura del Santísimo Sacra- 
mento. 

Varias son las flguras del misterio eucarístico que se ofrecen á 
nuestra consideración; más aquí enumeraremos sólo las principa- 
les, que son las siguientes: 

El árbol de la vida. 

El rio que regaba el Paraiso terrenal. 
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M sacrificio de Melchisedech. 

El Cordero pascual, 

El Maná del desierio. 

El Arca de la Alianza 

Lospanes de la proposición. 

¡Cuánta flgura, cuánta maravilla y cuánto tiene aquí donde 
espaciarse la consideración cristiana! 

El árbol de la vida.— Plantado se hallaba aquel árbol 
maravilloso en medio del Paraiso (Génes., II, 9); plantada e» 
encuentra la sagrada Eucaristia en medio del paraíso de la Iglesia. 

Si aquel árbol fué el centro de los demás en jardín tan ameno, 
sobresaliendo entre todos y conteniendo en sí mismo la virtud de 
todos, de igual manera la Eucaristía es el centro de toda la Reli* 
gión y de los Sacramentos restantes, superior á todos en excelen- 
cia y encerrando dentro de sí mismo la virtud de todos é inflnita- 
mente más. 

Si aquel árbol preservaba al hombre de la,s enfermedades, de 
las tristezas y de la muerte, mucho más la Eucaristía nos preserva 
á nosotros de las dolencias del alma, de las aflicciones del espiritu 
y de la muerte eterna, hija del pecado, que es la suprema des- 
gracia. 

Si aquel árbol se llamaba de la xida, porque conservaba la de 
Adán asegurándole una especie de inmortalidad en la tierra, con 
muy superior modo la sagrada Eucaristía debe llamarse el Sacra- 
mento de la rida, puesto que ella, en el orden sobrenatural, la da y 
conserva y acrecienta en el alma, haciéndola vivir eternamente, 
¿Quién no ve en aquel árbol maravilloso delineado á grandes ras- 
gos el Sacramento del amor? 

í'. El río del Paraíso.— Pero no menos le bosqueja el rio gue» 
regaha el Paraiso terrenal. Aquel río sorprendente brotó caudaloso 
de un lugar de placeres, y sus aguas fecundantes sostenían el ver- 
dor, la hermosura y el encanto de tan ameno jardín; por semejante 
manera la Eucaristía surgió del corazón sacratísimo de Jesús, 
fuente de todo placer, y la sangre divina que misteriosamente fiuye 
del altar santo, no sólo vivifica y fecundiza el corazón de los hom- 
bres, sino que hace germinar y riega y acrecienta las virtudes 
cristianas en nuestra alma para que jamás languidezcan, ni se 
marchiten, ni mueran. 

Aquel río, con sus cristalinas y bullidoras aguas, regaba todo 
el jardín, árboles, plantas y hierbas, y todo crecíá, y recreaba, y 
esparcía suavísimo aroma, signo de agradecimiento, como diciendo 
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■al divino Hacedor: Señor, muchasgracias... La Eucaristia, por modo 
muy superior y con más hermosas corrientes, inunda las almas cris- 
tianas sedientas do luz, de justicia y de amor, y cuando ya se hallan 
saturadas del inefable manjar eucarístico, derraman en torno suyo 
perfume de santidad, y dirigiéndose á Jesús sacramentado, excla- 
man llenas de júbiio; Señor, muchas gracias. 

Aquel río paradisíaco comunicaba la vida, la fuerza y la savia 
á los árboles que producían sabrosos frutos y á las plantas que se 
extendian lozanas, ostentando odoríficas y matizadas,flores, más 
que el oro y la plata preciosas... La Eucaristía, en regiones inmen" 
saraente más elevadas, comunica á las almas la savia divina del 
corazón de Jesús, haciéndolas extenderse en sabiduria, en gracia, 
en amor, en prudencia, en pureza, en humildad y en todas las demás 
virtudes, frutos deliciosos de santidad que forman las complacen- 
cias del Corazón deífico. 

H. Bl saceificio de Melchisedech.— ¿Se dirá, por ventura, 
que esto es grandioso, magnifico y que sublima al hombre por ex, 
traordinaria y nunca oida manera? Verdaderamente, asi es, y 
mucho más si se atiende á que el mismo homhre en el Sacrificio 
cucarístico no obra como hombre ni le ofrece como hombre, sino 
como Dios. Jesucristo es el principal oferente, es el Sacerdote de la 
Ley nueva, el Sacerdote eterno, según el ordett de Melchisedech. (Psal- 
mo CXIX, 4.) Jesucristo ofrece á su Eterno Padre el pan y el vino 
convertidos en su cuerpo y en su sangre, y esta ofrenda es llamada 
Eucaristia, ó sea Acción de gracias. E1 sacerdote católico en el altar, 
y los fieles que juntamente con él son cooferentes, obran, no en su 
nombre propio,sino en el de Jesucristo, formando como una sola cosa 
con Él. Pues bien: Melchisedech, sacerdote de la Antigua Ley, 
-ofreciendo á Dios el pan y el vino en acción de gracias, no fué otra 
cosa que una figura de la realidad eucaristica. 

O. El cordero pascual.— Cosa sorprendente, sin duda, es la 
:flgura de la Eucaristia representada en el sacriflcio de Melchise- 
'dech; pero ¿fué ésta la principal y la que con más exactitud la de. 
termina?—No por cierto -contesta Santo Tomás,—pues el cordero 
pascual lleva la preferencia, y esto por tres razones; Primera, 
.porque aquel cordero era comido con panes ázimos. (Exodo, XII, 8). 
iSegunda, porque era inmolado por todos los hijos de Israel en la 
luna XIV, lo cual fué figura de la Pasión de Cristo, que por su ino- 
cencia se dice Cordero. Tercera, porque por la sangre del cordero 
pascual fueron aquéllos libertados del ángel exterminador y de la 
«sclavitud de Egipto. (S. Thom., p. III, q. 73, a. 6.) 
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Verdaderamente, el pueblo judio comía el cordero pascual con 
panes ázimos, de pie, con los riñones ceñidos, y con lecJiugas siivestres, 
flgura propia de la Eucaristia, en la cual se emplea pan ázimo, y 
se toma con el alma en pie, ó sea en estado de gracia, con los riño* 
nes ceñidos, esto es, con toda pureza, con lechugas amargas, es 
decir, con sentimiento y pesar de haber ofendido á Dios. 

E1 cordero era para los israelitas una victima y un aiimento; 
alimento y victima es para nosotros la Sagrada Eucaristia. 

E1 cordero que ellos sacriflcaban habia de ser limpio, y su sangre 
derramada sobre las puertas desviaba de sus casas la ira del Señór^ 
de igual manera en la Eucaristia, Jesucristo es el Cordero de Dios, 
puro y sin mancha, las especies eucarísticas son blancas y la sangre 
de este Cordero divino, derramada en la cruz y fluyendo del altar,. 
apacigua la cólera del Altisimo. 

iO. El Maná del desierto.— Mas viniendo ya al Maná que, 
en cuanto al efecto del Sacramento eucarístico, es la principal 
flgura (S. Thom., III, q. 73, a. 6) descúbrense analogias admirables, 
que no podemos pasar en silencio, porque la Eucaristía contiene en 
grado eminente todas las maravillas del Maná. 

E1 Maná era un alimento de color blanco, en forma de pequeños 
granitos, que bajaba del cielo y tenia todos los gustos apetecibles; 
y esto cabalmente acontece en la Eucaristia: esun alimento divino, 
que se muestra blanco á nuestras miradas, en forma de pequeñas 
particulas, Pan bajado del cielo, y que encierra los más suaves 
gustos de la divinidad, de la gracia y de la virtud. 

Los judios quedaron admirados ante el portentoso milagro del 
Maná, y dijeron: ¿ Qué es eslo, Semr? —De igual manera los cristianos 
debemos sentirnos arrebatados de admiración, de alegria, de amor 
y de gratitud ante el inefable prodigio de la Eucaristia, y decir: 
¿Qué es esto^i ¡Oh buen Jesüs! ¿Quién es el hombre, para que asi le en- 
grandezcas, y por quépones sohre él tu corazdn? (1). _^ 

E1 Maná era una nierced divina, concretada únicamente á los 
hijos de Israel, quienes debían alimentarse de él todos ios dias hasta 
hacer su entrada triunfante en la tierra de promisión; la Eucaristía, 
de igual modo, es merced singularisima del Señor, hecha á solos los 
hijos de la Iglesia, para que les sirva de alimento espiritual durante 
su peregrinación por esta vida hasta que, colmados de méritos y de 
gloria, hagan su feliz entrada enjlas prometidas mansiones del 
cielo. 

(1) Quid est homo, qula magniñcas eum? aut quid appónis erga eum cor tuum? 
(Job., yn, 17.) 
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E1 Maná tenia, para todois los (pie le comían con agradecimieii- 
to, el sabor que ellos deseaban encontrar; y la Eucáristía, por modo 
más excelente, proporciona á todos los fleles que dignamente la re- 
ciben, el gusto de todas las virtudes, en especial las 'que á ellos más 
agraden y más deseen adquirir. Los fervorosos sarborean el amori 
los débiles sienten la fortaleza; los humildes el gusto en el abati- 
miento; los afligidos experimentan regocijo... No hay virtud, por en- 
cumbrada que sea, que no alcancen los cristianos en la digna re- 
cepción de este manjar divino, y que el Pan celestial no les haga 
sentir con dulzura. ¡Oh amor de los amores, cómo encantas y de- 
leitas á los corazones humanos! ¡Qué infelices son los que no se ena- 
moran de la Eucaristía y hacen de ella su manjar cotidiano y pre- 
dilecto! 

E1 Maná, por úlimo, cesó en la tierra prometida, y de semejante 
manera la Eucaristía cesará en la patría celestial, donde no se 
ocultará el Señor bajo las especies de pan y de yino, sino que le 
poseeremos visiblemente y será nuestro alimento por toda la eter. 
nidad. 

11 . El Arca de la Alianza. —¡Válganos Dios! ¡Cuántas cosas 
se ocurren al tocar este punto, si no lo unpidieran los estrechos li- 
mites de nuestros propósitos! E1 Arca de la Aliañza era la bendi- 
ción, la salvaguardia y la protección de los israelitas. —La Euca- 
ristía es para los cristianos, más que protección, más que salva- 
guardia, más que bendición; es salud, fortaleza y vida; 'es deiflca- 
ción suprema del hombre sobre la tierra, tanto cuanto la humana 
naturaleza es susceptible de serlo. «Hace mucho tiempo-dicen los 
Santos Padres-que el mundo se habría aniquilado, si no fuera por 
él pararrayos de la Eucaristía, en la cual Jesús sacramentado ruega 
iücesantemente por nosotros.» 

E1 Arca de la Alianza se hallaba colocada debajo de un velo que 
la ocultaba á las miradas del pueblo, encerrando dentro de sí un 
Ságrario con el precioso Maná; y esto cabalmente acontece en la 

sagrada Eucaristia. E1 relo que la cubre—dijo San Büenaventura_ 

son las especies sacramentales; el arca es él Cuerpo adorable de Je- 
sucristo; el saqrario es su alma; el Maná su divinidad. ¡Cuánto mis- 
terio! ¡Cuánta analogiá! ¡Cuánto amor! 

E1 Arca de la Aliánza, construida de madera incorruptible, con- 
teníá el propiciatorio, en él cual residia el Señor en medio de los 
Perubihes, y juntamente cón el Maná, la vara de Aarón yjas ta' 
blas de la Ley. Con aquella Arca, el pueblo de Dios atravesó el Jor- 
dán á pie enjuto para entrar en la tierra prometida; á su vista ca- 
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yeron las murallas de Jericó, y cuando fué depositada en casa de 
Obededom, trajo consigo mil bendiciones. Pero ¿qué es esto en com- 
paración del arca de la Eucaristia, donde se contiene, no ya el Maná, 
la vara y la Ley, sino al Autor, Dios y Señor de la Ley, de la vara 
y del Maná, adorado de los querubines del cielo y de las almas bue- 
nas de la tierra? ¿Qué tienen que ver las bendiciones de Obededom 
con las que recibe el alma cristiana cuando tiene la dicha de reci- 
bir dignamente la sagrada Eucaristía? 

El Arca de la Alianza fué tocada por mano imprudente, por el 
infeliz Oza, y éste al punto quedó herido de muerte; los bethsamitas 
la miraron con curiosidad indiscreta, y sólo por esto murieron se- 
tenta mil... ¿Qué no hará el Señor con los sacrílegos profanadores 
del Santísimo Sacramento? ¡Quién no tiembla al celebrar ó comul- 
gar indignamente! 

f®. Los PANES DE LA PROPOSiciÓN . — Por último, los pancs de 
la proposición también figuraron por modo expresivo el Sacramento 
de nuestros altares. Dichos panes estaban perpetuamente sobre el 
altar, en homenaje de ofrenda, de adoración y de súplica á Dios 
Omnipotente: ¿qué fué esto sino un bosquejo de la Eucaristía, per- 
maneciendo siempre en nuestros altares para en ella el unigénito 
Hijo ofrecerse ál Eterno Padre en homenaje de adoración, de agra- 
decimiento y de ruegos por nosotros? Dios no es ni puede ser ado- 
rado por los hombres tan dignamente como E1 merece; mas en la 
divina Hostia, Dios es inflnitamente honrado, tanto como E1 es digno 
de serlo, puesto que Dios inflnito se ofrece á Diosinflnito. ¡Qué con- 
suelo para las alm.as buenas, ansiosas de que el Seflor sea infinita- 
mente gloriflcado! Sólo por esto debe ser la Eucaristía el encanto de 
los fieles de Cristo y las delicias de su corazón piadoso - E1 alma 
buena busca para Dios gloria inflnita, é infinita gloria encuentra en 
el Santisimo Sacramento. 

Los panes de la proposición eran realmente propiedad de los 
sacerdotes, pero ellos los repartían con prudencia á los que iban á 
combatir, si sus corazones estaban puros; y eso mismo se veriflca en 
nuestros templos, donde^los sacerdotes tienen como sumo bien la 
Sagrada Eucaristía, cuidando de distribuirla á todas las almas pu- 
ras que lo desean para mejor combatir sus pasiones y las flaquezas 
de su espíritu. 

Pero dejemos ya las figuras, porque nos haríamos interminables 
,y pasemos á considerar brevemente profecias y Xsk^promesas del 
-Sacramento de amor. 
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§ II 

DE ALGÜNAS PEOFECÍAS Y PROMESAS DE LA EUCARISTÍA 

la. Profeoías de la Eucaristía.—11 Promesas de la Eucaristía.—15. Efecto 
que hicieron en los discípulos de Jesús.—lO. Cómo la entendieron los ju- 
dío?.—11. Resumen y conclusión. 

Cuando uu acontecimiento contingente y libre, sin relación ne- 
-cesaria con las ciencias humanas, y que en manera alguna natural 
ha podido ser previsto, es, sin embargo, anunciado con grande 
anticipación por varias personas en diferentes tiempos y lugares, y 
después los hechos corresponden exactamente con sus prediccio- 
nes, sin duda alguna aquel acontecimiento es divinamente revela- 
do. Tal es el caso en que nos encontramos respecto de la Euca- 
ristia. 

/ 

13. Hállanse en el Antiguo Testamento dos profecias célebres 
•que se refieren al Sacramento de nuestros altares, considerado 
como sacHficio; una del Profeta Malaquías (I, 10-11), y otra del San- 
to Rey David. (Psalm. XXIX, 7-9.) 

E1 pueblo judío, sin ver claramente lo que nosotros vemos, com- 
prendió bien que un sacrificio nuevo, más excelente, había de susti- 
tuir á sus sacrificios. La predicción de Malaquías lo expresa de esta 
manera: No tengo en vosotros (los sacerdotes) complacencia alguna, 
dice el Señor de los ejércitos, ni recibiré ofrenda de vuestras manos; mas 
desde Levante á Poniente será of recida mi nombre una oblación pura. 
Lo cual es como si el Sefior dijera á aquel pueblo: «Desde ahora os 
. hago saber que vuestro templo y vuestros sacrificios van á ser abo- 
lidos, y que en cambio mi nombre será engrandecido por toda la 
redondez del orbe con un sacrificio limpio y puro,'» esto es, con el 
Santo Sacrificio de la Misa, en cuya Hostia se contiene real.y ver- 
■daderamente el Cuerpo, la Sangre y la divinidad de mi Hijo unigé- 
nito Jesucristo. 

. Y como si esto no fuera bastante expreso, habla el Real Profeta, 
y anunciando la Eucaristía, pone en boca de Jesucristo las siguien- 
-tes palabras: Señor y Pios mio, sacrificio y ofrenda no quisiste, pero 
me has dado un cuerpo... y he aqui que vengo para hacer tu voluntad. 
,,(Psalm. XXXIX, 7 y sig.) Es decir, que serán. abolidos los sacrjfl- 
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cios de la Ley antigua para dar lugar al grandioso y único sacrifi_ 
ciO de la Ley nueva, por Cristo nuestro Seflor, quien, como dijo San 
Pablo, habló á su Eterno Padre del siguiente modo: «Padre mío, no- 
has querido aplacarte con sacrificios de animales, ni con ofrendas 
de pancs y perfumes, sino con una Víctima de infinito precio, y por 
esto decretaste en tus consejos eternos que tomase yo cuerpo mor- 
tal para expiar la desobediencia del primer hombre con mi obC' 
diencia hasta la muerte. Quita, Seflor, lo primero para establecer 
lo seg’undo. Hcaqni quevengo pára hacer tu voluntad. (Hebr., X, 7-10.} 

14. Luego, sin más que estas profecias, confirmando las figu- 
ras, consta por modo innegable la hermosa realidad del Sacramento 
eucaristico. Mas siendo este innegable misterio un milagro tan sor* 
prendente, tan contrario á lo que nos muestran los sentidos, y tan 
por cima de la razón humana, Cristo nuestro Señor, como sabiduria 
infinita, tuvo por bien tomar toda suerte de precauciones para que 
nosotros quedemos completamente seguros de la verdad del Sacra- 
mento, y al efecto É1 mismo le anuncia y promete á sus discípulos y 
al pueblo judaico, á fin de ir poco á poco grabando en su inteligen- 
cia la idea asombrosa de la sagrada Eucaristía. Consideremos sus- 
divinas palabras, que son expresivas y consoladoras sobre todo en- 
carecimiento. 

Acababa el dulcísimo Salvador de obrar el portentoso milagro' 
de los panes en presencia de sus discipulos y de einco mii perso- 
nas, y tomando de aquí ocasión de anunciarles que E1 les daría 
á comer su propio cuerpo y á beber su propia sangre, les dice: 
(Joann., VI, 29.) Msta es la obra de Dios, que creáis en Aquel que Él 
envió.—'Lo cual fué decirles: «Lo primero es que creáis en mí, 
porque la fe es fundamento de la salvación. — ¿Qué milagros- 
haces—le dijeron - para que creamos en tí? Ya hemos visto que 
has dado de comer á cinco mil hombres con cinco panes; más ¿qué 
es esto en comparación de lo que hizo Moisés, que alimentó un 
pueblo innumerable con un pan que bajaba del cielo todos los 
días?» —Y Jesús les dijo: Bl verdadero Pan del cielo no fué aquel 
qué Moisés diá d vaestros padres en el desierto; porque aquél no fué 
más que figura del verdadero Pan que los da hoy mi Padre... Yo 
soy el Pan vivo, que descendí del ciélo; si alguno comiere de esfe pan 
vivirá eternamente, y el Pan que Yo daré es mi carne, que será en- 
tregadapor la vida del mundo. Palabras memorables que, según San 
Agustín y Santo Tomás, demuestran claramente, no sólo que Je- 
sucristo había de ser crucificado por la salvación de los hombres, 
sino que había de dar á comer su carne y á beber su sangre en la 
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sagrada Eucaristía. Con efecto; en ellas Jesús determina unjoíííi y 
un vino que no les ha dado todavía, pero que se lo dará; un pan y 
un vino que serán su propia carne y su propia sangre; un pan y un 
vino que les será de necesidad comer y beber, si quieren conseguir 
la vida eterna; un pan y un vino con el cual ellos y E1 se unirán 
íntimamenté, formando cpmo una sola cosa: Elgue come mi carne y 
bebe mi sanyre—áÍGQ en mi mora, y Yo en él. (Joann., VI, 57.) No 
es posible emplear expresiones más claras ni más terminantes para 
que todos comprendieran el misterio eucarístico. Sin embargo, 
¿cómo lo entendieron aquellas gentes? 

15. Los discípulos del Señor que le seguían y en verdad le 
amaban, dijeron: Buro es este razonamienio: ¿quién le podrá soportar? 
Como diciendo: «Esta es una doctrina terrible. ¿Quién puede oir 
sin horror que sea cosa precisa comer la carne y beber la san- 
gre de este hombre para vivir eternamente?» Mas Jesús, que con 
su divina luz penetró las secretas murmuraciones de ellos, les 
dijo: Las palabras que os he dicho.^ espiritu y vida son. (Joann., VI, 
61-65.) Lo cual — expone el Crisóstomo — fué como decirles: «EI 
misterio que yo os propongo es sobre todo lo que alcanzan los 
sentidos, y de nada sirve quererle examinar con ojos carnales. E1 
Espiritu de Dios es el que da la inteligencia, sometiendo la razón. 
Mis palabras tienen un sentido elevado y sublime; son espíritu y 
vida para quien las sabe entender. Y así, aunque os propongo la 
necesidad de comer mi carne y de beber mi sangre para conse- 
guir la vida eterna, no lo habéis de entender de una manera car- 
nal, sino espiritual, aunque muy real; porque será en un Sacra- 
mento que ocultará á vuestros ojos mi verdadera carne y san- 
gre.» (NotadelP. Scío) (1). 

San Pedro y los otros once discipulos tampoco entendian el 
cómo del misterio; mas Simón Pedro respondió por todos, diciendo: 
Senor, tú tienes patabras de vida eterna, y nosotros hemos creido y cono- 
cido que tú eres el Gristo, el Eijo de Dios. (Joann., VI, 69-70.) He aqui 
un modelo de conducta para nosotros. Jesucristo ha querido que 
sus palabras en este punto sean tomadas á la letra, y que se entien- 
dan de una manducación real; así lo entendieron los discipulos fieles. 


(1) Las palabras de Cristo: El espíritu es el que vivifíca, la carne nada aprovecha, y las 
palábras que Yo os he dicho son espiritu y vida, son interpretadas falsamente por los herejes, 
San Agustín deshizo el error en que se encontraban, en el tract. 27, »» Joann. nóm. 5 y 
puedeverse sobre este puntoel P. JoséDeharbe, vol. IV, pág. 262, núm. 2, edicíón da 
Hadrid en 1896. 
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así lo aceptaron, porque ellos no dudaban ni de la verdad de las 
palabras de Jesús, ni de su poder para realizarlas, y así lo hemos 
de entender y aceptar nosotros, porque Cristo es Eijo de Eios vivo y 
puedehacer cuanto quiere. 

iO. Se trata, pues, de una manducación real^ y así lo compren- 
dieron hasta los mismos judios, quienes, asómbrados, dijeron, al- 
tercando unos con otros: ¿Cómo nos puede dar éste su carne á comer? Y 
Jesús, en vez de disuadirles de esta idea, les confirma en ella, di- 
ciéndoles: Os es necesáeio comer mi carne y heher mi sangre; porque 
si no lo hiciereis, no tendréis vida en vosotros (Joann., VI, 54); es decir: 
«No podréis salvaros.—Os es útil recibirme en alimenio, porque sólo 
de esa manera os resucitarégloriosos en el úUimo dia.y> (Joann., VI, 55.) 
Y para que acaben de vencerse sus corazones rebeldes, les insinúa 
inmediatamente la razón diciendb: Porque mi carne verdaderamente 
es comida y misangre verdaderamente es behida. 

Aquí no caben dudas, por más que disparaten los herejes-El 
Señor pone como un sello divino á esta enseñanza, por estas pala- 
bras: M que come mi carne y hehe mi sangre, en mi mora y To en él\ vive 
por mi, como To vivopor mi Padrc. (Joan., VI, 57.) Lo cual equivale 
á decirnos: «Como Yo vivo por la unión que tengo con mi Padre 
celestial, que es el principio de mi vida divina, asi el que me eoma 
en el Santísimo Sacramento, vivirá también una vida eterna sobre- 
natural y divina por la unióñ que tiene conmigo.» ¡Qué promesa 
tan magnífica y consoladora! 

iS'. He aquí, en breve resumen, lo que hemos \\3i,ma^áQ prepara- 
ción á la Eucaristia. Las figuras que la delinean están terminantes; 
las profecias son expresivas y clarísimas; la promesa es de nuestro 
Señor Jesucristo, Verdad infalible, que.no puede engañarse ni en- 
gañarnos. ¿Qué resta ya? ¡Ah! Unicamente comprobar la reali- 
dad dogmática de la Eucaristía por el hecho histórico de su insti- 
éución divina, tal como la hallamos expresada en la narración 
cvangélica. Dulcísimo y amorosísimo Señor sacramentado, océano 
de amor y de santidad para los humanos corazones, manjar suaví- 
«imo para nuestras almas necesitadas, prodigio de los prodigios de 
Uios, amor de los amores divinos: iluminad nuestro entendimiento 
para que podamos vislumbrar siquiera los fulgores inefables de la 
doctrina eucarística, y exponerla con sencillez á las almas fieles, y 
■que ellas, y nosotros, y todo el linaje humano, caigamos postrados 
en humilde acatamiento ante vuestra Majestad soberana, diciéndo 
una y mil veces: ¡Bendito y alahado sea en cada momento el santisimo y 
divinisimo Sacramento! 



OAPÍTULO XIV 

Instítiición y motivos de la Sag^rada G!ucai*istía. 


1 . Ciroaastancias de la institución de la Eucaristía — 9. Naturaleza de esta 
inatitución.—3. Jesucrtsto se contiene en la Eucaristfa. 


f ios nuestro Señor, eriador de cuanto tiene ser, y que en su in- 
finita sabiduria lo ordenó todo perfectisimamente, hizo en lo 
material que á los esplendorosos rayos del sol preeedieran los 
débiles fulgores de la aurora, y por modo semejante tuvo por bien 
que en lo moral el soberano misterio eucaristico fuera precedido de 
figuras^ profecias y promesas, como pálidos refiejos de la realidad del 
Sacramento. Ya hemos indicado dichas figuras y profecias, y tam- 
bien la solemne promesa que de tan augusto misterio hizo el Salva- 
dor del mundo á sus discipulos y ájos judios; ahora resta sólo de- 
clarar su exacto cumplimiento en la institución dwina de la Eucaris- 
tía, según la narra el Sañto Evangelio. 

1 . Mucho deben notarse las circunstancias de esta institución, 
pues ia hizo Jesucristo en la víspera de su muerte, en presencia d« 
sus discipulos, al fin de la cena legal, después de haber comido la 
carne del cordero figurativo (1), oomo diciendo: «Hagamos el trán- 
sito de la figura á la realidad: ahora que voy á salir de este mundo, 
ahora que son los momentos más solemnes de mi vida, ahora qu« 
mis palabras revisten forma de testamento y se os quedarán ma» 
impresas..., ahora quiero dejaros los tesoros de mi corazón divino, 
quiero hacer vuestros mi cuerpo, mi sangre y mi vida; quiero insti- 
tuir el Santísimo Sacramento para vosotros, y como prenda del amor 
que os tengo.» ¡Oh amor inmenso del corazón de Jesús! 


(1) Así lo exponen San Jerónimo y Santo Tomás. Véase Suárez, t. XX, p. 737 á 768, 
ediclón de Parls, 1877. 
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Nótese también ouán grandiosa es la importancia de esta 
institución, pues ella nos ofrece á la vez dogma que creer, una 
ley que observar, un iSacramento que recibir y un testafnemo que eje- 
cutar. En cuanto dogma, debe ser expuesto con toda claridad; en 
cuanto ley, no puede tener anihigüedades ni sentidos figurados^ sino tér- 
minos propios y precisos; en cuanto Sacramento, es de necesidad 
saber en qué consisie; y en cuanto testamento, demanda que sea for- 
mulado de manera que no ofrezca dudas ni engendre pleitos la he- 
rencia. 

íl. Por consiguiente, si Jesucristo es infinitamente sabio, pode- 
roso y bondadoso, como Dios verdadero; si saie^ puede y quiere hacer 
sus obras perfectas, y la mayor de todas es el Sacramento de su 
amor; si E1 nos manda, bajo pena de perder la eterna vida, que nos 
alimentemos de su carne y de su sangre, forzoso es confesar que en 
la Eucaristía se contiene real y verdaderamente el cuerpo, la san- 
gre, el alma y la divinidad de Cristo nuestro Señor, porque lo con" 
trario sería el mayor de los absurdos imaginables. 

Probar esta verdad de nuestra fe católica es In que nos propone 
mos en el presente capítulo, tomando argumento del mismo hecho 
de su institución divina: Para ello mostraremos dos cosas: 

1. ** E1 hécho históríco de la ínstitución de la Eucaristía. 

2. '’ Los motivos de la institución. 

§ I 

* 

DE LA. INSTLTUCIÓN DEL SANTÍSIMO SAGRAMENTO 

^ El corazón de Jesúa antes de instítuir la Eucarislía.—5. Certamen de 
amor.—O. Gonsuelos y.encar^os que da á sus disclpulos. —7. Institueión 
del Sacramento. —S, Sentido católico de las palabras de Jesús. -S>. Cum- 
plimiento del vaticinio de Jeremías. 

4. iCuán ingenioso es el amor del corazón sacratísimo de Jesúa 
para con los pobres hijos de Adán! Rebeldes é ingratos fueron los 
judíos para con el Salvador del mundo cuando éste pasó por la tierra 
hadendo bien y sanando á iodos; á sonar iba la hora terrible, mucho 
tiempo antes anunciada por los divinos oráculos para darle muerte 
ignominiosa. E1 divino Cordero estaba próximo á caer en manos de 
sus rabiosos enemigos, quienes con saña impía deseaban ponerle 
en cruz afrentosa; mas El , ¡oh portento de amorl, sabiendo todo 
esto, inclusa la traición y venta del pérfido Judas, no desfallece 



De la institvción del Santísimo Sacramento, 


151 


en sus propósitos amorosos para con ellos, y cual si el ser injuriado 
le sirviera de grande estímulo para prodigarles mayores bienes, 
mandó á sus discípulos que prepararan lo necesario para la Pas^ 
•cua, y sentado ya con ellos á la mesa (1), l^s dijo estas memorables 
palabras; En gran manera he deseado comer esla Pascua con vvsotros, 
untes de mi Pasión. (Luc., XXII, 15.) 

¡Oh buen Jesús! ¿Qué es lo que dices? ¿Por qué deseas tanto 
comer esta Pascua con tus discipulos? Es muy sencillo—responden 
los sagrados intérpretes.—^Jesús deseaba ardientemente raostrarles 
como en epilogo, no sólo el lleno de su omnipotencia, sino el rasgo 
más sublime del amor inflnito que en su corazón sentía hacia ellos; 
úeseaba sustituir la Pascua antigua con el Sacramento de la Alianza 
nueva; deseaba morir por ellos y ausentarse subiendo al Padre, y 
deseaba unirse intimamente á ellos y que vivieran de su misma 
vida; mas deseaba sufrir horrorosa muerte temporal para que ellos 
fueran libres de la muerte espiritual. 

5 . Tales eran los sentimientos encontrados que al mismo 
íiempo se agitaban en el pecho de Jesús, como pidiendo la prefe- 
rencia, y entonces se estableció en su corazón amabilísimo el más 
grande y estupendo certamen de amor que jamás presenciaron lós 
-siglos. Dos amores—dijo el piadoso Estella—(in cap. XXII, Luc.) 
cnteramente opuestos conmovían el corazón de Cristo; uno impul- 
sándole á salir del Cenáculo, otro á quedarse en él. Uno que le im- 
peiia á marchar á la muerte, porque de ella dependia nuestra vida, 
otro que le retenia en el Cenáculo, porque alli se encontraba el 
objeto de sus amores; uno que le daba voces diciéndole: «Sal y re- 
dime al hombre», otro que clamaba más fuerte con estas palabras: 
«Quédate. ¿Qué va á ser del hombre si tú te ausentas? En trance 
tan duro, ¿qué hará el amantísimo Jesús? ¡Pásmense los cielos! El, 
en su sabiduria inflnita, encontró el medio de satisfacer á uno y otró 
u,mor, de ausentarse y de quedarse.» ¿De qué manera? Este es el 
misterio: salió en su propia persona á la pasión, á la cruz y á la 
muerte, y se quedó con nosotros en el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristia, en el cual, como dijo el Santo Concilio Tridentino, derramó 
las riquezas de su amor para con los hombres (2). ¡Oh amor! ¡Oh prodi- 
^io de todos los amores! Consideremos un momento el modo con que 
lo hizo. 


(1) Puesto ya el sol, y entre dos luees. (Exodo, XII, 6.—Math., XXVI, 20.—Marc., 
XIV, 17.) 

(2) In quo divitias sui erga homines amoris velut effudit. (Trident., ses. XIII, ea- 
non II.) 
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tt. Lo primero fué hacer un acto de profunda humillación^ 
postrándose á los pies de sus discípulos, lavándoles los pies, á pe- 
sar de la resistencia que le oponían; y luego les dijo: M siervo no es- 
mayor que su sevíor. .Ejemplo os lie dado, para que como Yo Jie hecho, asi 
vosotros hagáis. (Joann., XIII, 15-16.) Lo cual fué como decirles: 
«Hijitos míos, voy á instituir el Santísimo Sacramento y á poner 
hajo las especies sacramentales mi carne y mi sangre, mi vida y 
mi corazón; todo os lo doy para que os sirva de alimento espiritual; 
vais á recibirle, y para ello es preciso que estéis linipios y que seáis- 
humildcs; por eso os he lavado y os doy ejemplo de humildad. Los 
soherbios y los que no estén limpios de concieneia jamás deben 
acercarse á la sagrada Mesa. 

Uijitos —continúa el Señor —aún estoy un poco con vosotros .— 
Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos á los otros, asi 
eomo yo os he amado. (Joann., XIII, 33-34.) ¡Qué recomendaciónt 
iQué ternura! ¡Qué amor! 

Pero aún hace más el corazón de Jesús; quiere que crean en su 
divinidad, quiere que le miren realmente en la Eucaristía que va 
á instituir; quiere consolarlos y fortalecerlos, y al efecto afiade: 
¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el Padre en míf En mi Jiahla 
el Padre cuando yo hahlo; en mi ohra el Padre todo lo que yo obro. 
Creedme; yo estoy en el Padre, y el Padre en mi... Todo lo que pU 
diereis al Padre en mi nombre, yo lo haré.—Si me amáis, guardad 
mis mandamientos, y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador 
para que more siempre en vosotro's... No os dejaré huérfanos... La 
paz os dejo, mi paz os doy... No se turbe vuestro corazón, ni se aco- 
barde... (Joann., XIV.) 

7. Esto y mucho más dijo Jesús como despedida tierna de sus- 
discípulos, como preparación al Sacramento de sus amores, comn 
sello divino de la gran obra que iba á consumar, como prueba 
ineludible de su real presencia en la Eucaristia. ]Qué enseñanzas! 
i Qué promesas! ¡ Qué bondad! 

Oigamos sus palabras divinas, que ya ha sonado la hora del 
amor ... Todo está preparado; reina un profundo silencio; los Após- 
toles están atentos; sus miradas se hallan fijas en su divino Maes- 
tro, quien recogiéndose en si mismo, levanta los ojos al cielo, da 
gracias á su Padre por esta hora tan deseada, toma el pan en su&^ 
sagradas y venerables manos, lo bendijo, lo partió y lo dió á sus- 
discipulos, diciendo: Tomad y comed; este es mi Cüeepo.—Y to- 
mando después el cáliz, dió gracias y se le dió á ellos, diciendo: £e~ 
ied de éste todos, porque esta es mi Sangee del nuevo testamento: 



De la institución del Santísimo Sacramento. 


15a 


Eaced esto en memoria mia, (Math., XXVI, 26, y Lucas, capítulu 
XXII, 19.) 

. ¡Oh buen Jesús! Ya habéis consumado el Misterio del amor; ya 
le adoran los ángeles con admiración, ya le contempla la Santisima 
Trinidad con júbilo; ya veis cumplido vuestro ardiente deseo; ya os 
habéis dado todo entero á nosotros... Ya podéis morir cuando os 
plazca y volver al cielo de vuestra gloria, pues la Eucaristía será 
en la tierra el cielo de vuestro amor... Y nosotros, ¡oh! demos en- 
sanche á nuestro corazón, para que no muera de amor por Aquel 
que por amor nuestro murió en la Cruz, quedándose antes vivo en 
el Sacramento, para darnos vida sempiterna. 

De esta manera portentosa instituyó Jesucristo el Sacramento 
eucaristico, y conflrió á los Apóstoles la asombrosa potestad de con- 
sagrar la Hostia, dando principio el sacerdocio de la nueva Ley. 
(Trid., sess. 22, c. 1.) Y como si en ello quisiera confundir anticipa- 
damente con su divina palabra á los impíos y herejes que en el 
transcurso de los siglos habían de blasfemar sobre la real presencia 
de Jesúsen la sagrada Eucaristía, dijo también con sus labios ado- 
rables: Porque mi cuerpo es nerdadera comida, y mi sangre es verdadera 
hebida. El que come mi carne y hebe mi sangre, está en mí, y Yo en 
él; en mi vive, y Yo en él vivo; vive de mi misma vida y vivirá eterna- 
mente. (Joann., VI, 54, 56, 57, 58.) 

8 . Ahora bien: el sentido católico, natural y verdadero de las. 
palabras de Jesucristo es el siguiente: «Aquello que era pan y vino 
antes de las palabras del Salvador, cesó de ser vino y pan desde eí 
momento mismo en que Jesús pronunció las palabras, y realmente 
se ocultan bajo las especies sacramentales el Cuerpo, y la Sangre, y 
el alma y la divinidad del mismo Jesucristo . Y como el Señor dió igual 
potestad á los discípulos sus sacerdotes, diciéndoles: Eaced esto en 
memoria mia, no es posible negar que actualmente, en nuestros al- 
tares, en fuerza de la consagración, y en el momento mismo que 
dichas palabras sacramentales forman sentido completo, Jesueristo 
está verdadera, reál y substancialmente en la Eucaristia. 

Tomad y comek; éste es mi cuerpo . Beled todos; esta es mi sangre. 
Asi habló Jesucristo enla institución eucarística, así habla diaria- 
mente en nuestros altares. ¿Hay cosa más clara? «Estas palabras 
—dijo Cardenal Wiseman—son en sí mismas tan esplicitas y ter- 
minantes, que huelga toda reflexión ó comentario. Nadie acertaría 
á expresar la doctrina católica con más sencillez, al par que con 
más precisión y exactitud (l).» 


(1) Wisemaa: Confer»»eet inr les doctrines et les plus importantes pratiques de l’Sgli*^ 
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9. Allá en lo antiguo anunció el profeta Jeremías que los Judíos 
echarían trazas contra Jesús, diciendo: Echemos leña en su pan y bo~ 
rrémosledela tierra de los rivientes. (Jerem., XI, 19.) ¿Qué tiene que 
ver, dirá cualquiera, el leño con ei pan? ¿Cómo pueden hallarse 
juntas taies cosas? —Deja de admirarte, alma cristiana, porque todo 
esto aconteció en figura. E1 leño es la cruz del Señor, y el pan la 
sagrada Eucaristia, pues el Pan eucarístico siempre se ha de unir 
con la Cruz. Jesús es el Pan.de vida que descendió del cielo; los ju- 
díos le prendieron y clavaron en la Cruz, juzgando que de estemodo 
•acabarían con su memoria, como dijo Jeremías; y lo que hicieron 
fué unir el Pan con el Leño. Y como la Eucaristía, ó sea el sacrifi- 
cio de la Misa, no es otra oosa que un memorial de la Pasión, claro 
es que hasta la consumación de los siglos permanecerán unidos el 
leño y el pan. He aquí como lo anunciado por Jeremías, y las figu- 
ras restantes, de que ya hemos hablado, tuvieron en la institución 
de la Eucaristia exactísimo cumplimiento. 

Pero sigamos contemplando el corazón sacratísimo de Jesús en 
la noche de la cena, y veamos los motivos que le impulsaron á ins- 
tituir tan augusto é inefable Sacramento. 


oathoUque. (Conier. XV.) Sln embargo, los berejes tuercen el sentido de las palabras d« 
Jesucristoy cada cual las interpreta según su propio capricho ó su refínada soberbia, 
Unos dicen: Eípansignifioa elcuerpo de Jesuoristoy nadamáa. —-Pero esto no puede ser, 
porque el texto dice: Esto es mi cuerpo, y no dice: Esto significa mi cuerpo. 

Otros añaden: La graoia es recibida por medio dei pan. —-Nuevo disparate, porque Jesu- 
cristo no dijo: Becibiréis la gracia camiendo estepan, sino: comed estepan, que es mi cuerpo. 

Y dicen otros: La Eucaristia es únicamente una señal, ó una figura en la cual Jesucristo no 
se encuentra sino por su virtud. Pero ¿en qué cabeza sana cabe esto? —EL texto sagrado no 
habla del poderde Jesucristo, sino de aa presenda real, diciendo: Estoes... 

Otros, por fln, dicen «quela Euearistía contiene juntamente la substancia del pan y 
del vino con la substancia del cuerpo y de la sangre de Jesús». Error tarabién clarísimo, 
porque el citado texto del Señor no habla del pan y del cuerpo de Jesucriste, sino del 
pan en la aparieneia, que dejó de existir como tal pan y que se convirtió en el cuerpo 
del divino Salvador. ¡Pobres herejes! ¡Cuánto deliran y cuánto blasfeman cuando so 
apartan de las vías eatólicas! 
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§ II 

DECLÁRANSE LOS MOTITOS DE LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 

lO. Prodigios de amor en el corazón de Jesús durante la cena legal.— II. Ins- 
tituyó el Sacrameñto por amor. — l*í, Amor para con su Padre celestial. 
—13. Amor á su humanidad saerosanta. — 11. Amor á la Iglesia.— 
15. Amor á los hombres. — lO. La Iglesia y el Concilio Tridentino.— 
~ 11 . Resuraen y conclusión. 

lO. ¡Oh corazón divino! ¿Por qué vas al Cenáculo? ¿Por qué 
ardientemente deseas comer la Pascua con tus discípulos? ¿Por qué, 
después de la cena legal, tornas de nuevo á la mesa, y bendices el 
pan y el vino, y consagrado lo das en alimento á los hombres, en- 
cargándoles que hagan esto en memoria tuya? ¡Oh! Ya lo entende- 
mos; únicamente el amor pudo obrar tan estupendas maravillas. 
Jesús vino al mundo por amor, de amor vivía, el amor le llevó á la 
cruz y por amor instituyó el Santísimo Sacramento. 

Si á nuestra pequeñez fuera dable penetrar en lo íntimo del co’ 
razón de Jesús en aquellos supremos instantes, quedaríamos absor- 
tos al ver con qué afecto, ¡con quó ternura de ánimo contemplaban 
sus ojos divinos aquel cordero pascual, fijado en l§i madera, asado 
al fuego, y puesto (según San Justino, mártir) en forma de cruz, se- 
mejanza tipica de su crucifixión dolorosa! Aquella era su imagen. 
Jesús era la realidad; el suplicio espantoso, los hombres ingratos...; 
sin embargo, el amor no retrocede, toma el pan, lo bendice y lo dió 
á sus discipulos, diciendo: Tomad y comed: éste es mi Cuerpo. 

¡Oh buen Jesús! Detente. ¿Qué haces? ¿Quién es el homhre para 
yue asi le engrandezcas ó para queponyas en el tu corazón? (Job, VII, 17.) 
¿Para qué quieres anonadarte, y, por decirlo asi, desentrafiarte, 
dándote todo entero al hombre, comunicándole tu propio ser, tu 
propia omnipotencia, entregándote por completo á él en la-Sagrada 
Eucaristía? ¿Qué bienes ó qué beneflcios te ha hecho á ti nunca el 
mundo? Cuando naciste en Belén, te negó hospedaje y tuviste que 
íefugiarte á un miserable establo de animales. Cuando recorriste 
las regiones de tu patria haciendo bien á todos y saiiando á los opri- 
midos por el diablo, los hombres te prepararon asechanzas y te lle- 
naron de injurias; ahora, cuando te hallas próximo á salir de esta 
vida, te fabrican una cruz, para hacerte morir en un infame y 
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ominoso patibulo (1). ¿Y tú ioh Jesús amoroso! te quieres dar á este- 
mundo ingratisimo en cuerpo, en alma, en divinidad, con tu carne 
deiflcada, en perpetua memoria de tu Pasión y en prenda perpetua 
de eterna gloria? 

¡Oh amabilísimo corazón de Jesús! ¿En qué piensas, Señor? ¿Qué 
vas á hacer? ¿No prevés las injurias que por muchos hombres cri- 
minales te serán hechas en el Santisimo Sacramento, sin reconocer 
siquiera que éste es el sumo don, y el sumo amor, y el sumo bene- 
flcio que Dios, en su omnipotencia, les puede hacer? ¿No sabes que 
se levantarán, como salidos del averno, multitud de herejes que te 
perseguirán sacramentado y que te llenarán de oprobios, blasfe- 
mias y contumelias? ¿Quieres, por ventura, dar lo santo á los. 
perros? 

II. Es verdad—parece decirnos el corazón de Jesús;—todo esto 
lo sé, y aun muchísimo más que harán en los tiempos venideros los 
protestantes y masones; sin embargo, mi amor á los hombres todo 
lo vence, todo lo soporta, todo estoy dispuesto á sufrir por salvarlos; 
quiero quedarme con ellos y deiflcarlos cuanto es posible en el Sa' 
cramento de mi amor; sólo exijo que se arrepientan. Y vosotros, 
sacerdotes míos, haced esto en memoria de mi Pasión. Hoc facite m 
meam comniemorationem. 

He aquí, cristianos, cual fué la causa principal que impulsó á 
Jesucristo cuando instituyó la santísima Eucaristía. El amor que 
ardia en su corazén. Amor á su Padre celestiali amor á su humanidad sa- 
crosania; amor á su Jglesia; amor á los hombres todos. Consideremos, 
aunque sea brevemente, estos santos amores. 

líB. Amor á Dios Padre.—E1 amor que ardía en el corazón de 
Jesús para con su Padre celestial le llevó á desear con vehemencia la 
continuación de su vida de Dios-Hombre sobre la tierra; ya para 
rendirle los homenajes de adoración y de respeto que merecían su 
inflnita grandeza, su infinito poder y sus perfecciones inflnitas; 
porque los hombres no podían, y algunos no querían realizar este 
acto de justicia para con el Hacedor divino, y todo lo suplió con 
creces Jesús sacramentado. 

Ya para amarle, bendecirle y darle gracias como lo había hecho 
durante su vida raortal, y como deben hacerlo todos los hombres del 
universo; y puesto que nosotros no siempre lo hacemos con la con- 
tinuidad, fervor y diligencia que es debido, por eso se quedó en la 
Eucaristía, y lo suplió con creces Jesús sacramentado. 

(1) Morte tiirpissima condemnemus eum. (Sap., II, 20.) 



Motivos de la ivstitución de la Eucaristía. 


157 


Ya para humillarse profundamente ante la Majestad de su 
Eterno Padre y reconocerle, en nombre de todas las criaturas, por 
«1 único Santo, el único Excelso, el único Bueno; obligación que 
muehos hombres no cumplen, y que fué y es suplida con creces por 
Jesún sacramentado. 

Ya para reparar con sus homenajes, con sus adoraciones y con 
'sus humillaciones contmuas los olvidos, los ultrajes, las blasfemias 
y las ingratitudes de todos ios hombres, en todos los tiempos y en 
todos los lugares, pues á todo se extiende la Víctima eucarística y 
todo lo suple con ereces Jesús sacramentado. 

Dios merece de justicia gloria infinita, amor infinito, adoración 
y gjatitud infinitas, y esto por todos los siglos; y como el hombre 
en su pequeñez no puede hacerlo, el corazón de Jesús satisfizo 
■esta necesidad, porque todo lo suple con creces Jesús sacra- 
mentado. 

13. Amor á su humanidad sacrosanta. —For otra parte, 
justo y necesario es que la humanidad sacratísima de Jesús sea 
«exaltada por cima de todas las criaturas humanas, puesto que ella, 
-durante la Pasión, había sufrido las humillaciones más profundas y 
los dolores más acerbos. Justo es que el corazón y el cuerpo sacra- 
tisimo de Jesús aparezcan siempre en el mundo elevados á un 
‘Orden enteramente divino, con una especie de inmensidad propia 
de Dios, y multiplicando su gloria tantas veces cuantas se repro- 
duce en nuestros altares por las palabras de la consagración. Justo 
■es que la carne divina del Redentor sea continua y profundamente 
adorada de los hombres á quienes salvó, á quienes mereció la gra- 
cia y la gloria, á quienes dió la vida sobrenatural para el cielo, y 
que todos acumulemos en torno suyo todo cuanto haya en la tierra 
más rico, más hermoso, más refulgente, para darle esplendor á su 
■culto é indicar de este modo su excelencia soberana. Justo es que 
los ángeles del cielo y los querubines y serafines reconozcan y ado- 
ren la humanidad de Jesús en la tierra, puesto que ellos pueden, 
con más perfección que el hombre, rendirle los homenajes más pro- 
•pios y más dignos-de su santidad infinita. 

141. Amor á la Iglesia. —Demás de esto, el amor de Jesucristo 
á su esposa la Iglesia fué poderoso incentivo para que ardiera en 
deseos de instituir la sagrada Eucaristía. Si los esposos de la tie- 
rra, que al fin no son más que figura de los desposorios divinos de 
Jesús con la Iglesia, no quieren separarse un punto, teniendo com- 
placencia en ayudarse mutuamente en todas sus necesidades, 
¿cuánto más desearía esto el corazón de Jesús, amor infinito, cen- 



158 


Ve la Eucaristía como Sacramento. 


tro de los castos amores, que vivía sólo para fundar su Iglesia como' 
continuación de su obra santificadora sobre la tierra? É1 quiso que- 
darse en la Eucaristía, como un esposo en su tálamo, para prote- 
ger á la Esposa de su corazón en todas sus luchas contra la impie- 
dad, para dirigirla en todas sus acciones públicas y privadas, 
para aconsejarla en los casos dudosos, para fortalecerla en lo& 
tiempos de prueba y para glorifiearla en todas las ocasiones y que 
las puertas del infierno Jamás prevalezcan contra ella. 

15. Amoe Á LOS HOMBRES.— Y comoquiera que la Iglesia no 
es otra cosa que la congregmión de los fieles cristianos, regida por 
Gristo y el Papa su Vicario, síguese, por ineludible consecuencia, 
que Jesús instituyó el Santísimo Sacramento por amor á los mis 
mos hombres. 

Quiso quedarse presente en la sagrada Eucaristía para enar- 
decerlos con su presencia y animarlos á combatir contra el ene- 
raigo de las almas y contra las propias pasiones. 

Quiso estar siempre con nosotros para excitarnos á realizar 
actos de fe, de esperanza, de amor y de adoración á su augusta y 
divina Persona. 

Quiso hallarse de continuo en nuestros altares para ofrecerse sin 
cesar á su Eterno Padre en expiación de nuestros pecados, y para 
obligarnos á recibirle saoramentado y que nuestros corazones sean 
cada vez más humildes, más puros y más santos. 

Quiso incorporarse á nosotros, ó mejor dicho, incorporarnos á É1 
á fin de que nuestra substancia humana sea como una sola cosa con; 
la suya divina, y que vivamos en Él, de É1 y para Él, divinizados en 
la tierra, cuanto lo consiente nuestra pobre naturaleza. 

Quiso atestiguarnos claramente su amor, dándonos, como en 
prueba de su aíecto, su cuerpo en alimento, agotando así todas las 
riquezas de su misericordia y toda la extensión de su poder, supe- 
rando de este modo todos los deseos y todas las aspiraciones de 
nuestro corazón. 

Quiso que toda su adorable Persona estuvierá siempre á nuestra 
disposición, para que con la frecuencia que deseemos podamos 
visitarle, adorarle, exponerle nuestras necesidades, dirigirle nues- 
tras súplicas y recibirle en nuestra alma para fortalecerla y en- 
diosarla. 

Quiso que por las frecuentes visitas y asistencia al santo sa- 
crificio de la Misa consideremos diariamente su sangre derramada 
por nosotros, y que por este medio llevemos siempre fijo en el cora- 
zón á Aquel que por nosotros fué una vez fijo en la cruz. 
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Quiso que los cristianos todos comprendamos bien la intensidad 
del amor que atesora para nosotros en su corazón divino, al ver 
que voluntariamente sufre en ei Santísimo Sacramento las irreve- 
rencias, las indignidades y las hlasfemias de los impíos, como tam- 
bién el olvido, la indiferencia y la tibieza de las almas que debían 
serle más fieles y más fervorosas en su presencia. 

Quiso, finalmente, procurarnos toda suerte de bienes, ya por la 
paz que en el Sacramento da á nuestro espíritu, ya por la fortaleza 
que comunica á nuestra voluntad, ya por la esperanza que infunde 
’én nuestro corazón. ¡Oh corazón de Jesús, cuánto nos amas! 

■ lO . Todo lo cual se halla compendiado por nuestra Madre la 
Tglesia en aquellas palabras que canta diariamente: 0 sacrum con- 
VIVIUm! ¡Oh sagrado convite^ en el cual se recibe á Gristo, se renueva 
la memoria de su Pasión, el alma es llenada de gracia, y se nos da 
una prenda de la gloria futura! 

Tales fueron los principales motivos que impulsaron al corazón 
sacratisimo de Jesús á instituir la divina Eucaristia; y para que 
en los siglos por venir ningún hombre sea osado á ponerlo en duda, 
habla el Espíritu Santo por los Padres del Concilio Tridentino y dice: 
Estando nuestro Salvador para partir de este mundo al Padre, ins- 
tituyó este Sacramento, en el cual como que echó el resto de las rique- 
zas de su divino amorpara con loshomhres, dejándonos un monumento 
de sus maravillas... un recuerdo de su pasión... un manjar espiritual 
con que se alimenten y conforten nuestras almas..., un antidoto que nos 
lihre de culpas... una prenda de nuestra futura gloria... un vinculo de 
unión con su sagrada Persona, mediante la fe, la esperanza y la cari- 
dad...,ypara que todos los cristianos vivamos juntos en estrecha y per- 
fecta unión. (Trid., sess. 13, c. 2, y en el decreto que precede.) 

tTl. Queda, pues, á grandes rasgos trazado el hecko histórico de 
la institurión de la sagrada Eucaristia. y los motivos principales que mo- 
vieron al corazón de Jesús d instituirla; y ahora para terminar, saca- 
remos una consecuencia lógica que prueba con toda claridad la real 
presencia de Jesucristo en ei Sacramento eucaristico. 

Jesucristo, según lo dicho, quiso dejar á la Iglesia que vino á 
fundar, y á sus Apóstoles, que habian de ser los sostenedores y con- 
tinuadores de su obra, y á todos los fieles que constituyó en miem- 
bros de su cuerpo mistico, una prenda irrecusable de su amor; quiso 
mostrarles que los amó hasta el extremo, por fina y muy especial 
manera. Por consiguiente, dicha prenda, dejada á ellos, debia 
por necesidad ser digna de su amor infinito, del amor de un Dios que 
es infinitamente bueno, infinitamente amable é infinitamente poderoso. Y 
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puesto que por prueba de este amor les dió un poco de pan, diciendo: 
Este es mi cuebpo, y un poco de vino, añadiendo: Esta es mi san- 
ORE, no pudo por menos de ser realmente su sangre y su euerpo; por- 
que es absurdo y repugnante, que un poco de pan y de vino que 
nada valen, hubiese de responder y asegurar el amor infinito del 
corazón sacratisimo de Jesús.—¿Se dirá que Jesucristo en sus ri- 
quezas infinitas tuvo más que dar?—No. ¿Se dirá que tuvo y no 
supo dar?—Tampoco. ¿Se dirá que teniendo y sabiendo no quiso ser 
más dadivoso?—Mucho menos, porque esto repugna con su bondad 
inflnita. Luego si turo, pudo, supo y quiso, lo hizo, y en la sagrada 
Eucaristia se contienen realmente el cuerpo, la sangre, el alma y la divini- 
dUbd de Crisío nuestro Se%or . Pero esto lo probaremos con más exten- 
«ión en el capitulo siguiente: 




CAPÍTÜLO XV 


Ppuébase la peal ppesenela de «lesueplsio en la Eueaplstía. 


I, Dios se ha mostrado muchas veces á los hombres en forma de 
fuego.—‘i’. ¿Por qué?—3. Razón de este capítulo. 


J|2jBios nuestro Señor, infinito en misericordia, se ha dignado 
^uohas veces aparecerse á los hombres rodeado de bri- 
llantes resplandores. En el Sinaí, queriendo promulgar su 
divina Ley, se dejó ver en carroza ígnea, mostrando su majestad 
y su gloria al pueblo de Israel. (Exodo, XIX, 18.) 

E1 profeta Daniel vió al Señor como un anciano de días, senta- 
do en trono de fuego, con ruedas encendidas, y río impetuoso de 
llamas salia ante su faz. (Daniel, VII, 9.) 

A los tres jóvenes en el horno de Babilonia se les apareció el 
Señor en medio del abrasador elemento; y cuando en el desierto 
sirvió de guía al puebio escogido, hízolo en columna de fuego. 
(Dan., III, 92, y Exodo, XIV, 24.) 

Estando Moisés apacentando l^s ovejas de Jethro, subió al 
monte Horeb, y oyó la voz del Señor saiiendo de una zarza, la 
cual ardía y no se quemaba. 

¿Por qué —se dirá—quiso el Señor Dios mostrarse á los hom- 
bres en forma de fuego, con preferencia á ningún otro elemento?— 
Es—responden los sagrados expositores—porque el fuego es sim- 
bolo del amor, y Dios es amor por esencia. Por eso el Espíritu Santo 
quiso también descender sobre los Apóstoles en llamas encendidas; 
por eso Jesucristo dejó ver su Corazón divino á la Beata Marga- 
rita María de Alacoque, ardiendo en su parte superior; y por eso 
el mismo Jesús alienta á sus discípulos diciéndoles: Fuego ke 'Denido 
á traer al mundo, y ¿gué otra cosa quiero sino que arda? (Lucas, XII, 49.) 
«¡Oh hombres! — parece decirnos el Salvador divino;—mi cora- 
zón os ama entrañablemente, infinitamente, eternamente, Pwr 
vuestro descendi del cielo y me anonadé en la tierra; por^ 
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amor quise sudar sangre y morir en la cruz; por amor, y sólo por 
amor, escondí mi humanidad sacrosanta y mi divinidad en la Sa- 
grada Eucaristía; por amor tuve mis complacencias en quedarme 
con vosotros y darme en alimento para vuestras almas en el San- 
tisirao Sacramento del altar.» 

3. Verdaderamente, ya lo hemos probado; el fuego del amor 
divino que ardía presuroso en el corazón amabilisimo de Jesús, 
fué la causa de que en la noche de la Cena instituyera la Sagrada 
Eucaristía. Ya sabemos cómo io hizo; ya hemos considerado sus 
propias palabras; ya se colige de ellas la realidad del misterio 
eucarístico, ó sea la real presencia de Jesucristo en el Sacramento 
del amor; mas como estamos en un siglo de incredulidad en que los 
herejes deliran y blasfeman fuera de todo lo razonable, y como, 
por otra parte, es para el cristiano dulce y consolador saborear 
los misterios inefables de Dios, juzgamos que no holgará aquí pesar 
las razones en que se apoya nuestra fe, y presentar á los ojos de 
todos los argumentos principales que prueban la real presencia de 
Jesús en la Eucaristia. Estos argumentos son: 

1. ° La Sonta Escrifura y la Tradición. 

2. ® Los Santos Concilios. 

3. ° La creencia y práctica de la Iglesia universal. 

4. “ La imposibilidad de que el Misterio eucaristico sea inven- 
ción humana. 

5. ® La confesión de los herejes y los milagros. 

En el presente capitulo trataremos sólo de los dos punto si- 
guientes: 

1. ® Pruebas de Escrilura y Tradicíón. 

2. ® Pruebas de los Concilios. 


§ I 

PRUÉBASE LA REAL PRESENCIA DE JESUCRISTO EN LA EUCARISTÍA 
POR LA SANTA ESCRITURA Y POR LA TRADICIÓN 

1. La Eucaristía reune en sl todas las maravillas del universo.—i». Pruébase 
la Tral presencia de Jesucristo en la Eucaristía por las Santas Escrituras.— 
«. Confírmación de San Pablo.—7. Pruébase por la tradición de todos los 
sigloa. 

1. Grande misterio é inaudito prodigio obró la sabiduría infi- 
nita en el principio de los tiempos, cuando al formar el hombre 
nnió á su cuerpo de barro alma espiritual, con respiración de vida 
sobrehumana, ó sea de gracia santificante. 
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Asombrosos fueron los portentos que más tarde llevó á cabo en 
la tierra, en las aguas y en el aire por la vara maravillosa de Moi- 
sés, gran caudillo de IsraeL 

Mayores sin comparación fueron los milagros que su omnipoten- 
cia divina realizó en el mundo, haciendo que la virginidad se unie- 
ra con la maternidad, y que de tres substancias enteramente diver- 
sas, Verbo, alma, carne, quedara constituida una sola persona divina, 
sin confundirse las substancias, y permaneciendo oculta la divini- 
dad bajo el velo de la humanidad (1). 

Pero ¿qué son todos estos misterios y prodigios, comparados con 
los innumerables que tenemos á la vista de nuestra fe en el augusto 
Sacramento de la Eucaristía, donde el mismo Verbo hecho carne, 
ó sea el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo se 
hallan rea^- y substancialmente presenles, del mismo modo que están en 
los eielos, velado todo bajo las especies sacraraentales de pan y de 
■vino? Con razón se ha dicho que este Sacramento es el misterio de 
los misterios, el railagro de los milagros de Dios, y que reune en sí 
cuantas maravillas ha obrado el Señor desde el principio del uni- 
verso hasta nuestros días, sin que sea dable obrarlos mayores en 
favor del hombre en toda la sucesión de los siglos por venir (2). 

Pues bien: como el punto principal en el Misterio eucaristico es 
la real presencia de Jesús en el Santisimo Sacramento y como de esta 
verdad se derivan todas las demás que tanto asombran nuestra in- 
teligencia al contemplar la Hostia consagrada, forzoso es quedarla 
bien establecida, ya por la fe, ya por la razón iluminada por la mis- 
ma fe, jSkpor los mtlagros que la evidencian (3). 

íi. 1.® Las Santas Esceituras. —Clara y patente se ofrece 
en los libros sagrados la promesa de la Eucaristía hecha por el 
divino Salvador. Dijo á sus Apóstoles: No os dejaré huérfanos. 
(Joann., XIV.) Yo eslaré con vosotros hasta la consumación de los siglos. 
(Matth., XXVIII, 20.) Yo soy elpan vivo bajado det cielo, y el que coma 
de este Pan vivirá eternamente. (Joann., VI, 51-52.) 


(1) Non confusione substantiae, sed unitate personae. (Symb. Athanas.) 

(2) Maximum iniraculorum Cbristi.—In Eucbaristia Deus tot et tanta mirabilia 
inclusit, quot in ipso videtur quasi omnium mirabiiium quae ab initio mundi fecit, 
memoriam renovase. S. Thom., Opusc. 68 y 69.)—Sacramentum sacramentorum my»terium 
mysteriorum. (S. Dionis.: De divin. IUerarch.) 

(3) Dicendum, non posse sola ratione naturaii evidenter demonstrari hoc myste- 
rium esse posibile; posse tamen evidenter ostendi, non demonstrari impoasibile.—Di- 
eendum praeterea posse ratione naturali ostendi, hoc mysterium fuisse valde conve- 
niens, et divinae bonitati, ac bominum utilitati maxime eo.nsentaneum. (Suárez, 
íomo 21, pág. 35, n. 4 y 6. Edición de París, 1877 ) 
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Esta es la promesa; no puede ser más terminante.—Pero ¿qué 
Pan es éste?—E1 mismo Jesueristo lo dice, para que á nadie le ocu- 
rran dudas .—Pan que To os daré—^iaQ—es mi carnepara la vida del 
mundo (1). Asi lo entendieron los discipulos, así lo entendieron los- 
judíos, y por eso decían éstos; ¿Cómo puede éste darnos su carne d co- 
mer? (2). 

¿Cómo? ¡Oh incrédulos judíos! Oid la contestaeión que os da el 
mismo Jesús: Las palabras que os Jie dicJio son espiriiu y tida. Lo cual 
fué decirles; «No lo alcanzáis con los sentidos, pero someted vues- 
tra razón.» E1 gran Padre San Agustín se hace cargo de esta pre- 
guuta y responde; «¡Oh judíos! De qué modo Jesucristo se da y cómo' 
se ha de comer este Pan, lo ignoráis; sin embargo, si no coméis di- 
cho Pan, no vivíréis; la orden es forznal, y en cumplirla os va la. 
vida.» {Pe praesent. in Sacram.) 

¿De qué manera hizo el Sefior fácil lo que á ellos parecía difícil? 
Este es el misterio, y Jesús le descifra instituyendo la Sagrada 
Eucaristia. Tomando el pan y el vino en sus manos, lo bendijo, di- 
ciendo á los discípulos; Tomady comed,este es mi Cuerpo. Tomad y 
be1)ed, esia es mi Sanyre.—OhsérYese, porque interesa mucho, que 
Jesucristo, no dijo: Esta es la figura de mi cuerpo, ni esta es la fí,gu- 
ra de mi sangre; sino: este es mi Cüeepo; esta es mi Sangee; así, 
en absoluto y terminantemente, para evitar dudas. 

©. ¿Bastó por ventura, esto? No, pues el amor y la previsión 
del Sefior se extendió á más; É1 suscitó en San Pablo un intérprete 
infalible de sus palabras divinas, y el Apóstol, eco fiel del Espíritu 
Santo, confirmó \sl presencia real y substancial de Jesús en el Santisimo- 
Sacramento, de esta manera; 

Comienza el Apóstol repitiendo textualmente á los fieles las mis- 
mas palabras de Cristo cuando dijo: Este es mi Cuerpo. Esta es 
mi Sangre... y diciendo que la realidad de la Eucaristia la sabia 
por el mismo Jesús, que inmediatamente se lo había revelado. 
(I Cor., XI, 25.) 

El c&liz de bendición—áice—que nosotros bendecimos, ¿no es la co- 
munión de la sangre de Cristo? Y elpan que partimos, ¿no es la parti- 
cipación del cuerpo del Senor? (I Cor., X, 16.) Esto es clarísimó, y 
tan persuadido se hallaba el Santo de la realpresencia de Jesús en 
el Sacramento, que luego, para que recibieran la Comunión con 


(1) PaniB quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita. (Joami., VT, 52.) 

(2) Quomodo potest hic nobis camem suam dare ad manducandum? (Joannis, 
■e. VI, 63.) 
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las disposiciones debidas, les dijo: El que comiere este pan ó hebiere el 
•cálii del iSeñor indignamente^ será reo del cuerpo y de la sangre dtl Señor. 
<I Cor., XI, 27.) Es decir, será condenado como reo de haber profa- 
nado el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. ¿Cómo había de afirmar 
esto el Apóstol si no estuviera real y suhstancialmentepresente en la 
Eucaristía Jesucristo mismo en persona? Un cuerpo que está au- 
■sente, ¿quién le puede profanar comiendo un poco de pan ó bebiendo 
un poco de vino? 

Mucha fuerza de probación tiene lo dicho; pero el Apóstol in- 
«iste más, para que nadie lo ignore, y añade; El que come y hehe indig- 
namente elpan ó el cáliz del Señor, come y bebe su propio juicio; esto es, 
su propia condenación, no haciendo discernimiento del cuerpo del Se- 
ñor. (I Cor:, XI, 29.) Y es la causa, porque no hace distinción entre el 
Pan celestial, cuerpo de Cristo, y el que se usa en las mesas 
profanas. Si en el Pan eucaristico no se halla realmente el Cuerpo 
del Salvador divino, ¿qué significan las palabras de San Pa- 
blo ? ¿ Quién no ve que son inútile^ y sin tener aplicación po- 
ísible? 

Pero añade más el Apóstol. Que el hombre —á\Q,e—se pruehe á 
si mismo antes de comer el Pan eucaristico, para no hacerse culpa- 
hle. (I Cor., XI, 28.) Y nosotros, considerando estas palabras, 
preguntamos: Si en el Santísimo Sacramento no se contiene Cris- 
to con su virtud propia, ¿para qué hay necesidad de que el hom- 
bre se pruebe y vea cómo está su conciencia antes de comulgar? 
.¿,Probarse para comer un simple poco de pan? ¿Hay cosa más 
absurda? Por otra parte, si la recepción de la Eucaristía no pro- 
duce en el alma su efecto sino por la fe con que cada cual la 
recibe, como impíamente afirman los protestantes, claro es que 
nomulgar sin fe será privarse del efecto eucarístico, por no hacerse 
reo de culpabilidad, y mucho menos de condenación eterna. Luego 
para todo hombre que crea en la divinidad de las Santas Escritu- 
ras bastan las palabras citadas de San Pablo para decir: Greo que 
cn la Hostia consagrada se contiene real, rerdadera y substancialmente 
el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesu- 
cristo. 

7. La Tradición.— Sin embargo ¡parece increíble! los enemi- 
gos de la realidad de la Eucaristia, es decir, de la presencia reai de 
Jesucristo bajo las especies sacramentales de pan y de vino, pres- 
cinden del testimonio de San Pablo y convienen en que dicha reali- 
dad fué aceptada, creída y enseñada después del siglo VII; pero 
que antes de esa época la creencia de la Iglesia no estaba bien 
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precisada. ¡Oh! Nuevo error, nuevo absurdo, que se deshace como 
el humo con sólo considerar un texto de cada uno de los Santos Padres- 
de los primeros siglos. 

Siglo J .—La Eucaristía es la carne de Jesucfisto^ aquella misma 
que padeció por nosotros. — Así San Ignacio, mártir, citado por 
Theodoreto (1). 

Siglo II. — Nosotros sabemos por los Apóstoles que este ali- 
mento espiritual, llamado Eucaristía, es el Cuerpo y la Sangre dc 
Aquel que se hizo hombre por nuestro amor.—Así se expresó San 
Justino (2). 

Siglo 777.—Cuando vosotros gustáis el Pan eucaristico y la copa 
del vino consagrado, coméis y bebéis el Cuerpo y la sangre del Se- 
ñor.—De esta manera habló Orígenes (3). 

Siglo /P.—Siendo certísimo que Jesucristo, hablando del pan que 
tenía en sus manos, dijo: Este es mi Cuerpo, y refiriéndose al vino 
añadió: Esta es mi sangee, ¿quión que tenga juicio osará poner en 
duda esta verdad católica?—En esta forma argumentaba San Cirile 
de Jerusalén (4). 

Siglo F.—Esto que está en el cáliz—dijo el Crisóstomo—es la 
sangre que ha fiuido del costado de Cristo nuestro Señor. Cuando el 
sacerdote católico dice en nombre de Jesús: Este es mi Cuerpo, Bsta 
es mi Sangre, transfórmase el pan y el vino que se ofrecen en el 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo (5). Así—añade San Agustín nos 
hacemos Cristíferos, esto es, portadores de Cristo, porque recibimos 
en nosotros su Cuerpo y su Sangre (6). 

Siglo VI. —Antes de ser consagrados, el pan y el vino conservan 
su propia substancia; mas tan luego como se pronuncian las pala- 
bras sacramentales, son el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo.—He 
aquí cómo juzgó de la Eucaristia San Cesáreo de Arlés. 

Siglo F77.-E1 pan que nosotros dívidimos en el Santísimo Sa- 
cramento es el Cuerpo de Jesús, que ha dicho de sí mismo: Yo 
soy el Pan de la r¿7<?;y el vino que en el cáliz bebemos es su Sangre 

(1) Eueharistiam non admittunt, es quod non conflteatur Eucharistiam essecamem 
Domini nostri Jesu Christi. (S. Ignac., Epist. ad Smyrn.) 

(2) S. Just. in Orat. ad Ant. Imperat. 

( 3) Quando vite, pane et poculo frueris, manducas et bibis corpus et sanguinem Do- 
mini. (Orig., In Gant.) 

(I) Cum ipse (Ghristus) pronunciaverit, et dixerit de pane: Hoc est Corpus meum, quis. 
audlvit deineeps ambigere? Et cum ipse asseveraverit; Hic est tneus Sanyms, quis unquam 
dubitaverit, ajensnonesse ejus sanguinem? (S. Cyril., Catech., IV, 1.) 

(5) Hoc verbum transformat ea quae proposita sunt. (S. Crisost., Homü. 46.) 

(6) Sic Christiferi erimus, id est, Cbristum ferentes, cum ejus eorpus et sanguinem in 
membra nostra receperimus. (S. Agust., Serm. HI He Ver, Apost.) 
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preciosísima.— ¿Quiérese más claridad? Pues de este modo habló 
San Isidoro de Sevilla. 

Siglo VIII.— pan, y el vino, y el agua se convierten milagro- 
samente en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo.—Esto dijo San 
Juan Damasceno (1). 

Luego, según estos testimonios históricos é irrecusables, que- 
dan pulverizados los herejes que niegan fuera aceptada la reali- 
dad eucarística antes del siglo VIII. Y como después de esta épo- 
ca están igualmente clarísimas las decisiones de la Iglesia y las 
sentencias de los Santos Padres, no hay camino hábil para eludir 
la prueba, y forzoso es que todos repitamos con San Jerónimo 
(Epíst. 150); M pan que Jesucristo partió y dió á sus disdpulos, fué 
su propio Ouerpo,—Jesús es á la rez el convidado y el festin, el gue 
come y es comido. Pero esto se evidenciará más con lo que ahora di- 
remos. 


§ II 

PRUÉBASE LA REAL PRESENCIA DE JESUCRISTO EN LA EUCARISTÍA 

POR LOS SANTOS CONCILlOS 

H. Loa CoQCÍlios anteriorea al Tridentiao.—9. Doctána del Santo Concilio de 
Trento.— lO. Cánonea del misoio Concilio.—II. Resumen y conclusión. 

». JSÍadie ignora la divina autoridad de los Concilios genera- 
les de la Iglesia, puesto q\ie ésta es infalible en sus decisiones 
dogmáticas, como asistida por el Espíritu Santo. Tampoco es nece- 
sario probar el hecho histórico de los Concilios de Nicea (en 737), 
de Letrán (siglo XIII) y otros (2), en los cuales se atestiguó y de- 


(1) Panis, ac vinum, et aqua, per Sancti Spiritus invocationem et adventum, mira- 
bili modo, inChristi corpus et sanguinem vertuntur. (Damasc., De Eucharist.) 

(2) Estamos santiflcados participando de la sagrada carne y de la preciosa sangre 
de Jesucristo; porque no recibimos este alimento como un manjar ordinario (¡no lo 
quiera Dios!), ni como la carne de un hombre santiflcado y unido al Verbo sólo en cuanto 
á la dignidad, en quien la Divinidad haya habitado solamente, sino como una carne en 
verdad viviflcante, y por consiguiente como la propia carne del Verbo, sin quien no po- 
dría ser viviñcante. (Concilio de Alejandría, en tiempo de San Cirilo.) 

E1 Concilio segundo de Nlcea (VII ecuménico), después de establecer la instituclón 
de la Eucaristía, concluye con estas palabras: «Ergo liquido demonstratum est, quod 
nusquam Dominus, vel Apostoli, aut Patres imaginem dixerunt sacriflcium sine sangui- 
ne, quod per sacerdotem offertur sed ipsum Corpus, ipsum Sanguinem.^ 

'pueden verse el Concilio celebrado bajo el pontifleado de Nicolás II, en 1060; el pre. 
Bidido por Gregorio VII, en 1079, en los cuales Berenguer abjuró su error, y eon la boeu 
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finió como de fe el dogma de la real presencia de Jesucristo en el 
Sacramento de nuestros altares, pues basta á nuestro propósito 
citar algunos sagrados cánones del santo Concilio de Trento, que 
es el resumen de todos los Concilios que le precedieron. Dice así 
(sess. 13, c. 1): 

9. «En primer lugar enseña el santo Concilio, y clara y senci- 
llamente conflesa, que después de la consagración del pan y del 
▼ino se contiene en el gran Sacramento de la Eucaristia, verdade- 
RA, REAL Y SUBSTASTCIALMENTE nuestro Señor Jesucristo bajo las es- 
pecies de aquellas cosás sensibles (1)... Es, sin duda, maldad exe- 
erable que ciertos hombres revoltosos y corrompidos tuerzan las pa- 
labras de Jesucristo en la última Cena y las violenten y expliquen 
en sentido figurado, ficticio é imaginario, negando la realidad de la 
carne y sangre de Jesucristo, contra el sentir unánime de la Iglesia, 
la cual, siendo columna y apoyo de la verdad, ha detestado siem- 
pre como diabólicas estas ficciones de los impíos, y conservado in- 
deleble ia memoria y gratitud de este tan excelente beneflcio que 
Jesucristo nos hizo.» 

Y como si estas palabras no fueran bastante, el mismo santo 
Concilio, en dicha sesión XIII, declara que este dogma sagrado es 
un artículo de nuestra fe, y amenaza con los anatemas divinos á 
quien lo niegue, diciendo: 

10. Can. I.— Si alguno negare que en el Santísimo Sacramento de 
la Eucaristia se contiene verdadera, real y substancialmente el Cuer- 
po y Sangre, en unión del alma y divinidad de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y por consecuencia todo Gristo; ó, por el contrario, dijere que 
sólo está en él como en señal, en figura ó virtualmente, sea excomul- 
gado. 

Can. II. Si alguno dijere que en el sacrosanto Sacramento de la 
Eucaristia queda la substancia de pan y de vino juntamente con el 

y con el corazón confesó el dogma de la transubstanciación. —E1 de Letrán, en 1216, siendo 
Papa Inoeencio III.—E1 Ooncilio romano en 1413, condenando las proposielones de 
Wiclef, la cuai condenación fué conftrmada en el Ooncilio de Constanza en 1414.—Ei 
Oonellio de Florenoia, en su última sesión, en 1439, deflne la transubstanciadón diclendo: 
tSulfBtantia panis in corpus, ei vini in sanguinem convertentur. 

(1) Dlce ei santo Concilio verdaderamente, para exeluir la preseneia flgurada de 
Cristo, como quieren los Iierejes sacramentarios. La flgura se opone á la verdad, y por 
■esto emplea la palabra (vere) verdaderamente.^Aría.áe realmente, para combatir la presen- 
eia Imaginaria que pretenden otros berojes, aflrmando que la sangre de Jesucristo no 
está en la Eucaristía corporalmente como ae halla en el cielo. 

Dice además substanoialmente, para excluir la presencia de sólo eílcacia ó virtud, que 
es á lo que el impío Calvino reduce la presencia de Jesucristo en la Eucaristla. (Véase 
San Ligorio, Opera dogmat., sess. 18.) 
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Cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo, y negare aquella ad'mi- 
ráble y singular conversión de toda la substancia delpan en el cuerpo, 
y de toda la substancia del vino en la sangre, quedando sólo las espe- 
cies de pan y de vino, conversión que la Iglesia católica llama con 
toda propiedad teanstjbstanciación, sea excomulgado. 

Can. III .—Si alguno negare que en el venerable Sacramento de la 
Eucaristia se confiene Cristo todo en cada una de las especies, y di- 
vididas éstas, en cada una de las particulas de las dos, sea excomul- 
gado. 

Can. IV .—Si álguno dijere que, hecJia la consagracion, no está el 
Cuerpo ni la Sangre de nuestro Señor Jesucristo en el admirable Sa- 
cramento de la Eucaristia, sino sólo el uso mientras se recibe, pero 
no antes ni después, y que no queda el verdadero Cuerpo del Señor en 
las hostias ó particulas consagradas que se reservan ó sobran después 
de la Comunión, sea excomulgado. 

i I. De esta manera tan clara, enérgica y terminante se ex- 
presa el santo Concilio; y como además de su infalibilidad se apo- 
yan sus definiciones, no sólo en las palabras de Jesucristo: Este es 
Mi CuERPO, ESTA ES Mi Sangre , sino en los hechos y dichos de San 
Pahlo, de los Santos Padres, de los Sumos Pontifices, Obispos, teó- 
logos, predicadores, y de los hombres más santos, más sabios y más 
perfectos del mundo, quienes han creido, confesado y enseñado en 
todos tiempos y lugares la real presencia de Jesucristo en la Sa- 
grada Eucaristia, forzoso es confesar que la prueba es plena y 
abrumadora para todo cristiano que no haya perdido la fe ó el juicio. 

1*^. Asi, pues, si Jesucristo prometió solemnemente á sus Após- 
toles que les daria á comer y á beber su propia Carne y su propia 
Sangre; si después, al instituir el Santisimo Sacramento, dijo con 
toda claridad: hste es mi Cuerpo , esía es mi Sangre; si el apóstol San 
Pablo confirmó plenamente la real presencia de Jesús en la Hostia 
consagrada; si esta creencia es la tradición unánime y constante 
desde Jesucristo hasta nuestros días; si los Santos Padres, además 
de las tres grandes prerrogativas del talento, de la ciencia y de la 
santidad forman entre si una no interrumpida cadena, cuyos robus- 
tos anillos se afianzan mutuamente, quedando"como sellada su en- 
«eñanza con la autoridad divina y definiciones dogmáticas de los 
santos [Concilios, especialmente 'por el de Trento, que los resume 
todos, forzoso es confesar con San Hilario: (De Trinitate, lib. VIII): 
No hay lugar á dudas en la verdad de la Carne y Sangre de Je- 
sucristo en la Sagrada Eucaristia ; pues ahora, tanto por la nia- 
nifestación del Señor como por nuestra fe, sú Carne es verda- 
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deramente comida, y m Sangre vérdaderamente bebida. (En la 
Suma de Santo Tomás, p. III, q. 75, a. 1.) 

Es cierto que nosotros, con nuestra pobre inteligencia, no Uega- 
remos nunca á comprender el Misterio eucaristico, como tampoco 
comprendemos otros muchos misterios del orden natural; pero ¿qué 
importa? Dios lo dice, la Iglesia lo ensefia, la fe lo demanda, la ra- 
zón no puede eontradecirlo: es la creencia de todo el cristianismo; 
los hombres más sabios y más santos lo han creído, por consi- 
guiente, creamos. «No resistamos—dijo el Crisóstomo—á los orácu- 
los divinos, aunque nuestros sentidos no lo perciban y nuestra ra- 
zón no lo comprenda; porque Dios es infalible y nosotros fácilmente 
nos engañamos. Y pues E1 ha dicho: Bste es mi Cuerpo, demos de 
mano á toda vacilación y á toda duda; cautivemos nuestro enten- 
dimiento en obsequio de la revelación eucarística, y digamos senci- 
llamente; Creo. (San Crisóstomo: Homüia 82, in Mattk., n. 4 ) 




GAPITULO XVI 


Mf ás prncbaát sobrc la rcal prcscncia de •lcsucristo 
cn la Cucaristía. 


1. E1 anior del corazón de Jesús todo lo soporta por nosotros.— 2. Vano em- 
peño de los impíos contra el Santísímo Sacramento. — 3. El corazón de 
Jesús en la aagrada Eucaristía no cesa de prodigarnos favores. 


AS delicias del género humano es Jesucristo en el Santísimo- 
Sacramento. Su corazón divino se encuentra en la sagrada 
Hostia de igual manera que está en el cielo; y aunque el Se- 
ñor previó todas las injurias que los hombres ingratos é impíos le 
habian de inferir en el Sacramento eucarístico, sin embargo, su 
amor todo lo venció, y le instituyó, y se quedó en nuestros altares, 
y allí quiere ser adorado y que le busquemos para recibirle como 
alimento y para ser deiflcados cuanto lo consiente nuestra humana 
naturaleza. Za, caridad de su amanlisimo corazón—á\]o San Pablo 
(I Cor., XIII, l)—todo lo sufre, todo lo soporta. ¡Oh piélago inflnito 
del divino amor, y cuan poco lo estiman algunos cristianos! 

2. Hemos visto un emblema que representa algo el amor in- 
cesante del corazón de Jesús para con los hombres, y el vano em- 
peño con que los herejes le niegan en su Sacramento de amor. Fi- 
gura dicho emblema una noche estrellada, con luna refulgente, y 
un perro ladrando á la luna, con esta inscrípción: inanis impetus, 
vano empeño (1). 

Verdaderamente así es. Aunque los enemigos del Santísimo 
Sacramento ladren contra E1 como canes inmundos, cual expresa 
el emblema, y aunque el inflerno entero arroje su furor en odio 
satánico al corazón de Jesús, verdadera y realmente presentísi- 
mo en la sagrada Eucaristía, marcha, sin embargo, esta luna 
mística siguiendo su curso apacible, despreciando todos los dicte- 
rios, oprobios y blasfemias de los infelices herejes, á quienes pode- 
mos decir: inanis impetus, vano es vuestro empeño, porque el 


(1) Ginther: SpecHlum aruoris, Consideratio XXVI. 
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corazón de Jesús es amor, y el amor todo lo vence. Super omnia 
auíem vincit Veritas. 

3. A la manera que aquella piedra del desierto, herida dos ve- 
ces en forma de cruz con la vara de Moisés, suministraba aguas 
abundantes que salian de su interior para beneficio de aquel pue- 
blo ingrato, murmurador y rebelde, así también el amabilísimo 
corazón de Jesús en la santísima Eucaristía, por más que se encuen- 
tre ofendido de los hombres, se halla siempre derramando sobre 
ellos sus favores, suministrándoles las aguas de la gracia divina; es 
más, el corazón deifico nos mira con ternura indecible y nos sigue, 
ora cuando estamos enfermos, visitándonos en nuestras propias 
casas, por miserables que sean, ora saliendo do su morada por las 
calles y plazas como en busca de nuestras súplicas, ora excitando 
nuestros corazones para que nos apresuremos á recibirle sacramen- 
tado. ¡Oh bondad infinita del corazón divino, que no desechó á la 
pecadora Magdalena, ni á la mujer adúltera, ni á los leprosos des- 
agradecidos, ni á los tullidos y ciegos, ni á ninguno de los enfermos 
y pecadores! ¡Hasta á los fieros herejes que le persiguen desea fa- 
vorecerlos, para que se conviertan y se salven! 

Por eso nosotros, deseando ser fieles imitadores del corazón de 
Jesús, é inspirándonos en su amorosa ternura para con las almas 
extraviadas é incrédulas, no vacilamos en añadir ahora un nuevo 
capitulo para probarles que el dulcisimo Redentor se encuentra real 
y verdaderamente presente en la sagrada Eucaristía. Esto se 
evidencia: 

1. ** Por la creenoia constante, ínvariable y universal de la Iglesia. 

2. ** Por la imposibilidad de que este misterio sea invencíón humaoa. 

3. ° Por confesión de los herejes y por los milagros. 

§ I 

DE LA REAL PRESENCIA DE CRISTO EN LA EUCARISTÍA, PROBADA 
POR LA PRÁCTICA DE LA IGLESIA 

■4. La ley del secreto Tefe''ente á la Eucaristía.—5. Calumnias á loa primeroa 
cristianos.—G. La práetica de la Iglesia. —7. Argumento de prescripción 
respecto de la real presencia de Jesúa en el Santísimo Sacramento. 

Probada en el capitulo anterior la real presencia de Jesús en 
el Santisimo Sacramento, por el testimonio de las Sagradas Letras, 
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por la Tradición y por los santos Concilios de la Iglesia católica^ 
conviene ahora completar la prueba, para confusión de los herejes, 
poniéndolos ante los ojos la creencia universal, constante é inva- 
riable de la misma Iglesia, 

4. Claro hemos visto que el Apóstol San Pablo creia y enseña- 
ba la real presencia de Jesucristo en la Eucaristía; y con él se ha- 
llaba identificada la Iglesia primitiva. En aquellos tiempos prime- 
ros del Cristianismo se ocultaba, es verdad, el Santísímo Sacramen- 
to, y se prohibia hablar de él en público, con la ley que llamaban 
del secreto; pero esto era únicamente por no exponer al Señor á las 
burlas groseras de los paganos. Ley que no hubiera tenido razón de 
ser si la Eucaristia hubiese sido sólo una simple figura de Jesu- 
cristo. 

5. Sin embargo, por mucho que se trató de ocultar el misterio, 
no fué tanto que dejara de traslucirse, y de aquí se originaron las 
ealumnias de infanticidio y antropofagia con que afligieron á los 
primeros cristianos. Aludian evidentemente á los sagrados banque- 
tes eucarísticos con que alimentaban sus almas con el cuerpo y la 
sangre de Cristo nuestro Señor. 

Refiérese en las actas de los mártires que, habiendo unos paga- 
nos oido deeir á esclavos catecúmenos que los cristianos celebraban 
en sus misteriosas reuniones fcanquetes de carne y sangre huma- 
nas, el pueblo entero de Lyon se enfureció contra los fleles. Los 
jueces pretendieron arrancar el secreto á la virgen Blandina á 
fuerza de tormentos, más la joven y humilde sirvienta halló medio 
de refutar la calumnia con prudencia exquisita, sin revelar el se- 
ereto de los santos misterios. —«¿Cómo —respondió — han de comer 
niños los cristianos, cuando hasta la sangre de los animales tienen 
inhibida? (1).» 

O. Por fln llegó un tiempo en que los cristianos fueron menos 
perseguidos y el Cristianismo menos odiado, y entonces saUó de las 
sombras el Santisimo Sacramento como luz esplendorosa para ilu- 
minar el mundo con eternos fulgores, y el corazón de Jesús, palpi- 
tando de amor en el misterio eucarístico, fué objeto constante de 
las adoraciones de los fieles, y el santo sacrificio de la Misa su te- 
soro regalado, y recibir la Comunión su delicia suprema; y esto se 
halla de tal suerte comprobado, que las Uturgias de todos los siglos 
admiten las palabras de Jesucristo en la noche de la Cena en su 
sentido natural, siempre rindiendo á la Hostia consagrada las ado- 


{1) Ruinart.: Act. Mart., pág, 51 et sep. Edit. Veron., 1731. 
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raciones debidas á solo Dios, y los Santos Padres, todos á una voz 
(como antes hemos probado), repiten en todas las formas y mane- 
ras aquellas palabras de San Justino: Aío es pan común, ni %na bebida 
ordinaria lo que nosotros recibimos en la Eucaristia, sino la Carne y la 
Sangre del Verho de Dios, encarnadopor nuestra sahación (1). 

«¡Oh prodigio de los prodigios! — exclamaban los Santos Padres 
asombrados. -¡Cristo nos da su carne, mientras que su divina per- 
sona esinmolada por nosotros! Guántos dicen: «Yo querría ver su 
»íigura, sus rasgos, su hermosura, ó á lo menos su vestido ó sus 
»sandalias.»—¿Sí? Pues en la Eucaristía es á É1 mismo á quien veis, 
con los ojos de la fe, á quien tocáis, á quien coméis. Pensad quién 
es, y adoradle, porque ese mismo cuerpo es el que está en los cielos 
y al que reverencian los ángeles y querubines. Ellos tiemblan en 
su presencia; ni osan mirarle, deslumbrados por el esplendor de su 
gloria; y nosotros... ¡nosotros le comemos, y nos unimos con El! ¡Qué 
flneza de amor! (2). 

Y como de igual ó semejante manera se expresan todos los San- 
tos Padres, antiguos y modernos, como cualquiera puede veren sus 
obras, forzoso es convenir qu3 el dogma de la real presencia de Je- 
sucristo en ia sagrada Eucaristía es, entre las tradiciones cristia- 
nas, la más sólida y flrmemente comprobada (3). 

y. Ahora bien: de todo lo dicho hasta aquí puede sacarse, en 
confirmación de esta verdad, el argumento que llaman de prescrip- 
ción, ó sea un razonamiento por el cual, partiendo del hecho actual 
innegable de la creencia unánime de la Iglesia en este punto, se 
puede evidenciar dicha verdad remontándose á Jesucristo, que fué 
el primero que la enseñó. Hagamos el ensayo. 

Es un hecho de todo punto cierto que actualmente la Iglesia ca- 
tólica, en su totalidad, cree el dogma de la presencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristía. No se puede negar. 

Es igualmente cierto que esta creencia ha tenido un origen, y 


(1) Non enim communem panem, neque communem potum haec sumimus, sed 
quemadmodum per Verbum Dei incarnatus Jesus Chrlstus Salvator noster, et car- 
nem, et sanguinem pro salute nostra hahuit. (S. Justin., in apolog. 2, ad Antoninum, 
imperatorem. 

(2) S. Crisost., homil. 61, in Matth. —Homil. 83, in Matth. —Homil. 3, in JSpist, ad 
Ephes. 

(3) En cuanto álas liturgias que muestran esta verdad, pueden verse: Lebrun, Ex- 
pUcátion de la Messe. —Bona: Rerum liturgioarum. —Tomasi: Oper. t. I, parte I, De liturgia 
et psalmodia antiqua. —^Renaudot: IJturgiarum orientalium ooUectio. —Assemani: Codese litur- 
gicuñ Ecclesiae universae. —Mahillon: De Uturgia gallicana. —Muratori: Liturgia romana ve- 
tus. —(Monsahré: De Eucaristia, confer. 67.) 
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que este origen se ha de encontrar remontándose de siglo en siglo. 
Tampoco se puede negar. 

¿Ha habido un tiempo en que dicho dogma no existía y otro 
tiempo en el cual se comenzó á manifestar? ¿Ha habido un pais 
en el cual fué anunciada por primera vez y una persona que fué la 
primera que le dió á conocer? Sí, ciertamente; y todo esto es in- 
negable. 

Por último: ¿Es cierto que, remontándonos de un siglo á otro, 
partiendo del nuestro, nos encontramos esta creencia admitida, no 
como nueva, sino como transmitida por el siglo precedente, hasta 
llegar á los tiempos apostólicos, ó sea á los Apóstoles, quienes la 
expusieron como venida de Jesucristo, su divino Maestro?—Todo 
esto es certisimo, como igualmente lo es que Cristo nuestro Señor 
instituyó la divina Eucaristía, diciendo: este es mi Cuerpo, esta 
ES Mi Sangre. Luego, ó hay que aniquilar la historia y la lógica, 
y decir que toda la historia es mentira y que todos los cristianos 
de diecinueve siglos son locos de atar, ó es preciso conceder que 
Jesucristo, Dios y homhre verdadero, se lialla real, verdadera y substan- 
cialmente presente en la Sagrada Eucaristia. 

Pero, aun suponiendo que este argumento y los anteriormente 
aducidos no lleven la persuasión á los entendimientos extraviados, 
nos eneontramos con otro abrumador é ineludible, que no podemos 
omitir, á saber: 

§ II 

MUÉSTRASE LA REAL PEESENCIA DE JESUCRlSTO EN LA EUCARISTÍA, 
POE LA IMPOSIBILIDAD DE QUE ESTE MISTERIO SEA INVENCIÓN 
HUMANA. 

fi, Imposibilidad de que el Místerío eucarístico sea invención humana.— 
9 . Imposibilidad de que fuera creído sin el carácter divino.— lO. Todo el 
Oristianismo ha creído este dogma.— 11. Es imposible que se haya enga- 
flado. 

S. Con efecto; la diflcultad, ó, mejor dicho, la imposibilidad de 
inventar el gran Misterio eucarístico y sobre todo de hacerle creer 
á los ñeles cristianos, es de suyo evidente. E1 entendimiento del 
hombre no ha podido nunca por sí mismo elevarse á la concep- 
ción del dogma de la Eucaristía, porque él es de tal suerte 
opuesto á todo lo que nos muestran los sentidos y á todo lo que 
nos enseña la experiencia, que ni aun imaginarlo era posible, 
puesto que la imaginaeión, según pregonan los fllósofos, no es 





176 


De la Eucaristía como Sacramento. 


más que una como continuación de los mismos sentidos, con la 
facultad de combinar sensaciones anteriormente tenidas. ¿Y quién 
ha sentido nunca, ni experimentado la conversión de las substan- 
cias en otras enteramente diversas, permaneciendo los mismos 
accidentes, cual si no se hiciera la conversión? 

Es verdad que el dogma de la Eucaristía no es contrario á la 
recta razón, poro también lo es que él supera en mucho á todo 
cuanto la razón puede entender, discurrir é imaginar; por conse- 
cuencia, el entendimiento humano se halla impotente para hacer 
tales invenciones, y si por ventura le ocurriere la idea del ^isterio, 
la desecharia al punto, como cosa imposible á las solas fuerzas- 
de la inteligencia del hombre (1). 

H. Demás de esto, aun suponiendo que el hombre hubiera 
podido con su entendimiento natural concebir el dogma eucarís- 
tico, no hubiera nunca osado proponerle á la creencia del género 
humano; porque toda aserción nueva, y mucho más ésta, tan ex- 
traordinaria y transcendental, necesita de pruebas para ser creida, 
necesita apoyarse en motivos razonables de credulidad; pero 
¿en qué pruebas humanas podría el inventor del dogma de la 
Eucaristía apoyar sus afirmaciones para convencer los entendi- 
mientos de tantos millones de cristianos y en el transcurso de 
tantos siglos? E1 absurdo aparece evidente, y por poco que dicho 
inventor discurriera, habria comprendido que con sólo proponer 
el Misterio, se hubiera expuesto á las burlas y al desprecio de las 
gentes. Pero aun dado caso que el hombre hubiese podido inventar 
el dogma eucarístico, y que su osadia é insensatez hubiera llegado 
al extremo de proponerle á los fieles, era imposible que jamás hu- 
biera llegado á persuadirles; porque la grandeza inefable de 
dicho dogma se halla en regiones muy superiores á la pobre razón 
humana, y en manera alguna puede ser aceptado y creído razo- 
nablemente, á no ser apoyado en la palahra de Dios, que puede 
hacer mucho más de lo que nosotros podemos comprender. E1 in- 
feliz mortal que hubiera propuesto tan excelso Misterio sin funda- 
mentarle en la palabra divina, indudablemente hubiera sido mirado 
como loco despreciable. 


(1) Omnibus adversariis fatentibus, Euoharistiae mysterium, per inde ac reliqua 
mysteria religionis nostrae, humane rationis captum superat. Jam vero implicat, ostendi 
posse quidpiam rectae rationi adversari, quod eam excidit... Etsi daremus eos optime 
callere naturam corporis, nullan adaequantam ideam aut cognitionem habent status seu 
modi sacramentalls, quo Christi corpus praessens est in Eucharistia. tPerrone: He 
Euchar., prop. III, n. 106.) 
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lO Ahora bien; la humanidad cristiana ha creído siempre y 
<iree hoy en el dogma sacrosanto de la Eucaristía; en todos los si- 
glos ha habido adoradores del Santísimo Sacramento, que se han 
prosternado diariamente ante la Hostia consag'rada, proclamán- 
dola como su Dios y tributándola todos los obsequios divinos: innu- 
merables mártires han dado su vida por defender esta verdad con- 
soladora; genios eminentes y talentos sublimes han desplegado las 
alas de su inteligencia para ensalzar en sus cantos al Dios de nues- 
tros amores en el Santísimo Sacramento; artistas de fama impere- 
cedera, elevados por la fe en la sagrada Eucaristía, han legado al 
mundo monumentos grandiosos de su ingenio, dejando grabados en 
lienzos, en mármol y en acero los símbolos augustos del Misterio 
eucarístico; Reyes poderosos y príncipes excelsos, en unión de 
grandes potentados de su corte, han erigido magníficos santuarios 
para perpetua morada del Dios omnipotente en el Sacramento de 
su amor; congregaciones innumerables de almas piadosas, hombres 
y mujeres, ricos y pobres, han consagrado su vida entera exclusi- 
vamente á la adoración del Santísimo Sacramento, conservándole 
día y noche expuesto en los altares, como objeto constante de su 
culto y de sus más finos amores. 

11. ¿Es posible que tantos millones de personas ilustres en ar- 
tes, en ciencias, y sobre todo en santidad, hayan sido víctimas de 
una ilusión piadosa? ¿Es posible que el mundo entero, y en una larga 
serie de siglos, haya sufrido engaño? -No, de ninguna manera; esto 
no puede ni aun imaginarse. La Iglesia de Jesucristo, divinamente 
instituída, Maestra infalible de la verdad, al profesar hoy el dogma 
de la Eucaristía, no hace más que seguir la tradición constante de 
todas las Iglesias del universo, lo que enseñan unanimemente todas 
las liturgias, los ritos y las ceremonias, los templos y los altares 
los ornamentos y vasos sagrados; no hace mas que creer, profesar 
y adorar lo mismo que creyeron, profesaron y adoraron millones 
de católicos de todos los siglos, desde Jesucristo hasta hoy, proster- 
nándose todos, de generación en generación, ante la adorable y 
augusta presencia de Jesús Sacramentado. E1 católico de hoy cree 
lo mismo que siempre ha creído la Iglesia; la Iglesia cree lo que 
creyeron los Apóstoles; los Apóstoles creyeron lo que dijo Jesu- 
cristo, y Jesucristo dijo: Tomad y comed, este es mi Cuerpo. Tomady 
hebed, esta es mi Sangre. ¿Es posible que Jesucristo nos haya enga- 
ñado, y que todos los sacerdotes de la Iglesia católica nos engañen 
cuando diariamente nos dicen: He aquti el Cordero de Dios, que quita 
¿os pecados del mundo? 

TES0R03 i o 
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Es, pues, evidente que el mundo cristiano no ha podido creer el 
dogma eucarístico sino en cuanto le ha sido impuesto por Dios. Si ha 
sido impuesto por Dios, es verdadero; y siendo verdadero no se 
puede negar que Jesucristo se halla real, verdadera y substancial- 
mente presente en el Santísimo Sacramento. Conclu^^amos ahora 
la prueba con nuevos y decisivos argumentos, esto es: 

§ III 

CON EL TESTIMONTO DE LOS MISMOS HEREJES Y CON L08 MILAGRO& 

19. Tnsensatez de los racionalistas.— 13. Símil qne lo comprneba — l'i: Be- 
rengario y la Eucaristía.— 15- Testimonio de los incrédulos en favor de la 
real presencia de Jesucristo en el Santísimo Sacramento. —IC. La real pre- 
presencia probada por los milagros.—ly. Resumen y conclusión. 

l^. Lástima da contemplar la demencia de algunos herejes 
modernos, que habiendo nacido ayer, pretenden saber más que todo 
el género humano, más que la Iglesia divinamente inspirada, y más 
que el mismo Dios hecho hombre. Nos referimos principalmente á 
aquellos que, deseehando el orden sobrenatural, intentan medirlo- 
todo por la flaca razón humana, y por la ciencia que hincha, sin 
reparar que ni la ciencia ni la razón podrán jamás comprender la 
naturaleza íntima de las cosas, ni el por qué en muchos de sus fe- 
nómenos.—¿Qué es la electricidad? ¿.Qué el magnetismo? ¿Qué es la 
luz en su esencia? ¿Cómo se veriflca la digestión de los alimentos en 
en nuestro ser?... ¡Oh! E1 misterio nos rodea por todas partes, aun 
en las regiones meramente naturales. Si no hubiéramos de creer 
nada más que lo que entendemos, ¡cuántas cosas reales y verdade- 
ras tendríamos que negar! Y si esto acontece en lo natural, ¿cuánto 
más en lo sobrenatural? 

13. A1 hombre le es permitido razonar é inquirir hasta cercio- 
rarse de que Dios ha hablado; pero una vez mcdiando la palabra 
divina, calle el hombre, crea y adore; esto es lo razonable: lo de- 
más es insensatez monstruosa. «¿No será Dios—dice el P. Monsabré 

r 

—acredor á que asintartios rendidos á sus ensefianzas, cuando E1 no 
se desdeña de abajarse hasta proponérnoslas? Suponed que dos 
hombres incivilizados ven cruzar de repente ante su vista un tren 
de ferrocarril. Ellos jamás vieron cosa por el estilo, y si uno de 
vosotros se llega á ellos y se digna explicarles el mecanismo del 
tren, puede contar con que le admiren y estén con el ánimo pen- 
dientes de su palabra. Después de haberle escuchado, uno de ellos- 
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-exclama: «¡Qué portento! Yo soy demasiado ignorante para com- 
prenderlo; mas ya que vos venís de una nación civilizada y del país 
de las ciencias, os creo bajo vuestra palabra y admiro elprodigio.» 
¿No diríais que este era un hombre razonable y de talento? Contem- 
plemos ahora el reverso de la medalla. E1 otro hombre indocto os 
mira con aire burlón y paga vuestras atenciones con la siguiente 
respuesta: «Señor mío, todo eso son patrañas. Jamás me persuadi- 
réis de que la máquina de vapor no lleva oculto en su seno algún 
animal cuya fuerza arrastra eltren.» ¡Qué bruto! diréis en vuestro 
interior; y tendréis sobradísima razón. Pues he aquí ei juicio que se 
puede formar de los incrédulos que niegan lo que no entienden. 

Hablando del misterio de la Eucaristía y oyendo las horribies 
blasfemias de algunos hombres impíos, ¿no es verdad que se siente 
uno indignado y que los labios se mueveninstintivamente para decir: 
«Dios mio, ¡qué insensatos!» Pero oigamos hablar á algunos de los 
herejes, que ellos mismos dejarán por completo sentado el dogma 
inefable del Santísimo ííacramento. 

11. En el año de 1050, habiendo Berengario negado la transubs- 
tanciación. fue al punto condenado por toda la Iglesia, como soste- 
nedor de una doctrinanueva, inaudita, falsa y herética. Convencido 
más tarde de error, el mismo Berengario, en el Concilio de Tours, 
bajo el pontificado de Víctor II, abjuró públicamente su herejía. Ha- 
biendo vuelto á caer en ella más tarde, abjuró de nuevo sus errores, 
siendo Pontífice sumo Gregorio VII, conla siguiente profesión de fe. 
Yo, Berengario, creo de corazón, y mi boca confiesa que el pan y el 
vino se convierten en el verdadero, propio y vivo Cuerpo, y en la San~ 
gre denuestro Señor Jesucristo, y que después de la consagración es 
el verdadero Cuerpo de Jesus que nació de la Virgen Maria,y Za ver- 
dadera Sangre del mismo Jesús, que salió de su costado; y esto no en 
figura, sino en realidad y propiedad de la naturaleza y de la verdad 
de la substancia. (Hist. Eccles.) 

15. Y viniendo ya á los factores de la Reforma protestante, 
oigamos al patriarca de ellos, ó sea al impío Lutero: «Desearia— 
encontrar un hombre suficientemente hábil para demostrar- 
me, que no hay sino pan y vino en la Eucaristía; me prestaría en 
ello un gran servicio. Sudar me ha hecho el estudio de esta cuestión; 
pero me siento encadenado, porque el texto del Evangelio es cla- 
risimo (1). Carlostadio—prosigue el mismo Lutero-atormenta el 

(1) Vellem quod posset alíquis mihi persuadere, nihil esse in Eucharistia, praeter 
panem et vinum, magno ille beneflcio me devinceret; jam saepe gravibus curis in hae 
materla desudavi: verum ego me captum video. Nulla alabendi relicta est, textus Evan- 
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pronombre hoc; Zuinglio debilita el verbo est; (Ecolampadio tor- 
tura la palabra Corpus, y otros martirizan todo el texto. Si buscan 
quien se lo explique, no vengan á mi, vayan y pidan la explicación 
á los niños de la escuela, que estén aprendiendo á deletrear. Por lo 
que á mí toca, les reto á que presenten una sola Biblia en que se 
lean estas palabras: £sío es el signo de mi Guerpo: En el ínterin, que 
callen la boca (1). 

Esto dice nada menos que el impío Lutero; y si de él pasamos á 
Meiancton, eco flel de su maestro, dice así; «Las palabras de Cristo 
fulguran como rayos. ¿Qué ha de objetarlas el aterrorizado espíri- 
tu (2)? Si os permitís decir que Jesucristo no está realmente en la 
Eucaristia, entonces será permitido decir que Dios no es Dios, y que 
Cristo no es Cristo (3). 

Y por no hacernos interminables, concluiremos con Erasmo, que 
escribía á Conrado lo siguiente: «Me es imposible poner en mi espí- 
ritu la negación de la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, 
sobre todo en vista de la evidencia del Evangelio y de las Epístolas 
de los Apóstoles. Jamás he podido ni podré creer que Jesús, siendo 
como es la misma verdad y la misma caridad, haya podido permitir 
que su amadísima Esposa la Iglesia estuviese por tanto tiempo 
afecta á un error tan abominable, y adorase constantemente á un 
pedacito de pan.» (Erasm., ad Ludovicum Verum.) Es decir, que hasta 
los herejes mismos no han podido menos de confesar la real presen- 
cia de Jesucristo en la Sagrada Eucaristia. 

16. Por último, ¿qué diremos de los innumerables milagros, pú- 
blicos y evidentes, antiguos y modernos, que nadie en sano juicio 
puede negar? La historia eclesiástica nos reflere que en el año .552, 
reinando el emperador Justino, un niño que había comulgado en 
Constantinopla fué por este hecho arrojado en un horno ardiendo 
por su cruel padre, que era judío, y las llamas no dafiaron al niño. 

En 1608, cuando se incendió la iglesia de Faverney, en el Franco 
Condado, multitud de personas vieron en el aire el santo relicario 
con dos Hostias consagradas, por espacio de doce horas, dando 

^olii nimis eat apertue. (Luter., Epist. ad Argentinenses.) Esto no obsta para que al mismo 
tiempo Lutero errara en la transubstanciación, eomo luego diremos. 

(1) Rogamus Saeramentarios ne petant a nobis ut illum textum (Hoc. est Cosrpus 
meum) probemus. Possunt enim ea dare consulere pueros vis septem annum natos, qui 
in scoiis istorun vorborum syllabas colligeret discunt, etc. (Luter. In Apolog., De Coaia 
Dominlni.) 

(2) Ista verba: Hoc est Corpus meum, fulmina erunt. Quid his opponet mens perte- 
rrefacta? (De veritate corporis et sanguinis.) 

(3) Melaneh., ad i''ederie JlfyeouíM»». 
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lugar á que acudieran millaresde testigos á presenciar el pfodigio. 
¿Quién puede dudar de este hecho cuando están patentes las infor- 
maciones auténticas que fueron hechas por orden del Arzobispo de 
Besangón? 

¿A quién no causa asombro el milagro de los Corporales de Da- 
roca, y la Hostia consagrada, que se conserva en el Keal Monaste 
rio de San Lorenzo, en E1 Escorial, y que se expone á la pública 
adoración una vez cada año, mostrándose á los ojos de todos la san- 
gre del Redentor? 

E1 Angélico Doctor fué en Orvieto uno de los examinadores del 
gran milagro de 1262, que dió motivo á la institución de la festivi- 
dad del Santísimo Corpus Christi. Aconteció que celebrando Misa 
un sacerdote bohemio en la ciudad Bolsena (próxima á Orvieto), 
junto á las catacumbas de Santa Cristina, tuvo en sus manos, tro- 
cadas en carne y sangre, las especies sacramentales, y aquella 
sangre manchó los Corporales, que con magniflcencia conserva la 
Catedral de Orvieto, y algunos mármoles del altar que se guardan 
en Bolsena. E1 Obispo y clero de Orvieto resolvieron, en el año 
de 1887, hacer al Sumo Pontíflce León XIII, entre otras ofrendas, 
la de una magníflca edición del Oflcio para la solemnidad del San- 
tísimo Sacramento y su octava, cuyo original compuso en aquella 
ciudad Santo Tomás de Aquino por orden del Papa Urbano IV, 
quien lo aprobó después (1 ]. 

¿Quién no ha leído el milagro de Santa Teresa de Jesús?—Cuan- 
do yo me llegaba á comulgar—dice la Santa en su vida, capítu- 
lo XXXVIII, núm. 13—yme acordaba de aquella Majestad grandi- 
sima que había visto, y miraba que era el que estaba en el Santísi- 
mo Sacramento (y muchas veces quiere el Señor que le vea en la Hos- 
tia), los cabellos se me espeluznaban, y toda parecía me aniquila- 
ba. ¡Oh, Señor mio! Mas si no encubriérades vuestra grandeza, 
¿quién osara llegar tantas veces á juntar cosa tan sucia y misera- 
ble con tan gran Majestad? Bendito seáis, Señor; alabenos los ánge- 
les, y todas las criaturas, que ansi medís las cosas con nuestra fla- 
queza para que, gozando de tan soberanas mercedes, no nos es- 
pante vuestro gran poder, de manera que aun no las osemos gozar, 
como gente flaca y miserable.» 

{1) Sobre este punto puede verae el diario católieo El Siglo Futuro, número del 13 d® 
Julio de 1887, donde se lee «Ei trabajo crítico acerca del Oflcio del Santísimo Sacra- 
mento;> es dei proíesor Ucelli, inédito hasta ahora, y que despertará gran interés, tanto 
por darnoa el texto genuino del Santo Doctor, cuanto porque nos representa la primitiva 
forma de aquel devotÍBÍmo Oflcio. 
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Sería cuestión de no coneluir nunca si hubiéramos de citar los 
milagros asombrosos que prueban la real presencia de Jesucristo 
en la Sagrada Eucaristía; pero ¿qué más milagros que los espiri- 
tuales obrados en las almas, cuando dignamente reciben la santa 
Comunión? 

13'. Asi, pues, damos por terminada esta prueba; porque ha- 
llándose el dogma eucarístico perfectamente expresado por las di- 
vinas Escrituras, por la Tradición, por los Concilios generales y pro- 
vinciales, por la creencia y práctica universal de la Iglesia, por la 
razón teológica, por los mismos herejes y por multitud de milagros 
innegables, ¿para qué hemos de buscar más? 

Lo que interesa es que los eristianos todos, hombres y mujeres, 
sabios é ignorantes, grandes y pequeños, vivamos completamente 
enamorados del Santísimo Sacramento; que tengamos nuestras 
delicias en visitarle, en adorarle, en amarle, y, sobre todo, en re- 
cibirle con las condiciones debidas, pues es palabra divina que el 
que coaie de ese Pan celestial vivirá eternamente, Y si alguno intentare 
poner á prueba nuestra fe inquebrantable, hemos de imitar á San 
Luis, rey de Francia, que cuando le llamaron para que viera el 
Mño hermosísimo que milagrosamente se dejaba ver en la Santa 
Hostia de su capilla, respondió: «E1 que no lo creyere puede ir á 
verlo; que mi fe no necesita de la vista para creer en la real pre- 
sencia de Jesucristo en el inefable y augusto Misterio de nuestros 
altares» (l). 


{ 1) Tomás Bocio, lib. XIV, De Seng. Eccles., cap. Vn. 







CAPITULO xvir 


El Do^ma de la Transubstanciación 


1. E1 Corazón de Jesúa, centro de nuestros corazones.—3. La serpiente del 
desierto, símbolo del corazón eucarístico de Jesús.—». Saetas amorosas 
del Corazón de Jesús al nuestro, y viceversa. 


f ^L Corazón sacratísimo de Jesús en la divina Eucaristía debe 
L ser el centro de nuestros amores, al cual se dirijan diaria- 
31 mente todos los efectos de nuestro corazón. Recordamos una 
pintura alegórica, en la cual se ostenta el Corazón deíflco tal cual 
le mostró el Señor á la Beata Margarita María de Alacoque, pero 
atravesado por una flecha que le arrojó un ángel sagitario amoroso, 
y en la parte superior se leian estas palabras: Ad centrum, como di- 
ciendo: «Enderezo todas mis acciones y todos mis afectos al centro 
<lel Corazón divino (1). 

Con efecto; siempre, pero muy en especial en estos últimos tiem- 
pos, nos ha mostrado nuestro dulcisimo Redentor su corazón sacra- 
tisimo como signo de nuestra eterna salud; de tal suerte que si las 
naciones modernas quieren salvarse y recobrar la tranquilidad 
perdida, ha de ser por la devoción tierna y verdadera al Corazón 

deiflco. PosiHs est hic in signum. (Luc., II, 34.) 

Allá en lo antiguo puso el Señor al pueblo de Israel, para 
curarle de la mordedura venenosa de la serpiente, una hecha de 
metal y suspensa de un palo, diciendo á Moisés; Este es el único 
signo de salud. Pones eumpro signo. (Núm., XXI, 8.) Y de semejante 
manera á nosotros los cristianos nos ha puesto Dios, como señal 
cierta de nuestra salvación eterna, el Corazón divinisimo de Jesús, 
suspenso del madero en el Calvario y vivo (tal como esU en el cie- 
lo), en el Sacramento eucarístico, y á él quiere que dirijamos siem- 


(1) Ginther: Speculum amorisy consider. 44. 
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pre nuestras saetas amorosas, ó sea los suspiros tiernos y las ora- 
ciones de nuestros labios. 

3. De aquel dulce príncipe Jonatás se lee en el libro I de los- 
Keyes (XX, 22), que siendo David amigo suyo muy querido, á quien 
akmaba como á su propia alma, queriendo librarle del furor de Saúl, 
le dijo: «Ocúltate en el campo, junto á la piedra llamada Ezél, y 
para que sepas si mi padre te ama ó te aborrece, yo arrojaré allí 
tres saetas, como quien tira al blanco, y si dijere á mi criado: 
«Tráeme las saetas que están dentro de th será señal de paz y que- 
mi padre te ama; pero si le dijere: «Tráeme las saetas que están 
más allá de ti,» entonces huye, porque mi padre te aborrece. Esta 
es la señal. 

Pues bien; por modo semejante, si las saetas amorosas que dia- 
riamente nos dirige el Corazóm sacratisimo de Jesús, íntimo amigo- 
nuestro, más que Jonatás de David, quedan dentro de nosotros, esto 
es, si las recibimos con amor, si las agradecemos, si corresponde- 
mos á ellas, si procuramos tener un corazón á imagen del suyo, de- 
volviéndole nuestras saetas, ó sea nuestras obras y afectos amoro- 
sos, entonces es buena señal, no cabe duda que estamos reconcilia- 
dos con Dios su Padre; pero, si dichas saetas de amor que el Cora- 
zón divino nos lanza quedan fuera de nosotros, y nuestro corazón 
se dirige al amor del mundo y de los placeres... ¡Oh! en ese caso no 
podemos dudar que tenemos á Dios por adversario, que es la mayor 
de las desdichas. 

Por lo mismo, es para nosotros de absoluta necesidad encaminar 
alCorazón de Jesús, en el Sacramento de su amor, todos los afec- 
tos, deseos y suspiros de nuestro pobre corazón, porque en esta vida 
hemos de ser como buenos sagitarios, cuyo blanco sea siempre la 
sagrada Eucaristía. Ese es nuestro centro, nuestro amor, nuestra 
dicha, nuestro todo, porque ya hemos demostrado que en ella se en- 
cuenlra real, verdadera y substancialmenU Cristo nuestro iSemr todo en- 
tero. ¿De qué manera? ¿Qué exige de nosotros? Esto es lo que ahora 
procede declarar para instrucción de nuestro espíritu y para con- 
suelo de nuestras almas. 

Dos son las consecuencias que necesariamente surgen de la real 
presencia de Jesucristo en el Santisimo Sacramento: la Transubs- 
tanciación y la adoración. Aqui hablaremos de la primera, reser- 
vando para después la segunda, y decimos: 

1. '' La Transubstanciación es un dogma de nuestra fe católica. 

2. *^ La razón ilumína el dogma de la Transubstanciación. 
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§ I 

INDÍCANSE LA NATÜRALEZA Y LOS EFECTOS 
DE LA TRANSUBSTANCIACIÓN 

4. Doclrina de Santo Tomás sobre la Transubstanciación.—5. El santo Con- 
cilio de Trento y el Cátecismo -6. Cuándo se realiza la Transubstancia- 
ción.—y. Primer efecto que acompaña á la Transubstanciación.—8. Segun- 
do efecto.—1>. Tercero,—l#. Resumen de la Transubstanciación, según el 
Concilio Tridentino. 

4. Grande misterio es la real presencia de Jesucristo en la 
Eucaristía; pero dehe creerse — ú\]o Santo Tomás (p. III, q. 75, 
a. 1) — por la fe apoyada en la divina autoridad, por ser esto conve- 
nienfe á la perfección de la nueva Ley, y sobre todo muy conforme con 
la caridad de Cristo y con la fe en su humanidad. De esto, pues, no 
podemos dudar; pero ¿cómo se verifica esta portentosa maravilla? 
—Los teólogos lo expresan con una sola palabra: transubstan- 
ciación; ó, lo que es lo mismo, conversión de toda la substancia del pan 
y del vino en el cuerpo y sangre de Cristo; y esto de tal suerte, que 
después de la consagración no queda del pan y del vino sino única- 
mente las especies ó apariencias, cuales son la forma, el color, el 
sabor. 

5. Que esto es así y no de otra manera, lo demuestra el Angé- 
lico Doctor, porque de lo contrario quedaria destruida la verdad del 
Sacramento, la forma de él resultaría falsifcada, la veneración á la 
Eucaristia aholida y los ritos de la Iglesia sin ningún valor (1). Por 
todo lo cual la Iglesia, nuestra Madre, lo ha declarado como ver- 
dad de fe por el santo Concilio Tridentino, que confirma otros an- 
teriores (2), diciendo: Si alguno dijere que en el sacrosanto Sacra- 
mento de la Eucaristia permanece la substancia dél pan y del vina 
juntamente con el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y ne- 
gare aquella admirable y singular conversión de toda la substancia 
del pan en el cuerpo, y de toda la substancia del vino en la sangre, 
permaneciendo solamente las especies de pan y vino, conversión que 
la Iglesia católica, con toda propiedad, llama TKANSUBSTANCIACIÓN, 
sea excomulgado. 

(1) Quien desee ver las poderosas razones con que el Santo Doctor evideneia estas 
verdades, lea, en la parte III de la Suma Teólógica, la cuestión 76, a. 2. 

(2) Tridentino, sess. 13, e. 2, de aeuerdo con el Lateranense IV, en 1215; con el de 
Constanza, en 1428, y con el Fiorentino, en su decreto Umoniu. 
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Esto ensefia la Iglesia, y esto nos muestra el Oatecismo cuando 
dice: ¿Luego no Jiay en el Sacramento substancia de pan y vino? — 
Noy sino sólo los accidentes, olor, color y sabor.—Pues la substancia 
de pan y vino ¿qué se hizo?—Gonvirtióse en Cuerpo y Sangre de Cristo. 
—¡Oh secreto admirable de Dios!— ¿N con qué j-oder se hace esto ?— 
torna á preguntar. — Y responde: Con el divino, comunicado á los 
sacerdotes. —¡Nuevo prodigio! ¡Nuevo milagro! ¡Nuevo portento del 
amor de Dios hacia el hombre! Detengámonos aqui uninstante, que 
siglos enteros no bastan para considerar tan inauditas maravillas y 
tan excelsas prerrogativas otorgadas al linaje humano. 

®. E1 misterio insondable de la transuhsíanciación se reaüza en 
la santa Misa, en el instante supremo en que ei sacerdote, haciendo 
las veces de Jesucristo é investido de aquel poder divino que recibió 
en el Sacramento del Orden, pronuncia las palabras de la consa- 
gración, aquellas mismas palabras qne pronunció el Salvador del 
mundo cuando, teniendo el pan en sus manos, lo bendijo, diciendo: 
ESTE ES Mi CUERPo; y tomando el cáliz, afladió: esta es mi Sangee. 
De modo que las palabras del sacerdote y las de Jesucristo son las 
mismas, el poder el mismo y los efectos los mismos. 

¿Cuáles son, se dirá los efectos que acompafian á la Iran- 
.substanciación? Tres muy importantes: l.° Lapresenciareal, inmediata 
y absoluta del cuerpo y de la sangre de Cristo nuestro Señor en vez 
del pan y del vino. Las palabras este es mi Cueepo, esta es mi 
Sangee, en su sentido natural expresan desde luego la presencia 
real, y en el mismo instante que se pronuncian tiene lugar la con- 
versión completa de dichas substancias de pan y vino, porque una 
cosa no puede permanecer siendo substancialmente la misma y en 
el propio tiempo pasar á ser otra cosa. 

«Algunos—dijo Santo Tomás—supusieron que por la consagra- 
ción las substancias del pan y del vino, ó se resuelven en sus ele- 
mentos anteriores, ó que se aniquilan; pero esto—dice el Santo—es 
un error; ni una ni otra cosa puede ser en bueiia lógica, y hay real- 
fiiente transubsianciación (1), al modo dicho.» 

8. E1 segundo efecto de la transubstanciación es la presencia real, 
inmediata y completa del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo bajo 


(1) Véase S. Thom., p. III, q. 75, a. 3.—No ignoramoa ias diversas hipótesis que 
sohre el modo de realizarse la transubstandación han sostenido los doctores; á saber: loa 
escotistas, Vázquez, Anaatasio Sinaíta, Gaimundo, Descartes, Maignan... Lo seguro/ es se- 
guir á Santo Tomás, en el lugar cltado y en la q. 77, p, III, a. 2, donde habla de los acci- 
dentes eucarísticos. 
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■cada una de las especies y bajj cada parte de la una y de la 
otra especie, á lo- menos después de hecha la separación, eato es 
de fe. 

Jesucristo sacramentado, no pudiendo morir allí, es decir, no 
pudiendo separarse su alma de su cuerpo, existe en cada una de 
las especies, ya en la de pan, ya en la de vino, con su cuerpo, su 
sangre, su alma y su divinidad. La separación de la sagrada Hos- 
tia y el cáliz tiene lugar en el sacriflcio para representar el estado 
de la muerte mística del Salvador; más bajo las apariencias del 
pan se contiene la sangre de Cristo, y bajo las apariencias del vino, 
se encuentra su carne, no en virtud de la consagración, sino, como 
dieen los teólogos, por concomitancia, en virtud de la vida inaltera- 
ble de Jesucristo. 

9. E1 efecto tercero de la transubsíanciación consiste en la per- 
manencia real, inmediala y completa del Cuerpo y de ia Sangre de 
Cristo en la Eucaristía. E1 Cuerpo y la Sangre de nuestro dulcísimo 
Kedentor permanecen en el Santísimo Sacramento hasta que las 
especies sacramentales sean enteramente alteradas. Por consi- 
guiente, en las Sagradas Formas que se reservan para que comul- 
guen los fieles y en las encerradas en el Sagrario para la adora- 
ción, permanecen realmente el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo 
(Trid., XIII, 6 4.) Por eso la Iglesia tiene en práctica enviar la sa- 
grada Eucaristía á los enfermos por modo de Viático; por eso en los 
templos se adora al Señor encerrado en el Tabernáculo; por eso hay 
siempre una lámpara encendida ante el altar donde se reserva el 
Santísimo Sacramento. 

10. Y por ser esta doctrina de mucha importancia la resume 
e santo Concilio de Trento por estas palabras: Siempre ka creido la 
Iglesia de Dios que inmediatamente después de la consagración exis- 
te bajo las especies de pan y vino el verdadero Cuerpo de nuestro 
iSeñor Jesucristo y su verdadera Sangre, juntamente con su alma y 
divinidad. E1 cuerpo bajo la especie de pan, y la sangre bajo la de 
vino, en virtud de las palabras; más el mismo cuerpo bajo ia espe- 
eie de vino, y la sangre bajo la de pan, y el alma bajo los dos, en 
virtud de aquella natural conexión y concomitancia por la que es- 
íán unidas entre sí las partes de nuestro Sefior Jesucristo, que ya 
resucitó de entre los muertos para no volver á morir, y la divinidad 
por aquella su admirable unión hipostática con el cuerpo y con el 
alma. Por esta causa es certísimo que lo mismo se contiene bajo cada 
una de las dos especies, que en ambas juntas; pues existe Cristo todo é 
íntegro bajo las especies de pan y bajo cualquiera parte de esta 
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especie, é íntegro también bajo la especie de vino j de cada una de 
sus partes. 

«De igual manera ha creído perpetuamente la Iglesia de Dios, 
y lo mismo declara ahora de nuevo ese santo Concilio, que por la 
consagración del pan y del vino se convierle toda la substancia del 
pan en la substancia del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, y toda 
la substancia del vino en la substancia de sangre, cuya conversión 
ha llamado oportuna y propiamente transubsíanciaciófi la santa 
Iglesia católica. 

»Por lo mismo, si alguno dijere que, hecha la consagración, no 
está el Cuerpo ni la Sangre de nuestro Señor Jesucristo en el admi- 
rable sacramento de la Eucaristía, sino sólo en el uso, mientras se 
recibe, pero no antes ni después, y que no queda el verdadero 
Cuerpo del Señor en las Hostias ó partículas consagradas que se 
reservan ó sobran después de la Comunion, sea excolmugado.» 
(Trid., sess. 13, cap. III y IV, y c. 4). 

He aquí en breves palabras lo que enseña la fe; mas como hay 
en nuestros tiempos hombres desgraciados que todo quieren me- 
dirlo por la razón, bueno será mostrarles que la razón misma cir- 
cunda de vívidos fulgores el dogma inefable de la Transuhstan- 
ciación. 


§ II 

DE CÓMO LA RAZÓN DERRAMA SUS LUCES SOBRE EL MISTERIO DE LA 

TRANSUBSTANCIACIÓN 

II. La razón v la Transubstanciación. — 1®. Doctrina sobre loa accidentes y 
la subatancia.— 13. La conversión de las substanciaa no se opone á la ra- 
zón.— 11. Enseñanza de Santo Tomás sobre este punto —1.>. Li conserva- 
ción milagrosa de los accidentes tampoco es contraria á la razón natural.— 
i<». Resumen y conclusión. 

11. La Transubstanciación, nadie lo duda, es un misterio, el 
más profundo de los misterios, pero aunque ella está por cima de 
la razón, en manera alguna la contradice. La fe expresa lo que 
los sentidos y la razón no alcanzan, más nunca podrá mostrarse 
que se halle en contrariedad con los dictámenes de la recta razón. 
Pretender internarse con el entendimiento en los abismos insonda- 
bles del Misterio eucarístico y comprenderle, es un absurdo seme- 
jante al vano é insensato empeño del que intentara coger y sujetar 
el aire con las manos. 
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La palabra de Dios que dijo de un poco de pan consagrado: 
Este es mi CiTEEPO, es una -psilsLhrsi verdadera. ¿Lo ha dicho Dios?— 
Basta; asi es, Dios no puede engafiarse ni engafiarnos. 

Pero dicha palabra es al mismo tiemj)o poderosa Si Díos quíere 
quitar á su Cuerpo sacramentado las propiedades ordinarias de los 
cuerpos, dejando sólo la substancia pura, bajo los accidentes de 
pan y vino, ¿no lo podrá hacer? 

Si Dios quiere penetrar en lo interior del pan y del vino, despo- 
jando al uno y al otro de su propia substancia, cambiándola al 
mismo tiempo en la substancia de su Cuerpo y de su Sangre, ¿no lo 
podrá kacer? 

Si Dios quiere dejar, velando la substancia de su Cuerpo y de 
8u Sangre, las especies de pany vino para ocultarse á nuestras mi- 
radas é indicarnos al mismo tiempo dónde podremos encontrarle, 
pio lo poará hacer? 

¿Quién será osado á negar este poder de Dios, cuando el mismo 
Jesucristo noS hace decir, por su Iglesia, que Dios es de tal suerte 
omnipotente que con sólo su querer hace cuanto quiere? Nosotro§^ pues, 
debemos decir: El lo ha querido, El lo ha hecko, asi es y no se puede 
dudar. 

Ahora, precediendo este acto de fe, y diciendo con San Pedro: 
Tú, Señor, eres Jesucristo Hijo de Dios vivo, ya se puede emprender 
el estudio de la Sagrada Eucaristía, y razonar sobre él, apoyados 
en el dogma; pues si Cristo es Dios, y Dios es omnipotente, nada 
puede asombrarnos en los misterios eucarísticos, porque nada es 
imposible á la omnipotencia y al amor inflnito de Jesús. 

La doctrina católica nos enseña que por la^ palabras de la con- 
sagración las suhslancias del pan y del vino se convierten en la substan- 
cia del cuerpo de Jesucristo, quedando sólo las apariencias del vino y 
del pan, y en esta doctina no hay ni puede haber contradicción al- 
guna; pues para haberla seria preciso que se afirmara que la subs- 
tancia, los accidentes del pan y del vino, ó el Guerpo y la Sangre de Jesu- 
cristo exístian y no existian al mismo tiempo, lo cual sería absurdo é 
imposible. 

i‘^. Para ver claro y juzgar con acierto en la materia que nos 
ocupa, es necesario comprender que los accidentes, cuales son el 
color, el sahor..., única cosa que percibimos en los cuerpos por me- 
dio de los sentidos, pueden ser aumentados, disminuidos, varia- 
dos, separados, sin que por eso sufra variación la substancia d^ 
cuerpo. Por ejemplo, un pedazo de pan puede ser blavco ó negro, sa- 
-iroSQ ó insipido, grande ó pequeño, siendo siempre pan. Podemos 
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romperío en ciento ó mü pedazos, y permanecer pan como antes 

La sudstancia, por el contrario, subsiste siempre en los cuerpos,. 
á pesar de las modificaciones exteriores; es la que sostiene y recibe- 
las cualidades accidentales, sin ser ella visible en si m isma. Nues- 
tro entendimiento la concibe, sabemos que allí hay una substan- 
cia, pero nuestros sentidos no la perciben en su esencia, sinojpor los 
acddentes ó apariencias, lo cual nos hace decir: Esto es tal cuerpo. 
Asi el agua reducida á hielo, ó en forma de vapor, no ofrece á 
nuestros ojos los mismos accidentes, pero siempre es la misma subs- 
tancia. 

Ahora bien; la doctrina católica acerca de la Transubstanciación 
presenta tres maravillas, que ni ante la razón más exigente ofrecen 
'imposibilidad alguna. A saber: conversión de una substancia en otra 
diversa; conservación de los accidentes cubriendo una substancia ewiraña; 
presencia simuLtánea de un mismo cuerpo en muchos lugares á la vez. Re- 
fiexionemos esto, por vía de recreación científica; porque en reali- 
dad al buen cristiano bástale aceptar el misterio, admirar el prodi- 
gio y decir: ’í-Creo.^ 

■3. CoNVEESióN.— ¿Cómo—dice el incrédulo—es posible que la 
substancia del pan sea convertida en la substancia del Cuerpo de 
Cristo? Es muy sencillo: por la omnipotencia de la palabra divina. 
E1 que lo crió todo de la nada con sólo su palabra, ¿no podrá hacer 
con la palabra misma que una substancia ya criada se convierta 
en otra diversa? La palabra que de la nada pudo hacer surgir lo 
que no era, ¿no podrá hacer que lo que ya es se torne en lo que no 
es? ¿No podrá mudar las cosas que son, en otras que no son? E1 que’ 
puede lo más, ¿no ha de poder lo menos? (1). 

Además, si el Verbo divino encarnó en el seno purísimo de la 
Virgen milagrosamente, ¿será extrafio que el mismo Verbo perpe- 
túe una como Encarnación en las manos del sacerdote, también 
por modo milagroso? Si el amor del Verbo hacia el hombre le movió 
á tomar carne humana y morir por darle vida, ¿quién se ha de ma- 
ravillar que ahora en la Eucaristía el mismo amor se encarne en el 
altar para alimentar y acrecentar ia propia vida? 

ii. Se dice que la conversión de ias substancias es imposible. 
—Pero, responde el Angélico Doctor: ¿no se ven todos los dias con- 
versiones semejantes en la naturaleza, en el arte y en la gracia? 

(1) De totius mundi operibus legistis: Quia ipae dxxit, et facta sunt; ipse manda.- 
vit, et creata sunt. Sermo igitur Chriati, qui ex nihllo potuit facere quod non erat 
non potest ea, quae sunt, mutare in illud, quod non sunt? (S. Ambros., lib. III Be Sa~ 
cram.) 
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¿No vemos que la vid convierte en vino el agua que la riega? Las. 
abejas, ¿no convierten en panal el Jugo que toman de las flores? Los 
artífices, ¿no hacen vidrio de la ceniza?—Moisés, ¿no convirtió la 
serpiente en vara, después de convertir la vara en serpiente? E1 rio 
Nilo, ¿no se eonvirtió en sangre?—E1 polvo, ¿no se tornó en ranas? 
Si pues.la naturaleza, el arte y la gracia operan estas y otras in- 
numerables conversiones en las substancias, ¿por qué se ha de negar 
este poder á Dios, que es el Autor de la gracia, del arte y de la na- 
turaleza (1)? 

E1 pan y vino, que vimos con nuestros ojos y que nos sirvió de 
alimento, se han convertido, bajo la acción y por el poder de los^ 
Jugos del estómago, en carne y sangre humana. Ya no es aquella subs- 
tancia de pan y vino; es realmente la carne y la sangre del hombre. 
He aqui una transubstanciación real, por más que no lo sea en abso- 
luto. Pues bien; esto que hace el estómago; porque Dios le ha con- 
cedido esa virtud, ¿no podrá hacerlo el mismo Dios de una manera 
mvLGho más perfecta y completa? ¿HíAry algún incrédulo tan demente 
que niegue esta verdad? 

E1 pany el vino formaron sobre la tierra el alimente de Jesu- 
cristo, y aquellas substancias se transformaron en la substancia del 
Hijo de Dios. ¿Dónde está la dificultad en admitir que actualmente 
en nuestros altares el pan se convierta en cuerpo del Verbo, no por 
la operación laboriosa de entonces, sino por un acto instantáneo de 
la voluntad divina y de su omnipotencia soberana? 

15. CONSERVACiÓN DE Los ACCiDENTES. —«Lo niego —dice el in- 
crédulo;—porque yo sigo viendo el pan y el vino, lo mismo que antes 
de la consagración, y mis sentidos me dicen lo contrario de lo que 
enseña la fe.» Necio argumento. Dejemos que le conteste el entendi- 
miento asombroso de Santo Tomás; dice así: Los sentidos corporales 
no pueden atestiguar sino la existencia de los accidentes, y éstos 
perseveran en el pan eucarístico. Juzgar de la substancia que se 
oculta debajo de los accidentes no pertenece á los sentidos, está 
fuera de su alcance, y es oficio propio de la inteligencia (2). 

¿Qué nos dice la inteligencia?—Que las substancias, para exis- 
tir y permanecer siempre las mismas, no necesitan de tales ó cua- 


(1) In natura quoque satis similia reperiuntur. (S. Thom., Opusc. 68, cap. XI, y 
Opusc. 59, eap. II.) 

(2) Accidentia autem subjecto in eodem subsistunt, ut fldes locum habeat, dum 
Tisibile invisibiliter sumitur aliena especie occultatum, et sensus a deceptionc red- 
dantur immunes, qui de aceidentibus judieant sibi nobis. (S. Thom., Opuse. 67.) 
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les accidentes determinados; pueden muy bien cambiar de ellos, 
porque accidentes y substancia son dos cosas enteramente distin- 
tas (l). ¿Qué se verifica en la Eucaristía?—Que Dios con su divma 
omnipotencia oculta la substancia del cuerpo de Cristo bajo los ac- 
cidentes de pan y vino, como pudiera hacerlo bajo cualquiera otros 
accidentes. Por consiguiente, aunque el incrédulo continúe viendo 
las mismas apariencias de pan y vino, no por eso es lógico en negar 
la real presencia de Jesucristo en la Eucaristía; y nosotros con toda 
verdad y sin ninguna eontradicción podemos decir: «E1 Cuerpo del 
Salvador está en el Santisimo Sacramento en cuanto á la substan- 
cia, no en cuanto á los accidentes, que permanecen á nuestros ojos 
los mismos que antes de la consagración.» 

E1 Angélico Doctor sensibiliza esta verdad con un simil muy 
apropiado. «Poned—dice—uno ó varios huevos debajode una aveci- 
lla para que les dé calor, y os convenceréis que, por la misma na- 
turaleza de las cosas, la substancia interior del huevo, que era ma- 
teria insensible, se convierte en un pollito vivo, de organización ma- 
ravillosa y cuerpo íntegro, oculto bajo la cáscara visible, que per- 
manece lo mismo que antes (2).» ¿Cómo se ha realizado esta conver- 
sión?—Lo ignoramos.~Pero ¿se ha hecho?—Es indudable.—¡Pues si 
los sentidos me están diciendo que el huevo aparece lo mismo á los 
ojos y al tacto!—No importa: los sentidos atestiguan únicamente lo 
exterior, los accidentes, y nada más.—Luego si esto acontece en lo 
natural, ¿cuánto más en lo sobrenatural? Por consecuencia, el Pan 
de nuestros altares puede ser instantánea é interiormente conver- 
tido en el Cuerpo adorable de Cristo nuestro Sefior, permaneciendo 
los mismos accidentes, ó sea las apariencias de pan, mediante la 
omnipotencia de Dios vinculada á la palabra del sacerdote (3). 

(í) Por lo misino que la substaneia cambia de accidentes parmaneciendo ella la 
misma, se sigue que en su existeneia es independiente do ellos; presoindiendo ahora 
de si puede ó no existir sin ninguno, sólo aflrmo que ninguno de eUos en particular le 
es necesario.—La substaneia es independiente de las modifleaeiones, pero las modi- 
ficacioncs no son independientes de la substancia. (Balmes: Füosof. fundam., lib. IX, 
oap. IIÍ, n. 17, 7 cap. IV, n. 20.) 

(2) Exterius videtur, quasi adhuc sit ovum, quod non est ovum sed vivi puUi in- 
tegrum corpus testa velatum. (S. Thom., Opusc. 58, cap. XII.) 

(3) Los aceidentes de los euerpos no pueden naturalmente ser separados de la 
subataneia, y sóio por ellos eonoeemos las diferencias de talcs 7 tales cuerpos; este es el 
orden establecido por Dios. Mas este orden no prueba quo Dios ño pueda hacer que 
nuestra alma sea impresionada por puros aeeidentes. Dios, que ha establecido las rela- 
ciones naturales entre los aceidentes y la substancia, se sirve de la substancia para sos- 
tener los accidentes, y de éstos para mostrarnos aquélla, pero no repugna suponer 
que su omnipot 3 neia divina pueda sostener de otra manera dichos aecidentes. La causa 
primera puede por modo eminente lo que puede la segunda. Si nosotros podemos llevar 
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lO. Esto dice hasta la pura fllosofía; pero los incrédulos, 
•cuando les arrojan de una trinchera, se refug'ian en otra y contes- 
tan: «Sea de lo dieho lo que ’quiera, nuestra diflcultad es otra, á 
«aber: si el cuerpo de Jesucristo es uno solo, puesto que no hay 
más que un Cristo, y ese está en el cielo, ¿cómo es posibie que al 
mismo tiempo esté en el altar, y en todas y cada una de las innu- 
merables Hostias consagradas en el universo?» 

¿Cómo?—Tened un poco de paciencia y leed con atención lo que 
ahora diremos en el capítulo siguiente. Por de pronto, queda mos- 
trado que Jesucristo se halla realmente presente en el Sacra- 
mento augusto de nuestros altares, y que esto se veriflca por íran~ 
suhstanciación, no por ímpanación, ni consubstanciación, sino por la 
conversión admirable y misteriosa de las substancias del pan y 
del vino, en el Cuerpo, Sangre, alma y divinidad de nuestro Señor 
Jesucristo, sin que esta conversión, ni la conservación de los acci- 
dentes eucarísticos, se oponga en nada á los dictámenes severos 
de la recta razón. «Las palabras sacramentales, ni unen el Verbo 
divino á la materia del Sacramento, ni colocan en una substan- 
cia inmutable el cuerpo de Cristo; lo que hacen, sí, es con su so' 
berana eflcacia apoderarse del pan y del vino en lo más intimo de 
■su ser, y cambiar su substancia en la substancia del Cuerpo y de 
la Sangre del Salvador (1).» He aqui lo que ensefia la Fe, lo que 
prueba la Teologia, lo que no puede contradecir la Filosofía, y lo 
■que constituye la creencia del mundo cristiano, con grande con- 
suelo de nuestro pobre corazón. 

un objeto con la ayuda de un bastón, ¿no podremos mejor llevarle inmediatamente con 
la mano? 

Las apariencias ó aecidentes produeen en nosotros sensaciones; pero ha de notarse 
‘que éstas no previenen solamente de las relaciones de nuestros sentidos éon el objeto 
material, sino también del poder divino, que da á dicho objeto la virtud de impresio- 
nar á nuestros órganos, y á éstos la propiedad de ser impresionados; á lo cual llaman 
en Teología eí influjo divino. Dios, agente principal, se sirve de un agente seeundario, 
que son los cuerpos; y claro es que Dios puede producir por sí mismo lo que producen 
los objetos materiales; podemos ser afectados por Dios con las mismas sensaciones 
que produeen los cüerpos, aunque éstos no existan. La naturaleza nos ofrece, por ejem- 
plo, en el espejo, el heeho de una apariencia, que obra sobre nuestros ojos como las 
apariencias eucarístieas obrarían sobre los sentidos. La vista en el espejo es impresio- 
nada por un accidente que no cubre en verdad su propia substancia. fAutor de las 
Pailletes d’Or.) 

(1) P. Monsabró: Confer. 67, primera de la Eucaristía. 


TESOROS 


13 






CAPÍTULO XVIII 


Lia pazón j la Traiisubstanelación. 


1. E1 corazón de Jesús, imán de nuestros corazones.—Símil de la piedra 

imanada. 


f pL corazón sacratísimo de Jesús en el Sacramento de su amor 
L es el imán poderoso que atrae á los humanos corazones, y 
'^t allí, bajo los accídentes eucarísticos, está como dándonos 
voces para que le consayremos todos los afectos de nuestro espí- 
ritu, diciéndonos sin cesar: Dame, kijo mio, tu corazón. (Praebe, fili 
mi, cor tuum mihi.) (Prov., XXIII, 26 ) Pero, cosa por todo extremo 
lamentable, ¡hay muchos hombres que ni quieren oir esas voces, ni 
se prestan á entregar á Jesús su corazón! 

A un niño se le atrae con nueces; á una ovejita, con un manojo- 
de hierba; á un perro, con un hueso; á un pez, con un gusanillo 
prendido en el anzuelo; á una planta, como el heliotropo, con el 
movimiento del sol; á las ruedecillas de un reloj, con el impulso 
de la principal...; y nosotros, criaturas racionales, criadas, con- 
servadas, redimidas, santificadas y como deificadas por Jesucristo, 
resistimos á sus llamamientos amorosos, no hacemos easo de su 
atractivo divino, no correspondemos á los afectos de su amor, y nos 
hacemos sordos cuando El, una y muchas veces, nos dice con ter- 
nura: ¡Dame, hijo mio, íu corazón! 

De la piedra imanada se refiere, y lo muestra la cotidiana 
experiencia, que por una admirable simpatía atrae al hierro durí- 
simo, ó al acero ínsensible, adhiriéndole fuertemente á su propia 
substaneia por una fuerza oculta que pudiéramos llamar airactivo 
de su naturaleza... Y nosotros, que teneráos en el corazón de Jesús 
sacramentado el amor de los amores, el imán de nuestros eorazo- 
nes, el alimento, la salud, la vida, la gracia y la gloria, ¿habremos- 
de perraanecer insensibles más que el hierro, sin que nuestra alma, 
nuestro espíritu y todo nuestro ser se unan íntimamente al corazón 
divino, contemplándole como anonadado en la Eucaristía y multi- 
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plicándose, á impulsos de su vehemente amor hacia nosotros, en to- 
das las Hostias consagradas del universo? 

Para que nuestra fe se robustezca en este punto; para que los 
herejes queden confundidos y para que nuestro espiritu se mueva 
con energía á reverenciar y adorar al divino Corazón en el Misterio 
eucarístico, intentamos ahora completar la doctrina de la Transuhs- 
tanciación, declarando con sencillez dos cosas; 

I “ La presencia simultánea de Jesús en todas las Hostias consa- 
gradas. 

2. ^ Algunos símiles que esclarecen la doctrina católica. 

§ I 

PRESENCIA REAL DE JESUGRISTO EN TODAS LAS HOSITAS 

CONSAGRADAS 

3. Doctrina del santo Concilio de Trento sobre la Transnbstanciación.—4. E1 
cuerpo de Cristo en el Santísimo Sacramenlo se mnltiplica.—5. La razón 
iluminada con la fe, aleanza la posibilidad de la presencia del cuerpo de 
Cristo en muchos lugares á la vez.— O. SantoTomás y Balmes.— 7 . Dedtic- 
ciones necesarias. 

3. Es cosa que maravilla lo que ahora pretendemos declarar. 
La sacratisima humanidad de Jesucristo se halla toda entera y si- 
multáneamente en el cielo y sobre la fierra en cada una de las Hos- 
iias consagradas y en cada particula de dichas Hostias. Esta verdad 
dogmática no entra en la cabeza de los hombres orgullosos, que con 
su razón altanera se imaginan entenderlo todo y que no hay más 
allá de lo que ellos entienden; mas el sacrosanto y ecuménico Con- 
cilio de Trento confunde su soberbia, diciendo; Ho hay repugnan- 
cia alguna en que el mismo Salvador nuestro esté siempre senfado en 
los cielos á la diestra del Padre, según el modo natural de existir, y 
en que d la vez nos asista sacramentalmente con su presencia y en su 
propia substancia y en otros mismos lugares, con tal modo de exis- 
tencia que, aunque apenas las podamos declarar con palahras, pode- 
mos, no ohstante, alcanzar con nuestro pensamiento, ilustrado por la 
fe, que es posible á Dios, y debemos firmísimamente creerlo.—Por 
tanto, si alguno negare que en el veneráble Sacramento de la Euca- 
ristía se contiene Crisfo todo en cada una de las especies, y dividida» 
éstas, en cada una de las particulares de cualquiera de las dos, sea 
exGomulgado. (Trident., sess. 13, c. 1 y 3.) 
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4. Es decir, que la real presencia de Jesucristo en el Misterio 
-eucarístico se multiplica sin disminuirse, y se halla su cuerpo ado- 
rable todo entero, en todas y cada una de las partes cuantitativas 
de la Eucaristía (1). Dondequiera que nuestros ojos divisen una 
partícula, por diminuta y microscópica que ella sea, allí están el 
Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Cristo nuestro Sefior. 
¡Qué misterio tan consolador! ¡Qué grandeza tan pequefia! ¡Qué pe- 
queñez tan grande! ¡Bien podemos decir aquí que se halla lo máximo 
en lo mínimo. Pero sigamos considerando esta divina trama, que 
aún nos restan que admirar prodigios mayores. 

5. Hemos dicho, con el santo Coneilio de Trento, que la inteli- 
gencia humana, teniendo presente la omnipotencia divina, concibe 
la posibilidad de la presencia simultánea de Cristo sacramentado 
en muchos lugares distintos. ¿En qué se funda esta posibiMad? 
Fúndase en que el cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía no está en 
la forma ordinaria de los cuerpos, sino sacramentado; y con pre- 
sencia sacramental puede estar en rauchos lugares al mismo tiem- 
po. Siendo de fe que, fraccionadalasantaHostia, Cristo todo entero 
se halla en cada una de sus partes, estas pueden llevarse á partes 
distantes, y en todas ellas está realmente el cuerpo del divino Sal- 
vador. Fúndase en que Dios puede hacer en los cuerpos modifi- 
caciones que perfeccionen su naturaleza y les pongan fuera dei 
estado ordinario de dichos cuerpos (2); y como el de Jesucristo, 
después de la resurrección, no es un cuerpo ordinario, sino y/o- 
rioso; su modo de existir participa raás del de un espiritu que del 
de un cuerpo, y puede existir en el mundo á la manera que el alma 


(1) Las palabras, separatione facta, que usa el santo Concilio, no quieren decir 
que Cristo no esté en cada parte de la Hostia conaagrada, aun antes de dividirJa, pues 
Santo Tomás, en la conclusión del a. 3, q. 76, aduce aquellas palabras de San Agus- 
tín: Cada oual reoíbe á Cristo y está todo en cada parte, sin distninmrse por cada una 
de ellas, sino que se da integro en cada una. —E1 P. Perrone, De Eucharistia, cap. IH, 
n. 168, dice así: «Theologi passim docent, etiam ante factam separationem totum 
Ohristum contineri in singulis cujusque speciei partibus.»—La razón la da Santo 
Tomás, diciendo: «Manifestum est quod natura substantiae tota est sub qualibet parte 
Uimensionum sub quibus continetur, sicut sub quaiibet parte aeris est tota natura 
aeris, et sub qualibet parte panis est tota natura panis. Est ideo manifestum est, quod 
totus Chrístus est sub quolibet parte specierum panis, etiam hostia integra manente.» 
(P. in, q. 76, a. 3, oorpore.) 

(2) La relación entre un cuerpo y el lugar en que dicho cuerpo está coloeado la 
encontramos en nuestro modo de eoneebir la substancia corpórea; no es fácil asegxirar 
si la envuelve también en su naturaleza misma. Esta no la conocemos, y al querer exa- 
minaria nos hallamos sobre un terreno distinto; se presentan á nuestra eonsideraoión 
las cuestiones sobre las esencias de los euerpos. Balmes: (Filosof. fundam., lib. IX, 
cap. V, n. 27.) 
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en el cuerpo humano, ioda entera en todo el cuerpo y toda en eada %na 
d¡e las partes del mismo cuerpo. 

O. Por esta razón el Angel de las Escuelas, en su Sv/ma Teoló- 
gica (p. III, q. 76, a. 5), después de afirmar (1) que el Cuerpo de 
Cristo está en el Santísimo Sacramento por modo de substancia, cuya 
naturaleza está toda en todo y toda en cada parie, aborda la cuestión 
de frente, y dice: El cuerpo del Salvador está en la Eucaristia, no como 
en un lugar, sino á manera de substancia. Es decir, que Cristo está en 
el Sacramento de un modo mucho más elevado, y por eso añade el 
Santo (sent. 4, dist. 10, a. 3, c. I, ad 1) que la comparación de Cristo 
con las especies sacramentales, bajo las cuales está, no tiene se- 
mejanza con ninguna otra comparación natural. 

«La idea de substancia corpórea—dice nuestro Balmes—indica 
unser no inherente á otro para existir; su esencia no eomprende el 
lugar en que la concebimos situada... Del mundo corpóreo conoce- 
mos su existencia, conocemos sus relaciones con nosotros, conoce- 
mos sus propiedades y sus leyes, en cuanto está sujeto á nuestra 
observación; pero á su íntima naturaleza no alcanzan nuestros sen- 
tidos, no llegan nuestros instrumentos.» (Balmes: Filosof. fundam., 
lib. IX, cap. IV, n. 25, y cap. V, n. 27 y 30.) 

y. De esta doctrina se deduce con evidencia que un cuerpo real 
sacramentado puede existir, en cuanto á su substancia, en muchos luga- 
res á la vez. Una substancia, en su esencia, se halla en una pequeña 
extensión, lo mismo que en una grande. Por ejemplo: la substancia 
del aire se encuentra toda entera en un recinto de cuatro varas, de 
igual modo que en otro de cincuenta; la substancia humana está 
toda completa en un hombre gigante como en un enano; la substan- 
cia del vino contenido en un vaso está toda en todo el vaso, y toda 
en cada una de las gotas del vino del mismo vaso. 

Pues bien; por modo semejante, cada parte de las santas espe- 
cies, cuando ellas están separadas, contienen la substancia real 
y completa del Cuerpo de Jesucristo. ¿Se dirá, por ventura, que 
al comenzar á existir en el Sacramento es mediante una trasla- 
ción local y abandonando el cielo? No, en manera alguna; pues 
E1 continúa sentado á la diestra del Padre, cautivando con su pre- 
sencia á los ángeles y bienaventurados, al propio tiempo que re- 
side en el sagrario, (S. Thom., p. 3, q. 75, a. 2.) 

(1) Parte III, q. 76, a. 4.—De aquí se sigue que, eomo el Cuerpo de Cristo está en la 
sagrada Hostia por modo de substancia, ó sea todo en el todo, y todo en cada una de laa 
partes, es necesario que la cantidad dimensiva del mismo cuerpo, que es inseparable de 
la substancia, exista allf de la misma manera. 
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Nótese bien; nosotros no decimos que el Cuerpo de Jesucristo se 
encuentre en cada una de las Hostias consagradas con las mismas 
dimensiones de su cantidad material y con su grandor como está en 
la gloria, sino únicamente aflrmamos y creemos, como verdad de 
fe, que su Cuerpo sacratisimo todo entero se encuentra en cada una de 
las Hostias consagradas, según su propia substancia. Esto creemos, 
esto veneramos, y esto nos basta. Ni la filosofía, ni la razón pueden 
contradecirlo. 

Pero dejando estas disquisiciones teológicas, porque en verdad 
nuestra fe de cristianos no las necesita, queremos ahora recrear 
nuestro espíritu considerando algunos fenómenos de los hechos na- 
turales que ciertamente esclarecen la verdad católica, por la gran- 
de analogía que ofrecen con el hecho sobrenatural del Santísimo Sa- 
cramento. 


§ II 

INDÍCANSE ALGtJNOS SÍMILES QUE ESCLARECEN LOS MISTERIOS 

EUCAEÍ8T1COS 

ít. El espejo.—O. E1 pensamienío y la palabrahumana.—iO. La palabra hu 
mana y la Eucaristía.— 11. La palabra escrita y el telégrafo.— 1^. Resumen 
y conclusión. 

Ya se comprende que todos los hechosdel orden natural, por gran- 
diosos y admirables que sean, distan inflnitamente de la grandiosi- 
dad y excelsitud de la divina Eucaristía, y por lo mismo las reali- 
dades analógicas que ahora vamos á considerar ofrecen diferencias 
esenciales entre los dos términos de la comparación, al modo que 
acontece con todas las relaciones entre Dios y sus criaturas. Son, 
digámoslo así, simples emblemas que insinúau en nuestro espiritu 
las incomprensibles realidades de los misterios divinos (1). Hecha 
esta advertencia, ya podemos dar amplitud á nuestros pensa- 
mientos. 

Viajando con una caravana el Ilmo. Sr. Sarmonas, Obispo de 
Gaza, en Palestina, preguntóle un turco cómo podia ser que el 
panse transformase en el cuerpo y sangre de Jesucristo. E1 santo 
Obispo contestó diciendo que Dios, por medio de un milagro, podía 
hacer lo que obra todos los dias en el orden natural. —¿Cuando us- 
ted nació —le dijo—era usted tan grande como ahora? Pues ¿quién 

(1) Sobre la deñcieiicia de los szmiles para probar el dogma de la Transubstancia- 
ción, véase Doharbe, volumen IV, pág. 260. v 
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le ha hecho crecer así? ¿No es lo que usted ha comido, que se ha 
cambiado en la substancia de usted?—Pero ¿es posible—añadió el 
musulmán—que el mismo Cuerpo de Jesucristo se halle en todas 
vuestras iglesias?—Nada hay imposible á Dios—contestó el Obispo 
—y esta respuesta debe bastar; mas para probar á usted que esto 
no es imposible, rompa usted un espejo, y verá que la misma ima- 
^en se reproduce en todos los pedazos. Y ahora mismo, ¿no oye mis 
palabras todas enteras cada una de las personas que se hallan aquí 
reunidas? Explíqueme usted cómo se hace esto.» E1 sarraceno quedó 
confundido, y los cristianos que se hallaban presentes, ediflcados y 
conflrmados en la fe.»(El P. Goret.) Ampliemos estas ideas, que son 
en gran manera fecundas. 

ti. El ESPE.JO.— Del emperador Carlos V, de gloriosa recor- 
dación, se reflere (1) que deseando tener siempre ante sus ojos, en 
su memoria y en su corazón, la imagen de Jesús cruciflcado, mu- 
riendo por su amor, y que todos cuantos entrasen en su regia es- 
tancia le vieran en cualquiera dirección que miraran, mandó po- 
iner en las paredes varios espejos con tal artiflcio, que siendo uno 
cl Crucifljo, se vieran muchos. (¡Qué hermoso ejemplo para ser 
imitado por los príncipes y magnates de la tierra!) Pues cosa pa- 
recida acontece en el Sacramento del amor. E1 Emperador de cie- 
los y tierra, deseando que su Hijo unigénito sea contemplado y 
adorado de todos los hombres, coloca varios altares en su propia 
casa, ó sea en los templos de todo el universo, y multiplica su 
real presencia en cada una de las Hostias consagradas, para mo- 
ver nuestros corazones al amor y adoración de su divina Majes- 
tad. Y á la manera que en el espejo, viéndose en él una sola ima- 
gen, cuando se rompe se multiplica la visión y aparecen á nues- 
tros ojos tantas iraágenes cuantas son las partes rotas, de tal suerte 
■que, dividiéndose el espejo, no se divide la imagen, sino que se 
reproduce en muchas, siendo tan perfectas imágenes las pequefias 
después de dividido el espejo, como la grande antes de dividirse; 
así, aunque de un modo mucho más subiime, el Cuerpo de Nuestro 
Eeñor Jesucristo, que está todo en toda la Hostia, se multiplica y 
está todo en cada una de las particulas de dicha Hostia, cuando 
ésta se fracciona. 

O. El pensamiento y la palabea humana.— Pero no es éste 
el símbolo que suelen poner los Doctores, sino el del pensamiento y la 
palalrahnmana. «Yo—dice San Agustín—que hablo ahora con vos- 


(1) Lireo, in Marial, fol. 349. 
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otros, he pensado antes lo que había de decir. Guando lo pensé, mí 
pensamiento se hallaba integro y únieo dentro de mí; pero ahora 
aquel mi pensamiento único, vestido con mi palabra y como en- 
vuelto en ella, sin apartarse de mí, se reprodüce todo entero en 
vuestro entendimiento; está en mí y está en vosotros; es mío y es- 
vuestro; vosotros le habéis recibido y yo no lo he perdido (l).» ¿No- 
veis la maravilla? Pues de semejante manera el Verbo del Padre, 
Jesucristo, que está todo en el cielo, sin salir de él, se halla todo en 
la tierra, todo en cada una de las Hostias consagradas, y todo en 
cada una de sus partes. ¿Dónde está la diflcultad? 

Está, diréis, en que un cuerpo no puede hallarse presente en 
dos lugares al mismo tiempo.—Falso; porque aquí no se trata de un 
cuerpo en estado puramente materiai, como los nuestros ahora, 
sino del cuerpo sacrosanto de Jesucristo en estado sacramental,. 
con todas las dotes de un cuerpo glorioso, y por consiguiente, impa- 
sible é indivisible, ocultando su propia substancia bajo las especies- 
de pan y vino (2). 

Las consideraciones á que este símil de la palabra se presta 
son las siguientes: Mi pensamiento, ó palabra interior se hallaba 
enteramente oculto en el santuario de mi alnia, donde fué formado. 
En mi arbitrio estaba retenerle, sustentarle, gozar de su presencia 
y conservarJe ocuito como el secreto de mi vida. Pero á este pen- 
samiento puedo, cuando asi me piazca, hacerle sensible; puedo, di- 
gámoslo así, encarnarle en un sonido, manifestarle al exterior y exten- 
derle en torno mío como una efusión de mi propio ser. Esta es la 
palabra. 

Pues bien; dicho pensamiento, manifestado por la palabra, sale- 
al exterior y pasa á mis oyentes y en cada uno de ellos reside ín- 
tegro, sin que por eso deje de permanecer en mi interior integra- 
mente. Esta es una bella imagen del Verbo encarnado; pues así 


(1) Ego qui vobiscum loquor, cogitaTÍ ante quid vobis dicerem. Quando eogitavi 
jam in corde meo, verbum erat. Quaero illi sonum, quaero quasi vebieulum, quae- 
unde perveniat ad vos. Ecee auditis: quod est in corde meo, jam est in vestro: in meo 
est, et in vestro est. Et vos habere coepistis., et ego non perdidi. (S. August., Serm. 2, 
in Pasch. 

(2) Ad cujus intelligentiam debemus intendere quod Corpus Christi non est sub- 
Hostía naturaliter, sed sacramentaiiter, et ideo non est íbi ut locatum in loeo, neo 
Bub dimensionibus propriis, sed sub dimensioníbus quae prius fuerant; seilieet pani 
et vini. Et ideo cum substantla de se, in quantum substantia, locum non oecupet, nee 
reqiiirat sibi, in quantum est sub dimensionibus quantitatis, sequitur ex hoc, quod 
Corpus Christi, sub Sacramento non requirat nec occupet pius loeum, vel de loco, quam 
dimensiones panis, sub quibus velantur, et tegitur, occupant, et requlrunt. (S. Thom., 
Opusc. 69, cap. III.) 
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como el Verbo de Dios tomó carne, por la cual se nos hizo visible,. 
así el verbo nuestro (ó sea el pensamiento), tomó un sonido por el 
cual es oído (1). 

E1 pensamiento—dijo San Buenaventura—procede naturalmente 
del alma, es semejanza suya, y por eso á nuestras ideas suelen lla- 
marlas concepciones de nuestra mente, á la manera que el Hijo procede 
del Padre y es semejante á Él. 

E1 pensamiento se vincula ó une á la voz, y sin embargo no se con- 
vierte en voz, ni la voz quita que él quede permanente en el alma; 
y por modo parecido el Verbo divino se unió á la carne, pero no se 
convlrtió en carne ni dejó por eso de permanecer todo entero en el 
seno del Padre celestial. 

lO. Extendamos ahora el símil al Verío eucaristico, y encontra- 
remos no menos bellas y admirables analogias. La palabra huma- 
na, como hemos dicho, es el pensamiento como encarnado en un 
sonido, al modo que el Verbo divino encarnó en el seno purísimo de 
la Virgen, participando una y otra encarnación, á la vez, de la ma- 
teria y del espíritu. 

La palabra se comunica íntegra á millares de oyentes, y cada 
uno la recibe entera, tal como sale de nuestros labios. Aunque di- 
chos oyentes sean muchos—dijo San Agustín-no dividen entre sí 
mi discurso, de tal suerte que uno tome la primera parte, otro la se- 
gunda, ó que cada uno se apropie sólo algunas sílabas.—Uno solo lo 
entiende todo, muchos lo entienden todo, mi palabra no se divide. 
He aquí lo que tiene lugar en la sagrada Eucaristía. E1 Verbo divi- 
no, humanado y sacramentado, es uno, pero todos los que comul- 
gan, y aunque sean millares de personas, todas le reciben íntegra- 
mente, sin que el Verbo se divida y unos tomen una parte y otros 
otra. Todo es para todos, y todo para cada una de ellos. 

La palabra humana es como el alimento de las almas que la 
escuchan, porque no de sólo pan vive el hombre, y dicho alimento 
es á la vez espiritual y corporal. Espiritual en cuanto muestra el 
pensamiento de nuestro espíritu, y material en cuanto ella es en- 
cerrada en un sonido. No que sea semejante á los alimentos nutriti- 
vos que recibe nuestro cuerpo bajo especies y formas materiales, 
sino que el alma no desarrolla su inteligencia á no ser por las impre- 
siones materiales que reciben los sentidos (2). Todo lo cual es un 
símbolo del Verbo divino, alimentando nuestras almas con la sagrada 

(1) Sicut Verbum Del assumpslt camem, per quam videtur, sic verbum meum 
assumpsit sonum, per quod audiretur. (S. August., Serm. 2, in Pasch.) 

(2) Nlhll est in intellectu, quod, prius non fuerit in sensu. 
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Eucaristia; alimento espirüual, porque el espíritu con que se recibe 
y los efectos principales que causa no pertenecen alorden de la ma- 
teria; y alimento corpforal, porque realmente contieneda substancia 
yerdadera del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. 

Nótese cuán signiflcativo es lo que vamos diciendo para esclare- 
«er con símiles de la naturaleza el hecho sobrenatural del Sacra- 
mento eucarístico. Pero aún restan mayores prodigios, que no que- 
remos pasar en silencio. 

11 . La palabra esgrita y el telégrafo —E1 pensamiento hu- 
mano, expresado por la mediación de la palabra, ofrece el inconve- 
niente de circunscribirse á un corto espacio, á un número reducido 
de oyentes, y á pasar con la velocidad del viento, que alpunto des- 
apárece; no así la escritura, pues ella es permanente y se extiende 
á las regiones más apartadas de la tierra; es, digámoslo así, el pen- 
mmiento encarnado, no en ün sonido fugaz, no en un círculo reducido 
de personas, sino en papel, en pergamino, mármol ó bronce, mos- 
trándose visible é inalterable á los ojos de todos, aun con más segu- 
ridad que la palabra hablada, pudiendo decirse de todo género de 
escritos, que es la palabra humana triunfando del espacio y del 
tiempo. 

Ahora bien; el pensamiento escrito es una substancia real, que 
se transmite á todo el mundo bajo una variedad inflnita de acciden- 
tes: la forma, la materia, la cualidad, el tamaño, el color del papel ó de 
la tinta, la diversidad de idiomas. .. ¡Cuántas diferencias! ¡Y el pensa- 
miento es uno! Sean cuales fueren los accidentes, todos los hombres 
comprenden lo mismo... ¡Oh! ¿Quién no ve aquí un símbolo de la 
substancia eucarística, permaneciendo siempre la misma bajo acci- 
dentes muy variados? 

¿Y qué diremos de esta invención moderna llamada telégrafo 
eléctrico? E1 telégrafo es una especie de escritura; es el pensamiento 
humano como encarnado en un signo, con la inmensa ventaja de ser 
transmitido á los puntos más distantes de nosotros, instantánea é in~ 
iegramente. 

Apenas terminada la formación del signo, el pensamiento queda 
transmitido. La electricidad recorre en un segundo, próximamen- 
te, 80.000 leguas, y no hay imaginación que alcance á concebir tan 
asombrosa rapidez. Un hombre que tuviera en torno suyo cien mil 
hüos telegráficos, correspondientes á cien mü puntos dél globo, co- 
municaría en el mismo instante su pensamiento á todos esos puntos, 
Integra y exactamente. Si esto es en lo natural y en los cuerpos or- 
dinarios, ¿quién podrá concebir los misterios eucarísticos del orden 
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^olrenalural y en el cuerpo glorioso de Cristo nuestro Señor? No se 
pueden ni se deben escudriñar con curiosidad los misterios de la 
Eucaristía; es preciso creerlos y aflrmarlos con la fe, sin detenerse 
á más, porque para Dios nada hay imposible (Luc., I). Mas aparte de 
-esto, ¿quién no considera que un cuerpo glorioso, unido á la divini- 
dad, puede ser millares de veces más veloz que la electricidad y 
hallarse en un solo instante en todos los puntos del globo? 

I». Queda, pues, suflcientemente indicado cómo la razón natu- 
ral, con sus lógicas deducciones, esparce luz vivísima sobre el dogma 
de la Transubstanciación, No se trata de comprender el misterio, sino 
de mostrar que aunque está sobre la razón, no se opone á ella, an- 
tes bien es aitamente razonable. Las líneas generales que le deter- 
minan se encierran en una palabra: transubsianciación, la cual se 
realiza en fuerza de las palabras de la consagración, ó sea en vir- 
tad de la Omnipotencia divina, vinculada á las palabras sacramen- 
tales que la Iglesia pone en los labios del sacerdote. 

Antes de la consagración hay el pan y vino que produjo la natura- 
leza; pero después la Carne y Sangre de Cristo que consagró la bendición 
(S. August., De conservat., dist. 2, cap. Nos autem), quedando todo 
oculto bajo el velo de las especies sacramentales. Estas existen sin 
sujeto alguno á quien estén inherentes; pues aunque cubren el 
cuerpo sacratísimo de Jesús, no se hallan adheridas á él. 

Jesucristo existe real y substancialmente en todas y cada una 
de las Hostias consagradas, sin dejar por eso de estar en el cielo; y 
está en todas y cada una de las partes de la Hostia, sin que sea al 
hombre dable comprender el cómo, porque ese es el secreto de Dios. 
La filosofía, la razón, los fenómenos de la naturaleza nos muestran 
la posibilidad del misterio; las analogías son admirables, el enten- 
dimiento humano le vislumbra.... pero, sobre todo, la fe lo ensefia, 
la Iglesia lo propone y nuestro corazón le adora. 

Cautive el hombre su entendimiento en obsequio de la palabra 
divina que dijo Este es mi Cuerpo; esta es mi Sangre; pues Jesu- 
cristo se oculta para que, sin ver, creamos, creyendo merezcamos, 
y con la fe le busquemos, y buscándole le hallemos, y hallándole le 
poseamos y gocemos por toda la eternidad. 

¡Gloria á Dios en las alturas por su don inefable! 
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1 , E1 misterio circunda al Santísimo Sacramento.—Luces del misterio. 


f ON el entendimiento lleno de asombro hemos entrevisto, aun- 
que someramente, las portentosas magnificencias del dogma 
católico, revelando al mundo los prodigios inauditos del 
amor de Jesucristo para eon los hombres en el Santísimo Sacra-. 
mento del altar. Nada hay más dulce, ni más consolador, ni más- 
sublime, ni más milagroso que el misterio eucarístico, compendio de 
todas las maravillas divinas y reflejo de las infinitas perfeccionea 
de Dios (1). 

¿De qué manera la substancia del pan y del vino se convierten 
por eompleto en la substancia del cuerpo y de la sangre de nuestro 

Señor Jesucristo?—No lo sabemos: es un misterio. 

« 

¿De qué manera está y permanece nuestro Redentor dulcísimo 
bajo las especies sacramentales, sin ser sujeto de ellas?—No lo sa- 
bemos: e^ un misterio. 

¿De qué manera dichas especies sacramentales, hallándose se- 
paradas de su propia substancia, produeen, no obstante, en nues- 
tros sentidos los mismos efectos que producirian si estuvieran uni- 
das á ella?—No lo sabemos: es un misterio. 

¿De qué manera y por qué, cuando las sagradas especies se 
corrompen, desaparece la substancia del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo, siendo asi que no están intimamente adheridas como el su- 
jeto y sus accidentes?—No lo sabemos: es un misterio, 

¿De qué manera, no siendo dichas especies más que las condi- 

(1) Quia compendlo quodam cotinent multa quae praeceBserunt mirabilia, tam- 
quam illorum Impletivum; et altiori modo illa iterum in hoc mysterio intuemur, 
eorumque memoria nobis renovatur. (Marchant: Hort. Pastor., De Euoharist., lect. 2^ 
prop. 2.) 
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-ciones exigidas por Dios para cubrir el Cuerpo adorable de Jesús, 
verificada la corrupción tornan á informar la substancia del pan 
y del vino como antes de la consagración?—No lo sabemos: es un 
misterio. 

¿De qué manera el referido Cuerpo de Jesueristo, que real y 
•substancialmente se encuentra en la santa Hostia vivo, es para 
nosotros invisible, intangible; y permanece todo entero en cada una 
•de las Hostias y todo entero en cada una de sus partes?—No lo sa- 
bemos: es un misterio. 

¿De qué manera, multiplicándose el cuerpo de Jesucristo en la 
tierra al modo dicho, reside á la vez en el cielo á la diestra de Dios 
Padre?—No lo sabemos: es un misterio. 

¿De qué manera y por qué la sacratísima humanidad de Jesús, 
que en el cielo se halla circundada de fulgores eternos y de adora- 
ciones incesantes, se encuentra al mismo tiempo en nuestros alta- 
res como anonadada y en el más profundo abatimiento? ¿Por qué, 
siendo Jesús la vida, aparece como muerto; siendo libre, es prisio- 
nero; siendo sefior, obedece, y siendo alimento no es consumido?— 
No lo sabemos: es un misterio, 

¡Ah! ¡Misterios de Dios! ¡Secretos divinos! Pero ¡cuánta luz 
arrojan sobre nuestra inteligencia, y cuánta dulzura sobre nuestro 
corazón! Torrentes de luz nos vienen del sol; con él lo vemos todo, 
y al sol en su esencia no le vemos. He aqui un símil de lo que nos 
acontece en la Eucaristía. Con nuestros pobre» ojos no la vemos en 
su substancia, y sin embargo elia es luz esplendorosa que nos hace 
percibir armonías celestiales. Levantemos timidamente el veloque 
oculta las grandezas eucarísticas, y, por ciegos que seamos, no po- 
-dremos menos de ver dos cosas: 

1. ^ Las perfeccíones divinas que ella nos muestra. 

2. ”' Los sublímes misterios que nos revela. 

§ I 

CÓMO LA EUCAEISTÍA NOS REVELA LAS PEREECCIONES DE DIOS 

9 . Excelencia de la Eucarietía —4. Nos muestra la omnipeteneia divina ^ 
Igualmente su amor infiniío.— G. También su rigurosa jasticia.— 7 . Y 

su sabiduría sin límites.—8. Muéstranos sus virtudes. 

3 . Estando nuestro Salvador para partir de este mundo al Padre, 
instHuyó el Sacramento de la Eucaristia, en el cual como que agotó 
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el tesoro de las riquezas de su divino amor para con los hombres, de~ 
jándonos un monumento de sus maravillas. (Trident., sess. 13, ca- 
non 2.) Con efecto, el augusto é inefable Sacramento de nues- 
tros altares nos muestra con luz vivísima’el cúmulo de las perfec- 
ciones de Bios, j principalmente su poder, su amor, svLjusticia y su 
sahiduria. Ya lo hemos dicho con San Agustín: Dios, con ser omnipo- 
tente, no pudo dar más; con ser sapientisimo, no supo dar cosa me- 
jor; con ser riquisimo, no tuvo para darnos tesoro de más valia (1). 
¡Cuán magnifico y sublime don de Dios es el Sacramento euca- 
rístico! 

41. IfA OMNIPOTENCIA DiviNA es el fundamento incontestablc 
en que estriba nuestra creencia en los milagros de nuestros al- 
tares, pues allí fulgura el poder infinito; ya convirtiendo la subs- 
tancia intima de los seres, sin que aparezca nada á los ojos de los 
hombres; ya produciendo el inefable milagro de la transubstan- 
ciación, no precisamente por la palabra de su Eterno Verho, sino> 
por la de una pequeña y débil criatura, cual es el sacerdote, 
que habla en su nombre; ya haciendo presente en todas las Hos- 
tias consagradas del mundo el Cuerpo, la Sangre, el alma y la 
divinidad de Jesucristo, sin que por esto haya muchos Cristos, sino 
uno solo, el mismo en todas partes é indivisible; ya porque impele 
á la voluntad humana, sin quitarla su libre albedrío, á aceptar este 
soberano misterio, y á creerle y á adorarle, á pesar de la oposi- 
ción de los sentidos y del orgullo de la razón, y, lo que es más, á 
defender esta verdad, prefiriendo mil veces morir antes que ne- 
garla. 

Ejempio de esto ültimo nos ofrece San Tarsicio, joven de pocos 
años, que murió mártir de la Eucaristía por llevarla á San Pancra- 
cio y á sus compañeros, sentenciados á muerte por amor de Jesu- 
cristo en los primeros tiempos del Cristianismo. Fué enterrado en 
las Catacumbas, en presencia de los más antiguos en la fe, quienes 
lloraron de admiración, y sobre su tumba se grabó un epitafio lati- 
no, escrito por el Papa San Dámaso, que decía: Tarsicio llevaba la 
Eucaristia á los máriires, y los paganos intentaron profanarla; pero él 
prefirió morir despedazado hajo los golpes de éstos antes que entregar el 
cuerpo venerado de Cristo. (Bolandistas.) 

Doce son, notan los teólogos, los milagros principales que se 
verifican en la sagrada Eucaristía. Dos se refieren á las substan- 

(I) Audeo dicere, quod Deus, oum sit omnipotens, plus dare non potuit; cum sit 
sapientissimus, plus dare neBcivit; cum sit dittissimus plus dare non habuit. (San 
Agi at., trat. 48, f» Joann.) 
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cias de pan y vino, dos á las especies sacramentales, seis al Cuerpo- 
de nuestro Señor Jesucristo y á las concomitancias, y los dos últi- 
mos al sacerdote consagrante. ¿Quién, al considerarlos, no queda 
lleno de asombro y reconoce en ellos el poder inflnito de Dios? 

S. Amoe de Dios.— Pero la omnipotencia divina en este miste- 
rio no se mueve sino á impulsos del amor del corazón sacratísimo de 
Jesús, el cual fiíé tan por extremo flno para con nosotros, que se nos 
dió á si mismo generosamente, sabiendo que habiamos de ser ingratos, 
tibios en amarle, y que muchos le habían de olvidar y abandonar, 
despreciar y blasfemar, ultrajar y profanar. Y se nos dió por com-^ 
pleto, quedándose perpetuamente con nosotros, entregándose de 
lleno á nuestra voluntad y sirviéndonos de alimento espiritual de 
nuestras almas. 

¡Cuán patente se halla el amor de Dios en el Santísimo Sacra- 

mento! E1 amor, ya lo hemos dicho, fué el principal motivo que le 

impulsó á instituirle; quería darse todo entero á nosotros; queria 

alimentar nuestras almas con su divinidad; quería dejarnos para 

siempre en el Pan eucarístico un recuerdo constante de su vida, de 

su pasión y de su muerte; quería unirse íntimamente á nosotros, 

mejor dicho, transformarnos en ÉX,formando sus delicias el estar con 

los hijos de los homhres. Naúendo Jesús —dijo Santo Tomás— se ha he- 

cho compañerodel hombre; comiendo con él, se hizo su alimento; murien- 

do, ha sido elprecio de su libertad; y revnando en el cielo, se entrega á él 

por recompensa (l). ¿Qué nos corresponde hacer á nosotros? ¡Ohl 

Reconocer que el Sacramento del altar es el amor de los amores (2), 

y tornarle amor por amoP, y vivir, y sufrir, y morir por Él, á la 
/ 

manera que que E1 lo hizo por nosotros. 

©. JuSTiciA DE Dios.—Demás de esto, la Sagrada Eucaristía 
nos trae á la memoria los extremos rigurosos de la justicia de Dios, 
pueS" ésta exige, para ser plenamente satisfecha, la Encarna- 
ción y la muerte del mismo Dios. La recordación continua de esto 
es el -Santísimo Sacramento. Exige también el rigor de la jus,ti- 
cia divina, para que no sean confundidos los pecadores y el mundo 
culpable no sea aniquilado, ia oración continua de un Dios he- 

(1) Delitiae meae esse cum flliis hominum. (Prov., VIII, 31.) ' 

Se nascen, dedit socium; 

Convescen in edulium; 

Se morlens in prctium; 

Se regnans dat in praemium. 

(Hymn. in Off. S. Sacram.) 

(2) Altaria Sacramentum esí amor amorum. (S. Bern.,'^Serm. De coena Domini.) 
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cho hombre, su anonadamiento permanente en el altar, y la reno- 
vación incesante del Sacrificio del Gólgota; y todo esto se realiza en 
la Sagrada Eucaristía. 

Cristo nuestro Señor, quedándose sacramentado, ha sabido sa- 
tisfacer por completo á su Eterno Padre, y es una expiación: darle 
gloria inflnita, cual de justicia le corresponde, y es una adoración: 
aliviar nuestras enfermedades en alma y en cuerpo, y es una me- 
dicina: atender á todas nuestras indigencias, y es un alimento. 

¡Bendito sea el Señor, que por modo tan prodigioso se dignó 
suplir nuestras deficiencias! Somos deudores á Dios de una repara- 
ción y de una gloria infinitas, y como todo cuanto pudiéramos hacer, 
inclusa la ofrenda absoluta de nosotros mismos, es muy poca cosa, 
quiso Jesucristo que, tomándole por holocausto, pudiésemos tributar 
á Dios un culto digno de su Majestad suprema, y tan grande como 
puede desearlo. Para que á la Iglesia fuera dable honrar á Dios en 
todos los siglos de una manera digna de El, y adorarle cual merece, 
fué precisa la Sagrada Eucaristía, donde sin cesar recibe el Eterno 
Padre adoración infinita, é inflnita satisfacción. La victima que en 
el altar se ofrece es de precio infinito, es igual á Dios: ¡es Dios que 
se ofrece á Dios! ¡Oh cuán afortunados somos los cristianos tenien- 
do en Jesús sacramentado un manantial perenne de todos los 
bienes! Basta acudir á E1 para remedio de todas nuestras necesi- 
óades. 

E1 fundador de un célebre asilo de huérfanos consultó al vene- 
rable cura de Vianney sobre la oportünidad de atraer la ateneión 
y favor del público por medio de la prensa. «En vez de hacer ruido 
en los diarios le respondió el siervo de Dios - hacedlo á la puerta 
del tabernáculo.» (Ortúzar: Be la Eucarist.) 

Tenia razón sobradísima el venerable sacerdote. Basta mirar al 
Sagrario para ver en el Sacramento eucarístico la grandeza del 
poder, la grandeza del amor, la grandeza de Isíjusticia y la grande- 
za de la sahiduria. ¡Cuánta grandeza! 

y. Sabidueía de Dios.“¿Dónde se muestra más la sabiduría 
divina que en el Santísimo Sacramento? Allí se ve á un Dios que 
ha sabido, mediante un poquito de pan y unas gotitas de vino, en- 
contrar el medio facilísimo de comunicarse intimamente á nos- 
otros y de darnos su carne y su sangre en alimento, sin que cause 
repugnancia á los sentidos más delicados. Allí nos permite á to- 
dos, lo mismo á los pobres que á los ricos, á los grandes como á 
los pequeños, á los hombres como á las mujeres, á los propios 
'Como á los extraños, participar del mismo divino manjar, que ale- 
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gra nuestros corazones y fortalece nuestro espíritu, sin más diligen- 
cia que desearlo, pues en todos los templos jkJs espera su corazón 
amoroso y en todas partes hay sacerdotes que se complacen en re- 
partírnoslo tanto y más que nosotros en recibirle. Allí ha sabido 
quedarse en medio de nosotros, por su presencia real, no sólo para ser 
visitado y adorado en espíritu y en verdad, sino también para es- 
cuchar nuestros ruegos, aconsejarnos en nuestras dudas, consolar- 
nos en nuestras aflicciones, sostenernos en nuestras luchas, y venir 
á nuestro corazón siempre que lo deseemos y tengamos necesidad. 

S. Muéstranos el Santísimo Sacramento la infinita sabiduría 
de Dios, que por modo tan peregrino nos da en el Sagrario hermo- 
sísimas lecciones de caridad, de pureza, de penitencia y de todas las 
demás virtudes, como luego diremos. ¿Qué caridad mayor puede 
imaginarse que la simbolizada por la manera con que están forma- 
dos el pan y el vino, materia de la Eucaristía? E1 pan se forma. de 
muchos granos de trigo, y el vino de muchos granos de uva, todo 
ello triturado, golpeado y prensado para refundirse en una sola cosa, 
imagen bellísima de la unión íntima que debe existir entre los fieles 
de Cristo que comulgan. 

¿Qué mayor pureza que la flgurada por la blancura de la Hos- 
tia y por la limpieza del vino? ¿Qué mayor penitencia que las tor- 
turas por las cuales tiene que pasar el trigo y la uva, antes de lle- 
gar á ser materia apta para el Santísimo Sacramento? Pero vene- 
remos en silencio estas y otras muchas semejanzas que en la divi- 
na Hostia se descubren, y pasemos á indicar las grandezas euca- 
rísticas por los inefables misterios que el Sacramento de amor nos 
revela. 


§ II 

INDÍCANSK LOS PRINCIPALES MISTERIOS QUE NOS EECUERDA 

LA EUCAEISTÍA 

1». Locura de amor en la Eucaristía.—lO Cadena del amor divino.—f I. Gran- 
deza de la Eucaristía por los miaterios que nos revela.—1®. Es el cen- 
trodela moral cristiana.—13. Analogía marayillosa.—14. Misterios de 
Belén —15. Misterios del Calvario y del cielo.—1®. Desdicha de los ene- 
migos de la Eucaristía 11 . Resumen y conclusión. 

®. ¡Oh Amor, Amor! ¡Cuánto sabes, cuánto puedes, cuánto 
quieres, cuánto te ingenias! ¿Qué entendimiento humano ni angé- 
lico pudo nunca imaginar, ni aun soñar, poseer á Dios dentro de 

TBSORO .. 
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su corazón, albergarle realmente en su pecho, formar una sola cosa 
con El, y ser objeto constante de sus más flnos, tiernos y delicados 
amores? ¡Oh Amor, Amor! |Q,ue es cosa de volverse loco, ó de con- 
siderar que Vos, Bios amorosísimo, habéis perdido el juicio con 
vuestra inflnita dilección hacia el hombre! 

Todo lo quepidiereis á mi Padre en mi nomhre— dijo Cristo nuestro 
Sefior—oí será concedido, ¡Muy bien, Redentor dulcísimo, muy bien! 
Pero ¿cómo era posible que nosotros hubiéramos pensado nunca en 
rogar á vuestro Eterno Padre que Vos, su amadísimo y único Hijo, 
os humillarais y anonadarais hasta el extremo de haceros Hostía 
pequeflísima, para venir á lo íntimo de nue.stro corazón, y alimen- 
tar nuestra alma, y deificar nuestro espíritu, y realzar nuestra 
vileza hasta el punto de serviros de morada y de vivir de vuestra 
propia vida? Sin embargo, lo que nosotros no pudimos nunca ima- 
ginar, Dios lo ha hecho; lo que el hombre jamás pudo concebir, ni 
sofiar, ni se hubiera atrevido á desear, el amor infinito de Dios lo 
ha ideado, lo ha querido, lo ha realizado. Mas ¿de qué manera? 

10. ¡Pásmense los cielos! ¡E1 hombre se apartó de Dios por 
desprecio, y Dios vino al horabre y se unió á él por amor! ¿Quién 
eselhombre, Señor, para que asi le engrandezcas? Dios Padre 
engendró ah aeterno á su divino Verho; el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros: la carne del Dios-Hombre se hizo mctima y se 
sacrificó en el Calvário; la Victima se inmola en nuestros altares y 
se hace Eostia; y la Hostia santa es el lazo inefable que nos une 
intimamente con Dios, nuestro divino Hacedor. ¡Oh portento de la 
sabiduria, de la bondad y del poder del Altísimo! 

Clarísimo se está viendo. E1 amor infinito de Dios hacia el hom- 
bre hízole establecer una cadena admirable, compuesta de tres 
eslabones, que unen la tierra con el cielo, la humanidad con la 
divinidad, la criatura con el Criador. Generación eterna del Verho; 
primer eslabón [Ego Tiodie genui te).—Encarnadón del mismo dvoino 
Verho: segundo eslabón {Verbum caro factum est).—Eumristia: tercer 
eslabón {In me manet, et ego in illo). Después de la Eucaristía, en 
la tierra no hay más allá. La unión está consumada; el hombre 
queda hecho concorpóreo y consanguineo con Cristo: Cristo y el hombre 
forman una sola cosa, y así como Cristo es el centro del universo 
{omnia traham ad me ipsum), así la Eucaristía es el centro adonde 
convergen todos los actos de la Religión y todos los divinos miste- 
rios, ó, lo que es lo mismo, todo el dogma y toda la moral. 

11 . No se puede poner en duda. La Eucaristía nos lleva á creer 
en la Santisima Trinidad, porque en ella se contienen por modo in- 
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separablelas tres divinas Personas. Nos lleva á creer: en Bios To- 
dopoderoso, pues ella testifica su omnipotencia, su bondad y sus 
perfecciones infinitas; á creer en la Mncarnadón del divino Verbo, 
porque ella es la continuación y la perfección de aquel misterio 
inefable; á creer en la Redendón, porque ella es el complemento 
de la obra redentora; á creer en la Jglesia, porque sus ministros la 
realizan, la custodian, la distribuyen y la exponen á la pública 
adoración; á creer en la vida eterna, porque ella es la prenda que el 
Sefior nos da para obtenerla. 

l^. Y no menos es la Eucaristía el centro de la moral cris- 
tiana, pues ella nos obliga á conservar pura la conciencia para po- 
der recibirla; á permanecer en humildad para someter nuestra ra- 
zón á la fe; á permanecer confiados, puesto que nos une íntima- 
mente al Sefior Dios Todopoderoso; á caminar en caridad, pues nos 
une á todos en la misma mesa; á participar del mismo pan y á sos- 
tener el mismo espiritu; ella, en fin, nos hace andar en piedad para 
conservar en nuestro ánimo los frutos de la Comunión sagrada. 
iQué hermosa es la Eeligión del Crucifiado cuando se contempla á 
la divina Víctima prisionera de amor en el Sagrario! 

13 . Las aspiraciones de los hombres en los tiempos antiguos 
fueron coronadas con la Encarnación del Verbo; mas las nuestras, 
creciendo en intensidad por las divinas promesas, sólo pueden ser 
satisfechas encarnando en nuestros altares el Hijo de Dios y dán- 
dosenos en alimento, como delicia suprema de nuestras almas. A 
nuestros primeros padres, y para conducirlos á la muerte, les fué 
dicho por el autor del mal: Tomad y comed: seréis como dioses; y á 
nosotros, para realizar aquella promesa y darnos la vida, nos dijo 
nuestro Sefior Jesucristo: Tomady comed: este es mi Ouerpo; si coméis 
de este Pan estaréis en mi y Yo en vosotros: seréis como dioses. 

¡Maravillosa analogía! Lo que el demonio propuso para perder- 
nos, Jesucristo lo realiza para salvarnos. E1 banquete eucarístico 
es el trofeo de las conquistas de Jesús sobre el enemigo del lí- 
naje humano. Lo que Jesucristo deseó, lo que predijo antes de 
su muerte, lo que no llevó á cabo por completo en el Calvario, ha 
tenido feliz término en la Eucaristía sagrada, pues por ella y en 
ella nos ha hecho una sola cosa consigo mismo, nos ha hecho vi- 
vir de su propia vida, nos ha deificado cuanto es posible aquí en 
la tierra, y es como si nos dijera: «Alimentaos de mi carne y mi 
sangre: seréis como dioses.y> 

!■!. Pues bien: estas grandezas y magniflcencias del Sacra- 
mento eucarístico se nos manifiestan claramente por los misterios^ 
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que él nos recuerda y que reproduce por modo maravilloso en nues- 
tros altares. 

Recuérdanos, en primer lugar, los misterios de Belén y de Naza- 
■reth^ porque el Verbo divino que encarnó una sola vez en el seno 
purisimo de María, encarna todos los días en todos los lugares del 
mundo donde haya un sacerdote que pronuncie sobre un poquito de 
pan y de vino Jas palabras de la consagración. 

Porque el Verbo divino, que tomó carne pasible y mortal por 
nuestro amor, toma en el Santisimo Sacramento carne gloriosa, in- 
mortal é impasible, llevando al exceso el incendio sagrado de sus 
amores. 

Porque el Verbo divino hecho carne, prisionero amoroso en las 
entrafias virginales de María, quiso también quedarse prisionero 
en nuestros tabernáculos, y como circunscrito á los pequeños li- 
mites de una hostia, y en cada una de las partículas de dicha 
hostia. 

Porque el Verbo divino hecho carne, que humilde quiso nacer 
en una pobre gruta y ser reclinado en el pesebre, dígnase ahora, 
por decirlo así, nacer humildísimo en el altar entre las manos del 
sacerdote (l). 

Í5. Pero la sagrada Eucaristía nos recuerda también los mis- 
terios del Calvario, ya porque Jesucristo se inmoló una sola vez en 
la cima del Gólgota, y en nuestros altares se inmola todos los dias 
y todas las veces que se celebra la santa Misa, ya porque allí lo 


(1) Por la razón natural puede mostrarse la comemenoia de la Eucaristía. A1 efeeto, 
sueien considerarla como complemento de la Encamación dlciendo: «Es propio de la 
bondad divina comnnicarse de todas las maneras.» 

Fué eonveniente que Dios comunicara á la naturaleza humana su divinidad en la 
Encarnación; y también lo fué que aquella humanidad divinizada se comunicara á 
cada uno de los hombres en partlcular por la Eucaristía. Así como la naturaleza hu- 
mana de Cristo existe por modo inefable en el Terbo, y el Verbo en ella, así ej que 
recibe dignamente la Eucaristla permanece de un modo singular en Cristo, y Cristo 
en él. 

Obra fué digna de la divina sabiduria reunir en un solo Saeramento un eomo eompen- 
dio de todas sus maravillas, y de todos sus dones y beneñcios, especialmente de los que 
nos conflrió por la Encarnación del Verbo. 

Obra fué digna de la divlna omnipotencia, manifestar en la Eucarisíía una como per- 
f ección y consumaeión de todas sus divinas obras. 

Obra fué digna de la misericordia de Dios, dejarnos en el augusto Misterio eucarístico 
un auicilio eflcaeíslmo para obtener el incremento y perfección de las virtudes, en espe- 
cial de ia fe, esperanza y caridad. 

Obra fué digna de la bondad del Señor dejarnos en el Sacramento del altar un 
«jemplo y modelo perfectísimo de todas las virtudes morales, particularmente de hu- 
miidad, pobreza, mansedumbre y pacienoia. (Suárez: DLsput. 46, seot. VII, toda ella D« 
^■ncarist.) 
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hizo de una manera sangrienta, y aquí nos reservó hacer realmente 
la misma inmolación sin derramamiento de sangre. 

Recuérdanos, por último, el Señor sacramentado los misterios del 
ae/o; puesto que al modo que Jesucristo en las mansiones de la gloria, 
es el gozo de los elegidos, y vive con ellos y en ellos, y juntamente 
ellos viven con E1 y en El: así también Jesucristo en la Eucaristía es 
el regocijo de las almas puras, y les comunica su misma vida, y E1 
vive en ellas, y ellas en El, y en verdad pueden decir con San Pablo* 
Vivo yo^ mas no vivoyo, es Jesucristo quienvive enmi, (Galat., II, 20.) 

He aqui cómo el Santísimo Sacramento inunda nuestros pobres 
corazones con raudales de consuelos, poniéndonos continuamente á 
la vista de los inefables misterios de Nazaret, de Belén, del Galva- 
rio y del cielo, y haciéndonos entrar como en posesión anticipada 
del soberano Señor de cielos y tierra, que se complace en embria- 
garnos con sus dulzuras y hacernos más llevaderas las miserias de 
este destierro, hasta que llegue el momento suspirado de entrar para 
siempre en los deleites inefables de la patria celestial. 

ifi. ¡Cuán desdichados son los hombres que carecen de la fe en 
este divinísimo Sacramento! Sería cosa de morir de pena si nos 
arrancaran del corazón tan dulce y consoladora verdad. «E1 tiempo 
de la visitación del Hijo de Dios y de sus generosos sacrificios—dijo 
el P. Monsabré (Confer. 69) — ¿habría de cerrarse definitivamente 
con ei doble triunfo de la Resurrección y Ascensión, para no vivir 
más que en la memoria de los cristianos, resignados á no comunicar 
en adelante con la persona y los méritos de Cristo, más que por la 
fe? Herético fuera el sostenerlo. Unicamente dentro de la herejia 
cabe suponer que la amorosa constancia de las comunicaciones di- 
vinas parase en cruel ausencia; y la herejia, al discurrir así, se ol- 
vida que el amor, sea divino, sea humano, es siempre una fuerza 
que tiende enérgicamente á la unión con el amado.» 

1 '?, jOh corazón sacratlsimo de Jesüs en la sagrada Eucaristia! 
¿Qué comparación podremos poner para haceros amable á los 
hombres que no os conocen? Si decimos que sois memorial perenne 
de todas las perfecciones divinas ejercitadas en favor del hom- 
bre, es poco, pues se extiende á mucho más vuestro amor. Si deci- 
mos que sois el centro donde convergen toda la Religión, todo el 
dogma y toda la moral, es poco, porque sois infinitamente más. 
Si decimos que vuestra vida eucarística nos recuerda y reproduce 
por inefable manera los misterios de Belén, del Calvario y del cielo, 
aún es poco, porque Vos sois el Autor, y la esencia de esos miste 
rios. ¿Qué diremos, pues? 
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¡Oh eOTazón benignísimo de Jesús! lío hay lengua en lo humano 
para expresar las regaladas finezas de vuestro amor en el San- 
tísimo Saeramento. Sois piélago inflnito de todas las gracias y ben- 
■diciones del cielo, y á la manera que eodos los rios mtran en et mar, 
y et mar no r^osa, tomando dichos rios á unirse al prineipio de donde 
salieron, para correr de nuevo (i), así, corazón divino, todas las gra- 
cias que enriquecen á nuestro pobre corazón vienen de vos, y á vos 
las encaminamos como á su fuente y centro; sois abismo sin 
fondo de todos los bienes, y nuestro corazón es abismo de todas 
las miserias; pero escrito está que un ahismo llama á otro abismo; 
y asf nuestro eorazón se abisma en el vuestro ¡oh Jesús sacra- 
mentado! y entrando de lleno por la abertura de vuestro pecho, 
que hirió la lanza, nos esforzaremos en comprender cuál sea 
la longitud, la anchura, y la sublimidad y la profundidad del amor 
inmenso y de la bondad sin límites que á todos nos prodigáis en el 
Sacramento de vuestro amor. ¡Bendito sea una y thíI veces el 
Señor sacramentado! ¡Bendito sea ahora y siempre por los siglos 
de los siglos! (2). 


(1) Oixtnla flumina intrant in mare, et mare non redundat; ad locum, unde exeimt 
ilumina, revertentur, ut iterum fluant. (Eccl., I, 7.) 

(2) Sobre la grandeza dei banquete eucarístico, véase nuestra obra LaVidafeliz, 
tomo IV. De la sagrada Comunión. 



OAPÍTULO XX 


Eiecei^nes de la Euearistía. 


1 . E1 Corazóa de Jesús, espejo de todaa las virtudes.— 9. Espejo de tres 

géneros. 


f L Corazón sacratisimo de Jesús, ardiendo de amor en el San- 
tisimo Sacramento, es espejo purisimo de todas las virtudes, 
propuesto á nuestra consideración para mirarnos en él y 
potar nuestras faltas y quitarlas é imitar las perfecciones divinas 
que en la Eucaristia por modo eminente resplandecen. 

Tres espeeies de espejos suelen usar los hombres: unos phnoSy 
otros cóncavos y otros convexos. Los planos reflejan en nuestros ojos 
los objetos tales como son en si; los cóncavos presentan lo grande 
y lo pequeño en sentido inverso; los convexos, que también son lla- 
mados ustorios, reconcentran en su interior los rayos solares y que 
man y abrasan los objetos presentes, haciéndolos arder en grandes 
llamas. ¿Cómo es espejo el Corazón de Jesús en la sagrada Euca- 
ristia? 

E1 santisimo y divinisimo Corazón del Salvador del mundo 
en la Hostia consagrada es, en lo moral, espejo purisimo y lucidí- 
simo de los tres géneros indicados. Espejo plano, que jamás engaña, 
que presenta á los que en él se miran sus manchas y defectos tales 
como en si son, enseñando al mismo tiempo de qué manera pueden 
quedar limpios, puros y santos. 

Es además espejo cóncavo; pues ¿qué cosa hay más inversa y 
paradójica á nuestros sentidos que ver un Dios hombre, un JHos 
que nace, quepadece, que es crudficado, que muere, que se anonada bajo 
la apariencia de una pequeñisima partícula de pan, quedando in- 
visible su divinidad y su humanidad sacrosanta? 

Es, sobre todo, el Corazón de Jesús sacramentado un como es- 
pejo convexo, ó sea ustorio; pues asi como este género de crista,les 
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reconcentra en un solo punto los rayos solares, para mejor encen- 
der y abrasar los objetos presentes, así al derramar la santísima y 
augustísima Trinidad, los rayos esplendorosos de las gracias divi- 
nas en el deifico Corazón, éste hace vecés de espejo ustorio, y los 
reconcentra en sí mismo, y los refleja sobre nuestros corazones para 
encenderlos con más vehemencia y abrasarlos en el fuego de su di- 
vina caridad, que por eso le llama el Sabio Candor de la luz eterna,, 
espejo si% mancJia de la majestad de Dios^ é imagen de su hondad (l); y 
por eso también dijo el mismo Jesús: Fuego he venido áponer á latie- 
rra, y quiero que la ahrase. 

Es decir, que así como Arquimedes, para prender fuego á las na- 
ves de los enemigos, se valió del espejo ustorio, reconcentrando en 
vivísimo foco los rayos solares, así también podemos decir nosotros 
que Dios nuestro Señor tomó por instrumento para abrasar los co- 
razones de los hombres el espejo ustorio del Corazón sacratísimo de 
Jesús en la sagrada Eucaristia, foco radiante de luz, de calor y de 
fuego sagrado, • 

Mas, dejando para después los incendios amorosos que la Euca- 
tistía produce en las almas buenas, quéremos únicamente recoger 
ahora las grandiosas lecciones de virtud que ella desde el Taber- 
náculo nos prodiga. Estas lecciones son: 

1. ** De humildad, mansedumbre y paciencia. 

2. ° De obediencia, pobreza y pacíencia. 


§I 

LECCIONES DE HUMlLDAD, MANSEDUMBRE Y PACIENCIA RECIBIDA8 
Á LOS PIES DE JESÚS SACRAMENTADO 


3. Tres amores de Jesús al instituir la Eucaristía.—4. CÓmo enseña Jesús en 
el Sacramento.—5. Lecciones de hnmildad.—6. De mansednmbre y pa^ 
ciencia.—7. Modelo de imitación. 


3. Ya lo hemos indicado arriba, y conviene recordarlo ahora: 
la causa principal de Jesucristo al instituir el Santisimo Sacra- 
mento fué el amor; amor á su Padre celestial; amor á su humanidad 


(1) Caiidor lucii aetemae, et speculum sine macula Dei majestatis, et imago bo- 
nitatls... (Sap., Yll, 26.) 
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sacrosanta; amor á todos los hombres, aun á sus más encarnizados 
enemigos, 

E1 amor á su Eterno Pedre le impulsó á quedarse Sacramentado, 
porque ardía en vehementes deseos de darle gloria infinita y sabia 
muy bien que con un solo sacrificio de nuestros altares habia de ser 
más gloriflcado que con todos los actos posibles de todas las cria- 
turas del universo. 

E1 amor á su huraanidad sacratísima, por hallarse unidá á la di- 
vinidad, también fué causa poderosa para la institución eucarís- 
tica, pues deseaba que por los ángeles y los hombres fuera glori- 
ficada la carne purisima que el Espiritu .Santo formó de la sangre 
virginal de Maria; y esta gloriflcación, nadie lo ignora, se aumenta 
prodigiosamente por tantos templos erigidos para dar culto al San- 
tisimo Sacramento, por tantas adoraciones como en ellos recibe, por 
tantas procesiones como en su honor se realízan y por tantas Co- 
muniones fervorosas que con santos y piadosos afectos hacen mu- 
chísimas almas buenas. 

Demás de esto, el amor hacia nosotros no le dejó, digámoslo asi, 
sosegar hasta que hubo consumado la institución de la Eucaristia, 
pues deseaba nuestra mayor gloria, y ésta la obtenemos en grado 
supremo por el Santisimo Sacramento, ya por la unión íntima, real 
y verdadera de Cristo con nuestra alma, ya por las copiosas gracias 
que esta unión derrama en todo nuestro ser, ya porque la Comunión 
es como semilla de todas las virtudes y como una garantía de la glo- 
ria venidera, ya por el inmenso honor de estar convertidos como en 
sagrarios de la divinidad y como dioses por participación, ya, final- 
mente, por el espejo purisimo de todas las virtudes que nos ofrece Cristo 
nuestro bien en el adorable Sacramento. 

41. ¡Qué lecciones puede recibir el alma postrada en santo reco- 
gimiento ante el sagrado Tabernáculo! Es verdad que Jesucristo 
durante su vida mortal nos enseñó con obras y con palabras altísi- 
mos grados de perfección en las virtudes cristianas, y que actual- 
mente en la Eucaristía sus palabras y sus obras pasan inadvertidas 
á nuestros sentidos; pero no obstante, ¡qué enseñanzas tan mara- 
villosas puede recoger el alma devota que atentamente escuche 
el silencio eucarístico y la vida divina de Jesús bajo los velos mis- 
teriosos de los accidentes sacramentales! Reflexionemos un momen- 
to y recorramos, aunque sea velozmente, algunas de sus divinas 
lecciones; porque esto trae mucho consuelo para nuestro espíritu. 

5. Leciones BE HUMiLDAD.— ¿Qué haces, Jesús mío, ence- 
rrado, silencioso y como aniquilado en ese sagrario? ¿En qué pien- 
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aas? ¿Qué me diccs?—«i01i alma piadosa!—parece rcsponder Jesúa, 
—Estoy silencioso para que tú aprendas á callar; pienso en ti, para 
<;^ue tú pieuses en mí; tengo que decirte... ¡oh, cuántas cosas! Oye un 
nebomento: 

«Estoy prisjonero ctía y noche por tu amor, y como anonadado en 
esta iiequeña hostia, por ver si puedo cautivar tu corazón con mi 
dulce caridad y para darte ejemplo de la humillación más profun- 
da. En la Bnca/mación me humihé haciéndome hombre, es verdad; 
pero un ángel reveló mi gloria. Después me humillé en mi naci- 
Hiiento, y tanto, que elegí por palacio un establo de animales, y por 
cuna un pesebre; mas á oontinuación los ángeles anunciaron á los 
pastores mi grandeza, y hasta las estreilas guiaron á los magos de 
Oriente para que vinieran á prosternarse á mis plantas y á ofre- 
cerme dones y adoración. Más tarde me humillé de nuevo llevandq 
vida pobre y obscura, y rodeándome de pobres pescadores; pero 
los elementos aplacados, los enfermos sanos y los muertos resucita- 
dos, publicaron mi poder y mi excelencia. Me aniquilé en la Cruz 
y allí fuí saturado dc oprobios; mas el sol que se obscureció, el velo 
del templo que se rasgó, la tierra que tembló, las rocas que se 
abrieron, los muertos que resucitaron, y el Centurión que, unido á 
otros, reconocieron mi divinidad y me adoraron, proclamaron mi 
excelsitud y soberanía. Sólo aquí, en la Eucaristia, es donde perma- 
nezco aniquilado, sin dar señal alguna de exterior grandeza. He 
aquí lo que hago: enseñarte á ser humilde. 

»Aqui escondo mi divina, dejando invísibles los ángeles que 
me adoran* Aquí escondo mi vida humana, apareciendo á los ojos 
de los hombres sin acción ni movimiento. Aquí escondo mi vida glo- 
riosa, la cual se halla expuesta al abandono, al olvido y al ultraje 
de los malos cristianos y de los herejes perversos. Aquí permane- 
ceré oontinuamenté humillado en toda la redondez de la tierra, 
pues mi amor no consiente apartarme de vosotros, y con vosotros 
quiero estar todos los días hasta la consumadó'n, dc los siglos. ¡Oh! 
iSi aprendieseis á ser humildes, cuánto regocijo daríais á mi co- 
razón!» 

Asi, de esta ó parecida manera habla el Señor Sacramentado, 
con la elocuencia del silencio eucaristico, á las almas fieles que tie- 
nen oídos de fe para escuchar sus lecciones sublimes de humüdad. 
Sigamos reflexionando junto al sagrario. 

LpCOIONES DE MANSEDUMBBE Y PACIENCIA. —¿Por qué, duÍce 
Jesús Sacramentado, siendo en el Tabernáculo omnipotente y justo 
lo mismo que lo sois en el cielo, dejáis impunes los ultrajes que os 
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hacen los impíos, y no los confundis al punto, para escarmiento y 
terror del universo? ¿Por qué soportáis á los malos cristianos que 
os reciben indignamente, y por qué no os mostráis airado con las 
almas tibias y descuidadas, que apenas os visitan, y que tarde y de 
mala manera comulgan? 

«Detén tus fervores, cristiano mío, celador de mi gloria—res- 
ponde el silencio de Jesús Sacramentado. —Yo, parece decirnos, no 
me vengo en el acto, ni de la impiedad calculada de muchos que me 
niegan y hacen que otros me nieguen; ni de la impiedad furiosa^ que 
huella con au planta inmunda mi Cuerpo sacrosanto; ni de la im- 
piedad masónica, que vulnera con demencia satánica mi Corazón 
eucarístico; ni de la impiedad hipócrita, que se aproxima á la sagra- 
da Mesa con labios sonrientes, ademán devoto y corazón mancúia- 
do; ni de la tmpiedad indiferente, que afecta ignorar lo que no puede 
menos de creer; ni de la Ímpiedad descuidada, que ni aun en el tiem- 
po pascual acude á recibirme..., porque mi Corazón amoroso espe- 
ra paciente á que quieran convertirse, porque no quiero la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva; porque si al fln no se 
eonvirtieren, me queda siempre una eternidad para hacerles sentir 
los rigores tremendos de mi jnsticia; porque la caridad divina que 
arde en mi pecho no me permite desechar instantáneamente al po- 
bre pecador, sin darle tiempo á corresponder á los toques de mi 
gracia; porque yo no rehuso nunca unirme al alma cristiana cuan- 
do, arrepentida, lo desea; porque quiero salvar á todos y darme en 
alimento espiritual á todos, no desechando con ignominia al culpa- 
ble en secreto, por no difamarle ni exponerle á la vergüenza pú- 
biica; flnalmente, no aterro á los profanadores del Santísimo Sa- 
eraraento con eastigo instantáneo, porque deseo, alma piadosa, 
que tú aprendas junto al Tabernáculo las lecciones de mi Corazón 
manso y paciente.^ 

y. Es decir, que Jesús Sacramentado, aunque realmente no 
puede sufrir como durante su vida mortal, porque su estado sacra- 
mental y glorioso no es compatible con el sufrimiento ni con los 
dolores, sin embargo, conoce y tiene presentes los ultrajes que los 
hombres impíos le irrogan en su Sacramento de amor, y puede cas- 
tigarlos, y no lo hace, sino que los soporta y tolera, para ensefiar- 
nos con su ejemplo, desde la Eucaristia, la mansectumóre y padencia 
que hemos de tener con los infelices pecadores y con todos los que 
en algún modo nos ofendan. 

E1 es tratado indignamente en su C'uerpo sacrosanto por los he- 
rejes y por los sacrilegos, y sufre y calla. 
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E1 es ultrajado en su honor por las burlas y blasfemias de los im- 
píos, y sufre y calla. 

E1 es ofendido en su corazón por las irreverencias, ingratitudes y 
abandono de los que se llaman cristianos, y sufre y calla. 

E1 es contristado en la persona de sns amigos, ó sea de las almas 
buenas, que son despreciadas, perseguidas, abatidas y empobreci- 
das por causa de su nombre, y por darle c.ulto en el misterio euca- 
rístico, y sufre y calla. 

iQué lecciones para que aprendamos á ser padentes y mansos 
cuando se trate de nuestras personas, reservando la energía para 
cuando sea necesario mirar por la gloria de Dios ó el bien de nues* 
tros semejantes! Pero ahondemos con la consideración, que aún nos 
restan grandes lecciones que recibir de Jesús Sacramentado. 


§ 11 


LECOIONES DE POBREZA. CASTIDAD Y OBEDIENCIA, RECOGIDAS 
EN TOENO DEL SAGRARIO 


8. Lo máximo en lo mínimo.— O Lecciones de obediencia.— lO. De pobreza. 

II. De castidad.—líí. Resumen y conclnsión. 

8 . La mayor de las dignidades que pueden concebir los hom- 
bres y los ángeles, se ostenta en la sagrada Eucaristía, pues en ella 
se contiene el mismo Cristo qüe consta de tres substancias: dimni^ 
dad, alma y cuerpo. La Divinidad supera á todas las cosas; el alma 
á todas las almas; al cuerpo á todos los cuerpos, puesto que fué to- 
mado de la sangre purísima de la Virgen y unido al Verbo divino. 
Sin embargo, no hay cosa más pequeña, ni más hnmildey ni más pa- 
dente y mansa. Jesús sacramentado es el portento de la humildad, 
de la mansedumbre y de la padenda . Pero no acaban aquí sus mara- 
villas; pues siendo Señor, se hizo obediente; siendo riquísimo, se hizo 
pobre; siendo corporal, fué casto; y estas son nuevas virtudes que nos 
enseña con elocuencia en el Misterio de su amor. 

O. Lecciones de obedienciá.—No es posible concebir obe- 
diencia más rendida ni más absoluta, ni más perfecta, que la que 
Jesucristo nos muestra en la sagrada Eucaristía. San Buenaven- 
tura define esta virtud diciendo que es es un espontáneo y razonable 
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sacrificio de lapropia roluntad (1). San Pablo indica la perfeeción 
de la obedieneia cuando dice: Consideremos á todos nnestros semejan- 
tes como snperiores, y obedezcámosles (2). San Pedro nos aconseja que 
nos sometamos gustosos á toda humana cnatura por amor de JDios (3) - 
Pues bien: ¿qué otra cosa hace Jesucristo en el Santísimo Sacra- 
mento? 

Allí, en la Hostia consagrada, ha hecho él más absoluto y es- 
pontáneo sacriflcio de su propia voluntad: allí obedece enteramen- 
te, no ya á su Eterno Padre, no ya á su Madre la Virgen María, no 
ya á los ángeles y querubines del cielo, sino á los sacerdotes todos de 
la tierra. Allí les obedece, sea cualquiera su número, cualquiera 
que sea el estado de su conciencia, cualquiera que sea la intención 
con que consagren. 

¡Pásmense los cielos! ¡Dios obedeciendo al hombre, y tal vez al 
hombre indigno y peóador! Aprende á obedecer, hombre altanero,poho 
y ceniza; oprende á humillarte, tierra y cieno; aprende á someterte á los 
pies de todos; aprende á domeñar tu voluntad y entregarte á sujeción. 
{Kempis.} ¡Jesús en la Eucaristía obedece á los inferiores, obedece 
á todos, aun á los indignos! ¡Qué lección! 

Es más: Jesús obedece en todo; ya colocándose como anonadado 
bajo las ínfimas especies de pan y de vino; ya permaneciendo bajo 
las mismas especies hasta que ellas sean consumidas ó completa- 
mente alteradas; ya dejándose colocar en este ó el otro lado, al ar- 
bitrio de los sacerdotes; ya saliendo de su morada para transitar 
por las calles, ó pára ser llevado á los enfermos, aunque sea á un 
miserable albergue; ya para entrar (¡oh buen Dios!) en un alma 
manchada con grandes crímenes. 

Y crece la maravilla en la constancia y modo de obedecer, 
pues Jesús obedece siempre, velozmente y sin dilación: de tal suerte, 
que su vida toda, y en especial la euearística, puede resumirse en 
estas palabras del Evangelio: Estaba sumiso. He aquí cómo Jesús 
en el Sacramento, aunque no habla, con su süencio ensefia. 

i». Lecciones de pobeeza.— ¿Y qué diremos del ejemplo de 
pobreza que Jesucristo nos muestra en el Santísimo Sacramento? 
Los autores ascéticos definen la pobreza diciendo que es una vir- 
iud con la cual moderamos el apetito de poseer cosas naturales, eon- 
tentdndonos con lo necesario, según la razón del propio estado (4). 


(1) S. Buenav., in Centil., p. III, sec. 44. 

(2) PMIip., II, 3; Ephes., V, 21. 

(3) I Petr., II, 18. 

t4) Virtus, quae moderamur appetitum possidendi res naturaies, et solis neeessariis 
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Verdaderamente, esto ya es mucho, porque el hombre desecha lo 
superfluo; pero entendemos que esto más bien es riqueza que pobre- 
za. ¿Qué tesoro mayor que no apetecer lo innecesario? Y cuando se 
tiene lo necesario, ¿dónde está la pobreza? 

Mucho más nos agrada esta otra deflnición: Pobreza es la abdica- 
ción voluntaria de todas las cosas temporales por amor de Dios y 
deseo de la perfección (1); de tai suerte que, como solia decir San 
Ignacio de Loyola, el hombre se encuentra á la manera de una es- 
tatua, que no se altera porque la despojen de sus preciosos vestidos 
y adornos. (Libr. 11, Pe bono.) 

De este modo, llevado á la perfección, fué siempre la pobreza 
de Cristo nuestro Señor, quien, siendo riquísimo en todas las cosas, 
como Rey de cielos y tierra, quiso voluntariamente ser el más po- 
bre de los hombres, para darnos ejemplo, y lo llevó á cabo por tan 
extremada manera, que llegó á decir de sí mismo: Las raposas tie- 
nen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza. (Matth., VIII, 20.) 

Asi tuvo lugar en la Cruz, donde el divino Salvador pendía en- 
teramente desnudo, á la vista del populacho fiero; pero, esto no obs- 
tante, allí conservó su propia figura, su color y magnitud propios, 
como pertenencia de su humanidad sacrosanta; no así aconteció en 
la sagrada Eucaristía, pues en ella se hizo voluntariamente aún más 
pobre, despojándose hasta de las apariencias, no teniendo adheren- 
cia ni con los accidentes sact’amentales que le cubren. ¡Qué pobre- 
za! ¡Qué modelo! ¡Qué enseñanza! 

Considerémoslo bien. Jesucristo en el Santisimo Sacramento se 
ofrece á nuestra inteligencia absolutdmente pobre. Pobre de bienes 
materiales, p\\&B todo cuanto le rodea nada es suyo, todo es prestado, 
todo de limosna, todo á voluntad de los fieles, que lo quitan ó ponen, 
aumentan ó disminuyen según su voluntad. Pobre en los bietnes 
del corazón, pues él tiene sed de amor nuestro y merece amor infi - 
nito, y, sin embargo, ¡cuán poco amado es de la mayor parte 
de los hombres! ¿ Por qué le dejamos tan podre de nuestros 
amores, queriendo E1 que le amemos únicamente para hacernos 
ricos? 

Jesucristo pobre en la Eucaristía experimenta todos los efectos 
de la pobreza, y muy en especial el alejamiento de Él, el despre- 
cio y la contradicción. ¡ Se alejan del tabernáculo muchos llama- 

secundum rationem status contenti sumus. (Jae. Alv. de Paz, tomo II, lib. III, p. I 
cap. IX, §11.) , 

(1) EI mismo Alvarez de Paz, lib. V, p. I, cap. I. 



Lecciones eucár'ísticas de pobreza, cástidad y obediencia, 223 

dos cristianos, apenas le visitan; rara vez se complacen en obse- 
quiarle, y les parece mucho sentarse una vez al año en su mesa! 
¡Cuán pobre le dejan en su amor, teniendo Jesucristo sus compla- 
eencias en morar con los hijos de los hombres! Y en cuanto á los 
desprecios y contradicciones, ¿quién no lo presencia? ¿Quién no lo 
ve con sus propios ojos, sintiendo honda pena en su corazón? 

Sin embargo, ¡cuán generoso se ostenta el corazón de Jesús sa- 
cramentado en medio de su pobreza! E1 se complace en ser pobre, 
para consolarnos en nuestras indigencias; pobre para atraer más 
fácilmente á los pobres; pobre para despegar nuestro corazón de 
los bienes de la tierra y enriquecernos con los del cielo. ¡Ah, Sefior! 
jCuán ricos nos haces con tu pobreza y con los tesoros de tu cora- 
zón divino en el Sacramento de tu amor! 

li. Lecciones de castidad.— Finalmente, el Sefior Sacramen- 
tado nos da lecciones sobre todo encarecimiento grandes respecto 
de la virtud angélica. Él, en su vida mortal sobre la tierra, fué siem- 
pre amante de la pureza de alma y de cuerpo, y por eso, al elegir 
Madre según la carne, quiso nacer de la purísima Virgen María; 
quiso ser llamado Cordero inmaculado, que se apacienta entre los 
lirios, sírabolo de limpieza virginal; quiso ser amado particular- 
mente de las almas castas, y tuvo complacencia en que el discípulo 
Juan se reclinara sobre su pecho y penetrara los íntimos secretos 
de su Corazón. 

Pero sobre todo, cuando ya glorificado se ofrece á nuestra ado- 
ración en el Pan eucarístico, todo revela y enseña el virginal cam- 
dor y la eximia pureza de tan augusto Sacramento. E1 pan que sir- 
ve de materia ha de ser blanco y limpio; el vino puro y sin mezcla; 
los lienzos de hilo donde se aposenta, como nieve caída del cielo; los 
vasos sagrados que le contienen, de oro ó de plata purísimos; y no 
ha de estar nunca ni en el altar, ni en el tabernáculo, ni en parte 
alguna, sin luces esplendorosas que denoten la santidad inmacu- 
lada de su esencia soberana. ¡Cuánto puede aprender el alma en 
un cuarto de hora de conteraplación ante la augusta presencia de 
Jesús Sacramentado! Si la Eucaristia en sí misma, y todo cuanto 
á ella concierne es inmaculado, como la milicia angélica que ex- 
tiende sus blancas alas entonando himnos de gloria en torno del Sa- 
grario, ¿cuál deberá ser la pureza del sacerdote que consagra, de 
nos ministros que le ayudan, del pueblo fiel que lo presencia y de 
los que se acercan á la Mesa sagrada para recibir en su corazón el 
Pan de los ángeles, el Rey de la gloria, velado bajo los purísimos 
accidentes de la santa Hostia? 



224 


De la Eucaristía como Sacramento. 


1®. Dejamos á la piadosa consideración de las almas buenas, 
y nosotros sólo decimos que no hay lecciones más hermosas ni más 
expresivas qüe las recibidas por el alma de fe en la solitaria con- 
templación del Santisimo Sacramento, pues allí la Sabiduría eterna 
nos habla al corazón, suave, tierna y amorosamente, sin elocuen- 
cias humanas, sin ruidos de palabras, sin los truenos aterradores 
del Sinaí y sin las refulgencias deslumbrantes del Tábor. 

Si nuestro amadísimo Jesús se ostentara á nuestros ojos en la 
Eucaristia con el radiante vestido de gloria que tiene en el cielo, 
¿quién osaria llegarse á El, viéndole rodeadoMe la majestad de sus 
soberanos resplandores? ¿Quién, al ver sus propias miserias é im- 
perfecciones, tendría valor para arrostrar sereno la presencia de 
Cristo glorioso? Y si alguno tuera capaz de ello, haríalo temblando 
y sin atreverse á comunicarle sus necesidades, ni sus trabajos, ni 
aun siquiera sus amores. 

Mucho hizo en nuestro obsequio el Redentor dulcísimo ocultando 
en la Encarnación los eternos fulgores de su divinidad; pero mucho 
más accesible se nos hizo abajándose hasta el extremo de velar su 
humanidad sacratísima en el Sacramento eucarístico. Allí calla, 
pero alli ensefla; porque la humildad, martsed'amhTe jpaciencia que en 
E1 contemplamos, juntamente con la obediencia, pohreza y castidad, 
que no podemos menos de ver, nos están dando voces, diciendo: 
«¡Oh cristianos! Aprended á los pies de Jesús sacramentado las 
amorosas lecciones de las virtudestodas.» 

No es posible, ni entra en nuestro propósito, enumerarlas una 
por una; pero no podemos prescindir de indicar algunas otras im- 
portantisimas, y ésta será la dulce tarea que nos ocupe en el capí- 
tulo siguiente. 


GAPÍTULO XXI 


las leecionea del íiantisinio Saeramento. 


I. ün amigo fiel.—9. Nuestro corazón debe estar en el Sagrario.—ü. Cómo 

ha de estar y permanecer allí. 

® N amigo leemos en el Eclesiástieo— íí %naprotecciónfuerie, 

y el que le encuentra tiene un tesoro (1). Es muy difícil, deci- 
mos, encontrar un buen amigo, porque en este mundo eada 
cual mira á su interés propio, y tanto te quiero cuanto te nece- 
sito ó me puedes fávorecer. Verdaderamente, mucho hay de esto; 
pero nosotros afirmamos que todos, si queremos, podemos hallar un 
amigo fidelisimo, poderosisimo y desinteresadisimo, que únicamente 
se ocupe de nuestro bien y de prodigarnos grandiosas mercedes, 
Este amigo fiel, ya se habrá adivinado, es Jesús en la Fucaristia, 
donde, tierno y amoroso, nos ofrece y nos entrega su Corazón di- 
vino en prenda de eterna gloria, derramando en nuestra alma 
todos los inexhaustos tesoros de su omnipotencia y de sus gracias 
celestiales. 

Pues bien: si ese es nuestro amigo, ese es nuestro tesoro, y 
donde está nuestro tesoro, alU debe estar nuestro corazón (2). E1 Co- 
razón de Jesús Sacramentado está en el nuestro, porque somos sus 
amigos; el nuestro debe estar en el Sagrario, por idéntica razón. 
Su corazón es nuestro, el nuestro suyo, y ambos deben latir al 
unisono, como respirando de un solo espíritu y viviendo de una 
misma vida. Ya lo dijo el Señor: El que come mi came y bebe mi san- 
gre, está en mi, y To en él: vivepor mi. 

E1 corazón del amigo está donde ama, más que donde anima, 
y por eso nuestro corazón debe estar fijo en el Corazón de Jesús Sa. 
cramentado^ quien amorosamente está exigiendo todo nuestro 

(1) Amicus fldelis protectio íortis, qul autem invenit illum, invenit tbesaurum. 
(Eecl., VI, 14.) 

(2) Ubi enim est theeaurus tuus, ibi est et cor tuum. (Matth., VI, 21.) 

TESOKOS 
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amor y quiere Uamar suyo hasta el más tenue latido de nuestro 
^echo. Suelen comparar el Corazón dmnísimo de Jesús en el Ta- 
bernáculo, con el árbol que llaman Granado, cuyo fruto, ó sea la 
granada, no sólo incluye dentro de si la cruz, sino que lleva en lo 
alto una rigida corona, y euando llega á madurez, espontáneamen- 
te se abre por el lado y deja ver su tesoro hasta lo íntimo de su co- 
razón, siendo el encanto de nuestros ojos contemplar tantos granos 
purpúreos, en completa unión y. armonia, á manera de preciosos 
rubíes, que están excitando nuestro apetito para que los tomemos 
en alimento. 

3. iOh buen Jesús! ¡Oh amor eucaristico! ¿Quién no ve en tu 
Corazón sacratísimo ia cruz como implantada en el medio, la co- 
rona de espinas hiriendo con sus punzadas, y el costado abierto, á 
manera'de granada, para mostrarnos á todos los tesoros de amor 
que encierras? Bellisimas aparecen la unión y orden en los purpu- 
reos granos de la fruta dicha; pero ¿qué es eso en comparación de la 
unión intima que las almas buenas tienen en lo interior de tu Cora- 
zón deifico? Abierto le tienes, Sefior, por la lanza del soldado, para 
darnos franca entrada en él, y nosotros intentamos ahora, postiia- 
dos á los pies del Santisimo Sacramento, penetrar las lecciones de 
mridad qm encierra, el modeh de oracián que nos ofrece y los divi- 
nos oficios en que se ejercita. Es decir, que vamos á considerar; 


1. ® Las lecoiones de amor y de oración de Jesús sacramentado. 

2. ® Las funciones sagradas que en el Sacramento ejercita. 

§ I 

LECCIONES DE AMOR Y DE ORACIÓN EN LA SAG&ADA EUCARISTÍA 

4. E1 Corazón de Jesús abierto para darnos entrada.—8». Oómo nos atna en la 
' Eucaristía.—©. Cualidades de su amor.—7. Lecciones de oracíón. —8 Ob- 
jeciones resueltas.—9. Cualidades de su oración. 


Lecciones de amor. — Refiere el santo Evangelio, según San 
Juan (XIX), que cuando los impios y criminales deicídas crucifi- 
caron á Jesucristo, presenciaron tantos y tan grandiosos prodi- 
gios, que, aterrados, determinaron quitar de la cruz los cuerpos de 
los tres crucificados antes de que el sol llegara á su ocaso, y para 
ello enviaron desde ia ciudad varios soldados para que les rom- 
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pieran las piernas y asi se aseguraran de su muerte. Hiciérónlo 
de este modo con los dos ladrones; mas al llegar á Jesús, eomo ob- 
servaron que ya estaba muerto, no le rompieron los huesos, sino 
que uno de los soldados abrió su costado con la lanza (l), 

4, Aquí es mucho de notar que el sagrado texto no dice: tras- 
pasó, ni rompió, ni atraresó, ni clavó, ni rasgó el costado de Jesús, sino 
ABRió. ¿Por qué esta palabra, al parecer tan impropia? XJna puerta, 
unpostigo, una caja, un arca y otras cosas semejantes, se dice que 
se abren, y está bien dicho; pero del corazón del hombre, cuando se 
le clava una lanza, decir que fué abierto, eso es enteramente des- 
usado, porque la palabra adecuada es traspasado ó herido. 

Oigamos á San Juan Crisóstomo, que él nos da la razón, diciendo 
(Jn Psalm. XIV): «EI gran tesoro nuestro y de todos los hombres es 
el corazón sacratísimo de Jesús; y como^ste, cuando llegó el solda- 
do, se encontraba todavía encerrado en el pecho sirviéndole á ma- 
nera de arca, por eso la lanza de Longinos hizo veces de llave, y 
ABRió el costado, y se manifestó el tesoro divino; es decir, el corazón 
deiflco; y desde entonces todos podemos penetrar en él, porque la 
abertura es puerta que nunca se cierra, es puerta sin puerta.» 

3». Con efecto; siempre quiere Cristo nuestro bien que nosotros 
nos hallemos dentro de su corazón amante, á la manera que los 
granos en la granada, y no es decible el amor con que allí nos 
acaricia y favorece. Su modo de amar es muy distinto del nuestro. 
E1 ama por su bondad, nosotros por necesidad; E1 por abundancia, 
nosotros por indigencia; E1 para dar, nosotros para recibir; E1 por 
pura benevolencia, nosotros mezclando siempre, ó casi siempre, 
nuestra conveniencia. E1 se complace en si mismo cuando nos ama 
y nos hace mercedes, y de ahí viene que su amor hacia nosotros 
sea inmenso, inflnito é incomprensible; porque el motivo principal 
que le impulsa á amarnos no está en nosotros, sino en El: es motivo 
inflnito, motivo divino, y por consiguiente tan sin límites como su 
propio ser en la persona del Verbo. 

Pero sobre todo, donde el corazón de Jesús nos muestra su in- 
menso amor, como para aleccionarnos y hacernos que le amemos, 
es en la Eucaristía, pues en ella y por ella vive en nosotros, y nos- 
otros en El; nos transforma en su propia vida; su corazón y el 
nuestro forman como una sola cosa; por lo cual, al amarse á sí 
mismo con infinito amor, se ama en nosotros, y nos ama en sí 
mismo con amor inflnito. ¡Oh amor de Jesús sacramentado! ¡Cuán 


(1) Unu8 militum lancea latus ejus aperuit. (Joann., XIX, 34.) 
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itiLÍnensó es tu amor y cótnó nos enseñas á amar, si queremós 
ápréiider! 

O, lía presenCíá sola de Jesús en el misterio eucarísticó nos 
está evidenciando que su amor es inalterahle y 

Universal, porqüe se extiendé á tódas las almas, justas ó pecado- 
ras, eulpables ó inoeentes, ingratas ó agradecidas...,; á todas lla- 
ma, á todas désea comunicar sus graciás divinas, á todas deséa lle- 
var al cielo, y á todas dice; Venid á mi todas. (Ve ite ad me omnes.) 
INALTÉRABLE en cuanto al tiempo, pues Jesús sacramentado ha de 
subsistir siempre con nosotros hasta la consumación de los siglos; y 
también inalterable por las ingratitudes nuestras, pórque, sea cuál- 
quiera el olvido de un alma, sea cualquiera el grado de tibieza en 
qué se encuentre, sean los que fueren sus pecados, tan luego como 
ésa alma se arrepienta y recobre la gracia santificante, y de- 
see tornar á Jesús y recibirle sacramentado, Jesús se da ente- 
ramente á ella para servirla de alimento espiritual, para fortale- 
cerla con nuevos y hermosos dones, para que persevere en su dulce 
amistad, amándola siempre con especial dilección y con singular 
ternura. 

Por último, el amor de Jesús en la Eucaristía es heeoico, puesto 
que sacrifica por nosotros su libertad, su honor, su vida entera y 
todo su ser, y esto para siempre; pues como el Señor hahia amado a 
los suyos, los amó hasta dfin (Joann., XIII, 1); es decir, hasta lo úl- 
timo que puede Ilegar la fineza del amor. ¿Quién será el cristiano 
tan insensible desnaturalizado que no ame á Jesús en el Santisimo 
Sacramenta y que no se entregue enteramente á EI, sabiendo que 
EI se entrega enteramente á nosotros, y que, á pesar de nuestras 
ingratítudes, nos ama con amor universal, inalterable y lieroico? ¡Oh 
Amor de los amores! ¡Cuánto nos amas, cuánto nos sufres, cuánto 
nos perdonas y cuánto nos dignificas al venir á nuestro corazón 
en el Sacramento de tu amor! ¿Hay quien te conozca y no te ama? 

'5'. Lecciones de oeación.— Mas viniendo ya á las lecciones de 
oración y de rueyos que nos da Jesús en el Sacramento eucarístico, 
es mucho de admirar cuán santos, cuán sumisosj QMkrí edcaces son 
sus ruegos á su Eterno Padre en favor nuestro. El vive alU siempre 
para intercederpor nosofros (1). Vive, porque ÉI es la misma vida [Ego 
sum vita)] siempre, porque es eterno como el Padre {Aeternus Pater, 
aeternus Filius)\ para interceder por nosotros, porque es caridad (Deus 
charitas est). 


(1) Semper vivéns ad ínterpellandum pro nobis. 
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¿Se dirá que no le oímos sus oracioues? Es verdad; pero tampoco 
oímos crecer la hierba/y la hierba crece. Si la oración no es otra 
cosa que la elevadón de la mente á Dws (1), ó, lo que es lo mismo, 
de^to familiar coloquio con JHos^ ¿es posihle concebir á Jesucristo 
aiu que se halle elevado á su Eterno Padre é íntimamente unido con 
Él, formando sus complacencias y como en coloquio amoroso con 
Él? Si Jesús nos ama, y es caridad, y ve nuestras necesidades, ¿de- 
jará de rogar por nosotros? Y si ora, ¿podrá su Padre amoroso des- 
atender sus ruegos, reconociendo en ellos el acento suavísimo de su 
HijoUnigénito? Jesús, pues, ruega incesantemente en la Eucaris- 
tía: su oración es eficaz, y en esto nos da ejemplo de lo que hemos 
de hacer nosotros. • 

Pero, Señor—dicen algunos ignorantes:~si Jesucristo en la 
Eucaristia ruega siempre por nosotros; si É1 sabe nuestras necesi- 
dades y pide remedio á su Eterno Padre, y el Padre no pued.e me- 
nos de oirle, ¿para qué es necesaria nuestra oración?—¡0^1! Por mu- 
chas razones: primera, para que por la oracíón nos dispongamos á 
recibir mejor y más cumplidamente las mercedes divinas; orando 
se aumenta la confianza en Dios, y la confianza es la medida para 
recibir, ó sea el vaso donde el Señor deposita sus dádivas; y mien- 
tras más grande, más se recibe. Segunda, porque orando merece- 
mos en parte lo que pedimos, ponemos la condición que el Señor 
exige para darnos, y de esta suerte nuestro gozo es más pleno. Ter- 
cera, para dar á Dios el culto debido con tantas y tan excelentes 
virtudes como en la oración se ejercitan; por ejemplo, la fe, la es- 
peranza y la carídad, la humildad, la religión, la longanímidad y 
la perseverancia... aumentando por estos actos los hábitos de di- 
chas virtudes. Cuarta, para hacernos más familiares con Dios y 
participar de los grandiosos bienes que tal familiaridad lleva con- 
sigo. Quinta, para que estimemos más los dones de Digs, pues lo que 
se consigue á fuerza de súplicas y de emplear más tiempo en ellas, 
cs cierto que se aprecia en más. 

Está bien, dicen otros; pero si nosotros pedimos en la oración, y 
cl Sefior nos testifica que el que pide recibe, ¿para qué es nece- 
saria la oración de Jesús sacramentado? ¿Hace, por ventura, Diós 
cosas inútiles? ¡Oh! ¡Nueva insipiencial Jesús en el Tabernáculo 
ora, y su oración es precisa, ya porque nosotros muchas veces no 
^abemos lo quepedimos (2), y E1 con sus ruegos lo endereza; ya porque 


{1) Elevatio mentis ad Deum, 

<2) Quid oremuB, sieut oportet nescimus. (Rom., VIII, 26.) 
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en ocasiones, como muestra la experiencia, pedimos cosas nocwasy 
en atención á que en el enlace de las cosas naturales con las sobre- 
naturales sabemos muy poco, somos como infantillos ignorantes, y 
el Señor sacramentado suple nuestra deficiencia; ya porque cuando 
pedimos mercedes á Dios, no lo hacemos con el modo debido, y por 
esto no pocas Veces resultan nuestras oraciones ineficaces. ¿Qué se- 
ria de nosotros sin la oración de Jesús en la Eucaristia? ¡Cuánta& 
veces pedimos en tiempo importuno, esto es, exigiendo al Señor que 
nos conceda inmediatamente lo que rogamos, cosa que no sabemos 
si nos estará bien, y que de ordinario es mejor que Dios nos haga 
desearlo para que sigamos pidiendo y ejercitando las hermosas vir- 
tudes que encierran las súpUcas! 

d. Pero sobre todo hace falta la oración de Jesús sacramen- 
tado para enseñarnos la manera de orar, ó sea las condiciones 
de la buena oración, ásaber: humildaU, confianza, pers&oerancia f 
piedad, i 

Humildad. —Siempre fué humilde la oración de Jesús, pero en 
la Eucaristla mucho más, pues ruega á su Eterno Padre, más ano- 
nadado que en el pesebre, más desconocido, más oculto que en la 
casita de Nazaret, más abyecto que en la cima del Calvario. 

CONFIANZA.— E1 sabe que su ruego es siempre escuchado por su 
Padre celestial; sabe que ha merecido p'or sus padecimientos el per- 
dón yHas gracias que solicita para nosotros; sabe que es Hijo de 
Dios vivo, y como tal, objeto de las divinas complacencias; sabe que se 
halla prisionero y saeriflcado en el altar por amor á las almas; su 
confianza no puede ser mayor, y la leceión para nosotros no la hay 
más expresiva. 

Peeseverancia y piedad.— Jesucristo en el sagrario, ya lo he- 
mos dicho, siempre está orando, porque siempre estamos nosotros 
necesitados, y siempre permanecerá lo mismo hasta el fin de los 
tiempos, Su amor no se cansa, y hácelo eon tal vehemencia y pie- 
dad, que suple con creces todas nuestras negligencias, descuidos é 
imperfecciones. E1 adora á su Padre y le glorifica; E1 le ama, y le 
da gracias sin cesar; E1 se somete á su voluntad y se ofrece en sa- 
crificio; El, en suma, se constituye Maestro divino de oración, para 
que nosotros aprendamos á dirigir al Sefior nuestros ruegos con 
humildad, confianza, perseverancia y piedad. Pero hagamos ahora otro 
género de consideraciones. 
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§n 

L.AS PÜNCIONES QUE EJEECITA JESUCRISTO EN EL SANTÍSIMO 

SACRAMENTO 

lO. Símil del alma penitente y reparadora.—II. Jesús en la Eucarístía ea Re- 
parador,—1!^. Reparación necesaria.—lO E1 hombre no pnede darla.— 
14.—L% da cumpUda Jesús Sacramentado,— 15. Doctrina de los Santoa Pa- 
drea.— lO. Jesúseucarfstico Adorador.— 17. Oflcios de Jesús sacramentado 
para con nosotros,— 18. Es nuestro Padre, Amigo y Maestro.— lO. Resu- 
men y conclusión. 


iO. Hemos indicado arriba que el árbol de las granadas, y las 
granadas mismas, son símbolo de Jesús saeramentado, y ahora es 
ocasión de añadir que el mismo árbol es imagen del hombre peni- 
tente (1), y esto por tres cualidades, á saber: por el aumento^ por el 
impedimento y por el fruto. 

E1 aumento ó crecimiento del granado es más hacia lo ancho 
que hacia lo alto, pues extiende á los lados sus ramas, inclinándo- 
las al suelo; y de este modo las almas penitentes deben ser humil- 
des, buscando, no el creper ó subir á la altura de las dignidades 
terrenas, sino el extenderse en la amplitud de la caridad celestial. 
E1 Rey Penitente decía de si mismo: Señor^ mi alma la íengo apegada 
al suelo..., y andaha en ancTmra (Psalm. CXVIII, 25-45). 

En segundo lugar, dicho árbol no puede crecer con el frio, y 
menos fructificar, porque con el hielq perecen al punto sus fiores; 
nq de otra suerte aconfece á los cristianos en la práctica delas vir- 
tudes, pues el hielo de la tibieza y de la negligencia les dafla en 
gran manera, y los buenos afectos y deseos que el Seflor les diera 
perecen en flor. 

Además, los granados, unos producen frutos dulces, otros agrios; 
las granadas agrias son frias y secas; pero las dulces son cálidas y 
húmedas, y aprovechan más para la salud. Esto es cabalmente lo 
que se verifica en la vida espiritual. Las obras buenas de los peni- 
tentes hechas joor ímor, son como las granadas agrias, que causan 
dentera y no dan completo gusto al paladar; en tanto que los actos 
virtuosos hechos joor amm de Dios, complacen de lleno á la Majes- 
tad divina, y son más proveehosos para la salud del alma; son comq 


< 1) Geminiano, lib, m, cap. LY. 
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las granadas dulces y abiertas; imágenes propias del corazón sacra- 
tisimo de Jesús. 

il. Jesús Reparador.— Pues bien; como de estas almas bue- 
nas, penitentes y fervorosas hay pocas, y los pecados de los hom- 
bres son muchos, vese clara la necesidad de Jesucristo reparador, 
que supla desde el Tabernáculo lo que nostros no podemos, no sa- 
bemos y aun no queremos hacer. Este es el primer oficio de Jesús 
en la Eucaristía: reparar nuesíras faltas y svplir por nuestras ingraii- 
tudes y tíhieza^. La reparación es necesaria; ella, sin embargo, es 
imposible para el hombre solo: pero ¡gloria á Lios! la reparaeión 
la hace por óompleto Jesús sacramentado. Fijémonos bien en estas 
ideas. 

líf. Que la reparación del orden perturbado por nuestras cul- 
pas es necesaria, no sé puede negar, porque el hombre por su ma- 
licia no ha de quedar triunfante de la infinita bondad y sabiduría 
dé Bios en sus obras. E1 pecado altera el orden moral querido por 
Dios; y si Dios lo consiente, no es para siempre; por esta razón, 
cuando vemos hombres indiferentes que viven olvidados de su di- 
víno Hacedor, cual si de E1 no dependieran y nada le debieran; 
<;uando vemos otros que, teniendo en nada los mandamientos di- 
vinós y los preceptos de la Iglesia, ultrajan con sus crímenes á la 
soberana majestad del Señor; cuando, por fin, vemos algunos tan 
sobremanera impíos y tan rematamente locos que, llenos de so- 
berbia y malieia, rechazan á Jesucristo, reniegan de E1 con ansias 
■de anonadarle sí pudieran, entonces el hombre sensato no puede 
menos de quedar lleno de asombro ante la paciencia inflnita de 
Dibs, y de exclamar: «¡Esto es inicuo, esto c'lama venganza, esto 
exige una reparación!-» 

■á. ¿Podrá el hombre por sí solo darla perfecta y cumplida, 
tal como reclama la dignidad de Dios ultrajada, y los decretos 
Inexorables de su eterna justicia?—No, en manera alguna; porque 
las ofensas hechas contra el Ser Supremo revisten cierta infinidad, 
y el hombre es flnito. E1 cülpable puede pedir perdón, puede ha- 
cér penitencia, puede ser perdonado por Dios y recobrar la gra- 
cia primitiva, y aún más, si al Señor le place; pero reparar por 
completo y por sí mismo la injuria irrogada al Altísimo... ¡ah! eso 
nO; para eilo se requiere un Reparador infinito, que pueda satisfa- 
cer inflnitamente. Es decir, que si el hombre ha de reparar la 
ofensa hecha á Dios por el hombre, es de necesidad que la haga un 
Hombre-Dios, ó sea nuestro Sefior Jesucristo, único que puede ha- 
cer adecuadamente la reparación debida; único que tiene derecho 
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á que su reparación sea dignamente aceptada, porque É1 sole es 
purísimo, Hiio de Dios, y Dios como el Padre; único que conoce la 
ofensa en toda su enormidad, y único que la ha expiado con mere- 
cimientosy satisfacciones infinitas. Jesucristo es el únieo Reparador 
en toda la extensión de la palabra, y nosotros obtenemos el perdón 
de nuestros pecados y la amistad de Dios, principalmente por nues- 
tra unión á É1 y por causa de Él. 

M. Ahora bien; si la reparación es de todo punto necesaria, y 
sólo puede hacerla Cristo nuestro Señor, ocurre preguntar: ¿La hizo 
en efecto? Sobre este particular no se pueden abrigar dudas, y no 
hay cosa más sabida;. es como el abecé de la vida cristiana. Oigamos 
al mismo Cristo. 

Yo soy —dice —el buen Pastor, y saerifieo mi vida por la de mis 
ovejas (1). Yo soy la puerta, y todo el que entre por mi, se valvará 
entrard y hallará pastos (2). Yo soy el eamino, la verdad y la vida. 
Nadie llega á mi Padre sino por mi (3). Sin mi nada podéis hacer. 

Lo cual es como si Jesús dijera: J^o soy elcamino del cielo, porque 
os le he abierto con mi sangre redentora, porque he satisfecho por 
■vósotros, porque os lo he enseñado con mi ejemplo y doctrina, por- 
que os he merecido la fe, la gracia y la gloria .—Po soy la verdad, 
origen de todo lo verdadero, y he venido al mundo para dar testi- 
raonio de la verdad (4 ).—soy la vida, y la vida está en mí, y mi 
vida es la luz de los hombres (5). El yae me halla, halla la vida y la 
sahadón (6). 

Esto y mucho más dice nuestro dulcísimo Jesús para hacernos 
entender que Él, y únicamente Él, ha sido y es reparador de üues- 
tras pobres almas. Cuesta trabajo pasar en silencio los hermosos 
conceptos que sobre este punto enseñan los Doctores y los Santos: 
cltemos á lo menos algunos de ellos. 

1&. Jesucristo es''el camino por el cual hemos de subir al cielo; 
es la verdad, regla de nuestra fe, que nos enseña las verdades divi- 
nas; es la vida, y sólo É1 puede darnos la vida que esperamos. 

Jesucristo, en cuanto hombre, es el camino que nos conduce á 


(1) Ego Bum Pastor bonus; et anlmam meam pona pro ovlbus meis. (Joann., X, 
14-16.) 

(2) Ego sum ostium. Per me si qüis introierit, salvabitur; et ingredietur, et egre- 
dietur, et pascua inveniet. (Joann., X, 9.) 

(3) Ego sum via, veritas, et vita. Nemo venit ad Patrem, nisi per me. (Joann., 
XIV, 16.) 

(4) Joann., XVIII, 37. 

(5) In ipso vita erat, et vita eíat lux hominum. (Joann., I, 4.) 

(6) Qui me invenerit, inveniet vitam, et hariet salutem. (Prov., VIII, 36.) 
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su Padre, pues ninguno va al Padre sino por Él; en cuanto Dios, 
es la nerdad misma personificada, y fuente de toda verdad; en 
cuanto Dios-Hombre, es la vidM,^ sin la cual permanecemos en la 
muerte. 

Dice Jesús: ¿Por dónde queréis ir?—Soy el camino.—ik.' 
queréis ir? Soy la verdad.—íK dónde queréis vivir? Soy la vida. 
(S. Agust., Serm. 55, De verb. Dom., in Joann.) 

Si Jesucristo—dice San Hilario-es el camino, no necesitamos 
más guía; si es la verdad, no nos engafia; si es la vida, á E1 iremos 
hasta por la muerte. (Lib. VII, De Trinit.) 

Jesucristo—añade San Ambrosio (in Psalm. XXXVI)— la vida 
en todo. Su divinidad es la vida, su eternidad es la vida, su carne 
es la vida y su pasión es la vida. 

Dios —dijo San Juan— nos ha dado la vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo, El que posee al Hijo, posee la vida, y él que no le posee, 
no hay vida en él, está muerto (1). 

Luego Jesucristo, como sacerdote eterno según el orden de Melquise- 
dech (Psalm. CIX, 6), y como camino, verdad y vida de nuestras al- 
mas, es el gran Pontíflce que ha reparado todas las culpas del linaje 
humano, sacrificándose por nosotros en la cruz y perpetuando el 
sacriflcio cada día en nuestros altares. Esta reparación la hace sin 
cesar, ya por el estado eontinuo de affonadamiento y de inmolación 
que tiene en la Eucaristía, ya por la oración suplicante que no cesa 
de elevar á Dios desde la soledad de nue^tros sagrarios. 

16. Jesús ADOEADOE.—Pero aún ejercita Jesús sacramentado 
otro óficio para con su Eterno Padre, que es la adoración continua, 
supliendo la que nosotros debemos al Señor, y que no siempre hace- 
mos ni podemos hacer. 

Jesús comprende la grandeza infinita de su Padre celestial, y 
las alabanzas, y súplicas, y sumisión y amor que le debemos; com- 
prende la nada de nuestro ser, y lo remisos y tibios que somos en 
cumplir tan sagrada obligación, y por eso desde el Sacramento Eu- 
carístico le rinde los homenajes más cumplidos, prestándole adora- 
ción continua, perfecta y universal. Continua, prolongándola hasta 
la consumación de los siglos; perfecta, porque no puede darse ni 
mayor abajamiento, ni sumisión más absoluta; universal, puesto 
que la hace en obsequio de todas las criaturas, para que su Eterno 
Padre, sea por todas adorado y glorificado. Nosotros, pues, unién- 


(1) Titam aeternam dedit nobiB Deusj et baec Tita in Filio ejua est. Qui habet 
Filium, babet vitam; qui non habet FUium, vitam non habet. (1.*, V, 11-12.) 
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donos á Jesús en el Santísimo Sacramento, rendimos á Dios toda Za 
adoración que le debemos, y que en rigor de justicia le corresponde, 
jCuánto suple por nosotros la divina Victima encerrada en nuestros 
tabernáculos! 

lí. Jesús nuestro todo.— Por último, Jesucristo, en el recinto 
sagrado del altar y oculto bajo las bumildes especies sacramenta- 
les, hace para con nosotros todos los buenos oficios que podemos de- 
sear. No es posible detenernos á considerarlos, y sólo diremos que 
allí ejercita en nuestro obsequio las funciones de Padre^ de Amigo y 
de Maestro. 

En cuantoPadre, sustenta nuestra vida espiritual haciéndose EI 
mismo nuestro alimento. Con amor de Padre nos conserva y robus- 
tece la vida que nos dió como Oreador y Santiñcador; y si ia perde- 
mos por el pecado, torna á dárnosla eomo Redmtor. Con amor de 
Padre tíene compasión de nosotros cuando nos ve necesitados, y su 
amor es tan tierno y afeetuoso, que no hay en la paternidad huma- 
na cosa que le iguale. Su amor es eficaz y ladorioso, de tal suerte, que 
cuanto hizo en su vida mortal en favor del hombre, contmúa ha- 
ciéndolo sin cesar en su vida eucarística. Su amor es paciente, y no 
sólo disimula nuestros defectos, sino que los soporta y perdona. Su 
amor es v^gilante, y al mismo tiempo que nos advierte y corrige, 
nos alecciona y ayuda. Su amor, en fin, es generoso, pues, como ya 
llevamos dicho, se nos da todo entero, cuerpo, alma y divinidad. 
¿Es posible concebir ni desear Padre más bondadoso? 

■». Pero corao el Padre, por tierno y dulce que sea, infunde 
siempre cierto respeto á sus hijos, dígnase además Jesús sacra- 
mentado tenernos por amigos, íratándonos como de igual á igual. 
Complácese mucho en mirarnos á su lado; nunca nos impide que 
estemos donde El esté, y con segura confianza de ser bien recibi- 
dos, podemos visitarle cuando nos plazca, y despedirnos, y tornar 
de nuevo cuantas veces queramos. ¿Hállase en el mundo un amigo 
semejante? 

Es más; El, cuando estamos en su compañía, se deleita en con- 
solarnos en todas nuestras penas, y aun nos invíta á que deposite- 
mos nuestras aflicciones en su propio corazón. Venid á «íí— dice— 
todos los que estéis cargados de trabajos, que Fb os consolaré. 

Pues cuando nos ve con dudas y perplejidades en nuestra alma, 
¿quién que le consulte no oye amorosos consejos, y no siente des- 
aparecer los temores, y no queda iluminado en su inteligencia, 
viendo claro y* patente lo que le conviene hacer? ¡Oh! En Jesús 
sacramentado encontramos todos los tesoros que necesita nuestra 
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alma, ya paía dulcificar el corazíóp, ya para iluminar nuestra in- 
teligencia, ya para subvenir á todas las necesidades de la vida ma- 
terial, pues nada Uos niega en nuestras oraciones, cuando lo que 
pedimos nos es verdaderamente útil y necesario. 

Por último, Jesús en el Santisimo Sacramento es para nosotros 
un celestial Maestro, y, por lo que dejamos indicado, puede com- 
prenderse bien la bondad, la claridad y la eficacia de sus silencio- 
sas, pero elocuentes lecciones. 

19. Con toda la claridad lo hemos visto en éste y en los capitu- 
los que preceden. La grandeza de la Eucaristía se ostenta magnifi- 
ca á la inteligencia de todo hombre de fe, no sólo por las perfecciones 
divinas que ella nos mnestra y, por los misterios sublimes que nos revela^ 
sino muy prinoipalmente por las portentosas y celestiales lecciones que 
con lenguaje mudo nos suministra desde el sagrado Tabernáculo. 
Allí nos dan voces la humildad, mansedumhrey paciencia de Jesús sa- 
cramentado; allí descubrimos su ohediencia, pobreza y caslidad, lleva- 
das al último grado de perfección posible é imaginable; allí se nos 
ofreeen de relieve los prodigios de amor y de oración sublime que ate 
sora el corazón eucarístico de nuestro dulcísimo Salvador; alli son 
de admirar y de agradecer las funciones sagradas que, ya respecto 
de Dios, ya respecto de nosotros, ejercita la divina Víctima por 
modo tan inefable, suave y misterioso, que aun los mismos ángeles 
quedarán asombrados de tan inauditas maravillas; allí contempla- 
mos al Réparador pOr excelencia, que da mérito y eficacia á nues- 
tras pobres é insuficientes reparaeiones; al Adorador celestial que, 
humanado y sacramentado, da á Dios gloria infinita y por modo in- 
finito; allí, finalmente encontramos un Padre amoroso, un Amigo 
flel y un Maestro infalible. ¿Qué puede faltar al hombre y á las so- 
ciedades todas teniendo cerca de si, y aun dentro de sí, al mismo 
Dios hecho hombre, á Dios-Hombre hecho víctima, á Dios víctima 
hecho nuestro alimento y formando una sola cosa con nosotros? 

¡Oh! Jesu^isto—6i]o Jeremias (Lament. IV, 20)—eí el aliento de 
nuestra boca, el respirar de nuestro corazón. Viviremos, Sedior, bajo tu 
sombra. He aqui lo que hemos de hacer nosotros: vivir bajo la som- 
bra de Jesús Sacramentado; vivir de su propia vida, y que El sea 
el aliento de nuestro espiritu y el respirar de nuestro carazón. Di- 
gamos con el Apóstol: Si vivímos, vicimos para el Sefior; si morimos, 
morimos para ei Se^or; y ya vivamos ó ya muramos, somos pertenencia 
del SelLor. {Rom., XIV, 8.) 
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fl. E1 Gorazón de Jesús es fnente de aguas vivas. — En la Eaearistía está 

sediento de prodigarnos bienes. 

\ 


f iL Corazón sacratisimo de Jesús en la Sagrada Eucaristía es la 
I fuente de aguas vivas donde la Samaritana, esto es, nuestra 
1 alma pecadora, ó, lo que es lo mismo, la sociedad degradada, 
puede encontrar la gracia, el bienestar, la felicidad y la salvación 
eterna. Son maravillosos los efectos del Santísimo Sacramento en 
los individuos, en las familias y en los pueblos cuando hay fe en los 
corazones, y por eso, aunque sea por via de ensayo, se nos perdo- 
nará que afiadamos aquí un nuevo capitulo. 

Si fuere permitido comparar al Sefior con sus siervos, parécenos 
ver al corazón amante de Jesús sediento en la Eucaristía, á la ma- 
nera que lo estaba el corazón de Eliezer, siervo de Abraham, cuan- 
do éste le envió á la fuente de Nachor para encontrar en Mesopo- 
tamia una digna esposa para su hijo Isaac. Sediento y fatigado 
Eliezer, descansando junto al pozo, vió venir á la joven Eebeca, y 
la dijo: Dame de beber nn poqnito de agua de tu cántaro.— 'Ellsi con- 
testó: Debe, senor mio, y también sacaré. agua para tus camellos. (Ge- 
nes., XXIV, 17.)—Pequefio fué el don; mas Eliezer, agradecido, le 
dió en retorno zarcillos de oro para su rostro y brazeletes para sus 
manos, eligiéndola además para esposa del hijo de su sefior. 

iQué pasaje tan tierno y delicado! Pero ¿qué es esto, en compa- 
ración de nuestro dulcísimo Eedentor, enviado por su Padre celes- 
tial á esta tierra de miserias para buscar á nuestra pobre alma, 
cómo Eliezer á Eebeca, pedirla un pequefio servicio (corresponder 
á su gracia) y en retorno colmarla de dones más preciosos que los 
de Eliezer, y elegirla por esposa suya para siempre? (Sponsabo te 
mihi in sempiternum.) 
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A esto vino Jesús al mundo, y causa admiración verle fati- 
gado y sediento junto al pozo de Sichar, esperando á Fotina, 
mujer pecadora, para hacerla santa y eternamente feliz, ¿Qué 
otra cosa hizo Jesús en el Santísimo Sacramento sino esperar á 
nuestra alma culpable, más que la Samaritana, sediento de pro- 
digarnos todo género de bienes y de hacernos eternamente fe- 
lices? 

«Era la ^ora de sea^ta—dice el Evangelio—cuando Jesús, fatigado 
del camino, esperaba sentado sobre la fuente á la mujer peca- 
dora, sediento de su conversión y salvación.» ¡Singular coinciden- 
cia! E1 corazón de Jesüs se halla sediento á la Aora de sewta, y á 
esa misma hora—’nota el Crisóstomo—Eva traspasó el mandamiento 
divino en el Paralso. A la hora de sewla pecó Adán y fué arro- 
jado dql Edén, A la Tiora de sexta ¡oh buen Jesús! os hallabais sen- 
tado en la fuente de la misericordia sobre la Cruz, donde igual- 
mente estaba sediento vuestro Corazón sacratísimo, y exclamas- 
teis: SiTio, Téngo sed.—¿De qué teníais sed, Jesús amoroso? ¡Oh! 
Teniais sed de la salvación de nuestras almas; sed de prodigarnos 
favores, sed de hacernos enteraraente felices, sed de unirnos inti- 
mamente á vuestro propio Corazón,,.; y como aquella sed del 
Calvario fué transitoria, tuvisteis á bien, por un rasgo inaudito de 
vuestro amor, perpetuarla en el Santisimo Sacramento, donde, no 
ya á la hora de sexta, sino á todas horas, siempre estáis como dán- 
donos voces, diciendo: 2'engo sed. 

Sed, pues, tiene el Señor sacramentado de prodigarnos sus gra- 
cias y sus dones; en el Tabernáculo al parecer no hace nada, y lo 
Tbace todo. Desde alli está repartiendo al mundo su luz divina, su 
fuerza omnipotente, su doctrina celestial, sobre todo, el espiritu de 
am(yr, y el espiritu de sacriñcio, que es cuanto el mundo actual ne- 
cesita para que la múrai sea santa y las sociedades dichosas. Por 
tanto, dos consideraciones intentamos ponderar aquí: 

1. ^ Los efectos de la Eucarístía en el orden moral. 

2. * Los efectos de la misma en el orden social. 
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INDÍCANSE LOS EFECTOS DE LA EUCARISTÍA EN EL ORDBN MORAL 


3. La Eucaristía perpetúa en el munúo la vida de Dios en el hombre.— 4 . La 
Encaristía hace al hombre semejante á Dios.—La Encaristía restaura en 
nosotros el orden moral.—O. Primero ilnminando nnestra inteligencia.— 
7. Jesucristo es verdadera luz espiritual.— S. Ilumina más en la Eucaris- 
tía.— 3. Dios, la naturaleza y el mundo.— lO. La Eucarlstía nos eleva al 
mayor progreso en el orden moral. " 

Ante la grandeza y sublimidad de las proposiciones enuncia- 
das, declaramos ante todo que no es nuestro ánimo, ni sabríamos, 
cxpresarlas con los altos vuelos teológicos, fllosóficos, morales y 
sociales que ellas demandan (1); por lo mismo habremos de ceñir- 
nos á simples y sencillas instrucciones doctrinales, cual requieren 
los estudios didácticos llevados á la práctica de la vida cristiana. 

3. Cristo nuestro Señor, para dirigir al hombre á su fin y per- 
feccionarle en esta vida, además de la Eedención que hizo en ei 
Calvario, quiso perpetuarla quedándose sacramentado en el Ta- 
bernáculo. Si el Calvario preparó á Jesucristo el sepulcro, Jesu- 
cristo preparó antes el Tabernáculo, para estar siempre con nos- 
otros, para influir en nuestros corazones por el amor y elevarnos 
á las grandiosas alturas de la perfección moral. Jesucristo en la 
Eucaristía es la vida de Dios en el hombre, para perfeccionarle, y 
esta es la razón porque la real presencia de Jesús en el Santísimo 
Sacramento es la base del progreso tanto en los individuos como 
en las sociedades, tanto en el orden intelectual como en el moral. 
Y no podía ser de otra manera, porque la presencia real de Dios 
sobre la tierra, eligiendp por su morada el córazón de los homjbres, 
y dándoseles en alimento, equivale á estar derramando siempre 
sobre ellos sus dones más preciosos, siendo el primero y más su- 
blime la perfecciáit del orden moral. 

\ JL, Es verdad clarísima que el hombre es tanto más perfecto 
cuanto más sé asemeja á Dios, que es la perfección por esencia, 
Ser santisimo, purisimo y perfectísimo. Esta semejanza se adquiere 


(1) Quien desee verlas desarrolladas en altos conceptos y variada elocuencia, puede 
leer los sermones y memorias del Congreso Eucarístico de Valencia en 1893. 
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por la unión íntima con Dios, unión en la inteligencia, unión de 
‘coluntades, umbji ^ov amor. La inteligencia conociendo la verdad 
tal cual emana de Dios, la voluntad queriendo lo que Dios quiere, 
el corazón amando lo que Dios ama; y todo eso, no se puede dudar, 
es un efecto propio de la sagrada Eucaristía. ¿Dónde puede imagi- 
narse unión más estrecha que la realizada entre Dios y el hombre 
mediante el Sacramento eucarístico, que es Jesucristo Dios y Hom- 
bre verdadero, viviendo cerca de nosotros, con nosotros y en nós- 
otros, comunieándonos su propia vida divina, sus luces soberanas y 
su amor sacrosanto? ¿Es posible concebir semejanza más perfecta 
ni perfección más semejaiite? 

5, E1 orden moral entrafia dos eosas: primera, la destrucción 
de todo lo que nos degrada y envilece, ó sea el apartamiento de todo 
lo que nos separa de Dios, nuestro principio y nuestro fín, esto es, 
el pecado, que nos aleja de Dios y nos hace perder su semejanza. Se- 
gunda, la elevación de nuestro ser humano á todo lo que es grande 
y digno, ó sea á la práctica de las virtudes cristianas llevadas á la 
perfección. La primera de dichas cosas no realizadas, ó sea el pe- 
cado no destruido, tiende á la separación de Dios; la segunda á la 
unión con EL Aquélla fué causada por la comida de la fruta prohi- 
bida; ésta, causada por la comida del Manjar eucarístico. Por la 
manzana paradisíaca perdió el hombre la imagen de la sabiduria, la 
semejanza de la gracia y la keredad de la gloria. Por la Eucaristía reco- 
bra lo perdido, creciendo en sabiduría, en gracia y en gloria. En 
una palabra: la Eucaristia restaura en nosotros el orden moral, lle- 
vándole al grado más perfecto. ¿De qué manera? lluminando la in- 
teligencia, momendo la voluntad y fortaleciendo todo nuestroser. Refiexio- 
nemos un momento sobre estas tres cosas, 

Luz EUCAEÍSTICA.— La creación, obra de la omnipotencia del Pa- 
dre; la Redención, obxoi de la sabiduria del Hijo; lajustificación, obra 
del amor del Espíritu Santo, y los Sacramentos y gradas que de ellos 
emanan, beneflcios son de Dios que nos obligan á exclamar con Job: 
¿Qutén es el hon.hre, Senor, para que asi le engrandezcas, ópor quépones 
tan cerca de él tu corazón (1)? 

Pero de todo esto, lo más admirable, lo que más evidencia el po- 
der, la sabiduría y el amor divinos, es la Eucaristía, milagro de los 
milagros, que—como dijo Santo Tomás de Vilianueva—cierríi la 
creación, incluye la Encarnación, y da comienzo á la glorijicación. 


(1) Quid est homo quia raagni&cas eum, aut cur apponis erga eum cor tuum? 
(Job, VII, 3.) 
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«. Lo primero que hace el Sacramento eucaristico es ilumimr 
nuestro espíritu, porque Dios es luz, y Jesneviato es luzverdadera gue 
ilumim á todo Jiombre que viene á este mundo. No hablamos aquí de 
luz material, sino espiritual, y en este concepto cabe decir que Je- 
sucristo en la Eucaristía es la luz del mundo en los espíritus, á la 
manera que el sol en el firmamento es la luz del mundo en los cuer 
pos materiales. 

Y ha de entenderse que la luz eucaristica derramada en nuestra 
inteligencia, no es metafórica, sino real y verdadera, aunque invi- 
sible; La Iglesia nuestra Madre, Maestra infalible, canta en el pre- 
facio de Navidad lo siguiente: Con el misterio del Verho encarnado^ 
una nueva luz de vuesíra claridad ¡oh Señor! ha brillado á los oíos de 
nuestro espiritu, para que, conociendo al Dios hecho visible, nos elevemos 
al amor de las cosas invüiblcs (l). Jesucristo mismo dijo: Yo soy la luz 

del mundo: el que me sigue no andará en tiniéblas, sino que tendrá luz de 
vida (2). 

9'. Jesucristo, pues, es luz verdadera, y lo mismo fué luz du- 
rante su vida mortal que en su vida eucarística; Jesucristo siempre 
es el mismo, y su esencia no varía ni variará jamás. Es luz increa- 
da é infinita; luz que ilumina nuestras almas con su celestial doc- 
trina, con sus gracias y sus dones; luz universal que disipa las ti- 
nieblas de nuestro entendimiento con la verdad de su ser, de su es- 
píritu, de sus palabras, de sus obras, de su vida y milagros; pero 
sobre todo es luz en la Eucaristía, porque en ella se aproxima más 
á nosotros; mejor dicho, se une á nosotros y nos constituye como fo- 
cos radiantes de su diviha luz. Verdad i,nnegable y consoladora, 
que hizo exclamar á San Cipriano, en uno de sus sermohes: «Jesu- 
cristo es nuestra luz, porque nos enseña los secretos de Dios, de la 
Santísima Trinidad, y todo lo que es necesario para nuestra salva- 
ción; E1 nos descubre el estado de nuestra conciencia y la malicia 
y fraudes del enemigo para preservarnos de ellos.» 

Moción eucarística.— Pues bien; si la Eucaristía con su luz 
esplendorosa nos descubre el estado de nuestra conciencia, en eso 
mismo nos muestra nuestras culpas é imperfecciones, y nos hace 
que nos humillemos y arrepintamos llorando nuestras desdichas, 
lo cual es ciertamente un gran paso para la perfección en el or- 

den moral. Es el principio del amor de Dios, que nos acerca y con- 
duce á El. 


^l) Quia per incamati Verbi myaterium, etc. 

(2) Ego sum lux mundi; qui sequitur me, non ambulat in tenebris, sed habebit lu- 
men Titae. (Joann., VIII, 12.) 

TESOROS 


16 
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H. Pero ilumina mucho más la Euearistía, pues •como Dios, 
anonadado en ella por nuestro amor, se constituye Maestro de to- 
das las virtudes, acontece que d los peqvenos y hitmildfis les comunica 
una penetración que asombra; d los sabios y grandes, según el mun- 
do, les impide que se engrían, y los mantiene en sumisión, en hu- 
mildad y en paz: y d todos los hombres en general les muestra cl^^ra- 
mente sus deberes respectivos, y los anima, y fortifica, y ayuda, en 
cierto modo, á cumplirlos. Paso segundo en el amor de Dios, que 
nos asemeja á E1 y eonstituye mayor perfeccionamiento en el orden 
moral. 

Foktaleza eucaeística.—A ún no se detiene aquí el prodigio; 
porque toda luz es prodúctiva de calor, y á la manera que el calor 
fisico obra maravillas en el orden material, cual vemos en los ca- 
* minos de hierro y en la maquinaria aplicada á la manufactura, así 
también el calor divino y eucaristico engendra portentos de santidad, 
de perfección y de heroismo cristiano, ahuyentando del alma la 
tiranía de las pasiones y los atractivos seductores del mundo anti- 
cristiano. 

9. Hay tres objetos que atraen poderosamente á nuestro pobre 
corazón, sin que el alma pierda su libertad natural, á saber; Dios. 
la naturaleza, el mundo. Cada uno de estos objetos, al atraernos nos 
apartadelos otros dos, procurando transformarnos en si mismo, y 
que lleguemos á ser, por inclinación ó por hábito, lo que él es.por 
su propia naturaleza. 

Si es Dios el que nos atrae, y nosotros condescendemos voluntaria- 
mente con su llamamiento amoroso, E1 mismo nos hace ser coma 
dioses por participación, nos subliraa, nos deifica cuanto es posible, 
y al raismo tiempo nos desprende, por extraordinaria manera, de la 
naíuraleza y del wundo. 

■ . Si es la ngiuraleza la que nos eautiva. en ese caso seremos hombres 
naturales, es decir, un ser medio entre Dios y el mundo, sin parti- 
‘Cipar voluntariamente ni del orden sobrenatural, ni de la corrup- 
<ción mundana. 

: Si es elmundo el que nos arrastra^ seremos á la manera de brutos 
sin razón, ó sea seres innobles viviendo para satisfacer los apetitos 
materiales, dejándonos llevar de las concupiscencias desordenadas, 
muy contra la razón natural y muy contra Dios, qua es el mayor 
envileciraiento á que pueden llegar las criaturas humanas. 

Tan luego como el hombre se adhiere voluntariamente á Díos, 
.0 á l.a uqturaleza, ó al mundo, sus acciones varían de aspecto, y 
se le distingue con diferentesnombres, á saber: carnal^ 6 ani- 
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mal, ó espiritual. E1 carácter distintivo del hombre carnal es gozarse 
en lo malo; el del hombre animal, vivir sin que nada le moleste; y el 
del hombre espirüual, no querer más que lo bueno y sufrirlo todo 
por amor de Eios. Este es el hombre que se alimenta de la sagrada 
Eucaristia. 

lO. Ahorabien; para no dejarse arrastrar de la naturalezay 
del mundo, y para unirse á Dios, es preciso hallarse revestido de una 
fuerza sobrehumana, y esta fuerza es la Eucaristia, por la cual Dios 
desciende hasta nosotros para atraernos á sí más fácilmente, y ele- 
varnos, por una acción misteriosa, hasta su propia altura, dándose 
en alimento de nuestras almas y haciéndonos, cuanto es dable, 
seres celestiales. 

Esta es la unión más estrecha del hombre con Dios, esta la 
mayor perfección del espíritu humano, esta la mayor elevación de 
la inteligencia, esta la mayor semejanza con elHacedor supremo, 
y por consiguiente, el mayor grado de progreso en el orden moraL 
¿Qué desea el hombre? ¿XJnirse con su Dios y ser semejante á El? 
Esta es la moral por excelencia, y también la felicidad suprema en 
esta vida.—¿Quiere disipar las tinieblas de su entendimiento, la ma- 
licia de su voluntad y las debiiidades de sus apetitos? Esto lo con- 
sigue con la Eucaristía. En ella está el alma, la vida, la sabiduría 
y la dicha del cristiano; en ella está la escuela del amor que nos 
perfecciona, la fortaleza que nos engrandece, el poder que nos su- 
blima; en una palabra, en ella está Dios con nosotros y en nosotros, 
y participamos de sus divinas perfecciones. 

Callen, pues, y muéranse de vergüenza los impios y falsos maes- 
tros que pretenden llevar al humano linaje por las vias del pro- 
greso y de ia felicidad, apartándolé de Dios y del Sacramento 
Eucarístico. Pero sigamos reflexionando, y pasemos del orden mo- 
, ral al socíal, de los individuos á los pueblos y de los pueblos á las 
naciones. 
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§11 

EFECTOS DE LA EUCAJÍISTÍA EN EL ORDEN SOCIAL 


11. E1 orden social es consecQencia del orden moral.—En qué consiste el 
espíriiu de C8ridad.~i3. Sólo existe entre los adoradores del Santísimo 
Sacramento.—I^. Espíritu de sacrificio,— Ift. Sacriíicio de los bienesde 
fortuna.— 1©. Sacrificiode nuestras pasiones.— 17. Sacrificio de la vida.— 
1$. Reaumen y cónclnsíón. 

II. E1 orden social, bien considerado, no es otra cosa que un 
efecto del orden moral. Si cada índividuo de la sociedad es mora- 
lizado por la influencia eucarística, cual acabamos de indicar, y 
se mira á sí mismo como tabernáculo de Jesucristo, como cosa sa- 
grada, pura y santa, con la nobleza de los hijos de Dios, no haya 
miedo que jamás descienda á acciones indignas que le rebajen al 
nivel de los brutos sin razón, y mucho menos á crímenes y rebe- 
liones que conturben las masas sociales. Si cada individuo recibe, 
por la comunicación que le hace la sagrada Eucaristía, la Im de 
Dios para conocer lo bueno y obrarlo con prudencia, y además la 
fortaleza para resistir las pasiones turbulentas y cumplir con 
energía y constancia sus respectivos deberes, es evidente que la 
sociedad será una verdadera familia de hermanos, dulcificada por 
los vínculos del amor, y reinará la paz y la estabilidad en todas 
las esferas del organismo social. Será el cielo enla tierra, por la in- 
fluencia mágica y poderosa del Santísimo Saeramento; será, por 
decirlo así, la antesala del cielo, 

Las raaravillas obradas por el Misterio Eucaristico en el orden 
de las sociedades son innumerables, siendo de todo punto necesa- 
rias para el mantenimiento y concordia de las mismas sociedades 
las virtudes producidas, alimentadas y fortiflcadas por el Sacra- 
mento del amor. Las principales son dos: el espiritu de caridad y 
el espiritu de sacriñcio. ¿En qué consiste el primero? ¿Qué exige el 
segundo? 

1*5, M espiritu de caridad, nadie lo ignora, es la muerte del 
egoísmo; el egoísmo, virus ponzofioso introducido en el corazón 
humano por el pecado de origen, y que sólo tiende al Yo, al propio 
interés, á no buscar en las cosas más que la glorificación propia y 
la propia conveniencia. 
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Al espiritu de caridad mira en cada criatura humana un ser no- 
bilísimo, hechura de Dios, redimido por Jesucristio, teniendo vida 
propia en su amante corazón, y como individuo de una misma fami- 
lia, la familia cristiana. 

M espiritu de caridad consiste en no querer para el prójimo lo 
que no queremos para nosotros mismos; en hacerle todo el bien 
que deseamos nos hagan á nosotros; en comunicar á cada uno de 
nuestros semejantes, según sus necesidades y nuestra posibilidad, 
los bienes que poseemos, ya sean bienes materiales, ya intelectua- 
les ó ya del orden de la gracia. 

13. Pues bien: este espíritu celestial sólo puede existir en su 
plenitud, donde reine y gobierne Jesús sacramentado. No existe 
en los pueblos paganos, pues en ellos el hombre está explotado 
por el hombre. No existe en la mayor parte de los pueblos mo- 
dernos, porque en ellos se ha falsificado la caridad divina, susti- 
tuyéndola con la helada filantropla, y de aquí el pauperismo ho- 
rroroso y las rebeliones incesantes de una sociedad mal equili- 
brada. 

El espiritu de caridad sólo es conocido, apreciado, amado y 
puesto en práctica entre los católicos; es decir, entre los adorado- 
res del Santisimo Sacramento. ¿Quién, después de haber comul- 
gado y recibido en su corazón al que por amor nuestro murió en la 
cruz, no amará á sus semejantes de parecida manera? ¿Quién, al 
hacerse como una sola cosa con Jesucristo en la Eucaristia, y vi- 
viendo de su propia vida, no participa de su espiritu de caridad, 
amando á Dios por sí mismo, y al prójimo por Dios? ¿Quién que 
tenga fe no experimenta en todas sus facultades y sentimientos las 
divinas influencias de la Eucaristía? ¿Quién no es perfecto ciudada- 
no, cuando es perfecto cristiano? 

Allí, en el augusto Sacramento, adora la fe al Dios de nues- 
tros amores en el último grado de la humillación, y también en el 
último excesor dei amor. Amor humilde; he aquí lo que nos enseña, 
inspira y comunica Jesús Sacramentado, y ésta es, indudable- 
mente, la gran palanca para el afianzamiento y sostenimiento del 
orden social. Jesucristo está sacrificado por amor en nuestros al- 
tares, y este es el segundo efecto de la Comunión sagrada, á 
saber: 

141. Espíritu de sacrificio.— Si los hombros nos sacriflcára- 
mos los unos por los otros, como nos enseña Jesús en el Taber- 
náculo, ¿podria imaginarse mayor garantia para la perfección y 
coronamiento del orden social? El espiritu de sacrificto no es más 
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que una consecuencia y un eomplemento dél espiritu de caridad: 
es la caridad perfecta, Uevada á lo sublime; es.el amor inflnito de 
Dios, comunicado á nosotros en la sagráda Eucaristía, y ejercita- 
do, según nuestras fuerzas, en favor de nuestros prójimos por 
amor del mismo Dios; es, en suma, el amor teologal sacrificando 
P(or nuestros semejantes los bienes de fúrtuna, los afectos del coratón 
f aun la misma vida. E1 amor de Dios y el amor del prójimo por Dios, 
constituyen un solo y único amor. 

15. Blsaoriñcm de los bienes de fortuna es preciso en el orden so- 
cial para que los pobres no se desesperen en su miseria, y para evi- 
tar que, faltándoles lo preciso para la vida, se afilien á sectas de 
perdición, cuyo objetivo es promover sin cesar trastornos sociales. 
¥adie ignora que la Eucarístía impulsa á la limosna, ya por el 
ejemplo de Jesucristo, que se nos da á sí mismo, con todo cuanto E1 
es, puede, tiene y vale: ya por la igualdad que establece en la Mesa 
eucarística y por la unión de espíritu que en ella preside, como di- 
ciendo: «Todos sois hijos de Dios, todos sois hermanos, todos partici- 
páis del mismo alimento, todos formáis un cuerpo moral, todos sois 
llamados á la eterna beatitud, y todos debéis ayudaros como miem- 
bros de un mismo cuerpo; ya, flnalmente, por las palabras de Jesu- 
cristo, que nos dice: Dad al que ospida (1). Si queréis ser perfeclos, id, 
vended lo que tenéis, dadlo á lospobres, y iendréis un iesoro en el cielo. 
<Matth., XIX, 21.) 

Quiere esto decir que el hombre que tiene fe y comulga, no 
puede menos de ser limosnero, pues desde el Sacramento de amor 
pareee decirle Jesucristo: «Mira lo que hago contigo, para que tú 
l'O hagas con tus semejantes. Vuestra alma ¡oh ricos! no os perte- 
nece: es de Dios. ¿Cómo ha de perteneceros en ahsoluto vuestro di- 
nero? Es preciso que lo repartáis con mano abundante á vuestros 
hermanos, cuando los veáis en necesidad. No digáis: «Gasto mis bie- 
nes», pues en realidad no son vuestros «« absoluto; no podéis mal- 
gastarlos en cosas superfiuas, y menos en vicios, cuando insta la 
necesidad urgente de los pobres. La riqueza y la pobreza son dos 
cosas opuestas, pero ambas necesarias. Ni el rico ni el pobre pade- 
cerian necesidades si se auxiliasen mutuamente. E1 rico existe para 
el pobre, y el pobre para el rico. E1 deber del pobre es pedir, ser 
humilde, resignarse; el deber del rico es hacer limosna con dulzura 
y con amor. Dios está entre ambos pára recompensarles. Esto, y no 
otra cosa, ensefia la sagrada Eucaristia. 


(1) Qui petit a te, da ei. (Mattb., V, 42.) 
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Itt. Y nadie se imagine que esto es mucho, porque el orden so* 
^ial exige más; exige el sacri/icio de níi>esíi‘as más caras afecciones^ 
£xige desprenderse del corazón en favor de la sociedad, despren- 
derse del amor desordenado de sí mismo, que es el germen delodio. 

¿Qué cosa hay más eficaz para aniquilar el aborrecimiento y la 
Yenganza, que la sagráda Eucaristía? . 

' Ella nos obliga á perdonar á nuestros enemigos, antes de apro* 
ximarnos á la sagrada Mesa, y aun estando en ella quiere que nos 
retiremos y que volvamos luego, cuando ya nos hayamos reconci- 
liado con nucstros hermanos. 

Ella nos obliga á todos á asistir al banquete eucaristico,. y alli 
mismo exige por condición indispensable que hemos de perdonar 
generosamente á todos los que nos hubiesen hecho injuria ó causado 
algún pesar. Recibir la sagrada Comunión y no perdonar antes á 
quien nos haya ofendido, es saerilegio horrible. 

•7. Por último, el orden social ekige el sacrificio de la vida 
cuando interviene la gloria de Dios, la salvación de los prójimos 6 
la prosperidad de la patria; y nadie desconoce que la Eucaristía, 
principio de vida inmortal, hace mirar como ganancia la muerte 
por Jesucristo ó por cualquiera de las virtudes cristianas. ¿Quién 
ha hecho más mártires en los hospitales, en las guerra^ y en las 
pestes, que la influencia maravillosa de la divina EucaristíaV Los 
cristianos, cuando se alimentan del manso Cordero, se tornan fie- 
ros como leones para defender la gloria de Dios, el reinado de Je- 
sucristo y el buen orden moral, intelectual y social de los pue- 
blos. 

1«. He aquí cómo en la Eucaristia y por la Eucaristía se per- 
feccionan las sociedades; pues aparte de las gracias sobrenatura- 
les y energias divinas que comunica, enseña en toda su plenitud la 
caridad más acendrada para con Dios y para con el prójimo, ha- 
ciendo á nuestros semejantes objeto de nuestro amor, de nuestra 
misericordia, de nuestras oraciones, desvelos y cuidados. Por la 
Eucaristia se ejercitan además la humildad, la obediencia, la jus- 
ticia, la pureza y todas las virtudes morales que son el sostén de 
los pueblos, asi como también se destierran todos los vicios que tanto 
denigran á los hombres y que agitan á las muchedumbres arras- 
trándolas á poner todo el universo en conflagración espantosa. 

Parécenos quedar suficientemente mostrado que la real presen- 
cia de Jesucristo en la Eucaristía es el fundamento del verda- 
dero progreso en los individuos y en las sociedades, tanto en el or- 
den moral é intelectual, como en las manufacturas é intereses ma- 
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teriales de las naciones, pudiendo en verdad afirmarse que el 
grado de perfección intelectual, moral y social de los pueblos es 
mayor ójmenor según que los hombres participen más ó menos del 
Pan eucarístico. Si las sociedades, pues, quieren caminar á la cús- 
pide del verdadero progreso, encontrarán la base en la sagrada 
Eucarístía', asi como el apartamiento de este divinísimo y augustí- 
simo Sacramento en la causa principal de todas las aberraciones y 
trastomos de las sociedades contemporáneas. 

Y porque nadie nos tache de exagerados en cuanto dejamos di- 
cho, no pondremos fin á este capítulo sin recordar que^ Cristo nues- 
tro Sefior es el Cordero de JHos inmolado en la cruz portodoslos 
hombres, y que cuando nosotros los cristianos nos acercamos á la 
sagrada mesa eucarística, nos alimentamos real y verdaderamente 
del mismo Cordero dimno, fuente inexhausta de méritos y de gracias, 
que nos son aplicadas á cada uno, según nuestras mayores ó meno- 
res disposiciones, para sublimarnos y hacernos feliees cuanto e» 
posible á humanas criaturas en tiempo y eternidad. ¡Bendito y 
alabado sea una y mil veces el Santísimo y divinísimo Sacramento 
del Altar! 
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CAPÍTULO XXIII 


Mceesidad j natnraleza del Saepifíeio Eneapístíeo. 


f. E1 Corazón de Jesús sacramentado atraeá sf todas las cosas.—9. ¿De qné 

manera? 


t ÉPÍÉRÉsÉ en el santo Evangelio, según San Juan, que nuestrs 
Sefior Jesucristo, queriendo mostrar á los judíos de qué ma- 
nera habia de morir, les dijo: iSi yo fwre alzado de la tierra 
todo lo atráeré á mi (Joann., XII, ' 62 ). Ellos, entendienfio que 

hablaba de su muerte en la cruz, le respondieron: «Nosotros sabe- 
mos por las Escrituras (Daniel, VII, 14) que Cristo permanece siem- 
pre, y que ha de vivir y reinar eternamente: ¿cómo puede ser que 
el Hijo del Hombre sea elevado en la cruz y muerto en ella?» ¡Oh! 
Aquellas pobres gentes nopodían comprender cómo Jesucristo, des- 
pués de morir crucificado, había de vivir y reinar, y permanecer 
para siempre en la Eucaristía, atrayendo á sí todas las cosas del 
universo. 

Hay—dijo San Agustín (i?tf civit., libro XXI, cap. IV)—en los 
confines de la India oriental algunas rocas con tal fuerza magnéti- 
ca, que atraen á las naves si en ellas hay mucho hierro: sea de esto 
lo que fuere,'es lo cierto que en el orden sobrenatural nosotros te* 
nemos en el Corazón sacratísimo de Jesús sacramentado un 
poderoso imán que por modo invisible atrae á sl todas las cosas 
existentes. A trajo las miradas del Bterno Padre, quien por ateneión 
al santísimo Sacrificio ofrecido en la cruz y renovado sin cesar en 
nuestros altares, perdona álos hombres> y les devuelve su amistad, 
prometiéndoles el reino de los.cielos. Atrajo á los ángeles bnenost 
cuyo regocijo es grandé en. torno del altar, considerando que el di- 
vino Corazón, humillado e'n la Santa Eucaristia, reparó con creces 
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la ruina causada por los ángeles rebeldes. Aírajo al infieraoy ó sea 
al seno de Abraham y al purgatorio, de cuyos lugares saca miseri- 
cordiosamente las almas, llevándose cautiva la cautividad. Atrajo 
á los cielos, al sol y á la luna, que, asombrados ante la apertura del 
Corazón deíftco, negaron su luz á la tierra, como indigna de ella. 
A trajo al aire, quedándole como envuelto por la compasión en den- 
sísimas tinieblas, Atrajo á toda la ti&^ra, que se conmovió sobrema- 
nera, como estremeciéndose por la vehemencia del dolor. Atrajo 
á todas las criaturas , que quedaron como horrórizadas ante el dei- 
cidio del Gólgota, ofreciéndose á pelear contra los judíos cristici- 
das, y á dispesarlos poí todas las naciones- Airajo, finalmente, y 
por modo especial y suavísimo, á los corazones de todos los cristianos, 
ya con su ejemplo y doctrina, ya con el mérito y precio de su san- 
^re derramada, ya con el grandioso é inaudito cúmulo de sus gra- 
cias y sus dones, ya con el imán ifresistible de su dulce é infinito 
amor, ya, sobre todo, con la portentosa maravilla de dársenos en 
el alimento espiritual para unirnos á sí propio con lazo inefable de 
'feteina dilección. 

Tal es el Corazón sacratísimo de Jesús en el Santísimo Sacra- 
mento, y tal el sacfificio de nuestros altares, que ahora intentamos 
declarar. Dos cosas importa esclarecer de antemano: 

1.^ La neóesidad del saerifício eocaristico. 

2 * La naturaleza dei misaiov 


: §i 

INDÍCASE LA NECESIDAD DEL SANTO SACEIFICIO DE LA MISA 

3. Siempre fueron necesarios los sacrificios.— 4. Aun suponiendo al hombre 
inocente.—S». Mucho más siendo pecadoi*.—3. SacrifiCios de la Ley anti- 
' gua. —y. Fueron sustituídoa por el del C^lvario.—3. Todos loa sacrtíioios 
sa inelnyen en el de la Bncariatía. 

Dios está presente en la sagrada Eucaristía; y al quedar senta- 
da y comprobada esta verdad, hemos dejado vislumbrar dos miste- 
pios que la completaa y qúe reclaman toda nuestra atención. E1 
primero es el Sacri$cio eucaristico, necesario á la vida cristiana, 
como el respirar á nuestros pulmones; el segimdo la sagrada Cowa^ 
íitííWi de que luego hablaremós. 

3. En todos tiemposy en todas las religiones, sean verdaderas 
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-ó falsas, fueron necesarios los sacriflcios (1), y este es un hecho que 
muestra la historia, sin que haya lugar á dudas; pudiendo en ver* 
dad decirse que es el acto religioso por excelencia. La naturaleza 
le intima, Dios le exige y no hay medio de eludirle, si hemos de re- 
conocer, como es debido, los supremos derechos del Señor y nuestra 
dependencia absoluta de EL 

En el orden de los seres, Dios io es todo, el hombre nada; la 
creación es un acto libérrimo del Señor, y sólo á E1 pertenece sa- 
car de la nada las criaturas. Eles dueño absoluto de nosotros, pues- 
to que nos dió el ser por pura bondad y largueza; por consiguiente, 
todo cuanto poseemos es dádiva gratuita suya, y puede á su volun- 
tad despojarnos de ello. ¿Hay cosa más justa, más razonable ni 
más necesaria, que el hombre reconozca y conflese este supremo 
dominio de Dios y su dependencia de El? Pero ¿de qué modo hacer- 
lo más propia y adecuadamente que con el sacriflcio? 

4. E1 sacriflcio en sí mismo es una ofrenda que hacemos á Dws 
solot como en protestáción solemne de que reconocemos su dominio supremo 
sobre nosotros y sobre todas nuestras cosas. «¿En qué mejor forma— 
dice el P. Monsabré (Conf. LXX)—podria yo hacer constar esto, 
que consagrándole y sacrificando en honra suya algo que repre- 
sente y haga las veces de mi propia vida?... Yo escogeré la víctima 
de entre aquelles seres destinados á mi servicio y nutrición, y, por 
profana que sea, yo la consagraré imponiéndole mis manos, como 
para inocularle mi vida, y diré: «Tú eres mía en el grado en que 
puedo hacerte mia; mas tú no eres para ml; sé para Dios. (Sacra 
)—Adora con tu destrucción al Principio y Fuente del ser; 
sea esto en accción de gracias por todos sus beneficios ; sirva esta 
ofrenda para implorar la piedad de Aquel que puede aniquilar- 
me.— Adoración^ acción de gracias, impetracción elevada á su más 
alta potencia: he aquí los elementos del sacrificio del hombre ino- 
cente.» 

&. Ahora bien; si esto exige de suyo la razón tratándose del 
hombre en el estado de inocencia que ya no existe, ¡cuánto más 
necesario será el sacriflcio cuando la justicia divina reclama satis- 
facción condigna del hombre pecador! A1 prevaricar éste, me- 
reció ser destruido; perdonarle, por tanto, es darle de nuevo la 
vida, y no sólo la del cuerpo, sino también la del alma. He aqui 
por qué, después del pecado, siempre^ ha habido sacriflcios, en tp- 

(1) In nullum nomen religionis, seu verura, seu falsum, coadunari homines possunt, 
nÍBÍ aiiquo sacrifltiorum et sacramentorum vlsibiiium consortio coiiigentnr. (S. August., 
lih. XIX, Contra Faustum.) 
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dos los tiempos, en todas las naciones y por toda suerte de perso- 
nas, Abel, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Melquisedec, los hebreos, 
ya en Egipto, ya en el desierto, ya en la tierra prometida, ofrecie- 
ron sacrificios, como una necesidad verdadera para tributar adora- 
ción y homenaje á Dios, para darle gracias, para obtener favores, 
y muy principalmente para expiar los pecados. 

©. En la Ley antigua, flgura de la Nueva, usaron los hombres 
tres espeeies de sacrificios: el holocausto, &\pacifico y el de expiación. 
E1 sacrificio de kolocausto era ofrecido únicamente para alabar y 
adorar la altisima y santísima majestad de Dios, reconociendo su 
dominio supremo en todas las cosas; por eso la víctima era consu- 
mida enteramente por el fuego. E1 sacrificio de hostia paciñca se 
ofrecía para dar gracias al Señor por los beneflcios recibidos, é im- 
plorar otros nuevos para lo por venir, ya para las personas particu- 
lares, ó ya para las naciones. E1 sacrificio de expiación se empleaba 
para obtener el perdón de los pecados. 

Hallábase en la mente de todos que el pecado merece castigo y 
exige expiación verdadera, siendo la muerte del culpable la pena 
impuesta por Dios; mas como el hombre no es dueño de su vida, y 
Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva, 
por eso el Sefior quiso que le fueran inmolados animales, y que sin 
la efusión de sangre—Qomo dijo San Pablo (Hebr., IX, 22)—no hubiera 
perdón^ 

La razón misma parece apoyar esta idea, porque la sangre es 
lo más precioso que hay en el cuerpo del hombre; quitada la san- 
gre, desaparece la vida corporal. Cuando ella circula, el corazón 
recibe su movimiento, el cerebro su actividad, las facultades aní- 
micas su energía, y todo el organismo físico ejercita sus fuerzas y 
su vigor. Por otra parte, la sangre es por su influencia una ocasión 
material de muchos excesos, y no es maravilla que ante ia justicia 
divina, la vida del alma, perdida por el pecado, sea recobrada á 
precio de sangre. 

y. De todos modos, siendo la Ley antigua imperfecta, sus 
sacriflcios también lo eran; siendo figura, tenían que desaparecer 
ante la realidad, y como la realidad en la Ley Evangélica es Je~ 
sús crucijicado, por eso, como dijo San Pablo á los Hebreos, son in- 
suñcientes ya aquellos sacriñcios, y quedaron abolidos y sustituidos 
por el único sacrificio digno de Dios, por el santo sacrificio del 
Calvario (1). Este sacrificio vino á sustituir todos los antiguos, y 


(1) ItnpoBSibUe eét sanguÍQe taurorum et hircorum auferri peceata. (Hebr., X, 4.) 
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es infinitamente superior á ellos; y si las víctimas de entonces agra- 
daron al Señor, fué esto en cuanto figuraban el sacrificio único y 
verdadero de nuestro Señor Jesucristo. Es decir, que después de la 
venida del Mesias todos los demás sacrificios desagradaron á Dios 
y cesaron; y por eso San Pablo, valiéndose de las palabras del Rey 
Profeta, dijo á los Hebreos: M Eijo, entrando en el mundo, dice: Sacri- 
ficio y ofrenda no quisiste /oh Padre mio! mas me apropiasfo cuerpo, 
Holocaustos por el pecado no te agradaron. Entonces dije: Heme 
aquí, que vengo para hacer ¡oh Diost tu voluntad: quita lo primero 
para establecer lo seffundo. {hlQhY., X, 5-6-S4- 

Con efecto, asi fué. Jesucristo, engendrado eternamente 
por Dios en cuanto al Verbo, y nacido de mujer en el tiempo, reci- 
bió la unción sacerdotal en el momento mismo en que se despo- 

r ^ 

saron sus dos naturalezas; y desde entonces E1 fué la Victima 
única que sustituyó á los antiguos holocaustos impotentes para 
satisfacer á la Majestad suprema y á la rigurosa justicia de Dios. 
Su vida vino á ser la vicegerente de la nuestra y la portadora de 
nuestras iniquidades. Ella se ha visto herida por nosotros, ella ha 
sufrido por nosotros, ella ha muerto por nosotros, y, al morir, dijo: 
«Toma lo que te pertenece.» ¡Qué inagotable tesoro de adoración, 
de acción de gracias, de impetración y expiación hay en la sacro- 
santa destrucción de esta vida divina! Ya no hay necesidad de 
más victimas. Cristo, con una sola ofrenda, dió para siempre la ÚT 
tima mano á nuestra santificación (1). Así, pues, el sacrificio y la 
oración forman el conjunto de nuestras relaciones de dependencia 
para con Dios. La oración la expresa por palabras; el sacrificio por 
obras (2); y obras y palabras se encuentran en la santa Misa, sa- 
crificio de los sacrificios, ante el cual desaparecen todos, como des- 
aparecen las estrellas ante el sol del mediodia. Veamos ahora en 
qué consiste este admirable, grandioso y augusto sacrificio. 


(1) Una oblationein sempiternura consummaYit santiflcatos. (Hebr., X, 14.) 

(2) VéSse S. Thom., 2." 2.»«, q. 65, a. 1. 
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§ n 

DECLÁKASE LA NATURALEZA DEL SACRIFICIO EUCARÍSTICO 

Qué coaa sea la Santa Misa. Ea un sacrificio — lO Cuatro cosas que en él se 
encuentran.-ll. Primera Víctima ofrecida —l’Í.OfrecidaáDios.—iít.Ofre- 
cída por ministro legíiimo.—II:. Víctima inmolada.—1.*. Víctíma entre- 
gada á los hombres.— lO. Semejanzas y diferencias entre el sacrificio del 
altar y el ralvario.—Resumen y conclusión. 

«E1 santo sacrificio de la Misa —dijo San Buenaventura {Com, 
Theol. Vir.^ iib. VI, cap. XIII)—está tan lleno de misterios como 
el mar de gotas, como el sol de átomos, como el flrmamento de 
estrellas, como el cielo empíreo de ángeles. ¡Tanta es su magni- 
fleencia y sublimidad, que no sabemos cómo hablar de él, ni cómo 
comenzar! Sin embargo, decir algo es preciso, considerar su gran- 
deza necesario, sus frutos debemos conocerlos, y muy principal- 
mente el modo con que podemos hacer nuestro tan rico é infinito 
tesoro. 

d. ¿Qué cosa es Misa? ¿Qué entendemos por el sacriflcio eucarís- 
tica?—^?—dice nuestro Ripalda— íí» sacrificio que se liace de Cristo y 
nna representación de su rida y muerte. 

Realmente es un sacrificio que reune todas las condiciones de tal; 
sacrificio por excelencia, profetizado por Malaquías (I, 10) y trans- 
mitido de siglo en siglo por la voz augusta de la Tradición; sacrificio 
por el cual es perfectamente magnificado en todo lugar el nombre 
del Sefior, y que exige un sacerdocio más noble y elevado que el 
Aaronita de la antigua Ley (1); sacrificio ensefiado siempre por la 
Teología católica, bastando citar á Santo Tomás de Aquino, que 
dice así: «La Eucaristía no sólo es Sacramento^ sino también sacrifi- 
cio. En cuanto es Sacramenio, produce su efecto en todo el que le re- 
ciba con buena coneieneia; mas en cuanto es sacrifício, se extiende 
su provecho también á aquellos por quienes se ofrece, aunque nose 
hallen actualmente en estado de gracia, pues les borra los pecados 
mortales, no como causa próxima, sino en cuanto impetra para ellog 
la gracia de la contrición (2).» Sacrificio, en fin, que es un dogma de 
nuestra fe, pues el santo Concilio de Trento respondió á las blasfe- 


(1) S. Justino, Díalog. cutn Triphone, H. 4]j y Euset)., Ub. De demonstrat. Evangel. 

( 2 ) S. Thom., IV sent., dlst. 12, q. 2 ad 4. 
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mias de la herejía con los siguientes anatemas: Si alguno dijere que 
en la Misa no se ofrece á Dios un verdadero y propio sacrifieio, ó que 
esta óblación consiste únicamente en dársenos á Jesucristo como ali- 
mentOf sea excomulgado.—Si alguno dijere que con esfas palabras: 
HACED ESTO EN MEMORIADE MÍ, Jesucristo no instituyó á sus Apóstoles 
sacerdotes, ó no ordenó que asl estos como otros sacerdotes ofreciesen 
su Cuerpo y su Sangre, ser excomulgado. (Sess. 22, cap. IX, c. 1-2.) 

10. Queda, pues, mostrado que el Sacramento eucarútico es la 
reproducción del sacrificio que de si mismo hizo Jesucristo sobre la 
Cruz, y por consiguiente que en él, lo raismo que en el Calvario, hay 
una Victima exlerior ofrecida á Dios: Jesucristp,— Jjna Victima ofrt- 
cidapor un sacerdote: Jesucristo, ofreciéndose á sí mismo. — Vic- 
tima inmolada: Jesucristo que voluntariamente se inmola. — Ó/íwí 
Victima entregada á los hombreS'. Jesucristo entreg-ado á nosotros: 
Todo esto requiere amplia explicación, y vamos á darla con la ma- 
yor sencillez posible. 

11. VÍCTIMA OFRECiDA. —Sobre el altar donde se realiza el sa- 
crifieio hay una Víctima exterior, 6 sea la substancia del Cuerpo y de 
la Sangre de Jesucristo, oculta bajolas apariencias de pan y de vino. 
La Víctima propiamente dicha no son ias especies sacramentales 
que se ven, sino Jesucristo mismo, que no se ve, así como en los 
cuerpos materiales vemos sus accidentes, quedando oculta la subs- 
tancia. Es Dios, que quiere hacérsenos visible por la fe, con grande 
merecimiento nuestro. ¡Oh misterio inefable de todo un Dios hecho 
hombre! 

12 . VjcTiMA OFRECiDA Á Dios.—Pero hemos dicho que la Vic- 
timasagradadel altar seofreceá IHossólo, yelsanto Concilio deTren- 
to (sess. 22, cap. I y c. 2) nos enseña que la Misa comprende plení- 
simamente los fines de todos los sacrificios; es decir, que es un sa- 
criflcio latréutico (holocausto) para reconocer el supremo dominio 
de Dios y la independencia del hombre. Por eso Jesucristo en la 
Misa se ofrece al Eterno Padre como anonadado y cual si estuviera 
muerto. Este es el fin principal. 

Es además un sacrificio eucaristico, ó sea de alahanm y acción de 
gracias. fin íntimamente enlazado con el anterior; pues si Dios nos 
ha dado la vida y continuamente nos prodiga multitud de beneficios, 
;¿qué cosa más racional y más necesaria que mostrarle agradeci- 
miento y darle culto comoá Dios? 

Es sacrificio expiatorio para implorar el perdón de nuestros pe- 
cados; fin ciertamente seeundario, pero que en el estado presente de 
nuestra vida es de sumaimportancia. 
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Es, por último, sacrificio impetratorio, apto para granjearnos 
de la divina bondad todo género de bienes; pues como por él damos 
á Dios el culto debido, muéstrase el Señor propicio á favorecernos. 
¡Cuán misericordioso se ostenta el Señor al dejarnos en su Iglesia 
el augusto Sacrificio de nuestros altares! Si los cristianos conside- 
rásemos lo que es y lo que vale la santa Misa, ¡cuán de otra ma- 
nera andaría el mundo! ¡Quéjanse algunos de que son desgracia- 
dos, y no se quejan de sí mismos cuando se alejan de la Misa, que 
es la fuente inagotable de todos los bienes! 

13 . VÍCTIMA OFEECiDA POE UN SACEEDOTE.— Decíamos, en se- 
gundo lugar, que la Víctima eucarística era ofrecida por un minis- 
tro legítimo, y este ministro es el sacerdote, que ocupa el lugar 
de Cristo. E1 hombre fué elevado por Dios á tan alta dignidad para 
ofrecer sobre el altar la sagrada Victima, reemplazando á Jesu- 
cristo, que le ofreció primero en la noche de la Cena. Y nótese 
mucho que el sacerdote no obra en nombre propio, sino en nom- 
bre del mismo Jesús, diciendo las mismas palabras que E1 pronun- 
cíó: Estees mi Cueepo, como si él fuera la persona adorable del 
Redentor. Cristo es en la Misa el principal oferente, y lo hace por 
el ministerio de un hombre... ¡tal vez pecador! ¡Qué asombro! ¡A 
cuánto desciende Jesús por amor nuestro! Sigamos reflexionando. 

14. VÍCTIMA INMOLADA.-Se dirá, por ventura: «Si en el altar 
hay una víotima, y esa víctima es ofrecida á Dios por el ministe- 
rio del sacerdote, ¿dónde, cuándo y cómo se realiza el sacrifleio? 
Las ofrendas de pan y vino las vemos inertes en las manos del 
celebrante, sin que varien de aspecto; y si bien es verdad que 
ellas son objeto de misteriosas ceremonias, no por eso presentan á 
nuestros ojos otro carácter que el de una simple oblación.» 

Ciertamente, así cs; pero la fe nos dice que bajo la simple 
apariencia del pan y del vino se oculta el Hijo de Dios, y que allí 
muere de muerte mística. E1 sacerdote habla, habla en nombre de 
Jesucristo, y en aquel mismo instante las substancias de pan y de 
vino se convierten en Cuerpo y Sangre del mismo Jesucristo, y 
Este, hecho víctima divina, queda por aquel sólo acto sacriflca- 
do. Vivo se halla el Redentor, puesto que allí obra y expía nues- 
tras culpas; pero su Cuerpo y su Sangre se ofrecen á nuestros ojos 
separados, cual si estuviera en un estado de muerte. Un ser vivo 
queda muerto si se aparta su cuerpo de su sangre, y aunque real- 
mente en la Eucaristía cada especie separada contiene á Jesucris- 
to todo entero y vivo, sin embargo, nuestro dulcisimo Jesús ex- 
presa, cuanto cabe, el estado de muerte y aniquilamiento carac- 
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terísticos del sacrificio, no dando sefiales de alguna operación 
vital y exterior. «Lo expresa—dijo un varón eminente—por el 
eclipse total de su gloria, por el cautiverio de sus sagrados miem- 
bros y acciones, bajo las especies eucaristicas, y por la cesación 
de las funciones naturales de sus sentidos: obseuridad, inmovilidad, 
silencio y abatimiento tales, que le ponen á nuestra disposición, 
en términos que podemos tratarle cual á inerte materia; estado 
misterioso que E1 no tomará sino á condición de hacerse nuestro 
alimento y juntar á la destrucción de su ser sacramental la consu- 
mación de su sacriflcio.» (Monsabré.) 

La inmolacién de la Víctima, como se ve, es incruenla, cual 
conviene al estado del Cuerpo de Jesucristo en el cielo, glorioso é 
impasible, y por eso se llama mueríe mislica, es decir, misteriosa, 
oculta, sin sufrir las consecuencias de la separación real del Cuerpo 
y de la Sangre, ó sea la muerte. 

15 , VÍCTIMA ENTREGADA Á LOS HOMBEES. —Por Último, dijimos 
que era una Víctima entregada á los hombres, porque á ellos se 
entregó para morir en la cruz, y á ellos se entrega en la sagrada 
Comunióa para ser destruida tomándola en alimento. Por eso la 
ordenó Jesucristo en forma de pan y vino, y por eso dijo: To- 
MAD Y comed: este es mi Cuerfo. Tomad y bebed: ista es mi 
Sangre. 

La Misa, pues, es un sacrificio que se hace de Cristo y una repre- 
sentación de m vida y muerte. En cuanto sacriflcio, es uno mismo con 
el de la cruz, sin más diferencia que el modo con que se ofrece 
(Trident., sess. 22, c. 2), puesto que es la misma Hostia, el mismo 
sacerdote ofreciéndose al mismo Dios, y por los mismos flnes. Y 
en cuanto á representación, ¿qué cosa puede haber más expresiva 
para traernos á la memoria la inmolación del Calvario? Parécenos 
muy del caso apuntar aquí las diversas relaciones de semejanza 
y desemejanza entre el sacriflcio eucarístico y el de la cruz. 

iC, La Viclima es la misma, pues en la cruz es Jesucristo quien 
muere y en el altar es Jesucristo quien se inmola. 

E1 sacerdoíe en la cruz es Jesucristo que se ofrece á sí mismo, 
y murióporque quiso. pues los judíos no fueron más que instrumentos 
culpables. E1 saceruote en el altar representa al mismo Jesu- 
cristo, porque el presbitero es un ministro que hace sus veces, que 
habla y obra en su nombre. Los fi'nes son los mismos en el Calvario 
que en el altar; á saber: la gloria de Dios, el agradecimiento, el 
tener ai Señor propicio, y la expiación de los pecados, 

Hasta aqui llegan las semejanzas, y ahora comienzan las diíe- 
nAQROS 17 
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rencias, que son las siguientes: E1 sacrificio de la cruz fué ahsoluto, 
sin relación á otro; en el altar es sacriñcio retativo, representando y 
conmemorando el de la cruz. Sobre la cruz fué necesaria la inmu- 
tación de la Víctima; en el altar basta la inmutación que precedió 
en la cruz. (Perrone, De Eucharist., n. 248.) 

Sobre la cruz la inmolación fué sangrienta; en el altar sin efu- 
sión de sangre. 

- Sobre la cruz la Víctima murió realmente; en el altar queda 
como muerta y cual si no tuviera vida - 

Sobre la cruz la inmolación se hizo al descubierto y sin velos; en 
el altar se realiza bajo el velo de las especies de pan y de vino. 

Sobre la cruz el cuerpo de Jesucristo fué pasible y mortal; en el 
altar permanece impasible, inmortal y glorioso. 

Sobre la cruz Jesucristo se ofreció para merecer las gracias; en 
el altar se ofrece para hacer la aplicación de dichas gracias. 

ly. He aqui, en conjunto, lo que más interesa saber al cristia- 
no sobre la necesidad del Sacriflcio eucaristico y su naturaleza intima 
en relación con la sangrienta escena del Gólgota. 

Téngase presente que sacriflcio, en general, no es más que la 
ofrenda hecha á Dios sólo, por un ministro legitimo, de una cosa exterior 
y sensihle que es destruida, ó a lo menos variada, con el ohjeto de recono- 
cer el soberano dominio de Dios soWe todas las cosas. No porque el Se- 
fior tenga necesidad de nada, sino porque nosotros necesitamos 
mostrarle nuestra sumisión y adoración, nuestro agradecimiento y de- 
pendencia, y para eílo no hay en la religión acto más importante ni 
más propio que el sacrificio. 

E1 sacrificio de Jesucristo sobre la cruz, y el eucarístico que le 
reproduce y representa en nuestros altares, y que son un solo sa- 
crificio, es la sustitución de todos los antiguos, é infinitamente supe- 
rior á ellos, como acontece con la figura y lo figurado. Por eso los 
numerosos sacrificios de la Ley mosaica han desaparecido con su 
templo y sus sacerdotes para no volver á esistir. 

En suma: el Sacrificio eucarístico, ó sea la santa Misa, es un 
kolocausto, una hostia pacifica, una hostia por el pueblo, una hostia 
oe expiación, y por consiguiente es sacriflcio latréutico, eucaristico, 
propiciatorio é impetratorio. ¡Oh cuánto interesa á los hombres, en 
especial á los cristianos, considerar el tesoro inestimable de rique- 
zas que tenemos en el santo sacrificio de la Misa! Harlo á conocer, 
en cuanto nuestra rudeza alcance, es lo que nos proponemos en el 
eapítulo siguiente. 



GAPÍTULO XXIV 


Declárase la excelcacSa dc la sanéa Hisa. 


1 . La vida del Corazóa de Jesús fué una solemnísima Misa —íí. E1 sacriñcio 
comenzó ea Beléu y terminó en el Calvario. 


I en todas sus obras se ostenta magnífico el amor del Gorazón 
sacratísimo de Jesús, en ninguna brilla con más refulgencia 
que en el augusto sacrificio de la Misa. En él Jesucristo es, 
no sólo Sacerdote y Hostia, sino también Sacrificio, pues, como dijo 
San Agustin. (Libro IV De Trinit.), todo sacriñcio visible es Sacramen- 
to, ó sea signo sagrado del Sacrificio imisible. Es decir, que todo cuan- 
to Jesucristo se manifestó inmolado en el madero ignominioso de la 
cruz, y en la noche de la Cena, y en el Santísimo Sacramento, es 
un signo sensible de aquella inefable y misteriosa ofrenda con la 
cual inmoló perfectamente su espíritu y todo su ser al Eterno Pa- 
dre en favor nuestro, en el templo grandioso de su corazón. Alli, 
en lo intimo de sus entrafias divinas, se ofreció á sí mismo, por nos- 
otros, desde el primer instante de su concepción hasta el último 
alientojde su vida en el Calvario; y todo cuanto en su peregrina- 
ción terrena dijo, obró y padeció, fué un continuo sacrificio en su 
Gorazón deífico, por la gloria del Padre eelestial y por nuestra 
eterna salud. Todo cuanto hizo y padeció fué meritorio para nos- 
otros, y por lo mismo toda su vida divina en este mundo fué como 
una solemnisima Misa, en la cual E1 fué el templo, el altar, el Sa- 
cerdote y la Hostia. ¡Este fué y es el Corazón dulcísimo de Jesús! 
¡Todo sacrificio en El; todo amor para nosotros; todo adoración y 
gloria para su Eterno Padre! 

Bellamente expresó esta misma idea el doctor Moehler, 
en su Simbólica I, § 34 ). Dice así: «Jesucristo fué inmolado 
sobre la cruz por nuestras culpas; más como había de resucitar é 
ir al Padre, hízole su amor quedarse en la Eucaristía y residir en 
ella, pero de una manera invisible, asegurándonos de su real pre- 
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sencia únicamente la fe. E1 Cristo histórieo y visible que sufrió en 
el Calvario, y el Cristo eucarístico de nuestros altares, no son más 
que un solo Cristo; y por coiisecuencia, el Cordero de Dios, en el 
augusto Misterio de la Misa, es la Víctima de propiciación por los 
pecados del mundo. Y por expresarnos con toda la precisión posi- 
ble, el sacrificio de la cruz no es más que una parte de un conjunto 
armónico; pues toda la vida del Salvador, sus acciones, sus pade- 
cimientos y su muerte constituyen un solo é inmenso sacrificio, y 
un solo acto de amor purisimo y de misericordia infinita. Es verdad 
que este acto se compone de muchos momentos, pero ninguno de 
ellos separadamente constituye la plenitud de la bondad divina, 
ni la plenitud de sus amores. La santa Misa es, sin duda, un ver- 
dadero Sacrificio; mas no siempre se puede separar de la vida del 
Salvador, como se ve claramente por el fin de su institución. 

Tenemos, pues, que la vida entera de Jesucristo sobre la tierra 
fué un continuo y verdadero sacriflcio, sirviéndole de altar su 
Corazón divino; y habiendo de morir, como tuviera ansias inflnitas 
de continuar sacriflcándose perpetuamente por nosotros, instituyó 
el Sacrificio eucaristico, amor de nuestros araores, para dicha y 
gloria nuestra (1). Ya hemos considerado la necesidad que de E1 
tenemos, y algo de su intima naturaleza, y ahora procede que de- 
claremos su excelencia, á la manera que es posible al pobre en- 
tendimiento humano. Por dos caminos podemos vislumbrarla, á 
saber: 

1. ** Por la naturaleza íntima de la Misa. 

2. ° Por fos fines de su institución y bienes que en ella se ímpetran. 

§I 

EXCELENCIA DE LA MISA, DEDUCIDA DE SU NATUKALEZA ÍNTIMA 

3 Origen v significado de la ralabra Mlfia —4, Qué nos envia Dios en la 
Misa.— 5. Qné \q enviamoif nosotros á El. - C La palabra Misa indiea sn 
excelencia. - y. Excelencia por razón del oferente.— H. Por razón de la per- 
8ona á quien se ofrece. — 9 . Por razón de la víctima ofrecida. — lO Llama- 
miento al corazón cristiano. 

3 . Lo primero que se ofrece al entendimiento humano cuando 
se trata de considerar la excelencia del Misterio eucarístico, es 

(1) Laa pruebas de que siempre, desde los Apóstoles, se celebró g1 santo sacriflcio 
de la Misa, pueden yerse eopiosas en el Catecismo de Deharbe, voluinen IV, páginas 291 
y siguientes. , 
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su nombre. En los tiempos primitivos del cristianismo le llama- 
ban: El santo sacrificio.—Los saníos misierios.—La oblación.—M s&r- 
vicio dwino; pero hace ya más de catorce siglos que en la Iglesia 
griega se llama Liturgia,*^ en la Iglesia latina Mtsa 6 la santa 
Misa; que por eso, al terminar el Santo Sacriflcio, dice el Diácono 
ó el Sacerdote: Ite, Missa est. «Podéis marcharos cuando gustéis, 
porque la Misa ya ha concluido. 

La palabra Misa trae su origen del verbo latino Mitlere, que 
signiflca en'DÍar algo á otro, y en este sentido ocurre preguntar: 
¿Qué es lo que se envía en la santa Misa? ¿Quién lo envía y á 
quién lo envía? — A esto contesta San Buenaventura (lib. IV, 
sent. III, dist. I., n. 2), con otros autores ascéticos, diciendo: «Du- 
rante el Sacrificio eucaristico hay dos especies de envíos: uno que 
hacemos nosotros á Dios, por Cristo Señor nuestro; otro que Tiace Dios 
««oíoíroj, mediante el misrao Jesucristo. 

4. Dios nos envia á su Hijo Unigénito, enviado celestial y 
Angel del gran consejo. Le envia al altar para que consagre el 
pan y el vino, porque Cristo es el Sacerdote invisible que consagra 
y realiza el Sacramento por el ministerio de los presbíteros. 

Dios nos envia auxilios divinos, el perdón de nuestros pecados y 
la gracia de la reconciliación, con derecho á llamar nuestro el 
reino de los cielos. En la santa Misa queda Dios instantáneamente 
aplacado en su justa indignación contra nosotros, por la grandeza 
de la dádiva ofrecida, pues Jesús sacramentado le ofrece sus mé- 
ritos y satisfacciones infinitas. Mas ¡oh cristiano! le agrada al Padre 
el don del Hijo, que todo cuanto tú y todos los hombres del universo 
le hayáis podido desagradar. Dile, pues, confiadamente, cuando 
asistas al Santo Sacrificio; «Señor, indigno soy de perdón, porque 
he pecado más veces que arenas hay en el mar; pero he aqui vues- 
tro Hijo que me habéis enviado, yo os le ofrezco, como mio que es, 
y estoy seguro que E1 os agrada en la santa Misa, inmensamente 
más que yo os he desagradado con mis culpas; mayores son sus 
méritos que mis crimenes.» ¡Qué consuelo para el alma que así 
piensa y que así ora! ¿Quién no se anima y regocija al considerar 
el tesoro que tenemos en la santa Misa? 

Dios nos envia, ádemás, en la mísma Misa lúces abundantes, 
gracias maravillosas de protección y de fortaleza para satisfacer 
todas nuestras necesidades espirituales y temporales y para ven- 
‘cer á todos los enemigos de nuestras almas. 

Dios nos envia copiosas bendiciones para la Iglesia militante y 
para la Iglesia purgante, ó sea bienes sin cuento, ya para nosotros 



262 


De la Mucaristía como Sacramento. 


los cristianos, para nuestras familias, amigos y conocidos, y para 
los pecadores, ya para que podamos aliviar á las ánimas benditas. 
del purgatorio. 

5. Esto y mucho más que no es decible nos envia el Señor en 
la santa Misa; y nosotros, cuando la ofrecemos y asistimos á ella 
devotamente, le tornamos también nuestros envíos, le correspon- 
demos, no sólo según nuestra pobreza, sino según la riqueza infi- 
nita que la Misa atesora, porque la Misa es nuestra, es dádiva 
preciosa que nos hizo nuestro divino Redentor, es el piélago de 
amor infinito y de méritos. y de satisfacciones incalculables, con 
el cual podemos decir á Dios: «Sefior, mucho os debo, pero mucho 
más os pago.» 

Así, pues, en la Misa, por mediación de nuestro Señor Jesu- 
eristo, enmamos á Dios nuestras oraciones, nuestros ruegos, nuestras 
penitencias y nuestros sufrimientos. 

Le enviamos nuestro corazón, nuestra alma, nuestra vida, nues- 
tros deseos y aspiraciones, y todo nuestro ser, con todo cuanto á nos- 
otros pertenezca. 

Le enviamos nuestras penas, nuestros trabajos, nuestras angus- 
tias temporales y espirituales, como oferta de gran valía, y también 
le ofrecemos las penalidades y sufrimientos de las personas que en 
este mundo amamos. 

Le enviamos las lágrimas y tormentos de las ánimas del pur- 
gatorio para que se digne aliviarlas y acelerar su entrada en 
el cielo. 

Le enmamos^ ñohrQ todo, los méritos infinitos de Cristo nuestro 
bien, los de la Santísima Virgen nuestra Madre, los del Angel de 
nuestra guarda, y los de los Santos del cielo. ¡Qué envíos, que pre- 
sentes hacemos en la Misa á Dios nuestro Señor! ¿Es posible que esto 
se conozca, que esto se descuide, y que durante el santo Sacrificio 
nos hallemos indevotos, tal vez distraídos voluntariamente? 

Con razón se llama Misa, tomando su significación del verbo 
enviar, pues ella establece una legación íntima y continua entre 
los hombres y Dios. «Dios—dijo San Buenaventura—á su 
Hijo Unigénito al altar para nosotros, para que constituya nues- 
tras delicias; y la Iglesia fiel envía al mismo Cristo á la presencia 
del Padre celestial, para que interceda por los pecadores y por to- 
dos los hombres del universo.» (Lib. IV, sent. III, dist. l.% n. 2.) 
¡Bendito sea el Señor, y bendito el augusto Sacrificio de nuestros al-^ 
tares! 

; V Sin más que esto que acabamos de apuntar, vese claro 
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cuán grande sea la excelencia de la santa Misa; pero queremos ¡oh 
cristianos! que saboreéis con vuestro espíritu las dulzuras que en- 
cierra el grandioso Sacrificio de nuestros templos, y al efecto va- 
mos á indicaros algo de su íntima naturaleza. 

Mientras esiamo’ en esta vida—á\.]o San Crisóstomo— la santa 
Misa iransforma la tierra en cielo (1); y no es de maravillar esta 
sentencia, porque realmente el Sacrificio eucarístico es la acción 
raás santa, la súplica más eficaz, ia ceremonia religiosa más impor- 
tante y el tesoro más rico de la Iglesia. ¡Quítese el Santísimo Sa- 
cramento de nuestros altares, y al punto resonará en nuestros 
oídos aquella sentida queja del divino Salvador: ¿Qné uiihdad re- 
portan ios hombres de mi sangre derramada? (Quae utilitas in san- 
guine meo?) Quitese la Eucaristía de nuestros templos, y el altar no 
será ya más que una mesa de piedra, y el templo como una sina- 
goga judaica ó una casa protestante, buena para todos los usos, 
donde nada habla al espiritu ni al corazón, donde nada despierta 
el sentimiento religioso, ni impone respeto, ni excita piedad. ¡Oh, 
si los horabres eomprendiesen lo que deben al santo sacrificio de la 
Misa! 

Pero viniendo ya á la consideración de lo que es en si dicho Sa- 
crificio, decimos que su grandeza inconmensurable se hace eviden- 
te, ya por la dignidad del que le ofrece, ya por la excelencia de la 
cosa ofrecida, ya por el estado de victima en que se ofrece. 

7 . ¿Quién ofrece el saf^iiicio de la Misa? Ya lo hemos indicado: 
Jesucristo es el principal oferente, y Jesucristo, nadie lo ignora, 
es santo, inocente, sin tacha y no tiene necesidad de expiar por M. 
(Hebr., VII, 27.) Jesucristo es todopoderoso, Hijo de Dios, Dios 
mismo, que ruega á su Padre y que siempre es oido en cuanto 
pide (2); Jesucristo es inmortal, y siempre está vivo para rogarpor 
nosotros (3). ¿Puede imaginarse mayor excelencia por parte del 
oferente? 

E1 sacrificio de la Misa es ofrecido á Dios Padre por tres enti- 
dades distintas: Cristo, Sacerdote Supretno, le ofrece por el mi- 
nisterio de los Sacerdotes, que le son inferiores; la Jglesia, como 
pueblo, le ofrece por el ministerio de los mismos sacerdotes, que 
le son superiores. Los sacerdotes le ofrecen por si propios, pero en 
nombre de la Iglesia y de Cristo. EI pueblo cristiano es excelso, el 

(1) Dum in hac vlta sumus, ut terra nobis coelum sit, faoit hoe mjsterium. (D« 
Sacerdot., lib. VI.) 

(2) Exauditus est pro sua reverentia. (Hebr., V, 7.) 

(3) Semper vivens ad interpellandum pro nobis. 
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sacerdocio mucho más; Cristo, Señor nuestro, es la excelsitud mis- 
ma personificada. ¿Quiérese mayor grandeza y acción más sobe- 
rana? 

S. Por la Eucaristia y en la Eucaristía, Jesucristo ofreció, y la 
Iglesia ofrece, y nosotros los sacerdotes ofrecemos, el propio Cuer- 
po de Cristo, obra del Espíritu Santo y divinizado por la unión hi- 
postática con la persona divina del Verbo; pero esto, con ser tan 
magnífico, se acrecienta por razón de la persona á quien se ofrece. 
No es á un ángel, ni á un santo, ni á la augusta Reina de los santos 
y de los ángeles, sino á Dioft, y únicamente á Dios; porque la idea del 
sacrificio comprende la adoración más profunda, el homenaje más 
rendido y la sumisión más absoluta. Por consiguiente, ofrecer la 
aanta Misa es tanto como ponerse el hombre, la Iglesia y el sacerdo- 
te en relación directa con la Majestad divina: es tanto como reco- 
nocer á Dios por Criador, Autor y Señor de todas las cosas; es tanto 
como entregarle nuestro corazón, nuestra alma, nuestra vida, ha- 
llándonos dispuestos á sacrificarlo todo en obsequio suyo, cuando 
E1 se digne pedírnoslo. 

O. ¡Qué acción tan grandiosa, tan sublime y trascendental! 
Compréndese aún mejor considerando la grandeza de la Víctima 
ofrecida; porque no se trata ya de ofrecer á Dios una criatura de 
orden inferior, como una paloma, un cordero, un toro..., sino de 
ofrecerle el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo su amadísimo Hijo, 
Víctima única digna de Dios; santa, como Dios; eterna é inflnita 
como Dios, y que no puede menos de ser agradable á la Majestad 
divina. 

Para formarse una idea de la dignidad y valor de este divino 
misterio, imagínese cualquiera que está viendo el cielo abierto y 
á la Madre de Dios, Reina augustísima de aquellas inefables man- 
siones, que, rodeada de millones de ángeles, querubines y sera- 
fines, y de la cohorte innumerable de todos los Santos, se aproxima 
al trono excelso de la Trinidad Beatísima, y que comienzan todos á 
tributar á Dios sin cesar actos de amor encendido, de reverencia 
suma y de adoración perfecta. ¿Quién podrá expresar con palabras 
la grandeza de este acto? Pues todo esto es como nada en compara- 
ción del santo sacrificio de la Misa ofrecida en nuestros altares por 
un pobre sacerdote. Más gloria recibe el Sehor y más regocijo los 
ángeles y mayor provecho los hombres con una sola Misa, que con 
las eternas adoraciones y homenajes de la corte celestial. Es la 
razón, porque en la Misa se ofrece Dios á Dios; Dios Hijo á Dios 
Padre, dándole gloria infinita, é infinita adoración con infinito 
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amor. Y nosotros, cuando celebramos ó asistimos al Santo Sacrifi- 
cio, ofrecemos al Señor la Víctima más pura, más santa, más noble, 
más augusta y perfecta; por consiguiente, el sacrificio de la Euca. 
ristía es el más puro, el más santo, el más noble, el más augusto y 
más perfecto de todos los sacrificios. 

10. ¡Oh hombres irrefiexivos! Deteneos aquí un momento y 
considerad la grandeza infinita de la Santa Misa, ya por razón del 
principal ofertnte, que es Jesucristo, ya por razón de la Víctima 
ofrecida, que es el mismo Jesucristo, ya por razón de la persona á 
guien se ofrece, que es Dios uno y trino, único á quien puede ofrecer- 
se la excelsa Víctima de nuestros altares. 

Es verdad que continuamente en las Misas se hace mención de 
la Virgen y de los Santos; mas ha de entenderse que son invocados 
sólo como intercesores y no como el objeto principal dei Sacrificio. 
Este se ofrece sólo á Dios en honor de los Santos ó de la Virgen, 
para honrarlos en sus festividades. «Cuando el sacerdote celebra la 
Misa—dice el Kempis (lib. IV, cap. V)—no sólo honra á Dios, sino 
que al mismo tíempo regocija á los ángeles, edifica á la Iglesia, 
ayuda á los vivos, da reposo á los muertos y participa de todos los 
bienes.» 

Pero sigamos en nuestro propósito y consideremos la grandeza, 
excelencia y valor del sacrificio eucarístico por los fines de su insti- 
tución y por los bienes gue en él se impetran . 

§ n 

EXCELENCIA DE LA MISA PEOBADA POR LOS FINES DE SU INSTITUCIÓN 

Y CELEBRACIÓN 

■ I.—La Eucaristía, complemento de la EBcarnación y de la erncifíxión de Je- 
sucristo. — 1». Excelencia del sacrifício eucarlatico por ser lotréutico, 
líf. Por ser eucaríatico. ~ 14. Por s^r expiatorio é impetratorio. 15. Re- 
sumen y conclu&ión. 

11. «Todo el dogma cristiano—dijo elP. Raulica (l)—se resu- 
me en el gran misterio de la Encarnación, y la Eucaristía es la 
renovación perpetua, la aplicación personal y, por consiguiente, 
el complemento de aquel delicioso misterio.» E1 Hijo de Dios encar- 
nó una vez en el seno purísimo de la Virgen, y el mismo Hijo de 
Dios se encarna muchas veces en manos del sacerdote; prodigio 


(1) Confer. XX, Armonias de la Eucaristia. 
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inaudito que hizo exclamar á San Ambrosio: «Jesucristo, no 
solamente se encarna, sino que renace en el Santisimo Sacra- 
mento» (1). 

Pero Jesucristo se hizo hombre para poder morir por el hom- 
bre, y habiéndose sacrificado una vez en el Caivario, quiso conti- 
nuar sacrificándose diariaraente y sin cesar hasta la consumación 
de los siglos, y este continuo sacriflcio es la santa Misa. La santa 
Misa, por tanto, es la repetición constante del sacriflcio único y 
verdadero que se realizó en la cima del Gólgota: es Jesucristo ofre- 
ciéndose á si mismo por el ministerio del sacerdote. 

¿Qué fines se propone en ello nuestro divino Salvador? Ya lo 
hemos indicado arriba. Como el sacrificio de la Eucaristía reem- 
plazó por si solo á todos los antiguos sacrificios, es ofrecido por los 
mismos fines que aquéllos, á saber: para dar gloria á Dios, para darle 
gracias, para pedirle beneficios, á lo cual se agrega un cuarto fin, que 
es renovar la memoria de su Pasión sacratisima, según aquel mandato 
de Cristo: Haced esto en memoria mia. 

1*®. Pues bien; estos fines por sí mismos están raostrando al 
mundo entero la sublime excelencia del santo sacrificio de la Misa. 
Por él tributamos á Dios la honra y las adoraciones infinitas que 
le son debidas, puesto que es su mismo unigénito Hijo quien se 
ofrece por nosotros. Le reconocemos como Ser infiniio en grandeza 
y en perfección; porque únicamente á Dios se le puede ofrecer un 
Dios. Le reconocemos como el Ser santo por excelencia, pues á E1 
solo se le puede ofrecer una Víctima sin tacha, cual es Jesucristo. 
Le reconocemos como primer principio y fln último de todas las 
cosas; porque la vida viene de Ei, y á E1 la devolvemos. Le reco- 
nocemos como Señor y dueño supremo que lo domina todo, que todo 
lo gobierna, que todo lo da y que E1 no tiene necesidad de nada 
ni de nadie.» Por este Sacrificio, no sólo ofrecemos nosotros al 
Eterno Padre la Víctima más noble y más digna de su majestad 
y más agradable á su amor; que es su propio Hijo, sino que esta 
Víctima se ofrece ella misma sobre el altar, en nuestro nombre, 
con la misma humildad profunda, con la misma reverencia devota, 
con la misma obediencia perfecta y con la misma caridad inflnita 
con que se ófreció en la cruz. iCuánta maravilla, cuánta excelsi- 
tud, y cuánta gloria recibe el Hacedor supremo en cada una de las 
Misas! 

13. ¿Yqué diremos de la acción de gracias que el santo Sacri- 


(1) NatuB mundo, renaseitur saeramentis. 



Exeelencia de la Misa probada por sus fines. 


267 


fieio encierra? Para que nosotros podamos agradecer dignamente 
los innumerables beneficios que Dios nos ha hecho y nos está ha- 
ciendo cada dia, es preciso que las palabras que expresen nuestro 
reconocimiento y los dones que retornemos al Señor correspon- 
dan á la alteza de sus dádivas y al amor infinito con que nos las 
prodiga. Los bienes de naturaleza que le debemos, son g’randiosos; 
los de gracia, inmensos; el darnos á su únieo Hijo para redimir- 
nos, excede toda ponderación. E1 ordenar todas las criaturas para 
nuestro uso, los ángeles para nuestra ayuda, la Virgen Santísima 
por Madre, la Iglesia por guía, el Espíritu Santo por Maestro... 
¡y todo con infinito amor! ¿Qué hombre será capaz de agrade- 
cerlo, y menos de pagarlo, cuando ni aun siquiera somos capaces 
de comprenderlo? ¿Qué rtíribuiremos al Señor por todo lo que nos ha 
dado? ( 1 ). 

¡ Ah! Cristo nuestro bien lo sabe todo, sabe lo que á Dios debe- 
mos, sabe nuestra indigencia, sabe la dilección infinita que el Se- 
ñor nos tiene, sabe que no podemos pagarlo, ni agradecerlo jaraás, 
y deseando corapensarlo todo y que todo quede plenamente agrade- 
cido, toma la demanda en nuestro favor, y lo hace como quien es, 
en la santaMisa, ofreciéndose como Víctima infinita en retorno de 
sus inflnitos dones. Dios ofreciéndose á Dios: este el medio único 
para nuestro perfecto agradecimiento. 

Í4I. Es más; nosotros nos hallamos pobres en muchas cosas y 
maneras, en lo temporal y en lo eterno, en lo corporal y en lo es- 
piritual, ni aun acertamos á saber lo que nos conviene; más Jesús 
lo sabe, Jesús quiere remediarlo, Jesús lo impetra eflcazmente en 
la santa Misa, y siempre es escuchado del Padre á causa de su na- 
turaleza divina: Yo soy —dice— ei Cordero de Dios, que quita lospecados 
del mundo. (Joann., I, 29); y desde el altar ruega á su Eterno Padre, 
de igual manera que lo hizo en la cruz: Padre, perdónalos, que no sa- 
hen lo que hacen. (Luc., XXIII, 34.) 

Pues bien; si nosotros nos unimos á Cristo en el Santo Sacri- 
ficio, si además nos hallamos unidos á la Iglesia y por la inspi- 
ración del Espíritu Santo le ofrecemos por nuestros pecados y por 
los de todos y cada uno de los fieles, ¿es posible imaginar que sea- 
raos desatendidos? ¿Es posible que el Padre no acepte gustoso la 
ofrenda del Cordero inmaculado, cuya sangre borra los pecados de 
todo el universo? ¡Ah! No se puede dudar que Dios nos será pro- 
picio y que obtendremos todas las gracias; porque la Misa e» la 


(1) Qui retribuam Domino pro omnibus quae retribuit mihi? 
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súplica más poderosa, como hecha por un Hombre-Dios; la súplicá 
más universalr. puesto que se extiende á todos los tiempos, á todas las 
personas, á todas las necesidades, ya del cuerpo, ya del alma, ya 
del corazón; la súplica más fácil; porque basta unirnos á Jesucristo, 
ó al sacerdote que en su nombre consag’ra y ora. 

Ya se comprende que la Misa, por sí misma, no perdoña los pe- 
cados, pues para eso instituyó el Señor el sacramento de la Peni- 
tencia; pero sí decimos, con el santo Concilio de Trento, que el 
Santo Sacrificio, ofrecido á Dios con el sentimiento de una verda- 
dera fe, de un temor saludable, de una humilde reverencia y de un 
arrepentimiento sincero, atrae sobre nosotros la misericordia divi- 
na, nos alcanza el don de la verdadera contrición, el espiritu de 
penitencia y ia gracia de cumplir todas sus condiciones, inclusa la 
de la confesión, y de este raodo nos prepara y nos asegura el per' 
dón de los pecados. 

i5. Por últimó, si á estos fines se agrega que en la santa Misa 
se irae á la memoria la Pasión de Jesucristo, que la mente se llena de gra- 
cia y que se nos da una garantia de la gloria futura, imagínese el cris* 
tiano cuán grande cosa sea el Sacrificio Eucarístico, aun suponiendo 
que no se considere más que por los fnes de su institudón. 

Queda, pues, á grandes rasgos trazada la grandeza de la sanía. 
Misa, ya por el significado de su mismo nombre, ya por la dignidad 
de la persona que la ofrece, ya por la divina víctima que es ofre- 
cida, ya por ser Dios á quien se encamina, y ya por el modo con 
que se ofrece. Todo esto resalta más si se consideran los altísimos 
fines que el ^eñor se propuso en la institución de tan augusto Saeri- 
ficio; pues por él, según hemos considerado, se tributa á la majes- 
tad infinita de Dios el culto que le es debido, se ofrece á su bondad 
la acción de gracias más perfecta, se implora y se obtiene el per- 
dón de los pecados, se solicitan y se alcanzan todos los auxilios y 
todas las gracias espirituales y corporales. Con razón se ha dicho 
que el iSacri ficio del altar reune en si la viriud, la eficacia, ei mérito y la 
gloria de todos los sacrificios. «De este modo la Eucaristiá, corno sa- 
crificio, ha simplificado el culto, y al simpiificarlo lo ha ennobleci- 
do, lo ha completado y lo ha perfeccionado. Por consiguiente, la 
Eucaristía es fa gloria de la Iglesia, el consuelo y las delicias del 
alma fiei, la verdadera arca de nuestros santuarios, el más bello 
ornamento, el más rico y el más precioso de nuestros templos.»» 
(Raulica, Confer. XX.) 
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1. La Misa aprovecha á todos los hombres —Cuál sea el Corazón de Jesús 

en la santa Misa. 

É A santa Misa—dijo San Francisco de Sales—es el sol de las 
devociones, porque ante ella desaparecen las demás, como 
las estrellas al dejarse ver el hermoso astro del día. Hemos 
visto un emblema que expresa bien este pensamiento; figuran en él 
una serpiente y una paloma, un águila y un mochuelo, un cordero 
y un lobo, y en lo alto el sol iluminando benéfico á todos, con esta 
inscripción: Super bonos et malos (l); como diciendo: E1 Sacrificio 
Eucarístico es como el sol, que derrama sus bienes sobre todos los 
hombres, buenos y malos; sobre los astutos, como la serpiente, y 
sobre los sencillos, como las palomas; sobre las águilas de la cien- 
cia y sobre los mochuelos de la ignorancia; sobre los feroces como 
lobos y sobre los mansos como corderos. En el emblema no hay es- 
trellas, pero sí un rótulo que dice: Venüe ad me omnes... etego reñciam 
nos. Venid á mi todos, que yo os aliviaré. 

Verdaderamente asi es el Corazón de Jesús en el Santo 
Sacrificio; allí se ostenta amoroso y misericordioso hasta lo infi, 
nito, como figura de la substancia del Padre, y haciendo bien á 
todos para salvar á todos. A la manera que el sol, benéfico para 
todos los hombres, no se concreta á este ó al otro lado del firma- 
mento, sino que, agitándose en los espacios, reparte su luz y su 
calor cada dia á las cuatro partes del mundo y á todas las criatu- 
ras, de esta, de la otra y de todas las especies, así tambión el 
Sol místico de la Iglesia católica, ó sea el Corazón sacratisimo de 
Jesús en la santa misa, con misericordia infinita, ilumina y rego- 
cija á los entendimientos de todos los seres racionales, tanto á los 


(1) Ginther; Speeulum amoris, Considerat. XVi. 
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que gozan de las inefables dulzuras del cielo, como á los que gi- 
men en las llamas del purgatorio, como á los que nos hallamos en 
este valle de miserias, inclusos los hombres malévolos y prfsvarica- 
dores. A todos reparte sus dones, pues, como dijo el Apóstol, xSfe dió 
d Si mismo por nosotros en ohlación y Jiostia d Dios, en olor de suavi- 
dad¡ y este es el tesoro de que nos habla el inspirado libro de la 
Sahiduria, cuando dice: Hay un tesoro infinito para los homhres, y 
los que hacen huen uso de él, son hechos participes de la amistad de 
Dios (1). 

Ya hemos declarado euán grandioso es dicho tesoro, conside- 
rando su íntima esencia y los ünes porque el Señor le instituyó, y 
ahora, para consuelo y deleite espiritual de nuestras almas, inten- 
tamos ponderar la misma excelencia, mostrándola por los efeetos 
maravillosos que produce. 

1.^ En la Iglesía triunfante y purgante. 

En la iglesía milítante. ' 


§ I 

EFECTOS DÉ LA SANTA MISA EN LAS IGLESIAS TRIUNFANTE 

T PURGANTE 


3. A la Creación supera la Redencióii.—41. A la Redencíón, la Eucaristfa.— 
Los efectos de la Misa son divinos é infinitos.—O. tón qué forma son li- 
mitados. 7. Efectos de la Misa en la Iglesia triunfante.—Si. Efectos en la 
Iglesia purgante. 

3. Dios dijo, y todas las cosas fueron hechas¡ Dios mandó, y todas 
fueron creadas (2). Asi se realizó la Creación, obra portentosa de la 
omnipotencia divina; mas este prodigio, con ser tan maravilloso, no 
es el mayor, pues le supera en mucho Redención . En la Creación, 
Dios triunfó de la nada; en la Redención triunfó del pecado, que re- 
siste á Dios más que la nada. Para la Creación bastó su palabra; 
para la redención fué preciso que muriera el mismo Dios hecho 
hombre. En la Creación se admira principalmente la omnipotencia 
del Señor; en la Redención campean además su inñnito amor y su 

(1) Tradidit semetipsum pro nobis oblationem et hostiam Deo, in odorem euavi- 
tatis. (Ephes., I, 2).—Inflnitus thesaurus hominibus, quo qui usi sunt, participes íacti 
sunt amicitiae Dei. (Sap., VII, 14.) 

(2) Ipse dixit, et facta sunt. Ipse mandavit, et creata sunt .(Psalm. HL) 
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misericordia inflnita. La Creación es magniflca y esplendorosa; la 
Eedención fué llamada por San Pablo la obra maestra de la abiduria 
y delpoder de D>os (1). 

4. Pues bien: esta obra por excelencia de Dios realizada á la 
faz del universo hace ya casi diecinueve siglos, subsiste hoy y sub- 
sistirá siempre en nuestros altares, renovándose sin cesar en el 
santo sacriflcio de la Misa, y por consiguiente los efectos grandio- 
sos de la Redención se reproducen en el misterio eucaristico en toda 
su plenitud, puesto que el sacriflcio del altar y el del Calvario son 
un solo y único sacrificio. Y como en la Eucaristía se agrega que 
Dios se hace nuestro compafiero para siempre, y se expone á nues- 
tra adoración y culto, y se nos da en alímento espíritual de nuestras 
aimas, haciéndonos por modo excelentisimo una sola cosa con El, 
dícese con toda verdad que la Misa es el misterio de los misterios, 
la maravilla de las maravillas y el prodigio de los prodigios, que 
renueva sin cesar todos los prodigios, maravilias y misterios de la 
Redención (2). 

5. Que los efectos del Santo Sacrificio son divinos en si mismos^ 
no se puede negar, porque ellos proceden de la omnipotencia de 
Dios como causa ínmediata; pero además dichos efectos son divinos 
en su aplicación general á las almas, puesto que las hacen participes 
de la naturaleza divina, granjeándolas la gracia santiflcante. Bn 
todas y cada una de las Misas—áijo Santo Tomás de Aquino— íi? en- 
cuentra toda la utilidad y todo el fruio que Cristo nos meredó con su 
muerte en la cruz (3); y por esto cabe decir que la celebración de una 
sola Misa vale tanto como la muerte de Jesucristo en el Calvario. 
Con una sola Misa pueden alcanzarse gracias suficientes para con- 
vertír á todos los pecadores del mundo, para evitar todas las cala- 
midades de los hombres, para endulzar todos sus padecimientos y 
para apagar todos los fuegos del purgatorio. 

6 . Siendo esto así—se dirá,—¿cómo es que celebrándose dia- 
riamente tantas Misas en el mundo somos infelices y no se aca- 
ban de una vez los pecados y las miserias humanas?—«Ya se 
comprende; es porque el valor de la Misa, aunque en si mismo 
es de poder infinito, se halla al mismo tiempo limitado en su 


(í) Predicamua Jesum Cristum, et huno crueiflxum, Dei Tirtutem et Dei sapien- 
liam. (I Cor., I.) 

(2) Memoriam feeit rairabilium suorum misericors et miserator Dominus; scam 
dedit timentibus se. 

(3) In qualibet Missa Invenitur omnis fructus et utilitas, quain Cbristus in die 
Parasceve operatus est in eruce eum morte sua. (S. Thom., Díseipl. ser., 48.) 
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aplicaciónpariicular, puesto que elpoder de Dios, esencialmente in- 
flnito, no obra en toda su plenitud y eflcacia sino en su ser inflnito, 
ó sea en las relaciones de las personas de la Santísima Trinidad. 
Desde el momento en que el Señor obra fuera de sí mismo, sea en la 
cruz, sea en el altar, su poder, aunque siempre inmenso, se encuen. 
tra necesariamente limitado, en cierta manera, por la náturaleza 
flnita de las criaturas, que no son capaces de recibir tanto como E1 
puede dar. Dios pone á nuestra disposición un tesoro inagotable, y 
nosotros tomamos de él según nuestras fuerzás, y ñada más, al 
modo que quieü va á la fuente saca de ella más ó menos agua, 
según la capacidad del vaso que lleva. 

Los efectos, pues, de la santa Misa pueden ser limitados, ya por 
la intención del sacerdote que celebra, ya por las disposiciones de 
aquellos por quienes el sacriflcio es aplicado, ya pór las circuns- 
tancias de las personas que asistan á la Misa, ya por la voiuntad 
•de Dios, que por sus altos juicios, siempre justos y misericordiosos, 
dispensa sus favores con medida, bien sea para excitár más nuestra 
fe y nuestra conflanza, bien para que insistamos más en nuestras 
oraciones y sacriflcios, bien para hacernos merecer más por su 
amor. 

y. Ahora bien; el primero y principal efecto del Sacriflcio 
eucarístico es en favor de la Jglesia que llamamos triunfante, ó sea 
de los moradores de la patria celestial. Dios nuestro Señor, con ser 
ente perfectísimo, que nada necesita, es por la santa Misa sobre- 
manera glorificado. Cuando un sacerdote celebra, tributa á Dios 
honra y gloria infinita tanta como le dió la vida, la pasión, la muer 
te y el amor infinito de nüestro Señor Jesucristo. 

Por la santa Misa los Angeles alaban la majestad de Dios, las 
Dominaciones le adoran, las Potestades ie rinden vasallaje, y los 
Tronos, Querubines y Serafines ofrecen á sus plantas los afectos 
encendidos de su ardentísimo amor. Todas las jerarquías angéli- 
cas rebosan de júbilo contemplando al Dios de los cielos, inflnita- 
mente glorificado por Jesucristo en el Santo Sacriflcio, y los bien- 
aventurados de las mansiones celestiales acrecientan su gloria 
accidental renovando para con Dios sus santos amores. Sobre 
todo, la Virgen Maria, Reina de los cielos, complácese en la con- 
tinuación de la obra radentora de su divino Hijo, y complácese 
también en poder, con Jesús y por Jesús sacramentado, mostrarse 
dignamente reconocida á las mercedes del Altísimo. Por cuya ra- 
zón no es de maravillar que San Lorenzo Justiniano, lleno de 
asombro, exclamara: «Tengo para mí que en la hora que el sacer- 



Beneficios de la Misa en las Iglesias triunfante y purgante. 273 

dote consagra, se abren los ciclos, se regocijan los ángeles ymilla- 
res asisten al altar.» Cuando el Cordero de Dios es inmolado - aña- 
de el Crisóstomo—los seraflnes están presentes y cubren su rostro 
con sus seis alas (1). 

«Y puesto que los sacerdotes—prosigue el mismo San Lorenzo— 
descendiendo el Verbo encarnado del cielo al altar, le tocan con 
sus manos, le distribuyen á los fieles y le reciben en sus propias 
entrañas, en presencia de los ángeles, á quienes nunca fué conce- 
dida tan excelsa potestad, justo es que tengan siempre una con- 
versación, más que humana, angélica. Acérqne&e, pues, el sacerdote 
al altar, como Cristo; asista como ángel, ministre como santo, ofrezca los 
votos de los puehlos como pontidce, ruegue por la paz como mediador., y 
ore por si mismo como hombre (2).» 

íi. Mas no se detienen los efectos de la santa Misa en las re- 
giones celestiales de la Iglesia triunfante, sino que descienden como 
rocío benéflco á las subterráneas mansiones de la Iglesia purgante, 
llenando de consuelo y regocijo á las ánimas benditas, prisioneras 
ilustres que forman parte de la comunión de los santos y participan 
de las divinas influencias de la Misa y de los merecimientos de Cris- 
to nuestro Sefior. Aquellas ánimas por quienes se aplica especial- 
mente el Santo Sacrificio, reciben muy singulares y beneficiosos 
efectos; y aunque los hombres sean á veces ingratos y se olviden 
de algunas almas, la Iglesia jamás las olvida y como Madre cari- 
ñosa les aplica para su alivio el Sacrificio del altar. No hay para 
las ánimas sumergidas en aquella región de dolores, consuelo 
mayor ni más dulce lenitivo que la celebración del Misterio eucarís- 
tico ( 3 ). Tal es la grandeza de la santa Misa respecto de las dos 
Iglesias trmnfante y purgante; digamos ahora dos palabras sobre los 
efectos que produce en la Iglesia militante. 

(1) Agnus Dei immolatur, Seraphim atant, sex alis faciem tegentia. (S, Ohrisost., De 
Sacerdot., lib. VI.) 

(2) Potius angelicam, quam humanam, debent conversationem habere. Accedat 
igitur saeerdos ad altaris trlbunal, ut Christus, assistat’ut angelus, ministret ut sanctus, 
populorum offerat vota ut pontifex, interpellet pro pace ut mediator, pro se autem exoret 
ut homo. (S. Laurent. Just., S. de Corp. Christ) 

(3) Véase nuestra obra La Vida Felis, tomo TII, cap. XXVIII. 
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§ 11 

EFECTOS DE LA SANTA MISA EN LA IGLESIA MIHTANTE 

La Misa prodiice grandiosoa efectos en la Iglesia militante. - lO. En el 
Sumo Pontífice y en los Prelados.—II. Sn intiueneia protectora es univer- 
sal para el pueblo flel, —1®. Y muy particular para cada uno de los cris- 
tianos.— 13. Beneficios especiales, - 14. Lo que ea y vale una Misa — 15 Re 
sumen y conclusión. 

9. Probado ya que por el Santo Sacrificio de nuestros altares 
se obtienen todos los auxilios y todas las graeias divinas, ya para 
el cuerpo, ya para el alma, ya para los individuos, ya para las 
colectividades, fácil ^osa será deducir los grandiosos beneficios que 
de él reporta la Jglesia militante. No se trata ahora de ponderar el 
homenaje infinito que con la santa Misa tributamos á Dios, á la. 
Virgen, á los ángeles y á Jos Santos del cielo, cuyas virtudes se 
recuerdan y cuya intercesión para con Dios se invoca; tarapoco 
se pretende enumerar los dulces consuelos, las inefables alegrias 
y los incesantes alivios que con el Sacrificio eucaristico experi- 
mentan las nobilisimas ánimas del purgatorio; trátase únicamen- 
te de hacer comprender á los fieles la extraordinaria, la inaudita, 
la inexplicable grandeza de la santa Misa por los efectos maravi- 
llosos que en nosotros produce. Si la impetración de Cristo inmo- 
lado en el altar hace subir al cielo torrentes de gloria y regocijo; 
si su pi’opiciación hace descender á los subterráneos purificantes el 
alivio ó libertad de las penas, no son de menor cuantía las gracias 
y dones que por la expiación é impetración derrama en torno nuestro 
y en toda la Iglesia militante en general. «La paz de la Iglesia, la 
tranquilidad del mundo, la prosperidad de los reyes é imperios, el 
ardimiento de los combatientes, la unión de las familias y amigos, 
la cura de los enfermos, el consuelo de los afligidos, la asistencia á 
los menesterosos, todo esto—dijo San Cirilo de Jerusalén,—nos prO- 
vienede la Hostia propicia,que adoramos en el sacrificio de la Misa.» 
(S, Cyril., Catech. 5, mystagog.') 

40 . Mas descendiendo ya á enumerar los beneflcios particu- 
lares del Sacrificio eucarístico en dicha Iglesia militante, decimos 
que por él los derrama el Señor tan copiosos, que todo cuanto ex- 
presemos será nada en comparación de la realidad. Para el Sumo 
Pontifice, que es el Jefe supremo, y para los Obispos, que en unión 
suya forman la Iglesia docente, es la santa Misa un faro luminoso 
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que los g'uia en las decisiones dogmáticas, morales y disciplinares 
que sea preciso declarar al pueblo fiel, Es una regla sobrehumana de 
prudencia, que no les dejará equivocarse en los consejos que necesa- 
riamente tienen que dar. Es un manantial de fortaleza para salir 
triunfantes en las luchas que cada dia tienen que sostener. Con la 
santa Misa comienzan siempre las grandes asambleas que llama- 
mos concilios. E1 altar es el foco radiante que despide los rayos lu- 
minosos del Sol de los ejercicios de piedad, pues así llama San Fran- 
cisco de Sales al Sacrificio eucaristico. 

11. Y no menos ayuda y favorece al pueblo fiel en común; 
pues corao la santa Misa es un sacrificio permanente, sin que haya 
hora del dia ni de la noche en que no se ceiebren en la redondez 
del globo muchas Misas, de tal suerte que el divino Sacrificio pue- 
de llamarse perpetuo en su duración y también en su oblación, 
como predijo el profeta Malaquías (1), es evidente que su efecto 
es continuo y su protección univórsal. Protege á las almas con- 
tra la rabia del demonio, que á todo trance quisiera iinpedir que se 
multiplicara en nuestros templos la celebración de la Misa. Pro- 
tégelas contra la justieia de Dios, continuamente ofendida, es ver- 
dad, pero al mismo tiempo continuamente apaciguada. ¿Qué se- 
ria de nosotros si faltara del mundo el Santo Sacrificio? Si el mun- 
do subsiste todavia — dicen los Santos — débese á la continuidad 
de la santa Misa, pues siji ella tal vez estariamos todos aniquila- 
dos. E1 sacerdote en el altar es el pararrayos de los castigos del 
cielo, ó sea la columna que sostiene el mundo vacilante ante el 
peso enorme de sus criraenes. Esto no lo entienden los hombres sin 
fe; mas nosotros, iluminados con luz del cielo, decimos: El dedo de 
Dios está aqui, 

i‘i. Pcro lo más consolador é importante en este punto es que 
cada uno de los fieles encuentra en la santa Misa el medio de apli- 
carse los fines del Sacrificio, que antes hemos indicado. Puede 
rendir á Dios un homenaje y un honor infinito; un homenaje más 
grande que el que le tributan en cl cielo todos los ángeles y todos 
los Santos en unión. La Virgen, y los Santos y los ángeles son sim- 
ples criaturas, como tales finitas, y por consiguiente sus adora- 
ciones, alabanzas y humillaciones revisten el carácter de limita- 
das; pero en la Misa, donde Jesús se ofrece, adora y se humilla, 
la humillación y el homenaje son de un mérito infinito, que nosotros 
ofrecemos á Dios; es una gioria y un honor sin límites que el Se- 


(1) In omni loco sacrifleatur, et offertur nomlni meo oblatio munda. (Malaq., I, 11. 
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ílor recibe de nosotros. ¡Qué dicha la nuestra! ¡Qué riqueza pone el 
divino Salvador en nuestras manos! 

13 . Aquellas almas devotas que arden en deseos de gloriflcar 
inucho á Dios, aquí tienen el medio; lasanta Misa. 

Aquellas otras que habiendo. sido pecadoras y luego arrepenti- 
das, procuran satisfacer á la divina justicia para librarse de las 
penas del purgatorio y caminar derechas al cielo, aquí tienen el 
remedio: la sanía Misa. 

Un solo pecado mortal pesa tanto en la balanza divina que, aun 
reuniendo todas las buenas obras de los mártires y las de los San- 
tos, y también las de la siempre Virgen Maria, no serían suflcientes 
para dar á Dios una satisfacción condigna; mas el Señor misericor- 
dioso nos facilita el modo de satisfaeer plenamente por todos nues- 
tros crímenes, y este modo es lasanta Misa. 

Para aquellas personas que, reconociendo los inmensos favores 
que el Señor les otorga, ya en el orden de la naturaleza, ya en el 
de la gracia, quieran mostrarse agradecidas y corresponder equi- 
valentemente á los dones recibidos y á los que en lo sucesivo pue- 
dan recibir, tienen un medio eflcaz: la santa Misa. 

Guando los individuos, ó las familias, ó los pueblos, se hallan ne- 
cesitados, y desean obtener pronto y eflcaz auxilio, por difícil que 
ello sea, está á su disposición un medio segurísimo que les da de- 
recho á esperar cuanto al efecto sea preciso; y este medio, nadie lo 
ignora, es lasanta Misa. 

Por consiguiente, los que extraviados caminen con inseguro é 
incierto paso á través de las tinieblas, de la ignorancia y del error, 
ó se sientan acosados por la duda, aquí tienen un foco vivísimo de 
luz: la santa Misa. 

Finalmente, los que atribulados bajo el peso de la adversidad se 
sientan desfallecer en su ánimo, ó los que, acometidos por conti- 
nuas y seductoras tentaciones teman sucumbir en la lucha, acudan 
al altar y allí encontrarán su fortaleza: la santa Misa. 

il. Y nadie juzgue que en esto hay exageración piadosa, 
porque una Misa es un sacrificio especialísimo, á la vez que holo- 
causto, hostia paciflca y víctima por el pecado. Una Misa es el 
mismo sacriflcio de la cruz, cuyos raéritos, satisfacciones é impe- 
traciones infinitas los pone, digámoslo así, el Señor en nuestras 
manos. Una Misa es un Dios adorando, un Dios dando gracias, un 
Dios apaciguando, un Dios implorando. ¿Es posible ni aun imagi- 
nar que sacrificio semejante haya de ser infructuoso para nos- 
■otros? 
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«No hay—decía San Lorenzo Justiniano (Serm. de Corpore Chri- 
íí 4 )-»hostia mayor, ni más útil, ni más amplia, ni más agradable á 
los divinos ojos, porque la santa Misa honra á Dios, regocija á los 
ángeles, alegra á los cielos, santifica á los hombres, da gozo á los 
creyentes, unidad á los pueblos, paz á las sociedades, fe á las na- 
ciones, esperanza á los espiritus y amor encendido y puro á todos 
los que la oyen ó celebran devotamente.» 

Y no puede ser de otra manera, porque cuando el sacerdote 
ofrece el Santo Sacrificio, el Padre celestial, contemplando aquel 
don, no se detiene en la persona del sacerdote, sino que mira á la 
divina persona de su Hijo, á quien el ministro representa, y por lo 
mismo acepta aquella purisima oblación, siéndole en gran manera 
grata y por todo extremo atendible. 

Cuando ia Iglesia militante ofrece el Sacrificio eucaristico en 
honra y gloria de la triunfanie y en alivio y ayuda de la purgatite, 
recaba del Sefior para si misma todo género de felicidades y esta- 
blece una comunieación íntima y mutua de bienes entre dichas tres 
Iglesias, ó, mejor dicho, entre las tres ramificaciones de la única 
Iglesia de Jesucristo. «En el altar y por el altar es donde la familia 
de los comprensores (bienaventurados), la familia de las almas que su- 
fren y la familia de los madores se abrazan en la unidad del mismo 
espíritu y del mismo amor; en el altar es donde las tres Iglesias 
forman una sola casa, una sola familia, una sola Iglesia, y realizan 
el gran misterio de la comunión de los santos. La Misa es la que 
une las ovejas entre sí, los rebafios á los pastores y la esposa al es- 
poso; la Misa es la regla viviente y el signo sensible de la unidad 
de la Iglesia.» (RauL, confer. XX.) 

15 . En resumen, y como conclusión de todo cuanto hemos indi- 
cado sobre la excelencia y valor del sacrificio eucarístico, síguese ne- 
cesariamente: 

1. ® Que una Misa honra y glorifica á Dios más que todas la» 
adoraciones de los ángeles, de los Santos del cielo y de las almas 
justas de la tierra, todos en unión. 

2. ® Que es igualmente imposible tributar á Dios más honor y 
más gloria que la que recibe con la santa Misa, por ser ésta un sa- 
crificio de valor infinito. 

3. “ Que el que impidiere la celebración de una Misa, privaria, 
en cuanto es de su parte, á la Santisima Trinidad de la gloria y 
alabanzas que en el Sacrificio se le tributan; á los ángeles y bien- 
aventurados , del gozo que les proporciona; á los pecadores y á los 
justos, de las gracias que obtendrian, los unos para su conver- 
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sión, los otros para su perseverancia, y á todos para su gloria; d 
las almas del purgatorio, del mayor de los sufragios y de su más 
dulce consuelo; á la Iglesia catóUca, del auxilio más poderoso, del 
gozo más inefable y del escudo más fuerte; al mundo entero, de su 
más valiosa protección y del elemento más preciso para su conser- 
vación. 

Por lo tanto, si un cristiano no pudiere consagrar al servicio de 
Dios más que media hora cada día, en nada puede emplearla con 
más provecho, ni nada será más útil á la gloria del Sefior, á la sal- 
vación de su alma y al bien general de la Iglesia, que asistiendo 
u^tenta y piadosamente al santo sacrificio de la.Misa. En ella nos da 

Padre celestial d sn Hijo unigénito, y juntamente con M todos los bie- 
nes {ly, nos da sus méritos, sus satisfacciones y sus impetraciones 
inflnitás; nos da todas las inefables riquezas de su Corazón divino, 
para que las hagamos nuestras tanto cuanto seamos capaces de re- 
cibirlas. 

Eepare bien cada cristiano cómo aprovecha tan grandioso teso- 
ro; repare cuántas Misas oye, cuántas puede y debe oir, y cuál 
es el fruto que de ellas reporta; repare si por ventura se halla 
pobre, pudiendo ser riquísimo; repare la cuenta que ha de dar á 
Dios de sus talentos y de sus dádivas desperdiciadas; y para que 
nadie en esto pueda sufrir engafio, intentamos declarar ahora la 
participación que podemos tener en el santo sacrificio de la Euca- 
ristia. 

(1) Qai proprio Filio suo non poparcit, sed pro nobis omnibus tradidit lllum, quo- 
modo non etiam cum illo omnia nobis donavlt? 



CAPÍTULO XXVI 

ParAiclpaclón dc los fpnios de la santa Mllsa. 


I. Importancia de este capítulo.— 9 . Quiénes son los oferentes. —3. Dos 

especies de frutos. 

1|K||espuéS de haber declarado los/mios ó efectos de la santa 
Misa en general, ora en la Iglesia irmnfante^ ora en la 
purgante, ora en la militante, es de suma importancia para 
la práctica de la vida espiritual que señalemos quiénes son en la 
tierra tos pariicipes de dichos frutos, y cuánto y de qué modo pueden 
hacerlos suyos; pues ¿de qué nos serviría poseer tan rico tesoro, si 
no sabemos aprovecharnos de él? A1 efecto, y por ser asunto muy 
complicado, recordaremos, por vía de exordio, quiénes son los que 
ofrecen á Dios Padre el augusto Sacrificio y de qué manera 
le ofrecen, porque esto arroja mucha luz sobre lo que después di- 
remos. 

9. E1 principal oferente es Oristo nuestro-Señor, que lo hace, 
no solamente como persona particular, sino como cabeza de la 
Iglesia y mediador entre Dios y los hombres. 

E1 segundo oferente es ta Ljlesia, como esposa amadísima de Je- 
sucristo, quien la dejó el augusto Sacrificio para que pudiera ofre- 
cer á Dios un don digno de su infinita grandeza (1). 

Ofrece también la Misa el sacerdoie que celebra, obrando 
como ministro en nombre de Jesús, eñ nombre de la Iglesia y en 
nombre propio como persona particular, pues el carácter pú- 
blico de su sagrado ministerio no impide que añada su intención 
propia. 

Por último, ofrecen, en cierto sentido, el santo Sacrificio, cada 
uno de los fieles que cooperan á él en algún modo como ayudan- 

(1) Ut dilectae sponsae suae Ecclesiae viaibile, sicut hominum natura exigit relin- 
queret sacriñcium. (Trident., 1, c., cap. L) 
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do al altar, asistiendo en el templo con la mente y con el cuerpo, 
ó sólo con la mente, dando el estipendio, cera, etc.; pues á todos 
éstos es muy Justo que les corresponda un fruto especial del Sacri- 
flcio eucaristico. 

3. ¿De qué modo y en qué extensión reciben cada uno de di- 
chos oferentes del fruto de la Misa? Esto es lo que interesa escla- 
recer, y decimos: hay frutos procedentes de la Misa en si misma, 
m virtud de lo olrado en ella, y otros que traen su origen de las 
disposiciones de los que las celebran ó asisten devotamente á su 
celebración, ó sea en virtud de lo que obran. En cuanto la Misa es 
una acción divina de Jesucristo, que la ofrece á su eterno Padre, 
produce efectos independientes del mérito y de la devoción del cele- 
hrante y de los concurrentes; mas en cuanto es una acción personal 
del sacerdote que celebra ó de los fleles que asisten, sus efectos son 
mayores ó menores, según las disposiciones de dicho celebrante ó 
asistentes. Así, pues, dos cosas habremos de explanar en el presente 
capítulo: 

1. ^ Los frutos de la Misa por su propia virtud. 

2. * Los que produce en virtud de nuestras obras. 

§ I 

DEL FEUTO DE LA MISA POR SÍ MI8MA 
(Ex opere operato.) 


4 . La Misa es lazo de unión entre los hombres.—5. Pruto de la Misa por sí 
misma {ex opere operato).~G. La impetración y sus efectos.—7. Se extien- 
de á los cooperantes. — 8 . Ejemplos.— 9 . Se resuelve una objeción. 

4. Es cosa que admira el tesoro inmenso que tenemos en la 
santa Misa, y lo poco estimado que es de muchos cristianos; prue- 
ba clara de que no le conocen ni le consideran. «A1 pie del altar, 
y mientras que se ofrece en él el Santo Sacriflcio de la Eucaristia, 
es también donde todos los fieles de una misma Iglesia y todas las 
iglesias dispersas por la superflcie de la tierra, unidas en espíritu 
á un mismo Pastor, repitiendo el mismo Símbolo, dirigiendo á Dios 
las mismas preces, y ofreciendo por los mismos fines la misma 
Victima, confiesan la misma fe, se obligan á cumplir los mismos 
deberes, practican el mismo culto, reconocen la misma cabeza, se 
unen á un centro común y le tributan el homenaje de su reconoci- 
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miento por la luz de la enseñanza que de él reciben.» (Kaulica). 
Este beneficio grandioso sería ya inestimable, aunque otro no hu- 
biera; mas él es sólo el comienzo de una serie indeflnida de otros 
mayores, casi imposible de explicar. 

3. La santa Misa, por su propia virtud, independientementé 
de las disposiciones del celebrante y del fervor de los asistentes, 
en cuanto es acción del mismó Cristo, y Sacramento á la vez que 
Sacrificio, es una copiosisima aplicación de los méritos del mismo 
Cristo y del cruento sacriflcio de la cruz; de tal manera, que es 
eflcacísimo para apartar de nosotros todos los males y procurar- 
nos todos los bienes. En la cruz mereció el Señor por nosotros; en 
el altar se nos aplican sus méritos. E1 sacriflcio de la cruz fué meri^ 
torio, satisfactorio é impetratorio, verdadera y propiamente; porque 
entonces Cristo vivia en carne mortal y pudo merecer, impetrar y 
satisfacer; mas el sacriflcio de la Misa, en sí mismo, y como acción 
de Cristo, hablando con propiedad, sólo es impetratorio y propiciato- 
rio, porque ahora Jesús es inmortal, impasible, y no puede merecer 
ni satisfacer (1). 

O. Por esta razón, cuando se [dice que la Misa, en cuanto ac- 
ción de Cristo, es un sacriflcio saíisfactorio, se ha de entender en 
razón á la cosa que impetra. Se díce expiatorio, porque impetra la 
remisión de la culpa; se llama meritorio, porque impetra la gracia 
de obrar bien y de adquirir merecimientos (2), y de esta suerte en 
la impetración lo tenemos todo (3). 

Tenemos que la justa indignación de Dios contra nosotros mere- 
cida, ya por nuestros pecados aún no perdonados, ya por la pena 
que ellos reclaman después de remitida la culpa, queda aplacada, y 
Dios inclinado á no castigarnos y á no negarnos los más copiosos 
auxilios de su gracia divina. Es decir, que por la santa Misa en sí 
misma, el Señor se inclina á concedernos todo género de bienes es- 
pirituales, y aun los temporales que convengan para la salvación 
de nuestras almas. 

Tenemos, digámoslo así, en nuestras manos ia gracia de la 


(1) At meritorum non est parte Christi, sed meritorium, quae ChristuB comparavit, 
appUeativum; siquldem etiam in Christo merendi faeultas limitibus vitae ejus terrestrl 
concludebatur. (Lehmkuh}, De Euchar. ut Sacrif. §. II, n. 169.)—Fructus eacrificii non 
est ex eo, quod Christus sic offerendo quasi de novo satisfaciat, quia non est in statu 
satisfaeiendi. (Suárez, Disput. 79, Sect. 1.* n. 4 y Sect. 2.* n. 3.) 

(2) Véase Tannero, trae. IV, d. 5, q. IX, dub. IV, n. 84, y Lehmkuhl, De Euchar., ut 
Sacrif. 

(3) Sed effectus omnes continentur sub ratione saeriflcli ut impetratorii et propi- 
tiatorii.—(V. Trident., sess. 22, cap. I et II, cum ean. 3.) 
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comers'ién, por la cual somos excitados- á la contrición de nuestras 
culpas, á realizar actos expiatorios y á reconciliarnos con Dios. 

Tenemos, por consecuencia, que la santa Misa realiza la remisión 
de los pecados, no ya de una manera directa é inmediata como los Sa- 
cramentos, sino mediante dicha gracia de conversión; con la parti- 
cularidad de que los Sacramentos confieren la gracia únicamente 
á los que son dignos, mas la Misa la granjea para todos, tanto para 
los justos como para los pecadores. 

Tenemos que, por la misma acción de Cristo en la santa Misa, 
en cuanto es propiciatória, nos perdona el Señor alguna parte de 
las penas temporales debidas por nuestras culpas, borradas ya por 
el Sacramento de la Penitencia; y esta gracia se extiende á las áni- 
mas del purgatorio, las cuales quedan inmediatamente aliviadas en 
sus penas (1). 

Tenemos que Cristo nuestro Señor se ofrece en el santo Sacrifi 
cio, no sólo por la expiación de los pecados de los fieles vivos, no 
sólo por la remisión de las penitencias que ellos debian hacer, no 
sólo por las satisfacciones que tenían que pagar, y por las otras 
necesidades que ellos tengan, sino, también por los fieles difuntos 
que murieron en gracia de Dios, y que no pueden entrar en el cielo 
por no estar suficientemente puriflcados (2). 

Tenemos que la fuerza impetrativa de la Misa, por si misma, 
nos fortalece para obtener la vicloria de las tentaciones, ya alcan- 
zándonos del Señor gracias actuales más eficaces, ya disminuyen- 
do ó quitando las tentaciones mismas y los peligros de caer en 
ellas. 

Tenemos que por dicha impetración podemos alcanzar deseos y 
ocasiones de practicar obras huenas y de adelantar en la vida espiri- 
tual, lo cual es de suma importancia para ser convertidos, santifi- 
cados, purificados, y para obtener el don de la perseverancia y el 
aumento de gracia y de gloria venidera. 

Tenemos, por último, una protección singular de la divina Pro- 
--- ^ 

(1) Qua propitiatorium sacriflcium Miesa, quatenus Christi actio est, delet aüquam 
partem poenae temporalis, quae post peccata deleta quoad culpam, est residua: ita ut 
ille, pro quo Missa offertur, nisi ipse obicem ponat, remissionem aliquam poenae tem- 
poralis consequatur. (Lehmkhul, iug. cit. n. 171. Eucharistiae sacriflcium ex opere ope- 
rato aliquid temporalis poenae reinittit.—Impetrare potest hoe Sacriflcium remissionem 
temporalis poenae.—Impetrare etiam potest vires ad opera poenitentiae prastanda.) 
(Véase Suárez, De Sacriflc. Disput.. 79. Sect. 6.* n. 1 y 4.) 

(2) Trldent., sess. 22, c., 2.—Esta remisidn de las penas se realiza en más ó en me- 
nos según la voluntad de Dios, que por eso el santo Coneilio de Trento no dice que la 
Misa líbra absolutanaente del purgatorio, sino que ayuda ó alivia á las ánimas en sus su- 
frimientos. (Sess. 25.) 
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videncia en todas nuestras necesidades espirituales y temporales, 
pudiendo estar seguros que aun los hienes materiales de todo género 
nos serán concedidos por la santa Misa en la medida que según la 
voluntad de Dios nos sean necesarios para alcanzar nuestra eterna 
salud. 

Refiere San Bernardo de Puerto Mauricio que tres negociantes, 
habiendo vendido sus mercancías en una feria, se disponían á vol- 
ver á sus casas. Era sábado por la noche, y uno dijo: «Nos mar- 
charemos el lunes, para no perder mañana la Misa; «Pero los otros 
dos contestaron: «De ninguna manera: mafiana por la tarde quere- 
jpos estar ya en núestro pueblo.» E1 primero, resolviendo quedar- 
se, trató de persuadirlos á que hicieran lo mismo; pero ellos muy 
de mañana, montaron á caballo y emprendieron el viaje; presto 
llegaron al rio Corfuone, y, al pasar por el puente de madera, se 
rompió éste y cayeron al rio. A los gritos de ¡socorro! acudieron al- 
gunos paisanos, pero sólo lograron traer á la orilla sus cadáveres. 
Entretanto, el tercer negociante, después de haber oído Misa, se 
puso en camino, y al llegar al río y ver lo ocurrido, levantó las 
manos al cielo y dió gracias á Dios, porque, en virtud de haberse 
esperado á oir el Santo Sacrificio, le preservó de muerte tan desdi- 
chada. (Deharbe.) 

y. Mucho deseamos que esta doctrina quede indeleblemente 
grabada^en el corazón de los hombres y que todos entiendan la 
inmensa eficacia de la oración de Cristo en el Santo Sacrificio, 
pues basta que sea hecha por el sacerdote en su nombre para que 
granjee los magníficos bienes referidos, no sólo para aquellos por 
quienes la Misa se ofrece, sino para todos los que, unidos al sacer- 
dote, sean cooferentes. Tanto más, cuanto el divino Salvador, no 
sólo ruega á su Padre celestial por el ministerio de los presbíteros 
celebrantes, sino que hallándose E1 en verdad presente en el altar, 
personalmente intercede por los hombres, y ruega al Padre, ofre- 
ciéndole sus méritos infinitos, para que la petición sea en todo escu- 
chada y atendida. ¡Oh si á lo menos los cristianos entendiéramos 
bien la mina inagotable de oro espiritual que el Señor nos dejó en 
la santa Misa! ¡Cuán de otra manera obraríamos y cómo se desper- 
tarían en nuestro corazón deseos vehementes de oir, una y otra, y 
muchas Misas cada día! ¡Con qué devoción asistiríamos al Santo 
Sacrificio! 

8. De San Luis, rey de Francia, se refiere que era raro el día 
en que no oyera dos Misas, y frecuentemente asistia á tres ó á 
cuatro; y como llegara á sus noticias de que alguno de sus nobles 
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cortesanos le murmuraban sobre esta piadosa costumbre, respon- 
dió; «Si yo empleara doble tiempo en jugar á las eartas ó en co- 
rrer por los bosques en pos de los venados ó de las perdices, tal 
vez se me alabaria, y ninguno diria que obraba mal.» (Rayn., 
an. 1270, n. 19.) 

Más hizo San Wenceslao, rey de Bohemia, pues no contento con 
asistir diariamente al Santo Sacrificio, hacia la vendimia con sus 
propias manos, como olvidándose de su dignidad real, para des- 
pués enviar el vino á los sacerdotes que habían de celeorar. (Oso- 
rios, in Mstor., tomo IV, Conc. de Missa.) 

Y aún más de admirar fué el célebre Tomás Moro, Canciller d«i 
Inglaterra, quien, como oyera Misa todos los días antes de comen- 
zar ningún negocio, fué visitado por el Rey en ocasión que la es- 
taba oyendo, y llamándole el Monarca por tres veces, no quiso ir 
hasta que fué terminado el Santo Sacrificio. Y como alguno de los 
enviados le arguyera por su falta, contestó: «Estaba prestando 
obsequio á un Señor raás grande, y convenía atenderle á E1 pri- 
mero.» (Surio, Vtta, VI.) 

No queremos terminar este punto sin responder á una ob- 
jeción que la ignorancia pudiera hacer. Hela aquí: «Si tanto vale 
una Misa;'si en ella se encuentran todos los bienes, si Cristo mismo 
es el agente principal y su Eterno Padre no puede menos de 
oirle, basta que yo oiga una Misa, y afiadiendo atrición sobrenatu- 
ral, quedaré justificado.»—No, cristiaho mío; la Misa no está ins- 
tituída para causar la gracia santificante inmediatamente, sino 
para conseguir las gracias actuales necesarias para la justificación 
por el Sacramento de la Penitencia ó por la contrición perfecta, con 
ánimo de confesar, cuando sea necesario. 

Además, el efecto impetratorio de que venimos hablando no es 
absolutamente infalible respecto del beneficio especial que por la 
Misa se quiere obtener; porque aunque la oración hecha en ella 
por el mismo Cristo sea excelentísima, sin embargo, no siempre 
se cumplen en nosotros las condiciones que se requieren para que 
las oraciones hechas por otros sean eficaces. Por ejemplo, si Jesu- 
cristo pide para nosotros la gracia de ser buenos, y nosotros, en el 
libérrimo uso de nuestra libertad, resistimos á sus gracias y nos 
empefiamos en ser malos, claro es que la Misa no surte su efecto; 
porque no es según la voluntad de Dios ó de Cristo el que todos los 
hombres, cualesquiera que sean sus condiciones y la perversidad 
de su voluntad obstinada, hayan de ser salvos, sino únicamente los 
que en algún modo cooperan á sus gracias. Por otra parte, si los 
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hombres oyen ó mandan aplicar una Misa para conseguir una 
gracia que les es nociva, Cristo nuestro Señor, que sabe mejor que 
nosotros lo que nos conviene, no siempre se une á nuestro deseo; 
tal vez pida al Padre celestial lo contrario, como más beneflcioso 
para nosotros y como más conforme al divino beneplácito (1). 

Hechas estas aclaraciones, para que nadie caiga en error, pa- 
semos ahora á inquirir lo que propusimos en segundo lugar, á 
saber: 


§ 11 

LOS FEUTOS DE LA MISA EN VIRTUD DE NUESTRAS OBRAS 
(Ex opere operantis). 

lO. La Misa, en virtud del opejraute, es meritoria, satisfactoria é impetrato- 
ria. —II, Para los que no están en gracia sólo es impctratoria.-t^ La im- 
petraciónes eflcacísima por ¿a mediación de la Igleaií».—13. Fruto perso- 
nal,—14. Fruto particular.—45. Fruto asisteneial —lO. Fruto general.— 
ly. Resumen j conclusióu. 

Asombrada sin dpda, queda el alma cristiana al considerar los 
maravülosos frutos de la Misa, en cuanto es una acción soberana de 
Oristo nuestro Señor, independiente del mérito y de la devo- 
ción del celebrante y de los fieles que á ella concurren; mas el 
pro digio sube de punto si se añaden aquellos otros frutos que co- 
rresponden á la acción personal del sacerdote que celebra y de 
las demás persouas que en algún modo contribuyen á la celebra- 
ción, ora como ministros ayudantes, ora como meros asistentes, ora 
como sufragantes de los dispendios materiales que dicha celebración 
origina. 

40. Bajo este nuevo aspecto, nadie ignora que son acciones 
virtuosas en gran manera, y que por lo mismo, quien las practi- 
que ha de percibir, por modo excelentísimo, los frutos espiritua- 
les y corporales que el Seflor otorga á las buenas obras, con tal 
que por nuestra parte reunamos las condiciones que ellas exigen; 
siendo cosa clara que la santa Misa producirá en nosotros frutos 
de santidad y de fervor más ó menos grandes, según que nuestra 
alma se halle más ó menos dispuesta para recibirlos. Por eso inte- 
resa mucho celebrar, asistir ó contribuir al Santo Sacrificio, pero 
con las condiciones debidas. Si uno concurre á los misterios divi- 
nos mal dispuesto, peor intencionado y en actitud irreverente, 


(1) Sobre este punto, véase Lehmkuhl, De SS. Euchar. ut et Scprif., § II. 
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¿quién duda que, en vez de honrar á Dios, lo que hace es escarne- 
cerle? 

Así, pues, en los fieles cristianos que JiaUándose en estado de gra-^ 
cia, oyen Misa, celebran, ó cooperan á ella en algunos de los mo- 
dos dichos, su obra es meritoria de aumento de gracia y de gloria; 
satisfactoria de las penas temporales debidas por los pecados, é 
impetratoria de cualquier beneflcio divino que les sea verdadera- 
mente útil. 

11. Mas el cristiano que no posea el esiado de gracia, esto es, 
qiie se halle manchado con culpa mortal, cuando oiga Misa sólo 
podrá recibir el fruto impetratorio, porque es incapaz de los demás 
efectos. Si no está en gracia ni merece gloria, ¿cómo ha de merecer 
aumento de la gloria y de la gracia? Si tiene culpa gravef y es reo 
de pena eterna, ¿cómo podrá satisfacer por la pena temporal? 
Estas son cosas imposibles. Es mas: si un sacerdote (lo que Dios 
no permita) fuera tan horriblemente d^graciado que á sabiendas 
y queriendo osara celebrar con mala conciencia, ¿quién duda que 
su acción, en cuanto personal, sería un abominable sacrilegio 
que nada impetraria, antes bien excitaría y aumentaría contra sí 
la ira divina? La Misa en sí misma sería excelentísima y produci- 
ría sus hermosos efectos; mas la acción particular de sacerdote 
sería horrible. 

E1 fruto impetratorio pende en gran parte de la dignidad del 
que ora, y los pecadores pueden poner obstáculos á la misericordia 
de Dios; pero como en la Misa concurren mucTios iniercesores, y va- 
rios de ellos santos, no se puede dudar que la impetración en el 
santo Sacriflcio, es más eflcaz y se consigue con más seguridad lo 
que se desea. 

l‘í. Pero sobre todo ¡gloria á Dios! la impetración es mucho 
más poderosa cuando el sacerdote celebra en nombre de la Iglesia, 
ó sea cuando cumple el cargo que por la Iglesia le ha sido enco- 
raendado. En este concepto ciertamente no merecemos personal- 
mente por la Misa, ni tampoco recibimos fruto satisfactorio; por- 
que quiqn obra es la Iglesia; pero en cambio la impetración es efica- 
cisima, porque la Iglesia es santa, contiene en su seno multitud 
de almas virtuosas, y como esta virtud y santidad es presentada 
á Dios por el sacerdote al rogar por nosotros, es indudable que el 
Señor queda complacido y que nos otorga por la Misa cuanto pida 
para nosotros, si nos fuere conveniente. Si la oración por sí sola 
es una omnipotencia suplicante; si haciéndola en común acrece 
mucho su eficacia; si uniéndola con la intención á Cristo y em- 
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pleando las mismas palabrás que E1 nos ensefió en la Oración domi- 
nical es inconcebible su fuerza impetrativa, ¿qué será cuando, 
además de estas condiciones, se ore dentro de la misma Misa, en 
aquella ocasión solemne, hallándose Cristo presente y uniendo á E1 
su mente y su intención su amadísiraa Esposa la Iglesia? Jamás— 
dijo Suárez —puede la Iglesia dejar de ser santa y agradable á Dios, 
como obra predilecta de su amor (1)- 

Ahora bien; la participación de los frutos del Sacriflcio eucaris- 
tico no es la misma en todos los fieles cristianos, pues éstos perciben 
más ó menos según la cooperación que tengan en él. 

Los sacerdotes que celebran perciben el fruto personal. 

Aqueilos por quienes se aplica la Misa reciben fruto particular. 

A los que asisten al altar y á los que se hallan presentes al Sa- 
crificio les corresponde el fruto que llaman asisfencial, 

A' todos los fieles cristianos en coraún les alcanza el fruto general. 
Estas ideas conviene que sean ampliadas y bien entendidas. 

13 . EnuTO PERSONAL.— Este es propio del Sacerdote que ce 
lebra y procede del digno desempefio de su sagrado ministerio. No 
se puede dudar que ejerciendo debidamente funciones tan excel- 
sas, y hallándose tan vecino al Senor, su fruto ha de ser grandio- 
so, no sóio por razón del Sacramento augusto que al comulgar en 
la Misa recibe, sino también á causa del Sacriflcio ofrecido. Perci- 
birá realmente el fruto que iiaman ex opere operantis. y además el 
llamado ex opere operato; y tan suyos hace dichos frutos que, al me • 
nos aigunos, no puede transmitirlos á los demás. ¡Cuánto ha subli- 
mado el Señor á los Sacerdotes católicos, y cuántos medios de san- 
tificación ha puesto en sus manos. 

14 , Fruto particulae. —Llamamos fruto pariicular ó minis- 
terial al que el Sacerdote, obrando en nombre de Cristo y de la 
Iglesia, aplica por algún hombre ó fin determinado. Asi como 
cuando oramos especiaimente por alguna necesidad particular 
tiene la oración (en igualdad de circunstancias) mayor eficacia 
que si oráramos en generai, así también, según la doctrina cató- 
lica y la práctica de ia Iglesia, se ofrece el Santo Sacrificio espe- 
ciaimente por ciertas necesidades y por ciertas personas, para 
que reciban un fruto particuiar. Ai sacerdote celebrante corres- 


(1) Suárez: De Orat., lib. IV, cap. I, n. 10.— Trat. IV, De iíeíig.— Esto no es decir que 
siempre se haya de^obtener infaliblemente el benefleio pedido en la Misa por tal 6 cual 
persona en particular, en euyo favor la Iglesia, por el ministerio del saeerdote, ruega; 
porque eomo la oración es en favor de otros, éstos pueden poner impedimento, igual- 
mente que en las oraciones hechas fuera del Santo Sacriflcio. 
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do al altar, asistiendo en el templo con la mente y con el cuerpo, 
ó sólo con la mente, dando el estipendio, cera, etc.; pues á todos 
éstos es muy Justo que les corresponda un fruto especial del Sacri- 
flcio eucaristico. 

3. ¿De qué modo y en qué extensión reciben cada uno de di- 
chos oferentes del fruto de la Misa? Esto es lo que interesa escla- 
recer, y decimos: hay frutos procedentes de la Misa en si misma, 
m virtud de lo olrado en ella, y otros que traen su origen de las 
disposiciones de los que las celebran ó asisten devotamente á su 
celebración, ó sea en virtud de lo que obran. En cuanto la Misa es 
una acción divina de Jesucristo, que la ofrece á su eterno Padre, 
produce efectos independientes del mérito y de la devoción del cele- 
hrante y de los concurrentes; mas en cuanto es una acción personal 
del sacerdote que celebra ó de los fleles que asisten, sus efectos son 
mayores ó menores, según las disposiciones de dicho celebrante ó 
asistentes. Así, pues, dos cosas habremos de explanar en el presente 
capítulo: 

1. ^ Los frutos de la Misa por su propia virtud. 

2. * Los que produce en virtud de nuestras obras. 

§ I 

DEL FEUTO DE LA MISA POR SÍ MI8MA 
(Ex opere operato.) 


4 . La Misa es lazo de unión entre los hombres.—5. Pruto de la Misa por sí 
misma {ex opere operato).~G. La impetración y sus efectos.—7. Se extien- 
de á los cooperantes. — 8 . Ejemplos.— 9 . Se resuelve una objeción. 

4. Es cosa que admira el tesoro inmenso que tenemos en la 
santa Misa, y lo poco estimado que es de muchos cristianos; prue- 
ba clara de que no le conocen ni le consideran. «A1 pie del altar, 
y mientras que se ofrece en él el Santo Sacriflcio de la Eucaristia, 
es también donde todos los fieles de una misma Iglesia y todas las 
iglesias dispersas por la superflcie de la tierra, unidas en espíritu 
á un mismo Pastor, repitiendo el mismo Símbolo, dirigiendo á Dios 
las mismas preces, y ofreciendo por los mismos fines la misma 
Victima, confiesan la misma fe, se obligan á cumplir los mismos 
deberes, practican el mismo culto, reconocen la misma cabeza, se 
unen á un centro común y le tributan el homenaje de su reconoci- 
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miento por la luz de la enseñanza que de él reciben.» (Kaulica). 
Este beneficio grandioso sería ya inestimable, aunque otro no hu- 
biera; mas él es sólo el comienzo de una serie indeflnida de otros 
mayores, casi imposible de explicar. 

3. La santa Misa, por su propia virtud, independientementé 
de las disposiciones del celebrante y del fervor de los asistentes, 
en cuanto es acción del mismó Cristo, y Sacramento á la vez que 
Sacrificio, es una copiosisima aplicación de los méritos del mismo 
Cristo y del cruento sacriflcio de la cruz; de tal manera, que es 
eflcacísimo para apartar de nosotros todos los males y procurar- 
nos todos los bienes. En la cruz mereció el Señor por nosotros; en 
el altar se nos aplican sus méritos. E1 sacriflcio de la cruz fué meri^ 
torio, satisfactorio é impetratorio, verdadera y propiamente; porque 
entonces Cristo vivia en carne mortal y pudo merecer, impetrar y 
satisfacer; mas el sacriflcio de la Misa, en sí mismo, y como acción 
de Cristo, hablando con propiedad, sólo es impetratorio y propiciato- 
rio, porque ahora Jesús es inmortal, impasible, y no puede merecer 
ni satisfacer (1). 

O. Por esta razón, cuando se [dice que la Misa, en cuanto ac- 
ción de Cristo, es un sacriflcio saíisfactorio, se ha de entender en 
razón á la cosa que impetra. Se díce expiatorio, porque impetra la 
remisión de la culpa; se llama meritorio, porque impetra la gracia 
de obrar bien y de adquirir merecimientos (2), y de esta suerte en 
la impetración lo tenemos todo (3). 

Tenemos que la justa indignación de Dios contra nosotros mere- 
cida, ya por nuestros pecados aún no perdonados, ya por la pena 
que ellos reclaman después de remitida la culpa, queda aplacada, y 
Dios inclinado á no castigarnos y á no negarnos los más copiosos 
auxilios de su gracia divina. Es decir, que por la santa Misa en sí 
misma, el Señor se inclina á concedernos todo género de bienes es- 
pirituales, y aun los temporales que convengan para la salvación 
de nuestras almas. 

Tenemos, digámoslo así, en nuestras manos ia gracia de la 


(1) At meritorum non est parte Christi, sed meritorium, quae ChristuB comparavit, 
appUeativum; siquldem etiam in Christo merendi faeultas limitibus vitae ejus terrestrl 
concludebatur. (Lehmkuh}, De Euchar. ut Sacrif. §. II, n. 169.)—Fructus eacrificii non 
est ex eo, quod Christus sic offerendo quasi de novo satisfaciat, quia non est in statu 
satisfaeiendi. (Suárez, Disput. 79, Sect. 1.* n. 4 y Sect. 2.* n. 3.) 

(2) Véase Tannero, trae. IV, d. 5, q. IX, dub. IV, n. 84, y Lehmkuhl, De Euchar., ut 
Sacrif. 

(3) Sed effectus omnes continentur sub ratione saeriflcli ut impetratorii et propi- 
tiatorii.—(V. Trident., sess. 22, cap. I et II, cum ean. 3.) 



CAPITÜLO XXVII 


Medios de aepecentai* cn nosotros el fputo de la sanla iMisa 


I. Disposicioncs para oir la santa Misa —Necesidad de dichas disposiciones. 


f ONOciDOS ya el 'talor del Sacrificio eucarístico, que es infinito, 
y los frutos principales que él nos reporta, tanto por ser una 
acción de Cristo en favor nuestro [ex opere operató), como por 
ser obra nuestra, buena y meritoria [ex opere operantis), es muy con- 
veniente considerar ahora los medios de que podemos valernos para 
recibir más oopiosamente dichos frutos. 

1. Ante todo interesa saber las disposiciones que el Señor exige 
de nosotros para asistir á la Misa con mayor provecho y para unir- 
nos íntiraamente á Cristo nuestro Señor. Estas disposiciones son 
tres: Priraera, unprincipio de buena voluntad para llegarnos humil- 
demente á Dios. Y este era el sentimiento del publicano cuando 
dijo: Señor, tenedpiedad de mi, que soy Segunda, una fe viva 

de la presencia de Jesucristo en el altar para inmolarse por nos- 
otros.—Tercera, unprofundo respeto, y juntamente una grande con- 
fianza, consecuencias necesarias de la fe en Jesucristo, presente en 
el Santo Sacrificio. 

*3. Cosas son éstas muy descuidadas entre los cristianos, y por 
eso no pocas veces se frustran ó aminoran los maravillosos efectos 
que Dios quiere producir en nuestras almas con el augusto Sacrifi- 
cio eucaristico. Dichas disposiciones son como una necesidad de 
nuestro espíritu, reclamadas por la unión intima que el Bautismo es- 
tablece eníre Jesucristo y nuestro pobre corazón. En la pila bautismal 
somos hechos miembros del divino Salvador, participamos de su 
real sacerdocio para el ministerio de orar, ofrecemos en unión suya, 
y por la mediación del sacerdote, el sacrificio de su cuerpo y de su 
sangre; y por consecuencia, debemos tener, en cuanto sea de nues- 
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tra parte, las mismas disposiciones que Jesús tiene por modo emi- 
nente en su Corazón divino. 

Además, las referidas disposiciones son exigidas por nnestra Ma- 
dre la Iglesia, guardiana ilustre del honor de Cristo nuestro bien. 
Antiguamente, antes de llegar á la acción esencial del sacriflcio de 
la Misa, un diácono dirigía su voz á las gentes convocadas en el 
templo, ordenando que salieran de él todos los que no fueran dig- 
nos de tan altos misterios; y salian los infieles, los judios, los exco- 
mulgados, los catecúmenos y los penitentes que habían sido admi- 
tidos á presenciar la primera parte de la Misa, ó sea la preparación 
para ella. En el día de hoy la Iglesia abre sus templos á todos los 
cristianos, á justos y á pecadores, exigieifdo sólo la contrición inte- 
rior de sus culpas y el deseo sincero de ser perdonado y de volver 
á la gracia de Dios. 

' Pues bien; previas estas disposiciones, sólo resta trazarse un 
método práctico para asistir con mayor fruto al Santo Sacriflcio. 
Muchos son los libritos devotos que tratan de este piadoso asunto, y 
que andan en manos de todos; por cuya razón nosotros sólo indica- 
remos un método, que nos parece preferible, afiadiendo algunas 
significaciones de las diversas partes y ceremonias de la Misa. Tra- 
taremos, pues, dos puntos: 

1. ° Método para oir fructuosamente la santa Misa. 

2 . ° Sígnificacién de las partes principales de ella. 

§ I 

INDÍCASE EL MODO DE OIR FRUCTUOSAMENTE EL SANTO SACRIPICIO 


3. Diversos métodos para oir con froto la Misa.—#. Cuál es el más fáeil y pro- 
vechoso.—í*. Adoración.—O. Accíón de gracias.—y. Satisfacción y perdón. 
8 Petición de gracias.—tt. Ejemplo práctico. 

Grande cosa es, sin duda, concurrir al templo para oir la santa 
Misa con aquel respeto y profunda veneración que inspiran el lu- 
gar santo, la presencia de Dios, de los ángeles y de los fieles, jun- 
tamente con el pensamiento dei^augusto misterio que se va á reali- 
zar; pero como nuestra fragilidad es grande, la devoción pequefia, 
las distracciones largas y la vigilancia corta, es de necesidad ayu- 
dar nuestra flaqueza con alguna industria apropiada á tan sublime- 
acto religioso. 
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3 . No hay, en verdad, método absoluto determinado por la 
Iglesia, y así decimos que toda oración ó súplica piadosa, unida á 
las intenciones y ruegos que hace el sacerdote en la Misa, es buena 
ayuda y de utilidad práctica. 

I^ualmente toda meditación de cosas espirituales que nos mueva 
y lleve á la unión estrecha con Dios y con Jesucristo inmolado 
sobre el altar, ó que nos excite á detestar el pecado y á recibir con 
provecho la Comunión sagrada, puede aceptarse como práctica 
buena y será conveniente. 

Recitar el santo Rosario y meditar sus misterios, si se hace como 
«s debido, es método facilísimo que puede unir al alma con Jesús y 
«on la Virgen, haciendo súrgir en nuestro espírítu los más piadosos 
u,ctos de fe, de esperanza, dé humildad, de contrición, de reconoci- 
miento y de amor. 

4. Sobre todo unirse con el pensamiento á los cuatro fines principa- 
les que movieron al Corazón de Jesús á ofrecerse á su Eterno Padre 
Ciomo víctima por nosotros, á saber: adorarle como á sumo Bien, 
darle gracias por los bienes recibidos, saiisfacerle por las culpas pa- 
sadas j pedirle gracias para lo venidero, es método excelente y tal 
vez el más útil, porque es el que nos une más íntimamente con los 
sentimientos de Jesucristo. «Yo no desapruebo—dijo San Alfonso 
María de Ligorio—que durante la Misa recitéis vuestras oraciones 
vocales; mas al mismo tiempo quisiera que no olvidaseis de pagar 
á Dios las cuatro deudas de honor, agradecimiento, satisfacción y ora- 
€ión que todos le debemos.» Y San Leonardo de Puerto-Mauricio de- 
clara que la experiencia le ha hecho conocer los frutos abundantes 
de este medio. Lo cual, siendo así, nos lleva á mostrar cuán confor- 
me es al espíritu de la Iglesia en sus oraciones litúrgicas. 

5 . Adoración.— Comenzando por lo más importante, que es 
la adoración^ decimos, con el autor de las Pailletes d' Or, «que todas 
las oraciones de la Misa son propiamente una adoración á Dios; 
mas este acto religioso se realiza de un modo especial: primero, 
■en el Oloria in excelsis, cuando el sacerdote dice: Sehor, te alaha- 
mos, te hendecimos, te adoramos, te glorificamos; segundo, al fin del 
Prefacio, por aquellas palabras: iSanto, Santo, Sanío, Señor Dios de 
los ejércitos. Hosanna enlo más alto de los cielos; tercero, antes del 
Pater noster, cuando el celebrante, teniendo en su mano derecha á 
Cristo sacramentado, y haciendo con ella tres cruces sobre el cáliz 
y dos entre el cáliz y el pecho, exclama: Todo Jionor y toda gloria 
os sea dada á Vos, Dios Padre omnipotente, en unidad del Espiritu 
Sarito, por Jesucristo, con Jesucristo y en Jesucristo, por los siglos de 
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los siglos; cuarto, cuando el sacerdote (en el Eanc igitur) ofrece la 
Hostia á Hios como el homenaje y el sacrificio de nuestro ser- 
vicio. 

6 . Acción DE GRACIAS.— £8^:6 acto tan necesario y que tanto 
complace al Señor, se realiza principalmente en el Gloria in excel- 
sis, y sobre todo en el Prefacio, cuando el eelebrante, después de 
haber invitado á los fieles á dar gracias á Dios, y respondido el 
pueblo: Digno y justo es, sigue diciendo: Verdaderamente es digno y 
justo, equitativo y saludable, que nosotros siempre y en todas partes ie 
rindamos gracias á ti, Señor Sanio, Padre omnipotente, Dios Eterno; por 
Cristo Señor nuestro. 

y. Satisfacción y peedón.— Una de las cosas más consolado- 
ras de la santa Misa es que por ella el Señor nos da gracia para 
salir de nuestros pecados y sirve de satisfacción por las penas tem- 
porales que ellos merecen, y estas gracias se piden á Dios de un 
modo especial en las oraciones siguientes: 

Por el Confiteor, recitado por el pueblo al principio de la Misa. 

Por los Kiries, repitiendo en ellos nueve veces: Señor, tenedpiedad, 
de nosoiros. 

En la oblación del pan, que le ofrece el sacerdote por la remisión 
de nuestros innumerablespecados. 

En el momento en que el celebrante, extendiendo las manos 
sobre el pan y el vino, ruega á Dios que nos libre de la condenación 
eterna, que es la pena del pecado mortal. 

Después de la consagracion {Nobis quoque peccatoribus), cuando 
el sacerdote, considerándose pecador, y en nombre de todos, pide á 
Dios ser admitido en el cielo, no en consideración de nuestros mé- 
ritos, sino en atención á su misericordia, perdonando las culpas. 

Igualmente se invoca la misericordia del Señor en la Oración 
dominical j en el Agnus Dei., cuande el celebrante, inclinando la 
cabeza y golpeándose el pecho, exclama: Señor, tened piedad de 
nosotros. 

Por último, antes de la bendición también ruega el sacerdote á 
Dios que el Santo Sacrificio sea propiciatorio para todos. 

S. Petición de geacias.— Si bien se observa, vése claro que 
todas las oraciones de la Misa contienen una súpUca al Señor; pero 
sobre todo donde más se evidencia es en la Oración dominical, pre- 
cedida de las palabras más apremiantes, y después de la consa- 
gración, cuando el sacerdote ruega á Dios que se digne aceptar 
la Hostia pura, la Hostia santa, la Hostia inmaculada, el Pan santo 
de vida eternay el cáliz deperpetua salud..., llenándonos á los fieles 
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de todas las bendiciones y gracias celestiales; no siendo menos ex- 
presivas las tres oraciones antes de la comunión, llenas de ruegos 
piadosos á Dios nuestro Señor. 

Es, por consiguiente, sobremanera provechoso á los ñeles que 
oyen la santa Misa unirse con la intención al sacerdote en las 
referidas adoraciones, peticiones y acciones de gracias, pues, como 
antes hemos declarado, todas son hechas en nombre de Jesucristo, 
por El, en El y con £1; de tal suerte, que el sacerdote y los ñeles 
desaparecen, en cierta manera, para no dejar ver á Dios más que 
la persona augusta de su Hijo unigénito en ñgura de Víctima por 
nuestro amor. 

9. E1 antes citado San Leonardo de Puerto-Mauricio oía la san- 
ta Misa de esta manera. Desde el principio hasta el ofertorio se ocu- 
paba en adorar á Dios.—Desde el ofertorio hasta la consagración, 
en pedir al perdón de lospecados.—DosdiO la consagración hasta 

la comunión, en dar gracias al Señor. Y luego, hasta el ñn de la Misa, 
empleaba el tiempo en rogar á Dios por él y por todos los cristianos, 
pidiendo cuantas gracias juzgaba convenientes para sí y para los 
demás. ¿Puede darse un modo más senciilo de oir la Misa, y al mis- 
mo tiempo más provechoso? Y si alguno quisiere ampliar más las 
consideraciones piadosas, ¿qué cosa más fácil que pensar en quién 
ofrece el Sacriñcio, á quién le ofrece, qué es lo que ofrece y el motwo 
porque le ofrece? ¡Oh cuán ingenioso es el amor de Dios, cuando 
realmente se quiere oir con provecho la santa Misa! 

t 

Unanse, pues, los ñeles al sacerdote; sigan con atención las di- 
versas ceremonias de la Misa; reñexionen lo que cada una de ellas 
signiñca, no sólo porque éste es el medio más seguro para no pade- 
cer distraceiones voluntarias, sino porque dichas ceremonias exci- 
tan á devoción y nos unen más estrechamente con Dios. Bueno será 
que apuntemos aquí algo de lo mucho y muy bueno que sobre este 
punto han escrito los doctores ascéticos. 
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§ 11 

SIGNIFIOACIÓN DE LAS PARTES PRINCIPALE8 DE LA MISA 

■O. Significación de loa ornamentos sacerdotales.—II. Parte primera de la 

Misa.—I». Parte segunda.—13. Parte tercera.—i€. Fracción de la Hostia 

y parte cuarta.—15. E1 Cenáculo y el altar.—IC. Couclusión. 

10. Todo en la Misa representa el adorable sacriflcio de la 
Cruz, y todo en ella tiene significación mística, dulce y consola- 
dora. Comenzando por los ornamentos del sacerdote encontramos 
en los libros piadosos que el amito representa el velo que cubria 
el divino rostro de Jesús cuando le abofetearon. E1 alda, el vestid 
blanco que le mandó poner Herodes por mofa. E1 cingulo, las cuer- 
das con que le amarraron en el Huerto de las Olivas, y que sirvie- 
ron para la flagelación. E1 manipulo, las cadenas con que le ata- 
ron á la columna; y lo pone el sacerdote en su brazo izquierdo, 
que es el más próximo al corazón, para indicar el gran amor que 
Jesús nos tiene. La estola es flgura de los tres ciavos con que fué 
sujeto en la Cruz, y signiflca también la autoridad sacerdotal re- 
cibida del Señor. La casulla indica el manto de púrpura con que 
revistieron á Jesucristo y la túnica que le arrancaron y sortearon, 
poniendo también á la vista de los fieles la Cruz, instrumento del su- 
plicio del Redentor. Cosas todas, como se ve, que inducen á meditar 
sobre la Pasión y á orar con fervor. 

Mas viniendo ya á la Misa en si misma, puede considerarse dividi- 
da en cuatro partes: primera, desde el hasta el Ofertorio, ó 

sea la preparación para el Santo Sacrificio; segunda, desde el Ofer- 
torio hasta el Pater noster; tercera, desde el Pater noster hasta la Go- 
munión; cuarta, desde la Gomunión hasta el fin. Reflexionemos un 
momento sobre cada una de ellas. 

11. Paete pbimeea de la Misa.— E1 sacerdote debe llegarse al 
altar enteramente puriflcado, y como los oyentes también ofrecen 
el Sacrificio y se unen con la intención al celebrante, á todos con- 
viene recitar el Gonfiteor para que desaparezcan del alma, con la 
contrición, hasta las culpas veniales y comiencen como ángeles el 
augusto misterio que se va á realizar. 

E1 Introito es una alabanza que se hace á Dios, y á continua- 
ción siguen los Kyries, con los cuales invocamos el auxilio y la 
misericordia divina; es una conmemoración de nuestra miseria 
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presente, y un ruego que hacemos á Dios uno y trino para que nos 
socorra. Son tres trinidades de Kyries; la primera, dirigida al Pa- 
dre; la segunda, al Híjo; la tercera, al Espíritu Santo; j esto con- 
tra nuestra triple miseria, ignorancia, culpa y pena. 

E1 Gloria es un himno de alabanzas al Señor, y también un re- 
cuerdo de la gloria celestial, á la cual esperamos ir después de las 
luchas de esta vida. Se omite en las Misas fúnebres, porque éstas 
hacen relación á las calamidades del tiempo presente, 

E1 Ormus es una tnvitación que hace el sacerdote al pueblo, 
para orar todos juntos, y en las oraciones que á continuación canta 
ó recita, además de las gracias particulares que impetra, ruega al 
Sefior que todos seamos dignos de tan inefable misterio. 

La Epistola signiflca la Antigua Ley; el Gradual la penitencia 
que hacía el pueblo cuando la predicación del Bautista; el í/cange- 
lio, la Ley nueva y la moral de Jesucristo; el Credo es la profesión 
de la fe católica; y todo esto se hace como instrucción previa para 
que los fleles entren fervorosos en la contemplación del gran mis- 
terio eucarístico. 

1®. Pabte segunda de la Misa. — Terminada'esta primera 
parte de la Misa, comienza la segunda, que comprende hasta el 
Pater noster. Es la parte más principal, la más santa, sagrada y 
divina; es el principio del inefable misterio del altar; es la ofrenda, 
el sacriflcio, el Sacramento, en el cual el sacerdote, como endiosa- 
do y en norabre de Cristo, hace el Ofertorio, es decir, ofrece á Dios 
el pan y el vino que ha de consagrarse, j juntamente su corazón y 
el de los fieles que á él se unen, para que sean hostia aceptable al 
Sefior• 

E1 agua que se pone en el cáliz uniéndola al vino, signiflca la 
que salió mezclada con sangre del costado de Jesucristo en la 
Cruz. 

E1 pan, hecho de varios granos de trigo, y el vino procedente de 
varios granos de uva, representan á la Iglesia, compuesta de va- 
rios miembros, ó sea de varios hombres, dispuestos á ser transfor- 
mados en otros Cristos, á la manera que el vino y el pan son con- 
vertidos en el Cuerpo y Sangre adorable de nuestro divino Re- 
dentor. 

Lávase el sacerdote las manos para indicar la gran pureza de 
alma necesaria para eelebrar el augusto Sacriflcio, como invitando 
á los fleles asistentes á que se puriflquen más y más con un acto de 
contrición verdadera y que no se frustre en ellos el grandioso fruto 
de la Misa. 
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Orate fraires—diee el celebrante—para que el Sacriflcio mio y 
tmestro^ que vamos á realizar, sea aceptable á Dios Padre omnipo- 
tente; y el asistente, en nombre de los fleles, contesta expresando 
sus deseos de que las intenciones del sacerdote sean cumplidas. 

E1 momento solemne y dichoso en que el Dios de cielos y tierra, 
Cristo nuestro Señor, va á ponerse realmente presente en el altar, 
se acerca, y entonces el ministro del Altisimo, esforzando su espi- 
ritu cuanto puede, y elevando los brazos al cielo, dice á los fleles: 
Sursum corda. Arriba los corazones, elévense á Dios; y comienza el 
Prefaáo, que es un canto de triunfo y de gloria, de alabanza y de 
honor que el pueblo, en unión de los ángeles y arcángeles, querubi- 
nes y seraflnes, dirige á Dios Padre por Cristo nuestro bien, dicien- 
do: ¡Sanío, Santo, Santol 

¡Qué sublimidad! ¡Qué regocijo! ¡Qué gloria! Y comienza el Ca~ 
non, que quiere decir regla. Levanta el sacerdote las manos para 
elevar la tierra hasta el cielo y hacer que el cielo baje á la tierra, 
y en aquellos críticos instantes hace el Memento de mvos- es decir, 
que, en nombre de Cristo y de la Iglesia, ora por todos los fleles, 
por sí mismo, por todos los circunstantes y muy principalmente por 
aquellos en cuyo favor ofrece y aplica el Santo Sacriflcio. ¿Cómo 
es posible que Dios no oiga tales oraciones, hechas en tal circuns- 
tancia, en ocasión tan propicia, y como por los labios augustos de 
Cristo nuestro Señor y de su amadísima Esposa la Iglesia? 

Pero aún hace más el sacerdote, pues poniendo á continuación 
las manos sobre el pan y vino {Hanc igitur), dirige al cielo cuatro 
peticiones importantísimas: primera, que aplacado el Señor reci- 
ba propicia la ofrenda de nuestra servidumbre; segunda, que go- 
cemos de paz durante esta vida; tercera, que nos libre de la con- 
denación eterna, y cuarta, que nos cuente en la preciosa grey de 
sus escogidos. 

«Señor—añade—dignate bendecir esta ofrenda {benedictam), acép- 
tala {adscriptam), ratificala {ratam), y hazla razonable y aceptable.» 
Palabras que, considerándolas San Pascasio, dijo: Bendecida, y que 
por ella seamos bendecidos; adscripta, y que por ella todos seamos 
inscritos en el cielo; ratificada, y que por ella seamos contados en 
las entrafias de Cristo; racional, y que por ella seamos despojados 
de todo sentimiento menos razonable; aceptabU, y que por ella, des- 
echando todo lo malo, seamos aceptables en unión de Jesucristo, tu 
único Hijo (1). 


(1) Quam oblationem, Tu, Deus, in omnibus quaesumus benedictam, adseriptam, 
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Y luego ¡oh portento de los portentos y prodigio de los prodi- 
gios divinos! el sacerdote, cual si estuviera identificado con Jesu- 
cristo, toma la Hostia en sus manos, la bendice, y hallándose al 
mismo tiempo todos los fieles arrodillados, pronuncia las miste- 
riosas palabras sacramentales, y... ¡pásmense los cielos! Jesucristo, 
Rey de Reyes, Dios de Dios, se hace presente en el altar, oculto 
bajo las especies sacramentales, y el pan y el vino quedan con- 
vertidos en Cuerpo y Sangre, en alma y divinidad de Cristo nues- 
tr j Señor! 

^ ‘ 

A1 llegar aquí, cada cual medite en silencio tan asombrosa 

maravilla; adore, dé gracias, y diga humildemente con el apóstol 
Santo Tomás: jSeñor mio y Dios mio. (Joann., XX, 28.) 

¿Qué más diremos? Ya está la divina Víctima en nuestra pre- 
sencia; ya el sacerdote se inclina, adora, bendice, y con sus fre- 
cuentes genufiexiones y numerosas cruces está como diciendo al 
pueblo fiel: «He aquí nuestro Dios, nuestro Redentor, nuestro Sal- 
vador, nuestro Padre,nuestro Amigo, nuestro Médico, nuestro todo... 
¿Quién no da su corazón y su vida por Aquel que es la vida de 
nuestro corazón?» 

No es posible detenernos á considerar las múltiples significa- 
ciones que cada una de estas ceremonias encierra (1): sólo diremos 
que innumerables ángeles rodean el altar, adorando la Víctima 
sacrosanta, y que el sacerdote, dirigiendo su voz al Padre celes- 
tial, dice: Os ofrecemos, Señor, esta Hostia pura, Rostia santa, Hostia 
inmaculada, Pan sacrosanto de vida eterna y cáliz deperpetna salvación, 
haciendo al mismo tiempo cinco cruces, no para bendecir la 
Hostia, sino para que nosotros seamos bendecidos y santificados 
por ella (2), y á continuación ruega al Señor que envíe sus ánge- 
les para que eleven nuestros humildes votos al trono del Altísimo, 
y seamos llenos de toda bendición y gracia del cielo (3). Sólo di- 
remos que en estos momentos solemnes, teniendo el sacerdote la 
divina Víctima ante sus ojos y fljos en ella, hace el Memento de di- 
funtos, como obligando á Dios á que otorgue inmediatamente á ias 
ánimas benditas del purgatorio copiosas consolaciones y alivio en 
sus penas. 

ratam, rationabilem, aeeptabilemque facere digneris.—S. Pascas., Serm. Ds Corpore et 
Sang. Dom. 

(1) Pueden verse en la Summa de exempUs, de Joann. á S. Geminiano, libro X, 
cap. XXVI. 

(2) Sacerdos post consecrationem non utitur cruces signatione ad benedicendum, 
sed solum ad commemorandum virtutem Crueis. (S. Tbom., p. III, q. 83, a. 6.) 

(3) Ut omni benedictione eoeiesti et gratia repleamur. 
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13. Paete terceea de la Misa.— Aquí termina la seguñda 
parte de la Misa, comenzando la tercera con la oración por ex- 
celencia, ó sea el Padre nuestro, en el que pedimos todo cuanto 
podemos desear; y como si no fuera bastante, añade el sacerdote: 
Lihranos, Señor, de íodos los males pasados; esto es, de los pecados 
cometidos, y de los malespresentes, que son las tentaciones é imper- 
fecciones, y de los males futuros, ó sea de las penas de la otra vida. 
Todo esto interponiendo la intercesión de los Santos, de la siem- 
pre Virgen Maria, y por los méritos de nuestro Señor Jesu- 
cristo (1). Si la oración ordinaria por sí sola contiene ya una fuerza 
omnipotente para recabar de Dios todo género de bienes, ¿qué 
serán las oraciones dichas en ocasión tan critica, dentro, digá- 
moslo así, del corazón de la santa Misa? ¡Oh! Si los hombres con- 
sideraran lo que esto es, lo que esto vale, y el tesoro inñnito de 
g¡racias que esto encierra, ¿cómo era posible que hubiese tantas 
desdichas en el mundo? Somos desgraciados porque no aprove- 
chamos bien las riquezas celestiales que el Señor nos otorga en el 
Sacriñcio eucaristico. ¡Quieren los hombres vivir feiices huyendo 
de la Eucaristia, fuente de toda felicidad! ¡Desdichados! 

¿Qué haee después el sacerdote? ¡Oh! Pide al Señor el bien más 
estimable; pide la paz para todos, diciendo: Pax Domini sit semper 
robiscum. «La paz del Señor sea siempre con vosotros.» Dadnos, 
buen Dios, la paz que sobrepuja las delicias de la tierrá; haced 
que nuestra alma viva en paz con Vos, cumpliendo vuestra volun- 
tad santisima; en paz con elprójimo, sufriendo con paciencia sus de- 
fectos; en paz con nosotros mismos, teniendo las pasiones sujetas á la 
razón. 

Y como lo que roba la paz al hombre son los pecados, por eso á 
continuación, y después de dividir la sagrada Hostia, para imitar 
á Jesucristo cuando tomó pan, lo partió y dió á sus discipulos, deja 
caer parte de la Santa Forma en el cáliz, como diciéndo: des- 
aparezcan de nuestra alma todos los pecados; venga la paz á 
nuestros corazones, y quede para siempre sellada con la sangre 
purísima del divino Redentor. Agnus Dei. Cordero de Dios, gue bo- 
rras lospecados del mundo, ten piedad de nosotros; y lo repite por tres 
veces, en memoria de la Santísima Trinidad, para quedar asegu- 
rado cuanto es dable tan precioso don. 

11 . No podemos pasar en silencio la altísima signifioación de 
estas fracciones de la Hostia y la bajada de una de las partecitas 


(1) Benedict. XIV, cap. XIX, n. 7. 
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al fondo del cáliz, uniéndose con la Sangre divina. Tres cosas hay 
aquí: la fracción, el descenso y la unión. La fracción de la Hostia 
signiflca la separación del cuerpo y del alma de Cristo, hecha en la 
Pasión: signiflca la distinción dei cuerpo místico de Jesús según sus 
diversos estados; signiflca la distribución de las gracias proceden- 
tes de la Pasión de Cristo. La parte de la Hostia que desciende al 
cáliz designa al mismo Cristo, ya cuando descendió al seno de 
Abraham, ya cuando tornaron á unirse su alma y su cuerpo en la 
Resurrección. La unión de dicha partecita de la Hostia con la San- 
gre de Jesucristo denota: primero, la unión de Dios y del hombre en 
la Encarnación; segundo, la unión de Dios con el hombre en la Co- 
munión sagrada; tercero, la unión de los elegidos con Dios en el 
cielo. Mas como estas dos últimas uniones tan gloriosas é inefables 
exigen por parte nuestra el estado de gracia, por eso el sacerdote 
dice y repite tres veces, no sólo el Agnus Dei, sino el Dominus, non 
SUM DiGNUS: Señor,yo no soy digno. 

Por último, el sacerdote comulga, los fleles también y la Misa 
propiamente dicha termina, quedando realizada la unión más ínti- 
ma que puede existir entre Dios y el hombre, entre el Criador y su 
predilecta criatura. ¡Gracias á Dios! He aqui lo que se hace en la 
cuarta parte de la Misa: dar gracias al Señor por tan grandiosos, 
inauditos y nunca bien ponderados beneflcios. Justo es que los cris- 
tianos, sabiendo, creyendo y presenciando esto una y muchas veces 
cada día, digamos y repitamos de lo íntimo de nuestro corazón: 
Qracias á Dios, gracias a Dios, gracias á Dios. 

15 . En resumen: el Sacriflcio eucarístico, tal como se realiza 
todos los días en nuestros altares, es exactamente ei mismo que el 
veriflcado en el Cenáculo, no sólo en cuanto á su naturaleza, sino 
también en cuanto á su forma y ceremonias principales. 

En el Cenáculo precede el lavatorio de los pies, como flgura de la 
puriflcación de las conciencias. En el altar se antepone la aspersión 
del agua bendita ciertos dias, y además el Confiteor y los Kyries, que 
signiflcan la limpieza de las almas, y una exclamación penitente, 
diciendo: Señor, tenedpiedad de nosotros. 

En el Cenáculo hizo Jesús una admirable instrucción antes de la 
cena; en el altar se cantan ó se leen la Epístola, el Evangelio y el 
Credo, y algunas veces se predica el sermón para que el pueblo 
quede instruído. 

En el Cenáculo tuvo lugar la acción de Jesús tomando ei 
pan, bendiciéndole y ofreciéndole á su Eterno Padre; en el al- 
tar el sacerdote hace el ofertorio, presentando el pan y el vino 
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que se han de convertir en la carne y en la sangre de Jesucristo. 

£n el Cenáculo consagró el Señor con las mismas palabras que 
hoy se consagra, y éstas y aquéllas hacen igual sentido y tienen el 
mismo poder. Alií el pan y el vino, después de consagrados, queda- 
ron con las mismas apariencias, y otro tanto acontece en nuestros 
altares, hallándose entonces y ahora oculto bajo las especies sacra- 
mentales Cristo nuestro Señor. 

£n el Cenáculo fué Jesucristo quien dió á los Apóstoles su cuerpo 
y su sangre en Comunión; en el altar lo hace el sacerdote como otro 
Cristo y en su nomb^e., repartiendo á los fieles la sagrada 
Hostia. 

En el Cenáculo, y después de la cena, Jesucristo dió gracias al 
Eterno Padre, recitando con sus Apóstoles el himtm; en el altar, con- 
cluida la Comunión, recita el sacerdote las oraciones finales en re- 
conocimiento al Señor y da la bendición al pueblo. 

16 . He aqui en breves palabras lo que es el Sacrificio de la 
Misa con relación al Sacrificio del Cenáculo; y como uno y otro se 
refieren al de ia Cruz, cabe decir en verdad que son tres sacrificios 
distintos en cuanto al tiempo y al modo, pero én realidad uno solo; 
así como en el misterio augusto de la Santísima Trinidad son tres 
Personas distintas y un sólo Dios verdadero. 

¡Demos gracias al Señor por tan insigne como inmerecido benefi- 
cio! Roguemos en la santa Misa por aquellos hombres infelices que 
quisieran ver cerradas nuestras Iglesias y destruidos nuestros alta- 
res. Torrentes de luz no bastan para que abran sus ojos; pero Dios, 
con su misericordia infiníta, puede hacer el prodigio de que sean 
convertidos, y al efecto dejó en nuestras manós el Sacrificio euca- 
rístico, sin el cual ellos y nosotros y el mundo entero estaría ya ani- 
quilado. ¡Gloria á Dios por merced tan señalada, y adorémosle y 
bendigámosle por los siglos de los siglos! 




DE LA EUCARISTÍA 

COMO COMUNIÓN SAGRADA 

OAPITULO XXVIII 

Matiiralexa y obli^aclón ^ de la Comunión sag^rada. 


1 . E1 corazón del hombre aecesíta poseer á Dios.—íí. Tiende irresistiblemente 
hacia Dios.—3. La Comunión llena esta necesidad. 

f ios, primer principio y último fln del hombre, es el objeto 
constante, esencial y necesario al cual tiende sin cesar el 
corazón humano. Todo lo que no sea Dios podrá ilusionarle, 
recrearle pasajeramente, pero no hacerle dichoso. Con frase enér- 
gica y bella expresó esta idea el grande Agustino, cuando dijo: ¡Áh, 
Señor! JVos has criado jpara ti, é inqnieto está nuestro corazón hasta que 
descanse en ti (t). 

*. Todos, pues, tendemos hacia Dios con nuestras potencias 
y sentidos, y aunque en realidad tengamos nuestra inteligencia 
unida á Dios por la fe, y nuestro corazón enlazado con el de Jesús 
por el amor, y nuestra voluntad identiflcada con la divina por la 
gracia, y aunque además contemplemos á la Trinidad beatísima 
dentro de nosotros, morando en nuestro pecho y haciéndonos par- 
tícipes de su divina naturaleza, sin embargo, no está satisfecho 
nuestro espíritu, pues deseamos ver al Sefior con nuestros propios 
ojos, tocarle con nuestras propias manos, estrecharle con nuestros 
propios brazos, besarle con nuestros propios labios, y compenetrar- 
nos cuanto sea posible con su divino é inefable ser. 

Esto y nada menos exige nuestra naturaleza racional y nuestro 
ser de cristianos, pues la esencia del cristianismo es el amor, y el 
amor es esencialmente unitivo, anhelando hacerse una sola cosa 
con el objeto amado. Dios nos ama, nosotros le amamos; y así 
como el amor de Dios hacia el hombre le llevó al extremo de ha- 
cerse hombre, así el amor del hombre hacia Dios le impele irre- 


(1) Fecisti no8 ad te, et inquietum est cor nostrum donec requlescat in te. 
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sistiblemente á hacerse Dios; es decir, á estrecharse é identiflcarse 
cuanto sea dable con Dios. «E1 filósofo cristiano, descendiendo á 
las profundidades del corazón del hombre con la antorcha de la fe 
en la mano, encuentra en él oculto bajo sus pliegues, un incom- 
prensible y misterioso deseo, innato é íntimo de recibir á Dios, de 
comer á Dios, de aiimentarse y nutrirse de Dios.» (Raulica, Confe- 
rencia XIX.) 

3 . Pues bien; Cristo nuestro Señor, sabiendo esta necesidad 
imperiosa de nuestro espíritu, y llevado de su inflnita bondad y 
amor hacia nosotros, instituyó el augusto y mü veces adorable 
Sacramento de la Eucaristia, y se personó realmente en ella, y se 
sacrificó por nosotros en la Cena misteriosa, y mandó que sus discí- 
pulos hicieran el mismo Sacrificio en memoria suya, dándosenos de 
este modo en alimento para saciar nuestra hambre y sed de Dios. 
¡Cuán bueno sois, Señor, cuán bueno sois! 

Es decir, que si el amor del Padre celestial nos dió á su divino 
Verbo, y el amor del Verbo le llevó á tomar nuestra humana na- 
turaleza y á habitar entre nosotros, ese mismo amor, extremado 
al infinito, le condujo á la Cruz para redimirnos, al Cenáculo para 
quedarse en nuestra compañía, al altar para hacer perpetuo el 
sacrificio, y al sagrario para endiosarnos, para dársenos en ali- 
mento, para qne su vida sea nuestra propia vida, y que ésta sea 
sobrenatural, celestial, divina. Xo hizo más, porque más no supo, 
ni pudo, ni fué menester: el Sacrificio de la Misa no acaba con la 
Misa; quédase el divino Salvador en el tabernáculo, en estado de 
Víctima, de Sacerdote y de Sacrificio, para que podamos íomarle en 
aCimento, y visitarle y adorarle, como satisfacción cumplida de los de- 
seos ardientes de nuestro pobre corazón, 

He aquí indicados los dos puntos que nos resta declarar; y co- 
menzando por el primero, ó sea la sagrada Comunión, explicaremos. 
brevemente: 

\.° Qué cosa es la Comunión sagrada. 

2.° La obligación en general de recibirla. 
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§ I 

INDÍCASE LA NATUEALEZA DE LA SAGRADA COMUNIÓN 

4 . Industria regalada de Dios para alimentarnos de sí mismo.— 5 . Qué cosa 
sea comulgar,—¿Por qué se nos da el Señor eu forma de comida? 

4 

4 . Dios nuestro Señor—dijo con delicada y tierna frase San 
Agustín — parécese á una carifiosa madre lactando á sus hijuelos 
cuando nos propone como alimento de nuestras almas el Pan euca. 
rístico. En el principio~-úi\o San Juan~er« el Verbo, y el Verho era con 
Bios, y el Verho era Dios (Ij. Este Verbo es el manjar eterno, el man* 
jar de los ángeles, el manjar de las soberanas virtudes, el manjar 
de los espiritus celestiales, el manjar con que todos ellos se nutren 
y mantienen su vida en toda su entereza y vigor. Pero ¿qué hombre 
mortal podría sufrirlo? ¿Qué corazón terreno podría llevar tan fuer- 
te alimento, sin ser previamente confortado? Debía, por tanto, ser 
suavizada la manducación de tan soberano manjar, si nosotros nos 
habíamos de alimentar con él. ¿Cómo el alimento se convierte en 
leche sino encarnándolo? 

Una madre da á comer á sus hijitos el mismo pan que ella come; 
pero como el pan no está proporcionado al estómago del nifio, por 
eso la madre lo encarna comiéndolo ella, lo digiere, lo transforma 
y se lo da gota á gota á su tierno pequeñuelo en el dulce licor de su 
pecho. Por igual modo-añade el Santo Obispo de Hipona—nos 
alimenta de la divinidad la eterna Sabiduria. E1 Verbo se hizo car- 
ne, y después de encamado Hostia, y así merced á esta humillación 
inaudita, el hombre puede comer el Pan de los ángeles.»(S. August.^ 
in Psalm,. XXXlly n. 6.) 

5 . ¿En qué consiste, pues, la Comunión?-Comulgar es recibir, 
como se recibe un alimento ordinario, una Hostia consagrada; es 
decir, el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Jesucrisk> 
oculto bajo las apariencias de dicha Hostia; que por eso el Catecis- 
mo al preguntar: ¿Qué hay en la Hostia consagrada? responde: Cuer- 
po y Sangre, alma y divinidad de nuestro Señor Jesucristo. 

Es verdad que únicamente el Hijo de Dios, segunda Persona de 
la Santísima Trinidad, fué hecho hombre; pero también lo es que 

(1) La palabra era denota la eternidad del Verbo. Estas otras: apt^A Deum, unos 
lo interpretan, y el Verbo era en Dios; y otros can Dios; otros cerca de Dios. (Nota del 
P. Scio.) 
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cuando se recibe al Hijo en la Eucaristia, se recibe al mismo tiem- 
po al Padre y al Espiritu Santo, porque á la carne, á la sangre y al 
alma de Jesucristo se halla unída la divinidad, ó sea la naturaleza 
divina, que es una^ indivisible y común á las tres divinas Personas. 

Comulgar es unir el cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad 
de Jesucristo á nuestra alma, á nuestra sangre, y á nuestro cuerpo; 
ó, mejor dicho, es quedar todo nuestro ser unido y como refundido 
en el Ser divinisimo de Jesús. 

Comulgar es aplicar los labios de nuestro cuerpo y el espiritu de 
nuestra alma á la carne benditisima del Salvador, que á si propio 
se nos entrega, á la manera que el tierno niño apliea sus ávidos la- 
bios al pecho de su querida madre, que con amor le lacta. 

Comulgar es, por decirlo así, extraer de la santa humanidad y 
divinidad del Redentor el sagrado alimento que ha de nutrir, con- 
servar y acrecentar en nosotros la vida espiritual, la vida del mis- 
mo Cristo. 

Comulgar es cooperar voluntariamente con nuestro deseo, con 
nuestro amor y con todo nuestro ser, á asimilarnos la vida divina, 
que real y substancialmente se halla encerrada en la Eucaristía; 
sin que esto sea exageración alguna, porque el mismo Jesucristo 
nos ha dicho: Yo soy Pan de vida; quien come mi carne y hehe mi san~ 
gre, mora en mi, y Yo en él; quien me comiere vivirdpor mi, 6 de mi 
propia vida, 

Comulgar, ó Comunión, es tener todos una común-unión con Cris- 
to, á quien recibimos, y, en cierto sentido, con todos los católicos 
que se acercan á la misma Mesa y reciben el mismo manjar. En la 
Mesa eucaristica se unen para alimentarse de la misma vianda el 
rico y el pobre, el grande y el pequeño, el sabio y el ignorante, los 
hombres y las mujeres, unidos con el mismo espíritu y participando 
del mismo convite. 

6- ¿Por qué —se dirá—quiere el Señor que esta mistica y sagra- 
da unión sea hecha en formá de comida? ¡Oh! Quiso, sin duda, que 
asi fuera, ya para reparar en cada uno de nosotros el mal que 
Adán, por la eomida del fruto prohibido, dejó en germen en nues- 
tros corazones, ya por disminuir las energias de la concupiseencia 
rebelde, ya para conservar la vida sobrenatural, que perdimos 
por la culpa y que recobramos por la penitencia. Quiso, por este 
medio, hacernos á todos y á cada uno partícipes de la unión de su 
naturaleza divina con la naturaleza h_umana, tanto cuanto es po- 
sible á nuestra pobre condición. Quiso completar, por tan dulce y 
misteriosa manera, nuestra unión con el sacriflcio cruento de la 

TESOEOS 20 
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cruz, al modo que en la antigua Ley, los que deseaban ser partí- 
cipes en los sacrificios, debian comer una parte de la victima. 
Quiso, que, acercándonos á la sagrada Mesa mansos como corderos, 
nos retiremos de ella fieros como leones, para ser terribles al diablo 
y aplastarle su cabeza (1). Quiso que fuésemos Christiferi, esto es, 
tabernáculos de Cristo, llevando su Cuerpo y su Sangre en nuestros 
miembros, y quedando, como dijo San Pedro, hechos participes de 
su mismo ser (2). Quiso que, así como por la comida entró la muerte 
en el mundo, asi también por la comida entre la vida en nosotros. 
Adán por el alimento nos causó la muerte; Jesucristo por el alimen- 
to nos da la vida. He aqui por qué el Señor dispuso que la Comu- 
nión sagrada fuese hecha en forma de alimento y de convite; y 
tanto le agrada que los fieles comulguen, que en una ocasión el 
mismo Cristo, acabando de comulgar Santa Matilde, la dijo: Té en 
mi y To en ti, y nunca te dejaré sola (3). 

¡Qué dignación! ¿Quién podrá acobardar á un alma que comul- 
ga, teniendo á Dios en su pecho? Todas las legiones infernales jun- 
tas no podrán vencerla. Célebre fué el caso del glorioso San Ber- 
nardo, pues queriendo arrojar lejos de si al espiritu maligno, reci- 
bió la sagrada Eucaristia, y después le dijo: Espiritu inicuo, a^ui 
€stá tu Juez, aqui está la suma potestad; resiste ahora, si puedes (4). 

Pues bien: sabiendo ya qué cosa sea la Comunión en si misma, 
veamos cuál sea la obligación en general de recibirla, porque en 
esto hay muchos descuidos y no pocos engaños entre los mismos 
cristianos, aun en las almas piadosas. 


(1) S. Crisost., lib. De Sacertí, 

(2) S. August., serm. in, De Ver. Aposi. 

(3) Tu in me, et ego in te, et in aeternum non derelmquam te. (Daurolt, ínCaí., 
cap. V, tít. XVI.) 

(4) Adest, inique spiriíus, Judex tuus, adest summa potestas; jam resistite, si potes. 
(Faber, m festoSS. Trinit., conc. VI, n. 4.) 
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§ n 

DECLÁRASE CUÁL SEA LA OBLIGACIÓN DE COMULGAR 

7 . Los tres nacimientos de Jesueristo.—S. E1 eucarístieo nos toca más de 
cerca—. Precepto de recibir la Sagrada Oomunión.— lO. Por qué no 
comulgan los ñeles con las dos especies.—II. Resumen y conolusión. 

7. «La fe católica—dijo un orador sagrado—reconoce en el 
Salvador tres nacimientos diferentes. E1 primero tuvo lugar en el 
cielo, antes del principio de los tiempos; el segundo, en la gruta de 
Belén, en la plenitud de los tiempos; el tercero, en el altar, hasta 
el fin de los tiempos. E1 primero es eterno; el segundo, temporal y 
el tercero, perpetuo (Raulica). 

Por el primer nacimiento, el Verbo, á nuestro modo de entender, 
nació Hijo de Dios, en forma de Dios (1); por el segundo nació hijo 
del hombre con forma de siervo (2); por el tercero, nace siempre en 
neestros altares el mismo Jesucristo, verdadero alimento del alma, 

, bajo la forma de pan (3).. 

Por el primer nacimiento quedó encerrado en el seno del Padre; 
por el segundo, sólo habitó, durante el corto espacio de algunos 
años, con un solo pueblo, en un rincón de la tierra; por su naci- 
miento eucarístico se encuentra, diez y ocho siglos ha, en todos los 
puntos del globo; conversa con todos los pueblos cristianos y con 
cada cristiano en particular, y permanecerá de este modo hasta el 
fin del mundo. , 

Por el primer nacimiento no pudo ser conocido sino al través 
del enigma de sus obras; por el segundo se le pudo conocer, verle, 


(1) Qui cum informa Del esaet (Philip., II); eontra la blasfemia de Arrio, que hiao 
de Jesucristo un puro hombre. 

(2) Forman servi accipiens (Philip., II); contra la blasfemia de Marción, que hizo de 
Jesús un fantasma. 

(3) Caro mea vere est cibus (Joann., VI); contra la blasfemia de Calvino, que no 
ve en la Euearistía más que un signo y un juego.—Habiendo un seotario de Calvino 
atacado el dogma de la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, Santa Juana 
Francisca de Chantal, que no tenía entonces más que cxnco años, ie dirigió ia pala- 
bra, é hizo respetar los dogmas de la santa fe católioa. «¿Con que usted no cree—le 
dijo—que Jesueristo se halle en la Eucaristla? No obstaníe, Jesucristo ha dicho que se 
halla allí. ¿Piensa usted, pues, que Dios es mentiroso? Si usted hubiese dado un mentís 
al rey, mi padre le habría heeho ya matar á usted. ¿Qué debe, pues, aguardar de Dios 
dando asf un mentís .á su Hijo?» Desconcertado el calvinista quiso evitar el combate, 
ofreciendo á ia joven antagonista unos pequeños presentes. Pero animada la niña de uni 
santo eelo, los tomó, y echándolos al fuego: «He aquí—le dijo—cómo arderán en los in- 
flernos los hercjes que no creen lo que dijo nuestro Señor.» (Vida de la Santa.) 
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oirle y eonversar con E1 en persona; mas únicamente por su tercer 
nacimiento, esto es, por el eucaristico, puede el hombre unirse ínti- 
mamente á El, alimentarse cle E1 é identificarse con El, al modo que 
es posible. 

S. De estos tres nacimientos vese claramente que el eucarístico 
es el que ahora nos toca raás de cerca, porque se trata nada menos 
que de la unión íntima de nuestro ser á la persona augusta del Hora- 
bre-Dios. Es evidente que nosotros no lo merecemos, mas el Sefior lo 
quiere por su infinita misericor^ia y por el amor que nos tiene. Pero 
esta unión, ¿es sólo de consejo, ó nos la impone Dios de precepto? 
Esto es lo que abora vamos á considerar (1). 

Primeramente ha de notarse que la recepción de la sagrada 
Eucaristia no es de necesidad para los nifios que no han llegado al 
uso de la razón, y esto es de fe, pues el santo Concilio Tridentino 
dice asi: Si algimo dijere que la Comunión eucaristica es mcesarta a los 
infantiUos antes que hayan llegado á la edad de la discreción, sea exco- 
mulgado. (Sess. 21, c. 4.) 

También es cosa cier,ta que la Comunión no es absolutamente 
necesaria para los adultos, de tal suerte, que sin ella no puedan 
salvarse, pues la santa Iglesia, Madre amorosa nuestra y Maes- 
tra infalible de la verdad, no la administra por modo de viático 
cuando hay razones por las cuales los enfermos no la pueden re- 
cibir; por ejemplo, vómito continuo, que expondria á cierta pro- 
fanación. Eúndase esta práctica en que la Eucaristía no fué ins- 
tituida para causar la primera gracia. esto es, para librar al alma 
del pecado mortal, como lo hace el Bautismo y la Penitencia. 
¿Hállase un adulto en desgracia de Dios antes de ser bautizado? 
Acuda á la fuente bautismal, y al punto quedará limpio de culpa y 
de pena. ¿Es, por ventura, reo de culpa grave, después de bautiza- 
do? Lléguese con conflanza al tribunal de la Penitencia, y con la 
absolución será salvo. 

(1) ¿Ea necesario el Saeramento de la Euearistía?—Su institueión no fué absoluta- 
mente necesaria para la salvación, porque Dios tiene en su arbitrio otros muchos modos 
de consumar nuestra perfección y nuestra salvación; pero dicha institución fué utüisima, 
y por lo mismo necesaria para mejor obtenerla, ó sea para percibir mejor el fruto de la 
Encamación, Pasión y muerte de Jísucristo. 

En cuanto al uso de este Saeramento, una vez establecido, hay precepto divino de reei- 
blrle en su tiempo y edad oportuna, y además un preeepto eclesiástico, y en esíe sentido 
es necesario para la etema salud. (Véase Suárez, en su Oomentario á la q. 73 a. 3, de 
S. Thom., Suma, p. III.) Sumptio realis Eucharistiae neque pueris, neque adultis est 
necessaria necessííafe wedíí ad salutem. (Guri.)—Véase el S. Concil. Tridentino, sess. 21, 

can. 4,_Sed Sumptio Eucharistiae necessaria est necessitati praecepH divini. (Joann., VI, 

64.)—Sumptio Eucharistiae necessaria est etiam ex praeeepto Ecelesiae. (Coneü. Latera- 
nensi IV, cap. Omnis, et Trident., sess, XIII, can. 9.) 



309 


Cuál sea la ohligación de comulgar. 

O. Ahora bien; fuera de estos casos, decimos: hay un precepto 
divino que obliga á los adultos á recibir la sagrada Comunión ya 
para atemperarse á la voluntad de Dios que así lo ordena, ya como 
medio necesario para mejor conservar la gracia recibida, perseve- 
rar en ella y salvarse. La existencia del precepto divino está 
clarísima, pues el mismo Jesucristo dijo por San Juan (V, 54); no 
comiereis la carne del Hijo del hombre y no hebieréis su sangre^ no ten- 
dréis vida en vosoiros. Sin que esto signifique que se haya de comulgar 
precisamente bajo una y otra especie, como expresó con toda clari- 
dad el Tridentino. (Sess. 21, c. 1 y 2.) 

Pero no es esto solo; pues además hay un precepto eclesiástico de- 
terminando el tiempo en que dicho precepto divino obliga. Después 
del Santo Concilio de Letrán (c. 12), habló el Espíritu Santo por el 
Concüio Tridentino, de esta manera: Todos y cada uno de los fieles de 
uno y otro sexo que hayan llegado á la edadde la discreción, están obliga- 
dos á conmlgar, á io menos una vez al año por Pascua. (Sess. 13, c. 9.) 
Es decir, que por precepto divino obliga {Per se) comulgar siempre 
que haya peligro de muerte y alguna vez más durante la vida, y por pre- 
cepto eclesiástico, una vez en el año por tiempopascual (1). ¡Parece in- 
creíble que sea necesario un precepto para que los hombres se acer- 
quen á la Mesa sagrada, donde se nos da en alimento al mismo 
Dios! ¡Y más increíble todavía el que haya cristianos que dejen de 
cumplir tan suave, dulce y amoroso precepto! 

lO, Dicen algunos, pecando más de ignorantes que de piado- 
sos: «Si Cristo instituyó el Sacrificio eucarístico consagrando las 
dos espeeies de pan y de vino, y si los sacerdotes comulgan con 
ambas, ¿por qué los fieles hemos de comulgar sólo con la de pan?» 
A esto respondemos diciendo: «Porque la Eucaristía, en cuanto es 


(1) Obligat hoe praeceptum aectdens aliquaudo et forte etiam saepius in anno, si 
Eucharistia necessaria sit ad superandam aliquam gravem tentationem. Hoe tamen raro 
evenit cum ad hoc suffleere possint media alia, orationes, penitentiae, etc. (S. Lig., n. 296.) 
En este punto suele haber dudas en cuanto á los medio imbéciles. Si realmente ellos tie- 
nen algún conocimiento de la Eucaristía, no hay razón para que se les niegue. S. Ligo- 
rio, n. 303, lo restrlnge al tiempo pascual y al peligro de muerte. Sobre esto pueden 
aquietarse los fleles con el juicio de su yárroco, que es Juez competente en la materia. 
'—No debe negarse la Bucaristia á todos los que careeen del uso de la razón, sino á 
aquellos que nunca la tuvieron. Sí, empero, le tuvíeron en un prineipio j le han perdido 
después, si maniflestan devoclón de recibir la Eucaristía en el artículo de la muerte, 
debe administrárseles, á no Impedirlo el vómito ó el peligro de arrojarla. (S. Thom., 
p. III, q. 80, a. 9.)—Respecto de los semifatuos, si saben dlstinguir el Pan celestial de oual- 
quiera otro, debe dárse.es la Comunión entiempo pascual y en el artíeulo de la muerte; 
porque entonces urge el precepto y ellos pueden tener la suflciente devoción. (Catee. 
Rom., p. n, n. 68.) 
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sacrificio, requiere las dos especies, como en el Cenáculo y en la 
Cruz, y el sacerdote debe sumirlas ambas para la perfección del 
sacrificio: mas los simples fieles, cuando reciben la Eucaristía, es 
sólo como Sacramento, y para ello basta comer el pan, pues en la hos- 
tia consagrada se encueHtra realmente Cristo todo entero. Si el cá- 
liz fuera necesario, ¿dejarian de haberlo preceptuado Cristo y la 
Iglesia? Pero ¿quién ignora que la Comunión bajo las dos especies 
jamás ha sido mandada ni por la Iglesia ni por Cristo? 

Clarísimas están las palabras de Jesús, pues dijo de esta ma- 
nera: /S't alguno come de este Pan, mmrá eternamente. ¿Menciona por 
ventura el vino? ¿Quiérese más clara la Comunión bajo la sola es- 
pecie de pan? 

En cuanto á la Iglesia, es verdad que algunas veces permitió y 
concedió á los fleles el cáliz; pero nunca lo impuso como obligación; 
antes bien, cuando envió el Santisimo Sacramento á los mártires en 
las prisiones, lo hizo solamente bajo la especie de pan, tal como hoy 
eomulgamos. Es más; la misma Iglesia, en el santo Concilio de 
Constanza (en 1414) prohibió el cáliz; ya por el peligro frecuente de 
que fuera derramada la preciosísima sangre, ya principalmente á 
causa de algunos herejes que negaban se hallara Jesús todo entero 
bajo cada una de las especies sacramentales. 

li. En resumen: la obligación determinada y de precepto que 
tienen los cristianos, es la signiente: 1.® Comulgar tan luego como 
hayan llegado á la edad de la discreción. 2,® Comulgar en forma de 
Viático cuando se encuentren en peligro probable y próximo de 
morir. 3.® Comulgar de tiempo en tiempo durante la vida, á lo me- 
nos una vez durante la Pascua de Resurrección. 

¡Oh bondad inefable de nuestro Dios! ;Oh Corazón sacratísimo 
de Jesús, cuánto nos amas! Ciertamente es honra señaladísima para 
nosotros recibir en nuestro pecho tan noble y soberano Huésped; es 
beneficio insigne quedar convertidos en tabernáculos sagrados del 
Rey de la gloria; es don inefable que renueva en nosotros la me- 
moria de la pasión de Cristo y nos da una prenda segura de la glo- 
ria venidera. ¡Oh Esposo dulcísimo de las almas justas, que por 
arras te das á ti mismo, juntándolas contigo en íntima y sagrada 
unión! Haz, Señor, que los hbmbres todos conozcan, alaben, amen 
y adoren tu soberana grandeza; haz que, enamorándose de tu sin 
pai^y divina hermosura, entren en deseos vehementes de recibirte 
en su corazón mediante el Sacramento eucarístico; haz que todos 
unidos como hermanos en torno de la sagrada Mesa, se unan con 
lazo apretadlsimo á tu Corazón amante y que, aun viviendo en la 
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tierra, comiencen á saborear las delicias del cielo. jOb cristianos! 
Si Dios nos crió grandes, ¿por qué hemos de ser pequefios? Si Dios 
quiere deificarnos, ¿por qué hemos de permanecer ruines y misera- 
bles? A comulgar, cristianos, á comulgar, que Jesús nos espera 
para estrecharnos y abrazarnos en lo íntimo de su corazón. jGloria 
al Dios de la Eucaristía! iGloria á nuestro Sefior Jesucristo! ¡Gloria 
al Santísimo Sacramento del altar! ¡Asi sea por los siglos de los 
siglos! 



GAPÍTULO XXIX 


Deelárase en papticulap cnándo obligfa la Sag;‘pada 

Comunión. 


1 . Desdicha de los que se alejan de la Eucaristía.—9. Necesidad de recibir á 

Jesús Sacramentado. 


f os cosas—dijo el piadoso Kempis—son para mí enteramente 
necesarias, y sin ellas no podría soportar esta vida mise- 
rable. Me has dado, Señor, como á enfermo, tu sagrada 
carne para alimento del alma y del cuerpo, y además me comuni- 
caste tu divina palabra para que sirviese de luz á mis pasos. Sin 
estas dos cosas yo no podría vivir bien, porque la palabra de Dios 
cs la luz de mi alma, y tu Sacramento el pan que la da vida. 
(Imit., lib. IV, cap. XI, n. 4.) 

Estos hermosos sentimientos que expresó el inmortal asceta 
hállanse como desterrados del corazón de muchos hombres, aun de 
algunos que se llaman cristianos, llegando su desdicha á tal ex- 
tremo, que el Pan de los ángeles se les hace insípido, y sólo le re- 
ciben como á la fuerza cuando la Iglesia nuestra Madre les apre- 
mia ó les amenaza con el anatema de eterna condenación. ¡Y 
plegue á Dios que no desprecien el divino manjar, y á Dios y á la 
Iglesia! Son como los judíos ingratos en el desierto, que se cansa- 
ron del maná del cielo, prefiriendo las insipidas cebollas de Egipto. 
¡Cuántas almas cristianas parecen vivas y en realidad están 
muertas! (1). 

®. Desengáñense los cristianos; ningún adulto puede entrar en 
el reino de los cielos si se aleja de la sagrada Eucristía, es decir, si 
no cumple con el precepto divino y eclesiástico de comulgar; pues 
es palabra de Dios que el que no come de ese Pan no tendrá tida en si 
mismo (Joann., VI, 54), y ya dijo San Cipriano que ninguno 


(1) Nomen habes quod vivas, et mortuus es. (Apoc., ni, 1.) 
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puede tener á Dios por Padre, si no reconoce á la Iglesia por 
Madre. 

Célebres son las palabras de San Agustín expresando esta mis- 
ma verdad: «Háganse—dijo—los fieles cuerpo de Cristo, si quieren 
vivir del espíritu de Cristo. Del espíritu de Cristo sólo vive su 
cuerpo sacrosanto. ¿Quieres ¡oh cristiano! vivir del espíritu del 
divino Salvador? Pues es preciso que comulgues y que te hagas 
como una sola cosa con su humanidad sacratísima (1) • 

Pues bien; después de haber indicado las tres obligaciones del 
cristiano respecto de la Comunión, á saber: conmlgar llegando á la 
edad de la discreción; comulgar una vez en ei año en el tiempo pascual, y 
comulgar en el peligro de muerte, conviene ahora aclarar bien estos 
puntos, como cosa de la cual depende nuestra salvación eterna. 
Trataremos, pues, separadamente: 

1. ° De la primera Comunión. 

2. ° De la Comuníón anual y pascual. 

3. ° De la Comunión por modo de Viático. 

§ I 

DE LA PRIMEKA COMUNIÓN 

3. El por qué de la primera Gomunióa.— 4. Cuáado y cómo obliga la primera 
Oomunión.—5. Obligación de los padres y de los bijos en cuanto á la pre- 
paración para ella—O. Modo de prepararse bien.—4. Influencia de la pri- 
mera Comunión. 

3. La sagrada Comunión, ya lo hemos dicho, es una especie 
de encarnación del Verbo divino en nosotros. No es ya sólo que el 
Hijo de Dios tome la naturaleza humana, divinizándola, para habi- 
tar entre los hombres, sino mucho más, pues el mismo Dios huma- 
nado viene á cada uno de nosotros en particular, se desposa, digá- 
moslo así, con nuestra propia alma, y la deiflca cuanto es posible, 
complaciéndose en habitar en nuestros corazones (2). 

Como este beneflcio es tan supremo y atrae sobre todo nuestro 
ser tan grandiosos bienes, la Iglesia nuestra Madre cuida solícita 
de que le recibamos lo antes posible, y por eso dió un precepto 


(1) Fiant fldelee Corpus Christi, si volunt vivere de Spiritu Christi. De Spiritu 
Christi ron vivit, nisi Corpus Christi. Vis et íu vivere de Spiritu Christi? in Corpore 
Christi esto. (S. August., tract. 11, %n Joann.) 

(2) Et Verbum earo factum est, et habitavit in nobis. (Joaim., I, 14.) 
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obligándonos á comulgar tan luego como lleguemos á la edad de dü- 
creción, es decir, tan luego como los niños sean capaces de discernir 
el Pan eucarístico del pan ordinario. 

4. Dicha edad suele tomarse en sentido amplio respecto de re- 
cibir el Santísimo Sacramento, y no babiendo peligro de muerte, 
puede servir de regla el juicio del propio párroco (1). Realmente no 
se puede fijar una edad para todos, porque unas inteligencias son 
precoces, y otras tardan en desarrollarse; asi como en los niños de 
educación esmerada se adelanta la comprensión de los misterios 
divinos, y les obliga comulgar antes que á los rudos ó negligente- 
mente educados. 

Sin embargo, como hay muchos padres que en esto se descuidan 
y lo prolongan más de lo debido, conviene saber que de ordinario 
la obligación de comulgar no comienza hasta la edad de nuene 6 
diez aTios, pero que no pueden dilatarlo más allá de los doce ó catorce, 
á no ser que para ello haya graves y razonables causas. Lo mejor 
en este punto será atenerse, no á las costumbres de las gentes del 
mundo, sino á la práctica de las personas piadosas, y más que nada 
á las prescripciones que suelen hacer los reverendos Prelados en 
sus diócesis respectivas. 

Y como pudiera acontecer que los niños se hallen en peligro de 
muerte antes de llegar á la edad de la Comunión, puede y debe an- 
ticipárseles, con tal que haya discreción suficiente, para que sal- 
gan de esta vida fortalecidos, no sólo con la Penitencia y Extrema- 
unción, sino también con la Eucaristía (2). 

No hablaremos aquí del lugar donde ha de hacerse la primera 
Comunión, pues ya se comprende que ha de ser, de ordinario, en la 
propia iglesia parroquial, y de mano del párroco, ó del que haga sus 
veces. Sin que esto impida el que el Obispo ó el párroco puedan dar 
permiso para que dicha primera Comunión sea hecha fuera de la 
iglesia parroquial. Mas dejando estos pormenores, que de suyo no 
ofrecen dificultades, vengamos á lo substancial, que es la obligación 
de prepararse hienpara la Comunión primera, y el modo en dicha prepa- 
ración. 

5. Los padres, en primer lugar, ó los que hagan sus veces, tie- 
nen el deber de no descuidarse en que los nifios sean preparados 

(1) Suárez, De Ettchar., disp. 70, sect. I.—Laym., lib. V, tract. VI, cap. IV, n. 3.) 

(2) Quare si septenium attigerit, communiter obligatio erit paroclii, puerum post 
brevem instructionem sacra Communione, non solum absolutione et extremaunctione 
muniendi. (Véase Lehemkhul, que explana esta doetrina con muchas autoridades de teó- 
logos y Concilios.) Graviter igitur errant parochi qui Viaticum hujusmodi pueris admi- 
nistrare volunt. (S. Lig., n. 301, Biluart., diss. 6, art. 1, Gousseti n. 233.) 
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suflcientemente para recibir por primera vez la sagrada Eucaris- 
tía: Y&por la veneración debida á BioSj que se digna venir á un alma 
á ellos encomendada y que por si misma es incapaz de prepararse, 
ya por el amor debido d sus pequeñuelos, á quienes con el Sacramento 
eucarístico les preparan el fundamento de un porvenir de paz y de 
ventura; yaj»or la convenienda propia, pues es innégable que los jó- 
venes son tanto más respetuosos y obedientes para con sus mayo- 
res, cuanto más piadosamente hayan recibo y conservado en sus 
corazones al Dios de la obediencia y del respeto, que reciben co- 
mulgando. 

En cuanto é los niños, la obligación de prepararse bien es estre- 
chisima, porque de ella depende el que reciban más copiosamente 
en su alma los admirables efectos de la Comunión, los cuales serán 
aumentados en proporción de la pureza é inocencia de su espiritu. 
E1 alma de un nlño, en la cual el demonio no haya morado de 
asiento, es más apta para recibir en abundancia las gracias de 
Dios; y si tuviere déscuido en prepararse cual conviene, perderia 
un gran tesoro espiritual, y seria casi irreparable su pérdida. ¡Tan- 
ta es la importancia de hacer la primera Comunión con el fervor 
y diligencia que ella requiere! 

O. ¿Y qué diremos del modo con que han de prepararse para 
tan solemne acto? Por parte de los padres está el cuidar mucho de 
que sus pequefiuelos aprendan el Catecismo, de que concurran á 
las instrucciones catequistas hechas en la iglesia, y de que repitan 
luego en la familia las enseñanzas del sacerdote. Esto aun supo- 
niendo que no entiendan bien el texto de la doctrina, porque lo que 
se aprende de memoria cuando niños, difícilmente se olvida. 

Deben también los padres darles ejemplo de una vida cristiana é 
insistir en hacerles comprender la importancia de la primera Co- 
munión; y de igual manera les obliga á orar por sus hijos y con sus 
hijos, acompañándolos á la iglesia, y muy particularmente á la re- 
cepción de la sagrada Eucaristía; pues con el ejemplo se enseña 
más y mejor que con las palabras. ¿Qué importa explicarles la teo- 
ría de las virtudes cristianas si después en la práctica lo contradi- 
cen con sus obras? 

Es preciso, por parte 'de los niños, que se apliquen con asidui- 
dad al estudio de la doctrina católica, pues una de las condicio- 
nes rigurosamente necesarias para ser admitidos á la primera 
Comunión es que se hallen suficientemente instruidos en las verda- 
des fundamentales de ia Religión y en los preceptos de la Ley 
divina. 



316 la Eucaristia como Comunión sagrada. 

Es preciso que se preparen para comulgar con una confesión 
bien hecha, y que sigan en todo los avisos del confesor; porque es 
también condición indispensable para hacer la Comunión primera, 
que Ueven la conciencia pura. ¡Cuántos y cuán grandes provechos 
reciben las almas de los niños euando por vez primera dan entrada 
en su pecho al Eey de cielos y tierra, cubierto bajo las especies sa- 
cramentales! 

í. No es decible la influencia que ejerce laprimera Comunión en 
La vida entera de los cristianos. Las primeras impresiones y los pri- 
meros toques de la gracia divina en los tiernos corazones de ios ni- 
ños no se borran jamás. %c¡Tigracias especiales las que el señor derra- 
ma en sus almas inocentes; gracias de/orííí/m, gracias cfe/wíy 
piedad que penetran en lo más profundo de su espíritu, ya á causa 
de la preparación, que es más esmerada, devota y completa, ya por 
los actos extraordinarios de virtud que la acompañan y por el amor de 
D\os, que es más puro, vehemente y delicado, ya por razón de la 
inocencia, que se ha conservado más fielmente, ó se ha recuperado 
con más facilidad. 

Pero la influencia del primer convite eucarístico no se detiene en 
lo presente, sino que trasciende á lo futuro. ¿Quién no recuerda con 
gusto las dulces y suaves emociones experimentadas en aquel día 
venturoso? ¿A quién no le es grata la memoria de las complacen- 
cias causadas á sus padres, á sus deudos y amigos en aquella cere- 
monia sagrada? No se puede dudar; el día de la primera Comunión 
es dia de regocijo, día que hace época en nuestra vida, día que ja- 
más se olvida, día de impresiones fuertes y deleitables, que per- 
manecen indelebles en el corazón, á manera de germen divino que 
en tiempo oportuno produce actos de virtudes sobrenaturales y me- 
ritorias de vida eterna. 

Reflere el P. Segur en sus Veladas, que el emperador Napoleón I 
conversaba un día familiarmente con muchos de sus ilustres com- 
pafieros de armas. Preguntábanse unos á otros cuál era el día que 
cada eual consideraba como el más dichoso de su vida. Éste respon- 
día que el de la batalla de Marengo, aquél el de la de Austerlitz, 
quién el de la de Jena, quién el de la de Wagram; todos citaban 
alguno de esos nombres de batallas que para el mundo entero han 
venido á ser sinónimos de gloria y honor. E1 emperador estaba pen- 
sativo y había dejado de mezclarse en la conversación. Uno de los 
presentes tomóse la libertad de interrogarle:—«Y vos, aiteza, ¿po- 
dréis decirnos cuál es el más hermoso día de vuestra vida? Induda- 
blemente que V. M. tendrá diflcultad en escoger entre tantos días de 
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triunfo.—E1 día más hermoso de mi vida—respondió con g-ravedad 
el Emperador—ha sido el de mi primera Comunión.» 

Verdaderamente, ¿qué niño deja de quedar dulcemente impre- 
sionado, ora por el esplendor de la capilla del comulgatorio y por 
la suavidad de los cantos, ora por el ejemplo de los nifios de su edad 
que con él comulgan, ora por la fervorosa plática del sacerdote y 
por el gozo de todos los que concurren á tan tierna festividad, ora, 
en fin, por las promesas públicas de fidelidad á Dios, hechas alii 
solemnemente y en ocasión que tanto impone? 

¿Es posible que en virtud de estas promesas, cuando después el 
hombre se vea caido por la violencia de sus pasiones, no venga á 
su corazón un saludable arrepentimiento y una como vergüenza de 
aparecer ante Dios y ante los hombres olvidadizo é ingrato? ¿Es 
posible que no visite algunas veces aquella iglesia y aquella capi- 
lla donde hizo su primera Comunión, donde oyó con reverencia las 
exhortaciones del sacerdote, y donde se formó y fortificó en las 
buenas costumbres y en los ejercicios de piedad? ¿Y quién no ve 
la influencia arrebatadora y benéfica que todo esto hace en el 
corazón de los individuos, trascendiendo á las familias y á los pue- 
blos? 

Refiérese que cuando el general Radet recibió orden del Emdo- 
rador Napoleón para prender á Pío VII y sacarle de Roma, tomó 
sus medidas para este acto criminal, rompió algimas puertas del 
palacio pontificio y entró tumultuosamente hasta la babitación del 
Papa. A1 ver allí al anciano Vicario de Jesucristo inerme, pero con 
sus ornamentos pontificales, se quedó como atónito, y al grito gue- 
rrero sucedió la veneración y temor, y sólo temblando comunicó al 
Padre Santo la orden recibida. Algunos afios más tarde, un amigo 
preguntó á dicho general cuál fué la causa de aquel cambio repen. 
tino en su proceder hacia Pio VII.—«Fué—respondió—el recuerdo 
de mi primera Comunión, que repentinamente me vino á la memo- 
ria, causando en mí vivísima impresión é inspirándome horror ha- 
ber de llevar á cabo la orden que se me había dado.» (Guillois: 
De la Vida de Pio VII, por Artaud.) 

Pero sigamos estas ensefianzas y consideremos algo la segunda 
obligación en el precepto eucarístico. 
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DE LA COMÜNIÓN ANUAL Y PASCUAL 


fi. Onándo y cómo obliga el precepto divino.—O. El precepto ecleaiástico. 

lO. Oonsecuenciaa del precepto.—11. Gravedad de su umisión.—1®. Cau 

sas de no cumplir con el precepto. 

8. /Ah, ^eñorf—ái]o el santo Rey David— preparado e% 
torno mio una mesa para vencer á todos los que me atribulan (l); y 
esto mismo, pero con mucha más razón, podemos decir los cris- 
tianos ante la sagrada Mesa eucarístiea. Muchos enemigos tiene 
el hombre rugiendo en turno suyo para perder las almas; mas para 
vencerlos á todos ¡oh buen Dios! nos has regalado un Pan del delo, 
gue contiene en si toda dulzura (2); este pan es Jesucristo sacra- 
mentado, Cordero sin mancilla, y con razón hubo de exclamar 
San Juan, y nos repite la Iglesia siempre que comulgamos; Ee 
aqui el Cordero de IHos, que quita los pecados del mundo (3), Pues 
bien; ya sabemos que la digna recepción de este Cordero celes- 
tial nos obliga á todos por precepto divino, no sólo en el peligro de 
muerte, sino también frecuentemente en la vida. Y es la razón— 
dijo Santo Tomás (p. III, q. 80, á 11)—porque así como para con- 
servar la vida corporal es preciso tomar alimento terreno, no una 
sola vez, sino con frecuencia, así también para sostener la vida del 
espíritu es indispensable el alimento del cielo, no una vez sola, sino 
fr ecuentemente. 

O. Mas eomo dieho precepio divino deja sin determinar el 
tiempo preciso en que ha de cumplirse, y la Iglesia nuestra Madre 
no quiere que sus hijos andemos ahgustiosos en asunto de tal 
importancia, tuvo á bien designar, en lo antiguo, que los fieles co- 
mulgaran á lo menos tres veces en el am, á saber: en las Pascuas de 
Natividad, de Resurrección y de Pentecostés (4); pero como la ca- 
rídad y la devoción llegaron á resfriarse tanto en algunos cris- 
tianos, atendió á esta fiaqueza determinando que podrían salvar 


(1) Parasti in conapectu meo mensam adversus eos, qui tribulant me. (Sal- 
mo CXXV.) 

(2) Panem de coelo praestitisti eis, omne delectamentum in se habentem. 
(Sap., XVI, 20.) 

(3) Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peceata mundi. (Joann., I, 29.) 

(4) Véase S. Ligor., Homo Apost.¡ tract. XVI, n. 2. 
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sus ánimas todos los que recibieran la sagrada Eucaristia á lo me- 
nos una 'cez dentro del año^por Pascua Jlorida, ¡Cuánta benignidad 
por parte de Dios, y cuánto desamor y ruindad por parte de los 
hombres! 

He aquí el texto literal del precepto eclesiástico, según los 
Concilios Lateranense IV (en 1215) y el Tridentino: Todo fiel de 
uno y otro sexo, Jiabiendo llegado á la edad de discreción... débe re- 
cibir con reverencia, á lo menos en la Pascua, el Sacramento de la 
Eucaristia... y el que en esto faltare, será en vida excluido de entrar 
en la Jglesia, y en muerte le será negada la sepultura cristiana.—Si 
alguno negare que todos y cada uno de los fieles cristianos, cuando 
hayan llegado á la edad de discreción, están óbligados á comulgar 
una vez cada año, á lo menos en Pascua, para cumplir con el pre- 
cepto de la Santa Madre Iglesia, sea excomulgado (1), 

lO. Muy dignas de consideración son las palabras que prece- 
den, pues en ellas se expresa claramente: l.'* Que á los nifios que 
no hayan llegado á la edad de discreción, no les obliga el cumpli- 
miento pascual. 2.° Que los adultos no cumplen haciendo una co- 
munión sacrilega, pues eso denotan las palabras con reverenda (2). 

3. ® Que la Comunión ha de ser en tiempo de Pascua, la cual co- 
mienza, para este efecto, el Domingo de Ramos, y se extiende 
hasta el domingo después de dicha Pascua (2), si bien en nues- 
tros dias los Prelados, por justas causas, suelen prorrogar este 
tiempo, antes y después, para la mayor facilidad de los fieles. 

4. ® Que este precepto es de altísima importancia, la cual se colige 
de la gravedad de la pena impuesta á los que no la cumplieren. 

(1) Trident., seas. 19, Be Euchar., c. 9. 

En eataa penas no se incurre sino después de la sentencia del juez competente, 
particularmente ia negacidn de sepultura eclesiástica, que pertenece al fuero exter- 
no, por cuya razón no sc suele negar, á no ser que conste de cierto la impenitencia 
final. 

(2) Lo contrario está oondenado por Inocencio XI, prop. 56. 

(3) Asl fué declarado por el Papa Eugenio IV, Bula Fide digna; por consiguiente, 
aunque alguno comulgue muchas veces en el aflo, le urge, como precepto gravísimo, 
el comulgar en el tiempo de Pascua. Es más; la Comunión pascual debe ser heclia 
en la misma igiesia parroquial y de mano del propio párroco ó dei que haga sus veces. 
Así consta dei santo Concilio de Letrán y de otros muehos decrctos posteríores, ya 
de la Santa Sede, ya de Concilios provinciales. Los viajeros que no puedan hacerlo en 
su parroquia, cumplirán con el preeepto dondequiera que se encuentren. Las personas 
que tengan varios domieilios, en cualquiera de ellos. Con permiso del párroco propio, ó 
del Obispo, ó del Papa, puede eualquier feligrés cumplir comulgando fuera de la iglesia 
parroquial. 

No es necesario formar intención de cumplir con el precepto, pues el precepto di- 
vino sólo exige que todo cristiano reeiba la sagrada Eucaristía oon las disposiciones con- 
venientes. 
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Siendo la Iglesia tan sumamente benigna, habia de imponer pena 
tan grave por la inobservancia de un precepto leve? Y no se diga 
que la Iglesia no siempre aplica dicha pena, pues cuando usa de 
benignidad es, ó porque ..el pecador ha reparado su falta con la 
digna recepción de los últimos Sacramentos, ó porque juzga que en 
aquel fiel, muerto de repente, había voluntad de reparar el escán- 
dalo dado con su omisión. 

11. Así, pues, el no cumplir el precepto pascual de la Comu- 
nión siempre es un pecado grave: grave contra Jesucristo, porque 
es un desprecio ó un ultraje público á su amor. É1 nos ama entra- 
nablemente, desea unirse á nosotros, desea que le recibamos en 
nuestro corazón, y cuando llega el tiempo pascual y no se comulga, 
es tanto como decir á Jesús; «No quiero recibirte; desprecio tu man- 
dato; desprecio tu amor.» Expresas están las palabras del Salvador 
divino, cuando dijo; « Todo el que se avergiience de mi delante de los 
homlres, yo me avergonzaré de él delante de mi Padre celestial. ¿Y qué 
otra cosa hace el que no quiere que le vean comulgar, sino aver- 
gonzarse de Jesucristo y rebelarse contra su expreso, dulce y sa- 
grado mandamiento? E1 Señor dijo: Hacedesto en memoria de mi... y 
si no lo hiñereis no tendréis vida en vosotros. ¡Y sin embargo, el hom- 
bre se descuida, el hombre lo rehusa, el hombre prefiere la muerte! 
¿Hay fe en su entendimiento ? ¿Hay nobleza en su corazón? ¿Hay 
juicio en su cabeza? 

Pero el no comulgar por Pascua es también pecado grave con- 
tra la Iglesia, porque es una transgresión voluntaria y pública de 
un mandamiento preciso y conocido, y fácil y provechoso. Es un 
desprecio verdadero á la autoridad eclesiástica, á los Prelados, á 
quienes Jesús ha dicho: M que á vosotros oye, á mi oye; el que á vosotros 
desprecia, á mi desprecia. (Luc., X, 16.) 

Y no es esto sólo, sino que la falta 'del eumplimiento pascual 
viene á sér una especie de crimen contra toda la sociedad. Es un 
escándalo dado públicamente, y tanto más grave cuanto más ele- 
vada sea la posición del que lo da. Si es un ignorante, ó un medio 
fatuo el que no comulga, escándalo será, pero pequeño en compa- 
ración del que daría un letrado, un príncipe ó uno de esos llama- 
dos sabios del mundo, que arrastran con su ejemplo á las masas 
populares, 

Además del escándalo, es un insuUo á la piedad y docilidad de 
aquellos fieles que cumplen exactamente su deber; es un impedi- 
mento para la renovación de las sociedades corrompidas, pues, 
como diremos luego, la Comunión pascual bien heeha por todos los 
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fieles es una fuerza poderosa para renovar la faz de la tierra. Una 
confesión y comunión bien hechas, es una mala costumbre destruída, 
es una injusticia reparada, es una reconciliación con el prójimo, 
es la paz para con todos, es el manantial perenne de la felicidad 
de los pueblos. 

Por consecuencia, la falta del cumplimiento pascual es también 
un crimen contra la familia; porque es un mal ejemplo dado á los 
pequeñuelos, y un como grito de rebelión contra las leyes de la 
Iglesia; y claro es que la familia cristiana queda con esto profun- 
damente conmovida en el orden moral y aun en el material. 

Por último, este pecado que venimos declarando es un crimeu 
conlra el mismo que le come.te, porque es tanto como dar muerte á su 
alma con refiexión y sangre fría, equivale á privarse voluntaria- 
mente de los regocijos espirituales que produce el verse con los 
pecados perdonados, con el remordimiento de la conciencia des- 
truído, con la paz del alma asegurada, y con la dulce esperanza de 
obtener una eterna felicidad. ¡Y les parece á algunos hombres cosa 
leve dejar de cumplir el precepto pascual! 

1». ¿Cuál es, se dirá, la causa de que haya tantos hombres infe- 
lices que se alejen de la fuente de aguas vivas, que se retraigan de 
tomar parte en el convite eucarístico, perdiendo para siempre su 
conciencia, su alma y su Dios? ¡Oh! Nadie lo ignora: es una ver- 
güenza mal entendida, que no les deja acusar sinceramente sus 
graves pecados; es su orgullo, que les impide mostrarse humildes 
oatólicos y confesar sus culpas; es el respeto humano, que teme 
exponerse á las burlas de los impíos; es la negligencia y la pereza 
que les encadena los pies y la voluntad para acudir al templo; es 
en muchos las perversas costumbres que no quieren dejar, las oca- 
siones próximas de pecado que no quieren remover, y las injusti- 
cias continuas que no quieren reparar. ¡Cuántas desdichas de éstas 
hay en el mundo, y cómo se goza el demonio en tener á tales hom- 
bres prisioneros y eomo dormidos en el lodazal de sus pasiones! Y 
lo que es peor, perseverando en su insensatez hasta la hora misma 
de la muerte. Digamos también dos palabras sobre lo que acontece 
en aquellos supremos instantes. 
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§ ni 

DE LA. COMUNIÓN EN FORMA DE VIÍTICO 

13 —Obligación de recibir el santo Viático.—1-1. Lo que debe hacerse.-- 
15. Consuelos de recibir el Viático.-16. Temorea que disipa.-ty. For- 
taleza que proporciona.—IS. Resumen y conolueión. 

13. Nunca urge tanto á los hombres recibir la sagrada Euca- 
ristía como cuando se ballan constituídos en peligro verdadero de 
muerte; y dependiendo mucho el fruto de este Sacramento de las 
disposiciones con que se reciba, no es preciso esperar á que el pe- 
ligro sea inminente, pues conviene que los enfermos le reciban en 
cabal juicio y razón. Llámase Viático, porque esuna como provisión 
de gTddas para el viaje de la eternidad, ó sea para el tránsito de 
este mundo al otro. 

No se puede dudar de la obligación grave de recibir el santo 
Viático, pues se halla expresamente ihandado por el Concilio de 
Nicca (primero general), coníirmado ademas por la práctica cons- 
tante de la Iglesia, la cual ordena á los sacerdoles que lleven el 
Señor sacramentado á los enfermos, y consta también por los mis- 
mos fieles, quienes oyen con escándalo y pesar el que algún cris- 
tiano rehuse recibir en su última enfermedad el sacramento de la 
Eucaristía. Larazón misma está mostrando dicha obligación y dicha 
necesidad, pues los Sacramentos fueron instituidos por nuestro Se- 
nor Jesucristo para conferir gracia á las almas y ayudarlas en sus 
necesidades; ¿y cuándo es ia necesidad mayor ni más urgente que 
en las enfermedades penosas y en el peligro de la muerte? Entonces 
el enemigo de nuestras almas hace mayores esfuerzos para perder- 
las; y como las tentaciones son más frecuentes y más engafiosas, 
por eso es de grandísima importancia recibir devotamente el Sa- 
cramento eucarístico. 

íCuán terrible es la última hora! ¡E1 cuerpo postrado en el lecho 
del dolor, la familia desconsolada, y el alma oprimida por el pen- 
samiento del pasado, del presente y del porvenir! ¡Todo se pre- 
senta á la vez; el pasado con sus caídas, el presente con sus cam- 
bios, y el porvenir con el juicio y la eternidad! Pues bieii; el más 
grande de los auxilios en aquella tremenda ahora es la sagrada 
Eucaristía. Recibiendo á Jesús sacramentado, que es nuestra vida, 
no temeremos la muerte, y el eorazón regocijado con tan divino 
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Huésped, exclamará con el Apóstol; Para mi la muerte es una ven 
taja (1). 

141. Es indecible la fortaleza, suavidad y bienestar que el Se- 
ñor otorga á las almas en trances tan apurados y decísivos. Por 
eso hay una obligación estrechlsima en todos los cristianos de pro- 
curar recibir á su tiempo él santo Viátíco, y de no omitir medio 
para que le reciban los demás; pues los descuidos tardanzas y re- 
paros que suelen poner las familias, por %n cariño mal entendidoy 
causan gravísimos males á los pobres enferraos. ¡Oh quién pudiera 
dar una voz que se oyera por todo el mundo, para que se entienda 
bien esto! Son indecibles las desdichas que en este punto presen- 
ciamos. 

Es preeiso que cada uno pida al Señor con frecuencia la gracia de 
no morir súbitamente, para poder recibir á últiroa hora la sagrada 
Eucaristía y los demás Sacramentos. Es preciso que unamos nues- 
tra voz á la de la Iglesia católica, que nos pone, entre los ruegos 
importantes, el siguiente: Pe una muerte súMta é imprevista, libranos, 
Señor, Es preciso no aguardar al extremo, ni á que se hayan debi- 
litado las facultades del alma para pedir el santo Viático, tanto 
para nosotros como para los demás. Es preciso imponernos el deber 
de llamar á los sacerdotes tan luego como se entienda que la enfer- 
medad ofrece peligro de muerte. jAh! Si esto se hiciera, ¡cuántos 
millares de almas harian su entrada triunfante en el cielo, que por 
descuido suyo ó de sus familias irán á parar á los tormentos eternos 
del infierno! 

15. ¿Quién será capaz de comprender, y menos de narrar, los 
dulces consuelos que reciben las almas con la digna y oportuna re- 
cepción del santo Viático? La Comunión sagrada es bálsamo dulcí- 
simo que mitiga todas las penas que los enfermos suelen experi- 
mentar en la última hora. ¿Hállase el corazón apenado por haber 
ofendido á Dios? -E1 santo Viático es Dios mismo que viene á visi- 
tarle lleno de amor, deseando hacerle suyo y con entrañable afecto 
le dice: «Hijo mio; es verdad que me has ultrajado, pero ya veo tu 
arrepentimiento, yo te perdono, yo me olvido completamente de tus 
faltas; ven á mi Corazón amante, entra en el gozo de tu Sefior».— 
Inira in gaudium Domñii twi. 

¿Siente el enfermo aflicción por haber desperdiciado el tiempo 
de su vida y encontrarse en aquel momento tan escaso de méri- 
tos para el cielo?—«Hermano mío—dícele Jesús cuando comul- 


(1) Mihi mori lucrum. (Philip., I, 21.) 
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ga,—no te aflijas; aquí'tienes mis méritos inflnitos, tuyos son, recí- 
belos en tu alma, abre los senos de tu corazón, y ven, ven, entra 
en el gozo de tu Señor.» Jntra in gaudium Domim tui. 

¿Cáusale pena al moribundo haber de abandonar los bienes 
temporales, acumulados con tantos trabajos y conservados con 
tantos afanes?—«No te inquietes—parece decirle Jesús en la Euca- 
ristia;—yo soy tuyo, en mí encontrarás todos los bienes; consuélate 
con que muy pronto pasarás á gozar para siempre de las eternas 
dulzuras del cielo; ven, entra en-el gozo de tu Sefior.» Intra ingau- 
dium, Bomini tui. 

¿Se angustia, por ventura, el eorazón del doliente al considerar 
la pronta separación de los seres queridos, poniendo término á 
aquellas caras afecciones?—«Amor mío—dicele Jesús desde la san- 
ta Hostia:—no sientas pena, porque esta separación es temporal; 
pronto tornarás á ver á tus deudos radiantes de gloria en el cielo,. 
y ahora y sierapre yo seré para tí unpadre, una madre, un hermano, 
un amigo, todo lo que puede desear tu corazón; ven, y entra en el 
gozo de tu Sefior.» Intra in gaudium Domini tui. 

16, Pero no es esto sólo, porque el sagrado Viático disipa 
instantáneamente los negros temores que atormentan al alma en 
los postrimeros días de su vida terrena. 

Teme el pobre enfermo, como es natural, el momento terrible 
de la muerte; pero Jesús desde el Santisimo Sacramento, con voz 
dulce y amorosa. le dice; «No temas, yo soy la resurrección y la mda; 
el que cree en m.i, aunque haya muerio, mve, y no morirá eternamente. 
Recíbeme en tu corazón, cómeme, porque el que me come, vivirápor 
mi, y su vida será mi propia vida. ¿Qué tienes que temer?» 

Con efecto, asi es; nuestra inteligencia encuentra en Jesucristo 
una vida de Im; nuestra voluntad, una vida de gracia; nuestro cora- 
zón, una vida de amor; nuestros sentidos, una vida de regocijos espiri- 
tuales. Pobre enfermo, ¿por qué temes? 

¿Temes, por ventura, la disolución y podredumbre de tu cuerpo 
en el sepulcro?—Oye el suave acento de Jesús sacramentado que 
te dice: «Tu cuerpo, aunque ahora baje á la tumba, resucitará glo- 
rioso é incorruptible para siempre jamás.» ¿Qué tienes que temer? 

¿Temes, no ya la muerte, sino el juicio de Dios inexorable, que 
sigue á continuación? Es verdad que es Jerroríflco—anade el mis- 
mo Jesús;—pero ¿ignoras, cristiano mío, que yo vengo ahora á ti y 
á morar en tu pecho como en mi cielo, y que vengo como padre, co- 
mo amigo y-como protector, antes de constituirme en tu ;«í’^?¿Qué te 
aflige?, ¿Qué tienes que temer? 
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Ejemplos de esta verdad tenemos innumerables. San Antonio, 
después de haber recibido el Viático, murió con alegría. Adiós, 
hijos míos—dijo á sus religiosos:—Antonio se va al cielo (Vida de los 
Padres). San Bernardo, fortificado con el santo Viático, oyó una voz 
que le dijo: «Venid, se os aguarda.» ¡Qué felicidad!—exclama San 
Francisco de R^gis:—después de recibir al Señor, ¡qué contento 
muero! Veo á Jesús y á María que se dignan venir á recibirme 
para llevarme á la morada de los Santos. (En su vida.) San Luis 
Gonzaga, después de haber sido viaticado, dió gracias á Dios por- 
que se acercaba su fln, y suplicó á uno de los Padres de la Compa- 
ñía que le ayudase á recitar el Te JJeum. Y á otro le dijo: «Nos va- 
mos, y nos vamos con alegría.» (En su vida.) 

He aqui algunos ejemplos dé los dulces consuelos y muerte feliz 
que procura la santa Comunión en la hora de la muerte, pues con 
ella ei buen cristiano exclama con David: Me alegro de lo que me 
anuncian; iremos á la casa del iSeñor (1). 

17. Por último, aun hace otros prodigios el santo Viático, 
porque sirve de fortaleza en los dolores y angustias de la última 
hora. ¡Pobre enfermo si entonces no se encuentra robustecido con 
las gracias del Señor sacramentado! Los sufrimientos corporales 
suelen ser grandes, más ó menos, según lo quiera ó permita la di- 
vina justicia; mas la presencia de Jesús en el Sacramento, en cuan- 
to es memorial de su a^perba Pasión, parece decirnos: «Valor ¡oh 
cristiano! porque dichos sufrimientos te granjean un peso inmortal 
áegloria.» En cuanto á los padecimientos del alma, ¿quién no sabe 
que ellos son dulcificados por el amor que despierta la divina Euca- 
ristía, algunas veces de manera tan sensible que causan intenso 
placer? ¡Bienaventurados aquellos que mueren en el iSeñor! 

De Santa María Egipciaca se refiere que habiendo recibido el 
santo Viático, elevando hacia al cielo los ojos y las manos, ex- 
clamó: «Ahora, Señor, morirá tu sierva en paz, porque mis ojos 
tuvieron la dicha de ver dentro de mí al divino Salvador.» Nunc 
dimittis Domine., ancillam iuam inpace... Y el grande Agustino, ha- 
llándose moribundo, cuando le presentaron el Santísimo Sacra- 
mento como Viático, dijo con grande fervor: «Bien venido, Prin- 
eipio de nuestra creación y reparación: bien venido, Sacriflcio de 
nuestra reconciliación; bien venido, Antí’doto de nuestra curación; 
bien venido, Viático de nuestra peregrinación; bien venido, Refu- 


(1) Laetatus sum in iis quae dicta sunt mihi; in domum Domini ibimus. (Psal- 
mo, CXXI, 1.) 
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gio de nuestra tribulación; bien venido, Premio de nuestra expec- 
tación.» (1) 

18 . Véase aquí, en breves palabras, la necesidad que tenemos 
todos los cristianos de recibir dignamente la sagrada Eucaristia, 
ya haciendo á su tiempo y con la preparación debida la primera 
Gomunión, ya comulgando en la iglesia parroquial tiempo de Pas- 
cua, ya en nuestras enfermedades por modo de Vidtico. 

Todo esto es preciso y de grandísimo interés práctico. ¡Bien- 
aventurada el alma que asi lo practica con puntualidad, devoción 
y amor! ¡Desdichada la que en ello fuere remisa, indevota y deje 
de cumplirlo! ¿Dónde hay mayor infelicidad que alejarse de la 
Mesa eucarística y tener como insípido y de ningún valor el Pan 
de los ángeles? Por el contrario, ¿dónde hay mayor consuelo, ma- 
yor regocijo y dicha mayor que vernos admitidos á la mesa de 
Jesucristo, recibirle en nuestros corazones y quedar como identi- 
ficados con E1 en lazo perpetuo de tierno, dulce y suavísimo amor? 
Sobre todo, en las tribulaciones de la enfermedad y en las angus- 
tias de la agonía, ¿dónde hay máyor gozo? E1 pasado, el presente 
y el porvenir se ofrecen á la pobre alma, juntamente con el juicia 
y con la eternidad; mas recibiendo al Dios de la vida, no teme la 
muerte, ni el juicio, ni el infierno, sino que exclama con San Pablo: 
Para mi la muerte es una ventaja (2); y si alguno le indica que se 
aproxima la hora, repite con David: Regocijase mi espiritu con Vo 
que me anuncian: iremos á la casa del Señor... Cantaré eternaménte sus 
misericordias (3). 


(1) Daurolt, cap. V, tít. Xni, ex 1.—Nadasi, in anno Eucharistieo. 

(2) Mlhi paori lucrum... (Philip., I, 21.) 

(3) Laetatus sum in iis quae dicta sunt mihi: in domum Dominiibimus. (OXXI, í.> 
Misericordias Dominl in aeternum cantaho. 




CAPÍTULO XXX 


llc la ComiiniÓM frccuente. 


1. Decretos sobre el número de comuniones.—Espíritu y deseos de la Igle- 
sia.—3. No ha de contentarse el cristiaoo con la Oomunión pascual. 


S ÉESE en^el Catecismo del Santo Concilio de Trento (parte II, 
cap. IV. n. 61), que en los principios del Cristianismo comul- 
gaban los fieles cada dia (1); porque entonces todos ardían en 
caridad verdadcra y estaban bien preparados. Después, aumenta- 
dos los fieles y disminuida la santidad, fué establecido, en el si- 
glo VI, que todos los fieles comulgaran los domingos, á no impedirlo 
algún pecado grave. (Capitular, lib. VI, cap. IX). Más tarde, la 
caridad se entibió en los corazones cristianos de tal modo, que el 
Papa San Fabián mandó que todos recibiesen la sagrada Eucaris- 
tía á lo menos tres veces al año. Por último, llegó á tal extremo la 
íngratitud y desamor de los hombres para con el Sefior sacramen- 
tado, que muchos pasaban /años enterost sin acercarse á la sagrada 
Mesa, lo cual hizo que la Iglesia, nuestra Madre, en el Concilio de 
Letrán, decretara que todos los fieles hábian de comulgar por lo 
menos una vez cada año por Pascua, bajo pena de ser expulsados 
de la Iglesia. 

Esto último es lo menos que puede hacer un cristiano para 
no ser reo de condenación eterna; pero entiéndase que el corazón 
amoroso de Jesús quiere otra cosa; quiere que nos unamos á él por 
la Comunión sagrada, repitiéndola muchas veces en el año; quiere 
que tengamos vehementes deseos de comulgar en toda hora y en 
todo momento; quiere que estemos siempre preparados para reci- 


(1) Consta de los Hechos de los Apóstoles, cap. II. Cierto es que la Comunión, y tam- 
bién la cotidiana, fué siempre muy del agrado de la Iglesia, y consta del Santo ConciHo 
Tridentino, sess., 22, c. 6, y también del decreto de Inocencio XI, año de 1679. Por Comu- 
nión frecuente, en sentido estricto, entiende S. Ligorio la qne se hace entre semana-aun 
Bin previa confesión. 
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birle en nuestro corazón; y este deseo de nuestro divino Salvador 
es de tal importancia, que el santo Concilio de Trento amonesta con 
afecto pafernal, y exJiorta, ruega y supUca, por las entrañas miseri- 
cordiosas de Dios nuestro Señor, que todos y cada uno de cuantos lle ■ 
van el nomhre de cristianos... acordándose del amór tan extremado 
de Cristo nuestro Señor, que dió su amada vida en precio de nuestra 
salvación, y su carne para que nos sirva de alimento, crean y veneren 
estos sagrados misterios de su cuerpo y de su sangre, con fe tan cons- 
tante y firme, con tal devoción de ánimo, y con tal piedad y reveren- 
cia, que puedan recibir feecuentemente aquel Pan sobresubstan- 
cial, para vida de sus almas y salud perpetua de su entendimiento. 
(Sess. 13, c. 8.) 

3 . Esto dice el sagrado Concilio, y nadie que estime en algo 
la mayor gloria de Dios, el deseo de Jesucristo, la exhortación de 
la Iglesia y la perfección de su alma debe contentarse con la Cornu- 
nión anual, pues esto implica falta de ardor en el espíritu, y des- 
cuido en su aprovechamiento espiritual; implica, si no desprecio, 
á lo menos olvido de la soberana majestad de Jesús sacramenta- 
do, víctima de nuestro amor y que nada quiere sino hacernos eter- 
namente felices por la digna y frecuente recepción del Santísimo 
Sacramento. ¡Bendito sea el Señor, que así nos honorifica y en- 
grandece! 

Acuérdese todo cristiano que á los israelitas, cuando en el de- 
sierto llegaron á tener desgana del maná, el Señor es envió en cas- 
tigo serpientes de fuego para devorarlos. Si esto aconteció en fi- 
gura de la Eucaristia, ¿qué hará el Señor Dios con los cristianos 
tibios que, engolfados en los negocios mundanales, han perdido el 
apetito del maná celestial y no desean alimentarse con el Sacra- 
mento eucarístíco algunas veces en el aflo y tal vez ni aun en el 
tiempo pascual? ¿Habrá exageración en decir que el Señor les ha 
de enviar serpientes infernales, ardiendo en concupiscencias, para 
devorar sus almas aun en esta vida terrena? 

IMas dejando esto á la piadosa consideracion del que levere, es 
nuestro propósito declarar ahora dos cosas: 

1. * Cuán importante sea á todos los cristianos la Comunión frecuente. 

2. * Cuál haya de ser esta frecuencia en cada uno de los crlstianos. 
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§ I 

DE CtJÁN IMPOETANTE SEA LA COMUNIÓN FRECUENTE 


4. Error jansenÍ8ta.~5. Primer motivo que nos induce á comu gar con fre- 
cnencia.—Promesas y amenazas de Jesucristo.—7. Segundo y tercer 
motivos.—S. Exhortaciones de los Santos y Padres de ía Iglesia.—O. San 
Francisco de Sales.— lO. Ejemplosde loa Santos,— 11. La Oomunión fre- 
cuente no disminuye la reverencia. 

4. Cuestión iraportante es la que ahora vamos á considerar. 
Trátase de inquirir si es con'ceniente que los fieles cristianos comul- 
gaen con frecuencia, ya semanalmenie, ya varias veces en semana 
ó ya todos los dias, No han faltado jansenistas antiguos y moder- 
nos que han reprobado la Comunión frecuente, fundándose en la 
gran reverencia que merece el Santísimo Sacramento, en la indig- 
nidad del hombre para recibirle y en que no conviene familiari- 
zarse con tan augusto misterio, porque no caiga en desestima y 
sea poco venerado. Error funesto que se hizo muy común entre los 
cristianos tibios ó poco instruídos en la vida espiritual, y forzoso es 
hacerles comprender á ejlos y á todos sus imitadores su falso celo 
por la veneración eucarística, y que es convenientísima la fre- 
cuente recepción de la divina Eucaristía. 

5. Muchos y muy poderosos son los motivos que lo eviden- 
cian, siendo el primero la volnntad de Jesucristo y el amor con que 
nos inmia á que le recibaéios sacramentado. Venid á mi, comed mi 
Pan y bebed mi vino (1). Con deseo he deseado comer la Pascna con 
vosoiros. (Luc., XXII, 15.) Mi Cuerpo es verdadera comida... tomady 
comed\ este esmt Cuerpo... (Matth., XXVI, 26.)-Repárese bien—dice 
á este propósito San Agustín;—instituye Jesús el Sacramento como 
un manjar, en forma de comida y bebida, para hacernos compren- 
der que es un alimento que debemos usar con frecuencia. Tomadle 
—añade el ^ajitQ—tantas veces comopueda serosútil; si todos los dias os 
aprovecha, tomadlo cada dia (2). 

Verdaderamente, todos los días rezamos el Padrenuestro, y 
cuando decimos á Dios: M pan nuestro de cada dia dánosle hoy, 
¿qué otra cosa rogamos.sino que nos dé principalmente el Pan eu- 


(1) Venite, comedite panem meum, et bibite vinum. (Prov., IX, 6.) 

( 2) Accipe quotidie, quod quotídie tibi proait. (S. August., De coelest. vita.) 
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carístieo? En esto sin duda se fundaba San Ambrosio cuando dijo 
á los fleles de su tiempo; «¡Pues qué! Si este Sacramento es pan, y 
el pan constituye el alimento de cada dia, ¿será bastante recibirle 
cada año?» (1). 

¡Oh pobres hombres! ¡Cuánto deliráis cuando dejáis de recibir 
con frecuencia el Santisimo Sacramento! ¡Qué dignos sois de lasti- 
ma! Vosotros tenéis un cuerpo en que idolatráis, un cuerpo que 
pronto será pasto de gusanos, un cuerpo que vale mucho menos que 
el alma, y á este cuerpo le alimentáis cada dia, con gran deiicade- 
za: todo os parece poco; ¡y en tanto á la pobre alma, que necesita 
su alimento, que necesita á Dios y sin Dios no puede vivir, no la 
alimentáis con el Pan eucarístico! ¿Hay, por ventura, juicio en 
vuestras cabezas? ¿Osaréis llamaros cristianos, cuando asi pen- 
sáis? 

E1 amor de Jesucristo hacia nosotros no puede sufrir tanta 
infelicidad, y por eso su Corazón divino, invitándonos á comulgar 
acompafia dulces promesas, diciendo: Vo soy ei Pan de la vida, Pan 
descendido del cielo, faTa que el que comiere de él no muera. M que co- 
miere de este Pan vivirá eternamente. (J«ann, VI.) ¡Q,ué promesa! ¡Y 
sin embargo, los hombres rehusan comulgar! ¿Dónde está su fe? 
¿Dónde su cristiandad? ¿Dónde su cordura? 

Pero aún fué más adelante el amor del Corazón de Jesús, pues, 
cual si tuviera ansias inflnitas de unirnos á E1 por la sagrada Eu- 
caristia, y cual si nos 'necesitara para algo, conmina con terrible 
pena á todos los que rehusen recibirle, diciendo con juramento: En 
verdad, en verdad os digo que si no comiereis la carne del Hijo del Hom- 
hre, no tendréis vida en vosotros. (Joann., VI, 54.) Es decir, que Jesús 
amenaza con el inflerno á todos los que se nieguen á comulgar. E1 
no determina cuál haya de ser la frecuencia, mas por E1 habla su 
Iglesia, eco infalible de su divina palabra, y esto basta. ¿Qué dice la 
Iglesia? 

y. He aquí un segundo motivo para que comulguemos frecuen- 
temente: la voz de la Iglesia. Ya lo hemos indicado arriba, y ahora 
es ocasión de repetirlo. Los primeros cristianos comulgaban cada 
dia. En el siglo VI fué mandado que todos los fleles lo hicieran ca- 
da semana (2). E1 santo Concilio de Trento exhorta encarecidisima- 
mente que se haga con frecuencia; las almas devotas en todos los 


(1) Si panla est, si quotidianus est, quomodo Ulum poat annum sumis? {S. Ambross 
Lib. V, De Sacram., cap. IV.) 

(2) Statutum ut fldeles omnes singulis dominicis communiearent, nisi erimiúali 
peccato et manifesto impediretur. (CapiíMÍar., lib. TI, cap. XVIL) Véase Scavini. 
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siglos han comulgado á menudo, y los verdaderos cristianos que 
hoy existen hacen lo mismo, con grande regocijo de los Prelados y 
de los sacerdotes, quienes nada desean más que ver concurridos 
los convites eucaristicos. ¿Quién hay que se tenga por buen cristia- 
no y huya del comulgatorio? 

Por eso es un tercer motivo las exhortaciones y ejemplos de los 
Santos y de los Padres de la Iglesia. Oigamos á algunos de ellos. 
Sea el primero Santo Tomás de Villanueva (serm. l.^’, in Fest. Corp. 
Ckristi), quien, hablando á los que comulgan de tarde en tarde, di- 
ce así: «Considerad ¡oh cristianos! vuestra desidia: alimentáis vues- 
tro cuerpo varias veces al día, y á vuestra pobre alma, necesitada 
y combatida por las miserias de esta vida, os descuidáis en darla 
el Pan eucarístico, no ya cada semana, sino cada mes!» 

S. «Si alguno me dijere — argumenta el Padre Salmeron— 
«¿por qué comulgas, hallándose tu alma viva por la gracia?»—le 
respondería con esta otra pregunta: «Si tú vives, ¿por qué comes?» 
—Dirás que para no perder la vida.—Pues de igual manera yo me 
alimento del Pan de los ángeles, para no perder la gracia, que es 
la vida del alma. Así como á una lámpara encendida se la provee 
diariamente de óleo para que no se extinga, así también nuestra 
alma necesita ser proveída cada dia con el manjar eucaristico pa- 
ra que no se extinga en ella la caridad, sino que más bien se acre- 
ciente y perfeccione.» Mucho conviene que seamos como lámparas 
del santuario. 

San Basilio está, si cabe, aún más expresivo; dice así: «Comul- 
gar diariamente y hacerse partícipe delCuerpo y de la Sangre de 
nuestro Señor Jesucristo, es bueno y útil, porque E1 mismo dijo: 
El que come mi carne tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el últi- 
mo dia... El que come mi carne, en mi mora, y yo en él... El que me 
come, vÍTÍrápor mi. (Joann., VI, 55 á 59.) Por consiguiente, comul- 
gar con frecuencia no es otra cosa que vivir para el cielo, vivir 
incorporado á Jesucristo y vivir de su propia vida (1). Privarnos de 
la Comunión es perder la mejor de las vidas. 

San Pedro Crisólogo recomendaba con insistencia la frecuente 
Comunión, deseando que este sagrado Pan fuese el alimento diario 
de todos los cristianos. (En su Vida.) 

®. Sobre este punto nada hallamos más expresivo que las ex 
hortaciones de San Francisco de Sales á su Filotea. Dícela el 
Santo: «Si acaso te preguntan los mundanos por qué comulgas 


(1) S. Basil., ÍH epist. <xd Patritiam, de Communione. 
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tan á menudo, diles que para aprender á amar á Dios, para purifl 
carte de tus imperfecciones, para librarte de tus miserias y para 
tener consuelo en tus aflicciones y apoyo en tus flaquezas; diles 
qué dos especies de gentes deben comulgar á menudo: los perfec- 
tos, porque como están bien dispuestos, quedarían muy perjudica- 
dos en no llegar al manantial y fuente de la perfección, y los im- 
perfectos para tener justo derecho de aspirar á ella; los fuertes 
para no debilitarse, y los débiles para fortalecerse; los enfermos 
para alcanzar la salud, y los sanos para no enfermar, y que así tú, 
como Imperfecta, débil y enferma, necesitas comulgar con frecuen- 
cia para buscar perfección, fuerzas y médico divino. Diles que los 
que se hallan sin muchos negocios mundanos, deben comulgar fre- 
cuentemente, porque tienen comodidad para ello, y los que están 
entre muchos negocios del mundo también deben comulgar con fre- 
cuencia, porque tienen necesidad. Diles, flnalmente, que recibes 
este Sacramento para aprender á recibirle bien, pues que nadie 
hace bien una cosa en que no se ejercita mucho. 

»Comulga frecuentemente, Filotea, y cuanto más frecuentemente 
puedas, con el dictamen de tu padre espiritual; créeme, pues as^ 
como en nuestras montañas las liebres en el invierno se vuelven 
blancas, porque ni ven ni comen otra cosa más que nieve, asi tú 
también te volverás hermosa, buena y pura á fuerza de adorar y 
de comer la hermosura, ia bondad y la pureza misma en este Santo 
Sacramento.» {Vida devota, p. II, cap. XXI.) 

■O. Si de las exhortaciones de los Santos y Doctores de la Igle- 
sia descendemos á considerar sus ejemplos, hallaremos que todos 
ellos han deseado recibir con frecuencia la divina Eucaristía, y que 
de ella han sacado su santidad y su perfección, bastando citar á la 
santa Madre Teresa de Jesús, la cual, autorizada por exeelentísi- 
mos varones, eminentes en santidad y letras, comulgaba diaria- 
mente; siendo mucho de notar que el mismo Dios mostró compla- 
cerse en ello, pues hallándose la Santa mañana y tarde en estado 
contínuo de vómito, por la debilidad de su estómago, cesaba toda. 
molestia por la mañana para poder gozar de las deiicias de la Co- 
munión sagrada. (Vida de la Santa, lib. IV, cap. XII.) 

Xo hay, pues, necesidad de aducir más testimonios ni más mo- 
tivos para quedar evidenciadas la conveniencia y utilidad de co- 
mulgar frecuentemente, no ya cada mes ó cada semana, sino cada 
dia. En esto no hay ni puede haber dudas, porque, según hemos 
declarado, ese es el deseo de Jesucristo, asi lo quiere la Iglesia, asi 
lo encomiendan los doctores católicos, asi lo han practicado los San- 
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toSf y así lo continúan realizando las álmas huenas, con gozo indeci- 
hle de su corazón {!). 

il. Queda pulverizado el necio error de los que se imaginan 
que con la Comunión frecuente se disminuye en nuestras almas la 
reverencia debida á Jesús sacramentado, y que la excesiva famí- 
liaridad engendra desestima de tan angusto misterior La razón mis- 
ma lo está mostrando, y no queremos omitirlo, porque es error tras- 
cendental en que caen muchos, por otra parte buenos cristianos, á 
saber: hay entre el trato de los hombres entre si, y el trato de los 
hombres con Dios, esta diferencia: que cuanto más y más estrecha- 
mente conversamos con los hombres, tanto más.conocemos sus, de- 
fectos y nos penetramos de ellos, lo cual hace que disminuya en 
nosotros la estimación hacia sus personas; en sentido contrario, 
cuanta mayor sea la familiaridad que con Dios tengamos, tanto 
más descubrimos sus bondades é infinitas perfecciones, y por con- 
siguiente tanto más acrece en nosotroa la veneración y el amor 
hacia su majestad soberana. Y como en este mundo no hay ni 
puede haber unión más intima, ni familiaridad mayor con Dios que 
la que se realiza en la digna recepción del Sacramento eucarístico, 
por eso, cuanto más frecuente sea la Comunión, tanto más líos ena- 
moramos de su divino Ser y deseamos complacerle, y servirle, y 
adorarle, y tanto más se aumentan en nosotros las virtudes, la san- 
tidad, la perfección y los merecimientos. He aquí por qué el demo- 
nio y sus satélites forman tanto empeño en apartar á los fieles cris- 
tianos de la sagrada Comunión. ¡Guerra, pues, á esos tiranos de 
nuestras almas! Pero vengamos á lo más] dificultoso en esta mate- 
ria, que es lo que ahora diremos. 

(1) Santa Catalina de Sena ardía en tan grandes deseos de unirse con su divino Es- 
poso en la Comunión, que se debilitaba de unmodo sensible, y parecía no tener otra vida. 
que la de Jesús. 

Santa Teresa experimentaba tan vivos y ardientes deseos de comulgar, que no hubiera 
hecho caso de rayos, ni de tempestades para ir¡á la sagrada Mesa. 

Santa Catalina de Génova al acercarse al comxilgatorio, tenía una santa impaciencia y 
una languidez de amor que la consumía. 

E1 santo niño Estanisiao de Kostka, con sus transportes de amor hacia la Santa Euca- 
ristía, mereeió comulgar de mano de los ángelea varias veces. 

Santa Magdalena de Pazzis tenía desde la infancia tan ardiente deseo de reeibir al 
Señor Sacramentado, que no pudiendo haeerlo en tan corta edad. se acercaba á su tnadre 
el día que ésta comulgaba, y no sabía separarse de ella,“gozando de inefables delicias 
Bólo con ponerse junto á los que habian tenido la dicha de alimentarse eon manjar tan 
divino; y ai entró en el monasterio fué porque sabia que las religiosas comulgaban allí 
todos los dias. (Godescard: Vidas de santos.) 
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§ n 

DEOLÁRESE Á QUÉ PERSONA S SE LES PÜEDE PERMITIR LA COMUNIÓN 

PRECUENTE 

tS. Eítablécese la caestión.—13. Comnnión mensnal.—14. Comnnión sema- 
nal.—15. Comnnión de varias veoes en semana.—IC. Comnnión diaria.— 
17. San Francisco de Sales. 

1®. La acción de recibir en el Sacramento de la Eucaristía el 
Cuerpo y la Sang^re de Jesucristo es, sin duda alguna, el acto más 
augusto, y más santo y más dulce de la religión cristiana. Ya he- 
mos considerado el espíritu de la Iglesia, expresado particular- 
mente por el santo ConcUio de Trento (sess. 22, c. 6), que exhorta, 
no sólo á que lós fíeles comulguen con frecuencia, sino á que lo ha- 
gan cada dia dentro de la Misa, en unión del sacerdote. Mas esto 
-que en si mismo es absoiutamente bueno y excelentísimo, ¿podrá 
permitirse á todos los hombres, aunque no estén bien preparados, 
y sea cualquiera el estado de su alma? No, de ninguna manera; 
porque %o es Ucito dar lo santo á los perros; es decir, á los hombres ín- 
dignos. Por eso el mismo santo Concilio establece que para no co- 
mulgar indignamente es necesario estar lihre de pecado mortal, y que 
para recibir al Señor con frecueneia es preciso que haya además 
en el alma fe firme, devoción y piedad sincera. (Sess. 13, c. 8.) ¿Cómo 
debe entenderse esto? ¿Qué condiciones se requieren para la Comu- 
nión frecuente? Esta es la cuestión. 

A1 tratar de las disposiciones requeridas para la comunión fre- 
cuente, algunos teólogos modernos hah caido en excesos y en erro- 
res muy opuestos á la doctrina de los Padres y al espíritu de la Igle- 
sia. Unos, qcupados únícamente de la grandeza y de la dignidad 
del Sacramento, y también de la distancia infínita que hay entre la 
majestad de Dios y la pequeñez del hombre, han exigido disposicio- 
nes tan sublimes, que no sólo los justos, sino aun los mayores Santos, 
no podrian comulgar en la Pascua. Esto parece que resulta del libro 
de La frecuente comunión, compuesto por el doctor Arnaldo (1). 

Otros, olvidando el respeto debido á Jesucristo presente en la 


(1) Sobre eate punto dlce el Bienaventurado Maestro Avila, que los que condenan 
á los que comulgan freeuentemente hacen el oflcio del Demonio; y también aflrma el 
P. Granada que e» mejor comulgar por amor, que ábstenerse por revereneia. (Véase Guri, JDe 
eomm., frequenti, n. 3á0.) 
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Eucaristia^ y atentos únicamente á las ventajas que se pueden sa- 
car de la comumón frecuente y diaria, no han tratado más que de 
facilitar su práctica, descuidando insistir y apoyarse en las dispo- 
siciones que exige tan augusto Sacramento. Han enseñado que sólo 
el hallarse libre de pecado mortal basta para comulgar muy fre- 
cuentemente y aun todos los días; añadiendo que las disposiciones 
actuales de respeto, de atención, de deseo, y la pureza de intención 
no son más que de eonsejo. En este exceso ha caído el autor de una 
obra titulada: £l espiritu de Jesucristo y de la Iqleña sohre la frecuente 
comunión (Bergier, Biccion teol., palabra Comunión.) ¿Qué hemos de 
juzgar y practicar nosotros, en vista de estos extremos? 

En primer lugar, se ha de tener en cuenta que todas las perso- 
nas, sean del estado y condición que fueren, están llamadas por 
Dios á comulgar á menudo, sin que obste el' que sean seglares, ni 
enlazadas con el vínculo conyugal (1), y sin más condiciónque el 
someterlo al juicio del prudente confesor, porque ninguno ha de ser 
juez en causa propia. Mas como acontece que algunos devotos, y 
más especialmente devotas, desconociendo las disposiciones piado- 
sas que deben acompañarles para acercarse con frecuencia á la sa- 
grada Mesa, exigen á sus directores más de lo que ellos, atenién- 
dose á la mente de la Iglesia, pueden conceder, bueno será que re- 
flexionen el siguiente diálogo; 

13. Eigurémonos cuatro señoras que, deseando ilustrar sus 
conciencias sobre la frecuencia de sus comuniones, consultan á un 
varón eminente en santidad y en letras, diciéndole la primera: «Pa- 
dre, yo desearía comulgar cada mes, porque he oido predicar los ma- 
ravillosos efeCtos de la Comunión sagrada, y no quiero perder tan- 
tas gracias.—Muy bien hecho—contesta el Padre; es determina- 
ción excelente, que ¡ojalá la tomaran para sí todos los cristianos! La 
comunión mensual yo la aconsejo d todos, y no la niego á nadie, 
siempre que preceda confesión y absolución saceamental, y ade- 
más se excité ó disponga el alma á tener alguna actUal devoción. 
Haga usted esto y comulgue tranquila cada mes. 

14. Pues yo, Padre—dice la segunda señora-quisiera comul- 
gar semanalmente, porque abrigo ei convencimiento de que las 
personas que reciben cada ocho dias al Señor sacramentado es 
muy rara la que se condena. Es verdad—respondió el Padre-yo 
también juzgo lo mismo, mas para la comunión semanal es preciso 
que se encuentre usted habitualmente libee dé pecados geá- 


(1) IJdicto del Pontíflce Inocencio XI, 12 de Febrero de 1679. 
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VES, Y ADEMÁS QUE EMPLEE CIERTO GONATO PARA EVITAR LOS LE- 
VES (1). Es decir, que por una parte es necesario que la caída en 
pecado mortal sea en usted eosa exiraordinaria, y por otra que no se 
descuide en hacer la guerra á las culpas veniales deliberadas; pues si 
eae usted muchas veces en ellas, sin tratar de evitarlas, el confe- 
sor, en atención á esto, hará muy bien en privar á usted algunas 
reces de la Comunión semanal, por más que esté recién confesada; 
porque el no hacer caso de pecados veniales, por aquello de que no 
matan al alma, ni en rigor impiden comulgar, eso implica poco te- 
mor de Dios, poeo amor suyo, y eso no debe ser; pues así como el 
amor llevó á Jesucristo á dársenos por alimenfo, así también el 
amor debe llevarnos á nosotros á recibirle. 

—Pues es el caso, Padre, que yo caigo con frécuencia en peca- 
dos mortales, á causa de las peligrosas ocasiones en que necesaria- 
mente me encuentro; las tentaciones me combaten con insistencia 
y si deseo comulgar cada ocho dlas, es buscando en ello remedio y 
fortaleza para vencer.—Muy bien; en tales circunstancias ya puede 
usted llegarse al comulgatorio, con tal que tenga roluntad firme de 
pelear contra dichas tentaciones. 

15. Y á usted, señora—dijo el Padre á la tercera,—¿qué la 
ocurre?—Diré á usted: Hace ya mucho tiempo que vengo confesando 
y comulgando todos los domingos y días festivos, y como observo 
que esta devoción me sostiene en el temor de Dios para no pecar, 
quisiera recibir al Sefior sacramentado dos ó tres reces en semana. — 
¡Oh!—dijo el Padre:—grande petición es esa. ¿Sabe usted cuáles son 
las disposiciones que se requieren en el alma para ello? Quien as- 
pire á tal dicha, ha de tener tal disposición en su ánimo, que hah~ 
tualmente no admita pecados reniales deliherados (es decir, que de ordi- 
nario no ha de caer deliberadamente en culpas veniales), y además 
ha dea%adir un verdadero esfuerzo para extirpar los malos afectos, aun 
los indeliherados, con deseo de aprovecJiar en las virtudes; ó lo que es lo 
mismo, ha de tener verdadero adelanto en la vía purgativa, con 

(1) No se requiere que se haya quitado del aima todo afecto al pecado venial, 
porque la misma voluntad de recibir la Eucaristía viene á ser cíerta detestación 
virtual de las culpas veniales, y esa es, diee Scaramelli (í>ir«ctoi*io ascético, trat. 1, 
a. 10) ia práctiea de la Iglesia para los que eomulgan cada ocho días. Es verdad que 
San Francisco de Sales (Mlot., p. ü, cap. XX), apoyado en la autoridad de San Agus- 
tín, exige la carenela de todo afecto á las veniaUdades; pero eso fué tomando como de 
San Agustín un texío que era de un tai Genadio, según hacen notar antores respe- 
tabllísimos, los cuales sienten, con el Papa Adriano VI, y con Santo Tomás, que di- 
cho texto ha de entenderae del afecto á los pecados mortales. (Adrian., De Saer, Eu- 
char., y S. Thom., p. III, q. 79, a. 3; é in I Cor., II, 11, iect. 7.) Véase Scavini De 
Euchar. 
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esfuerzo para progresar en la iluminativa; j claro es que esto 
exige oración mental diaria, algún puntito de lectnra espiritual, exa- 
men cotiaiano de la concienáa y levantarse prontamente y con energía 
cuando se sienta caída en culpas ó defectos peligrosos. 

lO. Pues á más aspiro yo—dijo la cuarta señora interrum- 
piendo al Padre; -porque he leído en la vida de Santa Angela, que 
coraulgaba todos los dias, y que sus comuniones eran para ella un 
manantial fecundo de espirituales dulzuras. ¿Por qué no he de hacer 
yo lomismo, teniendo tiempo y deseos para ello?—Es verdad—dijo 
el Padre,—y esresolución hermosa; porquc ese fué el ejemplo que 
nos dieron los primeros cristianos (Act., I), porque así lo aconseja 
con vehemencia el Concüio Tridentino, el Caiecismo Romano, San 
Carlos Borromeo, San Agustín y Santo Tomás de Aquino y todos 
los Santos Padres de la Iglesia (1); pero ¿con qué disposiciones debe 
hacerse? Oigame bien lo que ahora diré: La Comunión diaria re- 
quiere en el alma, no solamente un esfuerzo verdadero depelear contra 
los malos afectos, sino la extirpación de ellos, realizada en gran parte, y 
además un empeño decidido de subir á la cumbre de la perfección cris- 
tiana y ála imitación de Cristo nuesiro Señor, en espedal de Cristopo- 
hre, humilde y paciente. En suma, requiere un serio progreso y fek- 
VIENTE deseo de aprovkchak cada día más en la vía ilumina- 
TIVA Y UNITIVA (2). ’ 

Deseando una gran sierva de Dios comulgar cada día, le mostró 
nuestro Sefior un globo hermosisimo de cristal, y le dijo: «Cuando 
estés como este cristal lo podrás hacer.» (Santa Teresa, IV petic. 
del Padrenuestro, n. 14.) 

—¿Tiene usted, sefiora mía, estas disposiciones? — Padre, paré- 
ceme que sí.—Pues bien, por si acaso Vd. se equivoca, como es fá- 
cil, consúltelo con su confesor; y haga lo que él le mande ó acon 
seje; pues ese es el juez competente en la materia, como en varias 


(1) Trident., sess. 22, c. 6.—Este pan cotidiano recíbelo diariamente para quo 
diariamente te apr^Fveche. (S. August., De Verbi» Domim, serm. 28.)—S. Thom., par- 
te III, q. 80, a. 10.—E1 P, Faure, en su libro Le Ciél ouvert par la eonfession sincere 
et la Comunmon frequente, París, ineulca la Comunión diaria, diciendo que á ello nos 
impulsan el fln de la institueión de la Eucaristía, la intención de Cristo, la práctica 
de los primeros erÍBtianos, el sentir de los Santos Padres, el deseo de los Obispos, de los 
Pontíflces j de la Iglesia, el consejo de los doctores ascéticos j de los Santos, j de las 
almas buenas. 

(2) Lehemkhul, De Euchar., n, 166, Reg. IV,—Mucho se ha de notar que loa autorea 
opuestos á la Comunión freeuente, suelen apoyarse en un principio falsísimo, pues supo- 
nen que la Comunión espretMío «oncedido á la virtud, sin tener en cuenta que, segón los 
Santos Padres de la Iglesia, es medio para adquirir las virtude». (Véase Guri, De Contmuniv 
ne frequenti, n. 344.) 

TESORO 22 
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ocasiones ha declarado la Santa Sede. (Inocent. XI, Decret. Ount 
ad aures.) ,, 

il. He aquí, en breve resumen, las reglas principales aconse- 
jadas y aprobadas por doctísimos ascetas y maestros de la vida 
espiritual; por nuestra parte sólo añadiremos que para comulgar 
diariamente es preciso un esfuerzo constante para que nunca lezanten 
caieza las malas incUnaciones, luchar sin desalentarse, ohedecer sin 
razonar, someíerse sin quejarse, y luego, cuando el alma conozca ex- 
perimentalmente que por la Comunión cotidiana aumenta su amor 
á Dios, y al prójimo por Dios, y que no decrece la reverencia al 
Santísimo Sacramento, expóngalo á su confesor, y de seguro no 
la privará de recibir todos los dias el dulclsimo manjar eucarís- 
tico (1); y, por último, si el confesor le negare tan precioso don, 
mortifiquese, resígnese gustosa, pues en ello ganará más que si 
comulgara; porque si al verse contrariada sintiere turbación y 
opusiere resistencia, seria espíritu de soberbia y no merecería el 
Pan de los ángeles. «Cuando temáis molestar á vuestro confesor— 
dijo San Francisco de Sales—contentaos con comulgar espiritual- 
mente, y, creedme, esta mortiflcación espiritual, esta privación de 
Dio-:, agradará extremadamente al mismo Dios, y E1 entrará en lo 
más intimo de vuestro corazón.» (Sales, lib. III, tít. III, según 
Scavini.) 

Abarcando ahora bajo una sola mirada todo lo expuesto en el 
presente capitulo, siguese, por conclusión ineludible, que todo 
cristiano se halla obligado, no precisamente á comulgar cada dia, 
sino á hallarse dispuesto para comulgar cada dia, ó sea á no tener 
en su conciencia pecado mortal (2). Esto último depende de nos- 
otros, auxiliados con la gracia de Dios; lo primero, ó sea comul- 
gar más ó menos veces, estriba en la voluntad del confesor, y me- 
jor es la obediencia que las victimas. (S. Thom., p. II, q. 80.) 

Hay, sin embargo, almas tan ansiosas de unirse á Jesús sacra • 
mentado, que aun comulgando diariamente les parece poco, y se 
moririan de pena si no les fuera permitido hacerlo muchas veces 
al dia. Mas ¿cómo puede ser esto? ¿Quién obrará el prodigio? He 
aqui lo que ahora vamos á considerar. 


(1) S. Thom., IV aent., d. 12, c. 3 á 1.—S. Ligor., Praas confess., § 4, n. 156.—S. Bo- 
nav., De profess. religios., cap. LXXVIII. 

(2) Sic vive, ut quotidie merearis accipere; qui non meretur quotidie accipere, non 
meretur post annum accipere. (S. Agust, in Matth.) 



CAPITULO XXXI 


De la Comunióii espipitnal. 


1. Tres modos de comolgar.—¿Ea lícito cesar por completo de comúlgar? 


«^ REGUNTA el Doctor Ang'élico, hablando de la Comunión fre- 
I ™ cuente, si es útil recibirla cada dia, y responde diciendo: 

Para todo el que se lialle suficientemente preparado, es ütil y lau- 
dable la Comunión diaria, (p. III, q. 80, a. 10.) Mas como esto no 
siempre es posible, ya por razón del tiempo ya por la obediencia, 
ya por indisposición corporal, ya por otras múltiples razones, la 
Iglesia nuestra Madre aprueba y recomienda con todo encareci- 
miento la práctica piadosa de comulgar espiritualmente varias ve- 
ces al dia. ' 

■. Con mucha razón y prudencia—dice el Santo Concilib Tri- 
dentino (sess., 13, c. 8)—han distinguido nuestros padres, respeeto 
del uso de la Eucaristía, tres modos de recibirla. Algunos la reci- 
ben s6lo sacramentalmente, y así comulgan los pecadores cuando lo 
hacen en pecado mortal, pues éstos no aprovechan los frutos del 
Sacramento. Otros reciben al Señor sólo espiritualmente, es .á saber, 
aquellos que, recibiendo sólo con ei deseo el Pan celestial, perci- 
ben con la viveza de su fe, que obra por amor, su fruto y utilida- 
des. Los terceros (esto es, los que comulgan en estado de gracia) 
reciben al Sefior sacramental y espiritualmente al misino tiempo. 

De igual manera pregunta el citado Angel de- las Escuelas 
(p. III, q. 80, a. 11), si es permitido dejar enteramente de comulgar, 
y responde: «De ningún modo, porque es mandato del iSe^or, y porque 
la Jglesia determina el tiempo oportuno de hacerlo. Por consecuencia, 
los fleles cristianos están obligados á recibir la Eucaristía sacra- 
mental 6 espiritualmente. Jesucristo dijo: Haced esto en memoria mia. 
Si no comiereis la cdrne del Hijo del Homhre, y hebiereis su Sangre,. no 
éendriis mda en vosotros. (Luc., XXIII, 19. y Joannis, VI, 54.) 
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Ahora bien; fundados en estos divinos testimonios y en las ense* 
ñanzas infalibles de la Iglesia, preguntamos: ¿puede darse en el 
mundo mayor mal que alejarse los hombres, por su culpa, de la 
sagrada Eucaristia? ¿Puede darse mayor bien que comulgar sacra^ 
mentalmente con frecuencia^ y repetirló espiritualmente varias 
veces al dia, según la oportunidad? Como este asunto es de grande 
interés práctico para la cristiandad en general y para cada uno de 
los fieles en particular, no pasaremos ádélante sin indicar aqui los 
dos puntos siguientes: 

1. ® ¿Pop qué hay muchbs cristianos que se retraen de comulgar? 

2. ® Cuán grande sea la importancia de la Gomunión espiritual. 

§I 

DECLÁEASE POR QUÉ MUCHOS CRISTIANOS SE ALEJAN DE LA 

SAGRADA COMUNIÓN 

3. Hoy máB que nunca es preciso comnlgar con frecuencia.—#. Disgusfarso' 
de la ComuniÓQ es enfermedad del alma.—5. Cansa^ de no comulgar fre- 
cuentemeDt“.—3. Parábola de los convidados á la cena.— 7. Vanas excu- 
safl.^S. Excusa de no ser dignos.—9. Excusa de falta de tiempo.—lO. Ex- 

cnsa dc no sftcar provecho. 

/ 

3. -Hóy más que nunca tenemos necesidad de recibir la sagra- 
da Eucaristía y de ^ar gloria á Jesús sacramentado, porque hoy, 
másque énotrostieippos, sele abandona y ultraja en el Sacramentn 
de su amor. Sociedades secretas potentes y orgullosas, extendida& 
como red infernal por toda la haz de la tierra, adoran á Lucifer, 
abóminán á Jesucristq en la divina Eucaristía y le infieren con 
bórrendos sacrilegios las más espantosas injurias. A1 mismo tiempo 
que esto sucede, muchos llamados cristianos, tibios é indolentes, en 
véz dednflamar sus corazones en santo ardor y celo por la honra 
de Dios sacramentado, permanecen insensibles y casi alejados de 
la sagrada Mésa, sabiendo que cqn ella únicamente puede obtener- 
se la fortaleza y énergía necesarías para combatir y extirpar tan 
execrables abominaciones. Es más; existen muchas almas buenas, 
pero cobardes y tímidas, que con una humildad mal entendida, ó 
tal (Vez cOn escrúpulos vanos, se abstienen de recibir el manjar 
eucarístico, con grande perjuicio de su espíritu y gran contento de 
Satanás. 

Y cuando esto sucede, y el Corazón de Jesús llama, y la nece- 
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sidad insta, y el infierno ruge en torno nuestro para aniquilarnos, 
Hies justo, es razonable, es ni siquiera concebible que nos alejemos 
del convite eucarístico, sabiendo que él, como dijo el Crisóstomo, 
-es la fuerza de nuestra aVnia^ el 'nervio del espiritu, el lazo de la con- 
Panza, el apoyo, la fortaleza, la salvadón, la luz y la vida del hombre? (1) 
>¿Hay quien sabiendo esto y presenciándolo con sus propios ojos ose 
retraerse ó, lo que es peor, disgustarse de recibir en su corazón 
aquel Pan divino.que es la delicia de los ángeles y la fuente detoda 
perfección y santidad? ¿Hay quien no tenga avidez de alimentarse 
'Con aquel suave manjar que da á los mdrtires la fortaleza heroica, 
á los solitarios el ardiente deseo de su perfección y la energía de la 
perseverancia, á las virgenes. la castidad, á los doctores la luz y la 
prudencia, á los Ohispos y á los sacerdotes el celo, á los mistoneros y 
á los religiosos la devoción, el fervor y la constancia en el bien? 

€. ¡Oh! Es terrible la situación en que nos encontramos. Cuan- 
do á üna persona le disgustan ó no apetece los mejores alímentos, 
señal es que la corroe alguna enfermedad secreta y muy peligrosa, 
que si pronto no la remedia, la conducirá á la muerte. Y si esto 
acontece con el cuerpo, lo mismo respectivamente cabe decir con 
relación al alma, cuando llega á causarle tedio el manjar divinisi- 
mo de la sagrada Eucaristía. Perder el gusto del Pan eucaristico 
entraña una enfermedad del alma peligrosísima, y si además con 
esta espiritual inapetencia se vive tranquilo, indiferente y sin in- 
quietud de ningún género... ¡oh! mala sefial; bien puede afirmarse de 
lales almas que están en camino de perderse para siempre. 

Es verdad que Dios nuestro Señor puede probar á un alma bue- 
na ó castigarla transitoriamente con arideces, sequedades y des- 
gana de comulgar; pero eso es muy distinto, porque no hay culpa 
suya, y quiere guerer comulgar, aunque de hecho no sienta devoción 
sensible, y esté como el que quiere y no quiere. ¡Animo, alma pia- 
dosa! gime, sufre, calla, humíilate ante Dios, confiesa tu indignidad, 
ruega al Sefior, insta y comulga, porque indudablemente sacarás 
gran provecho. No es así cuando el disgusto y las arideces proce- 
den de nosotros mismos y no procuramos poner pronto remedio. 
Aquí está el mal, y aqui es preciso combatirle con toda la energía 
de nuestro corazón. 

5. ¿Cuál es, de ordinario, la causa de que los hombres freeuen- 
ten poeo la sagrada Eucaristía? La experiencia lo ensefia; es lafalta 


(1) Haec menBa animap nostrae vis est, nervi mentis, flduciae vinculum fundamen- 
tum, spes, saius, lux, vita nostra. (S. Crisost., Homil. XXIV, in I Cor.) 
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Atfc, la indiferencia religiosa, la relajación de costumbres y la hoheria 
del espiritu. No busquemos otras causas, pues éstas lo explican todo. 
Si el hombre creyese y considerase lo que pierde no comulgando,. 
¿cómo era posible que tal hiciera? Si el hombre no mirara con indi- 
ferencia lo celestial, ¿perdería voluntariamente tan ricos tesoros? 
Si no estuviera sumergido en el lodazal de sus pasiones, ¿podría 
caer en la demencia de alejarse de Dios y menospreciar su amoroso 
llamamiento al divino banquete? Si las almas buenas no fuesen bo- 
bas en su espíritu, ¿seria posible que perdieran ni un solo día la Co- 
munión? ¿Quién puede calcular la pérdida que entraña una Comu- 
nión menos?... ¡Una Comunión menos! ¡Qué desdicha! 

E1 Padre Lacordaire, encontrándose en Soréze, se dirigió á París 
con intención de regresar en la misma tarde. Se trataba de su can- 
didatura como miembro de la Academia, y uno de sus amigos le 
rogó encarecidamente que morara un día más en la capital. La exi- 
gencia era tan noble como razonable; mas el buen Padre confesaba 
los sábados en Soréze y habrla tenido que diferir su regreso hasta 
el domingo. Todas las glorias y ambiciones del mundo tenían que 
fracasar: «No—dijo el Padre Lacordaire: —hay penitentes que me 
esperan. No puede calcularse el efecto de una Comunión menos en la vidOr 
de un cristiano. Y partió al instante (1).» 

®. Sensibilicemos bien lo dicho con una parábola de nuestro 
divino Salvador. Dice así: «Un hombre rey hizo un gran convite 
para celebrar las bodas de su hijo, y convidó á muchos; á la hora 
sefialada envió sus criados diciéndoles: «Venid á la mesa, que ya 
está todo dispuesto»; mas ellos comenzaron á excusarse. Dijo el pri- 
mero: He comprado una granja y necesito ir á verla; te ruego guemeten- 
gas por excusado. Dijo otro: He comprado cinco yuntas de hueyes y quiera 
ir á proharlos. Yo—añadió el tercero —Tie contraido matrimonio y no 
puedo asistir al comite. En suma, todos despreciaron la invitación y 
se fueron el uno á su granja, el otro á su tráfico, y el Eey, indig- 
nado, dijo: «En verdad os digo que ninguno de esos hombres gustará de 
mi cena; y enviando sus ejércitos acabó con ellos y puso fuego á su 
ciudad.» 

¡Terrible lección si queremos entenderla! E1 hombre rey es Dios; 
las bodas son las de su Hijo Jesús; la mesa preparada es la Eucaris- 
tla; los criados que convidan á los hombres son los llamamientos di- 
vinos, por el precepto, por el consejo, por los sacerdotes, porlasin- 
sinuaciones de la gracia... ¿Por qué rehusan asistir al convite?— 


(1) Ortuza.T‘, Cateoismo en ejentpios. 
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Tres son las excusas, observa San Agnstin: e¿ or^ullo: «he comprado 
una granja»; la avaricia: «he comprado cinco yuntas de bueyes»; los 
placeres: «he contraído matrimonio.» 

'7. ¡Vanas excusas! Si has comprado una granja, ¿no podrás ir 
á verla después del convite? Jesucristo también tenia que ir á la 
granja, ó sea al Huerto, mas primero estuvo en la Cena eucarísti- 
ca.—¿Dices que tienes que ir á hacer prueba de los bueyes? Pero ¿á 
qué hora? E1 Evangelio expresa que el convite fué hecho á la hora 
misma de la cena? (JSora coenaej y el convidado contesta que va á 
probar los bueyes. ¿A la hora de cenar? ¿De noche? ¡Buena saldría 
la prueba! Fué una excusa para no ir. Dice el tercero que ha toma- 
do mujer.—Y eso, ¿qué importa? Llévala también á la Cena, y co- 
mulgaréis juntos los dos. ¿Hay cosa más edificante que ver dos es- 
posos unidos en la Mesa eucarístiea? 

He aquí un buen ejemplo de las vanas excusas de muchos hom- 
bres por no asistir al convite eelestial. ¡No consideran'que la pará- 
bola de Jesucristo termina diciendo que e¿ Rey envió sus ejércitos y 
todosperecieron en e¿ fuegol Y no podia ser de otra manera; porque el 
alejamiento de la sagrada Mesa disminuye las gracias divinas, for- 
talece á los enemigos del alma, las pasiones se desbordan y la po- 
brecita alma cae como adormecida en las llamas eternas. Oigamos 
cómo razonan dichos hombres: 

S. Yo—dice uno—me considero indigno de comulgar: temo 
hacer un sacrilegio.—Haces bien en temer, si no te preparas como 
es debido. Pero ¿quién te impide prepararte?—¡Es que como se ne- 
cesita tanto!...—Se necesita querer, y nada más; pues el que en ver- 
dad quiere, hace lo que puede y Dios no le exige otra cosa. ¿Estás 
en pecado mortal? Sal de él con una buena confesión, que á eso es- 
tás obligado, antes que á nada del mundo.—Sí; pero aun después de 
eso, como el recibir á Dios es una cosa tan grande, yo reconozco 
que no soy digno.—Es verdad; pero si á eso vamos, ¿quién habrá en 
el mundo que lo sea? Nosotros no somos dignos de recibir á Dios, 
pero Dios se digna venir á nosotros para hacernos dignos, ó para 
que seamos menos indignos. Si hubiéramos de aguardar á ser dig- 
nos, no comulgaríamos jamás, y la institución del Santísimo Sacra- 
mento seria inútil; por eso la Iglesia nuestra Madre, después de man- 
darnos comulgar, luego, cuando llega el momento de hacerio, hace 
que nos humillemos y que aun los más santos repitan por tres veces: 
Señor, yo no soy digno. 

—Es verdad todo eso-suelen contestar;—pero es que yo temo 
recibir el Sacramento para mi condenación.—«¿Y no temeS”Con- 
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testa San Francisco de Sales—ser condenado por no recibirle? Si 
lo haces mal, comulga coíi frecuencia lo mejor que puedas, para 
aprender á hacerlo bien. Todas las cosas se aprenden á fuerza de 
repetirlas muehas veces.» (Sales: Espiritu, p. XI, cap. IX.) 

Con efecto, así es. La frecuente Comunión es la mejor de las 
disposiciones para comulgar. Una Comunión es una acción de gra,- 
cias de otra Comunión, y la Comunión de hoy es buena preparación 
para la de mañana... Acontece lo mismo que en las oraciones; 
cuanto más oramos, más sabemos orar y más gusto hallamos en la 
oración. E1 mismo uso de la Eucaristía es el que nos ha de poner en 
estado de comulgar más dignamente. 

—Es el caso —dice otro—que yo tengo gusto en comulgar, 
y si en mí estuviera, lo haría con frecuencia; pero mis negocios son 
muchos y mis trabajos no pocos.—j Válganos Dios! ¿Hay algún 
negocio más urgente que el del alma? ¿Hay alivio mayor para los 
trabajos que unirnos por la Comunión al que es Ayudador por ex- 
celencia? Venid á mi —dice el Señor— todos los que estáis cargados de 
tri^ulaciones, que yo os confortaré. ¡Oh ! ¡Cuántos sinsabores se le qui- 
tarían al hombre si recibiera frecuentemente el Pan eucaristico! 

—Pero si es—añaden otros—que no tenemos voluntad propia, 
porquefestamos bajo la sujeción de los superiores, que en manera 
alguna lo permiten.—Concedemos que así sea, y que algunas veces 
será preciso obedecerlos y privarse de la Comunión; pero oye, cris- 
tiano, lo que sobre este punto dijo el gran San Franciseo de Sales: 
Si te portas con prudencia, nipadre, ni madre, ni marido, ni mujer 
podrán estorharte que comulgues á menudo...¡ en esto hay que Tiacer 
lo que aconseje ó mande el padYe espiritual. (Vida devota, cap. XX, 
De la frec. Com.) 

■O. —Por último—dirá tal vez alguno,—yo no comulgo con 
frecuencia, porque estoy viendo que luego vuelvo á pecar, y me 
quedo lo mismo que estaba antes.—¿Sí? ¿Es verdad eso? Pues 
mira, entonces no comas cada día, porque después tornas á sentir 
el hambre, y te quedas como estabas. ¡Qué argumento! ¿Quién ha 
dicho que la Comunión nos hace impecables? Es verdad que nos 
preserva mucho de caer, y aun nos hace adelantar en la virtud; 
pero ¿está en nostros conocer siempre esto? Lo mejor en este par- 
ticular es no hacernos jueces de nuestras Comuniones; dejemos 
que juzguen y fallen aquellos que para nosotros ocupan el lugar 
de Dios. Seamos humildes; obedezcamos al confesor, y esto basta. 

No se puede dudar de los grandes provechos que nos proporcio- 
na el comulgar con frecuencia especialmente para que el alma no 
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se corrompa con las miserias dela vida. «Las guindas, albaricoques 
y fresas—dijo el Santo autor de la Vida de'oota (cap. XX)—se co- 
rrompen muy pronto; pero estando confitadas en azúcar ó en miel, 
se conservan fácilmente todo el año, y lo mismo sucede con nues- 
tros corazones cuando están confitados con la Garne y Sangre in- 
corruptible del Hijo de Dios.» 

Así, pues, lo mejor para no pecar es comulgar; para crecer en 
santidad, comulgar; y para conservarse en ella, comulgar (1). De 
este modo lo han entendido siempre las almas buenas, y por eso 
no sólo comulgan diariamente, sino que quisieran estar siempre 
comulgando. Ya se comprende que esto no puede ser sacramental- 
mente; mas la bondad divina se ha dignado saciar su hambre de 
Dios, estableciendo en su Iglesia la Comunión, espiritml^ como di- 
ciendo á todos, con T>a,YÍá: Abrid vuestra boca y yo la llenaré (2). 
Veamos cuán rico tesoro nos dejó el Sefior en este nuevo modo de 
recibirle en nuestro corazón. 


§ n 

DE LA COMUNIÓN ESPIKITUAL 


ÍI. Deseos de comulgar.—Naturaleza de la Comuniónespiritual.—llI.Pro- 

vechosque reportan.— 1 i . Facilidad de hacerla.— 15. Actos que requiere. 

—14». Modo práctico de bacerla.— VS. Resumen y conclusión. 

11. Después de la Comunión sacramental, no hay cosa que más 
consuele á las almas buenas que la dulce, tierna y amorosa de- 
voción de comulgar espiritualmente. Cáusales pena que la acción 
de recibir al Señor sacramentado pase con tanta rapidez, y que, 
destruidas las especies sacramentales, desaparezca de sus cora- 
zones la humanidad sacrosanta de Jesús. Saben muy bien que, á 
causa de los pecados veniales cometidos diariamente por la fragi- 
lidad nativa, se disminuye en su espíritu el fervor de iu, caridad 
divina; y como no hallan medio más propio para restaurar esas 
quiebras que la sagrada Comunión, por eso, no pudiendo recibirla 

(1) Sólo hay que tener presente que sea cow Ucencia del confesor, y si se trata de mon- 
jas que deseen comulgar más días de los marcados en laa conatituciones de su monaste- 
rio, aténganse á ia lieencia del eonfesor ordinario, y no álas del direetor de su conciencia. (De 
licentia confessorii ordinarii, et non directoris, praevia participatlone praelati ordinarü. 
S. Congregat. 14 de Abril de 1725.) 

(2) Dilata os tuum, et implebo iliud. (Psalm. LXXX, 11.—Véase el Trldentino, 
sess. 13, c. 8.) 
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sacramentalmente á cada hora, suplen su efecto comulgando en espi- 
ritu. ¿Cómo se hace esto? ¿En qué consiste su esencia? 

1®- Llámase Comunión espieitual el deseo ardúnte de reciHr el 
Guerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo, tal covio se halla 
en él Sacramento de la Bucaristia; es el acto de nuestra voluntad, 
uniéndose á Jesús sacramentado, entregándose á El, adorándole y 
amáñdole como si realmente se le hubiera recibido bajo las especies 
sacramentales; es corresponder al llamamiento del divino Salva- 
dor cuando dijo: Mis delicias son el estar con los hijos de los hombres; 
es proporcionarle á Jesús ese gozo y á nuestra alma gran prove- 
cho. La Gomunión espirituai es tan agradable á Dios, que muchas 
veces ha querido manifestarlo hasta con milagros. Clarísimo fué 
el que aconteció á la venerable Juana de la Cruz, pues el Señor se 
dignó manifestarla que todas cuantas veces ella comulgaba espiri- 
tuálmente, recibía en su alma la misma gracia que si hubiera reci- 
bido en realidad el Santísimo Sacramento (1). 

18. Ya se comprende que, en igualdad de disposiciones y cir- 
cunstancias, recibirá el alma más gracias comulgando sacramental- 
mente,por virtud del Sacramento mismo {ex opere operato), pues en la 
Comunión espiritual la gracia que se obtiene es sólo razón del que 
obra {ex opere operantis); sin embargo, taljpuede ser el deseo, y la 
fe, y la caridad, y el fervor del que comulga en espíritu, que aven- 
taje en mucho al que tibia y remisamente recibe la sagrada Eu- 
caristía. 

Son indecibles los provechos que trae á las almas este piadoso 
ejercicio, pues cuando se hallan legítimamente impedidas de ali- 
mentarse con el Pan de los ángeles, forman un altar dentro de sí 
mismas, avivan su deseo de recibirle y con la intención pura y 
la voluntad devota perciben la suavidad y el fruto del Sacramento. 
Y como esto pueden repetirlo muchas veces al día y siempre que 
quieran y con igual provecho, sin que haya ocasión de vanaglo- 
ria y sin permiso de los confesores, calcúlese el inmenso tesoro 
que tenemos en la Comunión espiritual. La bienaventurada Ague- 
da de la Cruz, religiosa dominica, de tal manera ardía en el amor 
y deseo del Santísimo Sacramento, que si su confesor no la hubiera 
enseñado este modo de comunión espiritual, le parecía imposi- 
ble vivir; y en conformidad eon esto comulgaba espiritualmente 
eien veces cada día y otras cien cada noche. (Parra, De Eucaristia, 
plát. XII.) 


(1) Martínez de la Parra, De Ettckaristía, plat. XII, 
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También leemos de la Beata Margaríta María de Alacoque que 
el divino Salvador le habló de esta manera: «De tal .modo me agra- 
da que un corazón desee recibirme en mi Sacramento de amor, que 
cuantas veces tiene estos afectos, otras tantas le atraigo amorosa" 
mente hacia mí.» (Ortúzar.) 

¿Hay quien se que je de ser pobre en bienes espirituales teniendo 
á su disposición la fuente inagotable de todos ellos? 

Má. Y lo más consolador es la facilidad y frecuencia con que 
dicha comunión espiritual puede hacerse, pues basta que el alma 
con piadoso afecto desee unirse á Jesús sacramentado, y le adorey 
ame como si realmente le hubiera recibido, paía que disfrute de los 
suaves deleites y gracias que otros reciben en la Comunión Sacra- 
mental. Claramente lo expresó el sagrado Concilio de Trento, di- 
ciendo que comulgan en espiritu aquellos que resiben el Pan celestial 
con él deseo y preparaéión de sus corazones, y por medio de una fe 
viva, animada de la caridad, perciben el fruto de él, aunque no le 
puedan recihir sacramentalmente. 

■S Tres cosas, como se ve, exige el santo Concilio para hacer 
cual conviene la comunión espiritual: l.^Un acto defe, considerando 
á Jesucristo realmente presente en la Sagrada Eucaristía.—2.“^ hn 
acto del entendimienío, flgurándose como asistiendo á la sagrada mesa 
y recibiendo la santa Hostia de manos del sacerdote.—3.^ Un acto 
ae acción de gracias, lo mismo que si en verdad hubiera comulgado 
sabramentalmente. Todo bsto radicando en el estado de gracia, pues 
si el alma estuviere en pecado mortal, es preciso que haga un acto 
de verdadera contrición para no perder los frutos de la comunión 
espiritual; que por eso el Tridentino exige fe viva ó sea inforrnada 
poT la cariaad. 

Y consuela mucho saber que tal modo de comulgar en espíritu 
y en deseo puede realizarse lo mismo en casa que fuera de ella; lo 
mismo una vez que ciento en cada día; lo mismo antes que después 
de comer; lo mismo por la mañana que por la tarde , si bien es 
cierto que el tiempo más oportuno es en la santa Misa y cuando 
el sacerdote comulga; pues entonces se muestra el Señor presente 
á nuestros ojos bajo las especies sacramentales y es más fácil que 
nuestro corazón se inflame en amor ardiente hacia su divina Majes- 
tad(l). 

En cuanto á la manera práctica de realizar devoción tan su- 


(1) Véase Scaramelli: Directorio Ascético, tr. I, n. 441, y el P. Kodríguez, tratado XVI, 
eap. XV. 
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blime, hállase determinada en multitud de libritos piadosos; y por- 
que éste no carezca de ella, copiamos de un devotoasceta la fórmula 
siguiente; 

16. «Llegado el momento de bacer la comunión espiritual, da 
una ojeada á tu propia conciencia, y si te hallares reo de alguna 
culpa mortal, procura ponerte en gracia de Dios con un acto de 
contrición; y luego con gran reverencia exterior y recogimiento 
de espíritu, dirás: «iOh Jesús y Redentor mío! Yo creo flrmemente 
que estáis en realidad presente en el Santísimo Sacramento de 
vuestro amor, en donde habéis querido quedaros hasta el fin de los 
siglos, para ser Víctima de expiación por nuestros pecados y ali- 
mentar nuestrás aimas con vuestro Cuerpo y con vuestra Sangre 
preciosísima. ¡Oh! ¡Q,ué dichosos son los que, revestidos de la rica 
vestidura de la gracia, se acercan á tan soberana Mesa y toman 
parte en este celestial convite! ¡Oh! ¡Qüé dichoso sería yo si pudiese 
en este moraento ser del número de estas almas amigas vuestras y 
recibiros en mi pecho! Mas ya que no soy digno de tan soberano don, 
aceptad por lo menos estos mis deseos, y haced que mi pobre alma 
recoja las sobras de este celestial convite, concediéndole alguna 
partecita de los riquísimos frutos espirltuales que comunicáis á los 
que dignamente os reciben! 

»Luego imagínate que le recibes en efecto, quedándote en si- 
lencio; adórale profundamente como si estuviera en tu corazón: 
dale gracias y pidele que te enriquezca con sus dones, consíde- 
rándole en cada uno de los días de la semana bajo un título dife- 
rente. E1 domingo como á iSantificador de las almas: el lunes como 
á tu Mey y SefíoT: el martes como á Msposo de tu alma: el miéreo- 
les como á tu Pastor: el jueves como á tu J%ez: el viernes como á 
tu Redentor: y el sábado como á Médico celestial, pidiéndole cada 
día alguna gracia correspondiente á aquel título. Por este medio 
hallarás en la comunión espiritual un tesoro inagotable con que 
enriquecer tu alma con los más preciosos dones. No tendrás la di- 
,cha de acariciar en tus brazos al divino Infante, á semejanza de 
San José, pero si podrás considerarle encerrado dentro de tu co- 
razón.» 

Tal es la práctica usual ordinaria que conocen todas las perso- 
nas devotas, y que puede servir, ya como preparación para comul- 
gar sacramentalmente, ya para visitar entre día con fruto el Santí- 
simo Sacramento. 

ll'. Ahora, resumiendo en brevés palabras todo lo dicho, sa- 
camos por consecuencia que es sobremanera interesante acudir 
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frecuentemente á la fuente de la gracia y de la misericordia, que 
es la Mesa eucarística. No hay peor enfermedad para el alma que 
llegar á no tener apetito de recibir el sagrado Pan de los án- 
geles: que el enemigo de las almas, sabiendo el grandísimo fruto 
y remedio que hay en la sagrada Comunión, trabaja cuanto pue- 
de, sin perder medio ni oeasión de retraer y estorbar á los fieles 
devotos; que los pretextos que muchos suelen poner para cohones- 
tar su desvio del manjar euearístico, son excusaS vanas, que no 
tienen razón de ser y que no serán admitidas delante de Dios; que 
son incalculables los daños que de ello se siguen, tanto á ellos 
mismos como á las familias y á las sociedades en general: que 
cuando el hombre se hallare legítimamente impedido, debe tener 
siempre buena voluntad y devota intención de comulgar, para no 
carecer del fruto del Sacramento; que el mismo deseo de recibir 
al Sefior hace veces de Comunión y produce en nuestra alma her 
mosísimos frutos, en ocasiones tan copiosos y más que si realmente 
se comulgara, 

Concluyamos, pues, con el piadoso Kempis, diciendo: «¡Ohinefa- 
ble graeia! ¡Oh maravillosa bondad! ¡Oh amor sin medida, singu- 
larmente reservado para el hombre! ¿Qué daremos al Señor por 
esta gracia, por esta caridad tan grande? No hay cosa más agrada- 
ble que le podamos dar que nuestro corazón todo entero, para que 
esté unido con E1 íntimamente... Si tú quieres, Señor. estar con nos- 
otros, nosotros queremos estar eontigo. Este es todo nuestro deseo, estar 
unido á ti en tiempo y eternidad,^ (Libro IV, cap. XIII.) 



OAPÍTÜLO xxxir 

Disposiciones para eomnlg^ap dij^namente. 


í 

I. Importancia de este capltulo.—Modelo de óptima preparación. 


Í El NA de las enseñanzas más necesarias á todo cristiano es la 
^ relativa á las disposiciones para comulgar digna y frucluosa- 
^ mente. Mucho se falta en esto y mucho lo descuidan aun al 
gunas personas buenas, por lo cual entendemos que toda solicitud 
es poca, si se ha de explicar cual conviene asunto de tal importan- 
cia. Ponen por ejemplo de hermosa preparación para comulgar con 
fruto, el practicar, en sentido místico, los mismos actos que el pue- 
blo de Israel practicó cuando fué alimentado milagrosamente por 
Jesús en el desierto. ‘ i 

Allí tenian las gentes grande hambre, ó sea vehementes 
deseos de alimentarse; aquí debemos llevar en el corazón deseos 
fervorosos de recibir el Pan eucarístico. 

Allí siguieron á Cristo por tres días, olvidándose de todo; aqul 
debemos dejar á un lado todas las cosas y seguir con fe á Jesucris- 
to, por tres cosas, á saber: por la vía purgativa^ iluminativa y uni~ 
tiva; ó por las tres partes de la penitencia: confesión^ atrición y satis- 
facción; ó por las tres virtudes teológicas: Fe. Esperanza y Caridád. 

Alli se colocaron en el suelo, deponiendo todo cuidado, sin aten- 
der más que á satisfacer su necesidad; aquí debemos humillarnos 
hasta la tierra, desechando tado pensamiento impertinente que nos 
distraiga de las delicias eucarísticas. 

Allí, concluida la mesa, dieron gracias al Señor por el beneflcio 
recibido; aquí, habiendo comulgado, debemos mostrar á Dios nues- 
tro agradecimiento porfavor tan insigne. 

Allí recogieron cuidadosamente los fragmentos del pan sobrante, 
para que no hubiera desperdicio; aquí debemos recoger con gran- 
disímo esmero los propósitos, las ilustraciones, los afectos piadosos 
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que en la Comunión recibimos, ya para meditarlos después muchas 
veces, ya para ponerlos en práctica y que no recibamos en vano la 
gracia del Señor. 

Verdaderaraente, estos cinco puntos indicados darian materia 
abundante para determinar cuanto es precito en la Comunión dig- 
na y fructuosa (1); mas proponiéndonos ahora, ante todo, la senci- 
llez y claridad, tenemos por mejor declarar en párrafos separados 
dos cosas: 

1. * Las disposiciones necesarias que debe llevar el alma. 

2. ^ las que deben acompañar al cuerpo. 

§I 

jySPOSICIONES DEL ALMA PAEA COMULGAE DIGNAMENTE 

3. La fct como preparación remota.—4. Adoramos sin ver, pero no sin cono- 
cer.—5 Se requiere estad^ de gracia.—6- ¿Qné se exige al qne no le ten- 
ga?— 7 . Enseñanza dei Tridentino —Razones de congruencia.—3. Casos 
en que basta un acto de perfecta contrición. 

3. La primera de todas las disposiciones que debe llevar el 
alma para comulgar dignamente es la /<?, pues ya sabemos que sin 
fe es imposible agradar á Dios, y seria sacrilegio recibirle. A esta 
disposición pudiéramos \\íima,T preparaciónremota, pues sólo consiste 
en estar sufieientemente instruídos en los principales misterios de 
la fe, en especial lo que concierne á los Sacramentos de Penitencia 
y Eucaristía (que hay que saberlo, á lo menos de un modo general), 
y además en creer con firmeza las verdades de la fe, sobre todo la 
real presencia de Jesucristo en el Pan eucaristico. Y nótese bien 
que tanto mayor será el fruto del gran Sacramento, cuanto más 
fiel y vivamente creamos (2). 

Jesucristo en la Eucaristia es en realidad un Dios escondido (.3), 
y quiere ser adorado sin ser visto; quiere que nos aiimentemos de 
E1 con fe firme é inquebrantable; quiere que no nos sentemos á su 
mesa sin este requisito; quiere por este medio acrqcentar nues- 
tros méritos y que practiquemos un acto de religión perfectísimo; 


(1) Véase nuestra obra La Vida felis, tomo IV: Preparación para comwlgar. 

(2) Tanto quippe illud sumimus cappacius, quanto id et fldelius credimus. (San 
August., serm, 140 de rempore.) 

(3) Vere tu es Deus absconditus. (Isa., XLV, 15.) 
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quiere, en Suma, que cuando vayarrios á comulgar, nos acerque- 
mos, como encarga San Pablo, con plenitud de fe (1), que es ca- 
balmente lo que recomienda nuestro Catecismo por estas palabras: 
¿Qué debemos pensar antes de comulgar?—Quién viene en el Sacramento^ 
d quién viene, cómo y con qué fin viene. ¡Qué hermosa sería nues- 
tra Comunión si antes pensáramos bien y dijéramos: «Todo un 
Dios de cielos y tierra se digna estar presente en el Santísimo Sa- 
cramento, se di^na venir á mi pobre corazón, se digna venir 
lleno de amor, velado y misterioso; se digna comunicarme toda 
su vida, todo su espíritu, todo su ser divino; se digna unirme ínti- 
mamente á sí, para deificarme cuanto es posible á mi pobre condi- 
ción y deseando permanecer conmigo hasta la consumación de los 
siglos!» (2). 

1, No es decir con esto que nuestra fe haya de ser ciega, y 
mucho menos irracional. Adoramos sin ver, pero no sin conocer; 
lo que adoramos lo conocemos por la fe, por la revelación^ por la 
tradición, por la Iglesia, por los milagros... y -nada hay más pro- 
bado que la real presencia de Jesús en el Sacramento del amor. 

No se requiere, para comulgar con fruto, ni elevación de enten- 
dimiento, ni sublimidad de ingenio, ni penetrar en las profundi- 
dades del Misterio eucarístico, sino únicamente fe firme, fe viva, 
fe reverente y humilde; pues de ella surge como de su fuente la 
esperanza estable, la caridad ardiente, la devoción sincera y el 
deseo insaciable de estar siempre comulgando y siempre uniéndose 
más y más á Cristo nuestro Señor. 

A la manera que los nadadores, cuando se sumergen en aguas 
profundas, cierran los ojos y la boca y oprimen los labios, conte- 
niendo la respiración y dejando sólo abiertos los oídos, así también 
el crístiano que ha de comulgar es preciso que en tan soberano 
Misterio no dé crédito á sus ojos, ni al sabor de la boca, ni al juicio' 
de la razón natural, sino que únicamente deje abiertos los oídos, 
porque la fe en tra por el oido, y el oido se ha de guiar por la palabra 
de Dios. ¿Qúé dice la palabra de Dios? Dice; Este es mi Cuerpo; y 
oyehdo esto, basta: no es necesario pasar adelante. 

¿Queremos comulgar dignamente? Tengamos grande fe, y di- 
ganaos con el glorioso San Bruno: Creo que el pan y el vino consagra- 
dos en el altar son el verdddero Cuerpo, la Sangre, el almay la divinidad 
de nuestro Señor Jesucristo. (En su Vida.) 


(1) Aecedamua cum vero eorde, et in plenitudine ñdei. (Hebr., X, 22.) 

(2) Ecce ego vobiacum sum omnibus diebus, usque ad conBummatíonem saeculi. 
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5. Mas la fe sola, ¿es suficiente para comulgar? No, en manera 
alguna, pues el Sagrado Concilio de Trento definió (sess. 13, c. 11) 
contra Lutero y Calvino, que se requiere además el de 

yracia. Esta es la principal é indispensable preparación. Ninguno 
debe acercarse á la sagrada Mesa con ia eonciencia mancbada 
por el pecado mortal, y si alguno fuere osado á hacerlo, ya lo dijo 
el Señor, será atado de pies y manos y arrojado á las tinieblas del in- 
fierno, y alU será el Uanto y el crujir de dientes. 

La Sagrada Eucaristia es el Sacramento santo'^oT excelencia; 
en él se contiene el Dios de la pureza y de la santidad, y no se ha 
de olvidar que las cosas santas son para los santos, y no es lícito 
de modo alguno arrojarlas á los animales inmundos, es decir, á los 
pecadores índignos (1). Siendo el manjar eucaristico un Sacramento 
de vivos, ¿quién no ve la imposibilidad de que le reciban los muer- 
tos? E1 alma en pecado mortal está muerta para Dios, y depo- 
sitar en ella el Pan vivo bajado del cielo, es profanarle impíamente, 
es cometer horrendo sacrilegio. 

®. ¿Qué debe, pues, hacer quien desee comulgar y se halle 
con la conciencia manchada en cosa grave? E1 citado Concilio de 
Trento nos da la contestación, diciendo: Para qne no se reciha indig- 
namente tan grande Sacramento, y por consecuencia sirva para 
muerte y condenación, estahlece y declara el santo Concilio que los 
que sientan gravada su conciencia con pecado mortal,por contritos que 
se crean, deben, para recihirle, anticipar necesariamente la confesión 
sacramental, hahiendo confesor. Ysi alguno presumiere ensefiar,pre- 
dicar ó afirmar con pertinacia lo contrario, ó defenderlo en público, 
quede por el mismo hecho excomulgado. (Sess. 13, cap. VII, c. 11.) 

y. Mucho deben mirar los fieles este sagrado canon de la Igle- 
sia, para no exponerse á errar en cosa de tanta importancia. En él 
se establece primeramente que si alguno tuviera la osadía de co- 
mulgar con pecado grave en su conciencia, la mis'na comunión U 
serviria de eterno supUcio (2). Expresa, en segundo lugar, que para 
acercarse á la sagrada Mesa debe antes el alma pnrificarse n,e- 
diante la ahsolución sacramental, sin mie baste formar un acto de con- 
írición, por perfecto que se le suponga. Y para que en este punto 
no haya evasiva, advierten los doctores que el precepto de con- 
fesión previa no es solamente precepto eclesiástico, sino tam- 
bién divino, puesto que el Apóstol atestigua, en su Epistola pri- 

(1) Vere panis ílliorum, non mittendus eanibus. (In seq. Lauda Sion.) 

(2) Qui enim manducat et bibit indigne, judieium sibi manducat et bibit; esto es, se 
acarrea su condenacidn. (I Cor., XI.) 

TESOHOS 23 
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mera á los de Corinto (cap. XI), que esa ensefianza la ha recibido 
de Dios. 

S. Esto mismo se muestra evidente por razones de congruencia 
que se ostentán claras á los ojos de todos. Si José de Arimathea, 
para envolver el cuerpo de Jesucristo hizo uso de una sábana lim- 
pia; si el sepulcro donde le depositó fué abierto en pefia viva, sin 
que antes hubiera servido para otro cadáver, para mayor limpieza; 
si los corporales del altar donde ha de ser colocada la santa Hostia 
han de ser de lino blanco y puro, y no de lana, ni de algodón; si la 
patena y el cáliz han de ser de plata ó de oro purísimo... ¿con 
cuánta más razónhabrá de ser limpia y pura el alma que ha de 
recibir al Señor y ha de quedar unida con la misma humanidad sa- 
crosanta de Jesús? Si cuando un corporal está sucio, se lava. se re- 
tuerce y se seca, para que pueda colocarse en él la sagrada Forma, 
¿qué diremos del alma manchada, sino que primero se ha de lavar 
con las lágrimas de la confesión, retorcerse con las obras de peni- 
tencia, y secarse con el fervor del amor divino para que no le quede 
ni el jugo del amor terreno? 

Es más; si Jesucristo, cuando sus discípulos, en la noche de la 
Cena, habían de comulgar, se humilló hasta el extremo de lavar- 
les los pies para que estuvieran limpios antes de recibir su Carne 
y su Sangre, ¿es posible que no le horrorice ver que un pecador, 
con el corazón manchado por el crimen, tiene la audacia de aproxi- 
marse á la sagrada Mesa, cual otro infame Judas? 

O. Mas dejando este punto, porqueno hay quien le ignore, si- 
gamos considerando el canon citado del Concilio Tridentino. Dice 
que si hubiere necesidad apremiante de cornnlgar, y el fiel, hallándose 
en pecado grave, no tuviera confesor, deberla hacer antes un acto 
de contrición perfecta. Raro es este caso en el común de los fieles;^ 
sin embargo, como puede ocurrir, bueno es que lo sepan y lo consi- 
deren. 

Supongamos que hallándose un fiel en el templo, observa que 
varios impíos intentan apoderarse del Santísimo Sacramento para 
profanarle; ¿podrá anticiparse y sumir la sagrada Hostia, aun en 
el caso de reconocerse gravado con culpa mortal?-Es indudable 
que puede y aun debe, sin más diligencia que procurar excitarse á 

contrición, según la urgencia del momento. 

Y como igual necesidad puede ocurrir en otros varios casos aná- 
logos, es cosa cierta que, faltando el confesor, ó el tiempo, y ur- 
giendo gravemente la Comunión, puede el cristiano comulgar 
con solo hallarse contrito y aun dudando de su estado de gracia. 
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En resumen, es de absoluta necesidad para comulgar digna- 
mente que el alma se halle con pura conciencia, ya por no haber 
cometido pecado grave, ya por haber precedido confesión y abso- 
lución sacramental, ya por un acto de contrición perfecta. Venga- 
mos ahora á las disposiciones por parte del cuerpo, que son de suyo 
fáciles de obtener y muy importantes para la práctica. 

§n 

DISPOSICIONES CORPORALES PARA COMULGAB DIGNAMENTE 

•O. Ayuno encarísíico —11. Cuándo se infringe el ayuno.—I». Aclaracio- 

nes prácticas,- 13. Excepciones.—••. Cuál ha de ser el ornato exterior.— 

•5. Abusos comunes.—••>. Resumen y conclusión. 

Dos son las condiciones que debe llevar en el cuerpo la persona 
que quiera comulgar dignamente, á saber: ayuno nátural y limpieza 
y decencia en el testido y ornato exterior; lo primero es de precepto ecle- 
siástico, lo segundo de tey natural^ y ambas cosas obligan en con- 
ciencia. ¿Cómo debe entenderse el ayuno? ¿Qué exige la com- 
posición en el omato exterior? Esto es lo que ahora vamos á consi- 
derar (1). 

I©. Ayüno eucaeístico. —Entiéndese por ayuno eucaristico 
la ahstinencia completa de toda comida, hebida ó medicina después de me- 
dia noche. Es decir, que á todo el que haya de comulgar le obliga, 
bajo peeado grave, no tomar alimento alguno desde las doce de la 
noche precedente al día de la Comunión. 

Esta prohibición no es por derecho divino, puesto que Jesu- 
cristo distribuyó el Pan eucarístico á sus discípulos en la noche de 
la Cena, sin que estuvieran en ayunas; mas no por eso obliga me- 
nos, pues, como juzgó San Agustín, es de derecho apostólico, expre- 
sado y preceptuado por la Iglesia en varios de sus Concilios (2). Es 
precepto grave y no admite parvidad de materia, ni por parte de la 
cosa tomada, ni por parte del tiempo en que se tome. A1 que tomare 
una sola gota de agua, ó de alimento, ó de medicina, por poco que 
sea, le está prohibido comulgar, bajo pccado grave. Y esto—dijo 

f 

(1> Lege naturall postulatur, ut ad S. Sacramentum accedator in decentl et 
mundo habitu; ouantum condiíío personae et cireunstantiae permittunt. (Lehemkhul, 
n. 169.) 

(2) S. Agust., EpiSt. 64 ad /awMar.— Véase Lehemkhul, De Eueharist., n. 169, y 
S. Thom., p. IIT, q. 80 a. 8. 
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el Angélico Doctor—es muy congruente; priníero en honor del San- 
tísimó Sacramento porque no es reverencia que entre el Señor en 
el hombre cuando ha tomado alguna comida ó bebida; segundo, á 
causa de su signiflcación, para hacernos entender que Cristo y su 
caridad divina es lo primero que ha de establecerse en nuestros co- 
razones, según aquello de San Mateo (VI, 33): Buscad en primer lu- 
gar el reino de Bios: tercero, por los desórdenes que los hombres 
suelen tener en sus alimentos, para que nada desdiga de la digni- 
dad de Sacramento tan augusto. 

Por parte del tiempo no puede dispensarse ni un solo minuto. 
Tan luego como haya sonado la primera oampanada del reloj, no 
se puede tomar nada, pues impediría la Comunión . En el concurso 
de varios relojes discordantes entre si, promueven algunos cues- 
tiones sutiles, pero todas eilas desaparecen en la práctica abste- 
niéndose de tomar nada un cuarto de hora antes de las doee (1). 
Cuando no hay necesidad urgente de comulgar, esto es lo más se- 
guro y lo más conveniente al común de los fleles. 

il. Algo más dificil es determinar cuándo y cómo, ó sea coíi 
qué cosas se infringe el ayuno; y para esclarecer las ideas sobre 
este punto, decimos: Lo prohibido es que se tome algo extrinseco; que 
sea por razón de comida ó de bebida, y que sea cosa digerible. 

Hagámosio sensible con el siguiente diálogo: Trátase de una 
persona timorata que, rayando en escrupulosa, toma por su cuen- 
ta á un confesor y le dice:—Padre, tengo muchas dudas sobre el 
ayuno exigido para comulgar, y las traigo apuntadas en este pa- 
pelito. 

1. ® La sangre procedente de la cabeza, de las encías, ó del in- 
terior de la boca, ¿rompe el ayuno?—No; porque proviene del inte- 
rior; otra cosa sería si fuese originada de un dedo. 

2. “ Pues en ese caso, Padre, las reliquias de los alimentos que 
permanecen adheridas á los dientes, corao traen su origen del ex- 
terior. si se degluten, ¿impedirán comulgar? —Así opinan algunos 
moralistas, pero otros no menos respetables opinan lo contrario; y 
por lo mismo, te aconsejo (con el Cardenal Lugo y Benedicto XIV) 
que si notas con la lengua dichas pequeñas partículas de alimento, 
procures arrojarlas; pero no tienes obligación de hacer diligencias 
para buscarlas, porque eso te llevaría á caer en escrúpulos; y si 
porventuradescuidadamente pasaran al estómago, no iraporta, pue- 


(1) Véase Seavini J Lehemkhul, De Euchar. 
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des comulgar con segura conciencia (1);, pues eso sería, no por modo 
de alimento, sino como saliva ^ 

3. ®^ Precisamente, Padre, esa es mi tercera duda. La saliva, 
¿puede tragarse? Si viene un mosquito y de repente se hospeda en 
mi estómago, ¿podré comulgar? ¿Y si es nieve? Y si es una gota de 
agua que pasa al lavarme, ¿qué haré?—¡Bendito sea Dios! ¡Cuán- 
tas pequeñeces contrarían á una pobre alma cuando trata de acer- 
carse á la sagrada Mesa! Oyeme con atención. 

1®. Dicese que para que una cosa rompa el ayuno natural ha 
de ser tomada por modo de comida ó de beHda: porque, según el 
común sentir de los hombres, esto es lo único que se opone al ayu- 
no. La saliva, ¿es por ventura bebida ó comida?—No.—Cuando el 
polvo, los mosquitos ó cualquiera otra substancia se interna invo- 
luntariamente en nuestra garganta y pasa al estómago, ¿decimos 
que comemos? —No, eso es por modo de aspiración .—Cuando una 
gota de agua, sin pretenderlo ni quererlo nosotros, se desliza por la 
lengua, ¿decimos que bebemos?—No. Luego éstas cosas y otras 
análogas que suelen acontecer contra nuestra voluntad, no im- 
piden el que el alma piadosa reciba tranquilamente la Comunión 
sagrada. 

4. ®’ Bien, Padre mio; pero aún se me ofrece otra duda. Yo pa- 
dezco de continuos dolores de cabeza, y, por consejo de los médi- 
cos, tomo un poquito de polvó de tabaco por la nariz, y algunas 
veces, sin poderlo remediar, pasan algunas particulitas alinterior. 
—Cuando esto me ocurra, ¿habré de suspender la Comunión?—No, 
ciertamente; porque no es por modo de comida, sino por modo de 
aíracción (2). 

5. ^ Dios le pague tanta paciencia, Padre, y termino, pregun- 
tándole: —Si alguna vez me pusiere un alfiler en la boca, ¿sería 
irreverencia ó impedimento para comulgar?—De ninguna manera; 
y aunque dicho alfiler pasara al estómago, no romperia el ayuno. 
Todas las cosas que no son digeribles, como son los cabellos, meta- 
les, vidrios, hilo, lana, no se oponen al ayuno naturaL, y jamás se 
ha de formar escrúpulo. 

Í3, ¡Ah! Mire usted; me olvidaba hacerle otra pregunta. No 


(1) Esta cuestión puede verae mmuciosamente tratada en Scavini, Lehemkhul^ 
S. Thom., p. III, q. 80, a. 8 ad 4.—Benedicto XIV, De Sacrif. Missae, lib. III, capítu- 
lo XII.—Ligor., iJoiHo Apoitt., tract. XV, n. 36.—Suárez, Laymano y otros. 

(2) Per modum atraetionis per nares tabacum sumitur: quare etsi granum ali- 
quod per accidens in faucibus haerens deglutitur, Sacra Communio non impeditur. 
{S. Ligor.) 
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me refiero á las personas gravemente enfermas, pues esas ya sé 
que pueden comulgar por modo de ViátÍQO, aunque no estén en 
ayunas, y también sé que les es permitido beber agua inmedia- 
tamente después de recibir al Señor; pero á los que nos encontra- 
mos en eompleta salud, ¿nos será permitido tomar algún alimento 
ó bebida á continuación de haber comulgado? - No, señora; eso 
sería irreverencia, á menos que haya justa y razonable causa. A 
los gravemente enfermos dispensa la Iglesia la ley del ayuno na- 
tural cuando no pueden observarle cómodamente al recibir á su 
divina Majestad, y lo mismo les permite tomar algún líquido des- 
pués, ya para facilitar la deglución de la sagrada Forma, ya para 
evitar alguna otra irreverencia; mas en el común de los fieles en 
buena salud es irreverente tomar alimento antes que se hayan con- 
sumido las especies sacramentales, porque sería falta de respeto al 
Santísimo Sacramento y se pecaría venialmente. (S. Ligor., n. 283.) 
Por eso, no habiendo vCrdadera necesidad, se ha de esperar á que 
pasen ocho á quince minutos, y lo mismo para arrojar la saliva, no 
sea que aún quede alguna partícula en la boca y se profane el 
Cuerpo del Sefior (l). 

Esto es, en substancia, lo que más importa saber respecto deí 
ayuno eucarístico, y las cautelas que se han de observar para co- 
mulgar digna y reverentemente. Concluyamos indicando algo de la 
composición del cuerpo y del ornato exterior que se ha de llevar al 
recibir la sagrada Eucaristía. 

14. Ornato exteeior.— ¡Bendito seáis, Señor! ¡Cuán paciente 
os mostráis con muchos de los que se acercan al sagrado convite! 
¡Parece, buen Dios, que no tenéis ojos, ó que se hallan enteramente 
cubiertos con el velo de vuestra misericordia! Recomendado está 
que todo el que se siente á vuestra Mesa sagrada lleve vestidura 
nupcial; esto es, además del estado de gracia, modestia en los ojos, 
aseo en el rostro, iimpieza en el vestido, sencillez en los adornos, 
naturalidad en los cabellos..., pues á todos fué dicho por San Pa- 
blo (I Cor., VI): Glorificad á Dios, y llevadle envuestro cuerpo. Re- 
comendado está que para tan solemne y augusto acto se supriman 


(1) Omnes conveniunt congruum quidera esse, ut communicantes per aliquod 
temporis intervallum abstineant ab expuendo... An liceat edere vel bibére post Com- 
munionera?—Hoc non admitit Croix, cum Suar., Aversa, Quarti et Dicast., nisi adsit 
aliqua causa; nam talis comestio, dum adhuc in stomacho perseverant species eonsecratae, 
ab aliquam irreverentiam non excusatur a culpa veniali. (S. Ligor.: De Euohar., n. 283.) 
No. obstante lo dicho, si alguno, habiendo tragado ya la sagrada Forma, eseupiera natu- 
ralmente sin maWcia alguna, no cometería pecado. 
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los vestidos mundanos, los atavíos excesivos, collares, pedrerias, 
guantes, todo lo que desdiga de la modestia cristiana, y sobre todo 
que las mujeres lleven cnbierta la cabeza, por respeto á la casa de 
Dios y á los ángeles del Señor. Mandado fué por San Carlos 
Borromeo que las señoras cuidaran mucho de esta decencia y de 
siiprimir todo vano ornato, incompatible con la honestidad y hu- 
mildad cristiana, y que si alguna se desmandare en cosa notable, 
le sea negada la divina Eucaristia. (Scavini.) Sin embargo, ¿qué es 
lo que continuamente observamos en nuestros templos? ¡Honda 
pena causa al corazón verdaderamente piadoso! ¿Quién no ve 
conculeadas y despreciadas hasta las reglas rudimentarias de la 
modestia cristiana? 

i&. Tal joven, y sólo por serlo, lleva ondeante sobre su espal- 
■da y con cintas de seda su rizada cabellera; tal otra á cuerpo 
gentil, vestido claro, guante negro, sombrero emplumado y á ma- 
nera de jardín matizado de flores: aquélla y ésta, y la otra con 
velos sutiles que nada cubren y que dejan al descubierto sus cabe- 
zas y sus hombros, con menoscabo de la reverencia debida á la 
casa del Sefior. Algunas, en fin, pecan por el extremo opuesto, 
pues llegan al comulgatorio sin mantilla y con tal desaliño, que 
parece se hallan en sus quehaceres domésticos, ó en una visita de 
grande confianza. ¡Válganos Diost ¡Cuánto puede la ignorancia, ó 
la vanidad, ó la falta de consideración! Si á los convites de la 
tierra vamos decentemente ataviados, ¡cuánto más debemos ir al 
convite de los cielos, cuyo divino manjar está exigiendo toda her- 
mosura y toda pureza! 

16. Es preciso, pues, que los cristianos comprendan cuán 
grande, magnífica y augusta es la acción de llegarse á la sagra- 
da Mesa para recibir en su corazón al Dios de eterna majestad 
que llena los cielos y la tierra; es preciso que sepan y consideren 
las disposiciones necesarias para sentarse dignamente en el con- 
vite eucaristico y alimentarse del Pan celestial que pone envidia 
á los ángeles; es preciso que vayan adornados de ia gracia santi- 
ficante., ó sea libres de pecado mortal, pues de lo contrario harían 
un horrible sacrilegio; es preciso que no hayan comido ní bebido 
nada desde la media noche en adelante, pues es precepto eclesiás- 
tico que obliga á pecado mortal; es preciso que observen en el 
vestido, en sus adornos, y en los ojos y movimientos y compostu- 
ra del cuerpo las reglas más severas de la honestidad, de la de- 
cencia y de la modestia; es preciso que se exciten á la piedad y 
á la devoción á tan adorable misterio, pues tratándose de la sa- 
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grada Euearistia, la indiferencia conduce á la irreverencia, y ésta 
á la impiedad y á la eterna condenación (1). 

Y como todo esto sea asunto de importancia suma en la vida es- 
piritual, especialmente cuando se trata de personas que aspiran á 
la perfección de las virtudes y á la unión intima con Cristo nuestro 
Señor, mediante el Sacramento eucarístico, no pasaremos adelante 
sin dar á conocer otras disposiciones más perfectas, que deben lle- 
var las almas para recibir sn s% pleniiud los grandiosos efectos del 
Sacramento del amor. 


(1) Adveeteiícias sobre el modo de comulgar. —^He aquí las reglas que se han de 
seguir en el acto raismo de la Comunión, para guardar la debida compostura y evitar 
desagradables aecidentes. 

En el momeuto de comulgar se ha de tener la cabeza quieta, sin inclinarla ni ade- 
lante ni atrás. Los ojos se fljarán con modestia sobre la santa Hostia, j de ningún 
modo sobre el sacerdote. La boca se abrirá reguiarmente, sacando la lengua uh poco 
sobre el labio Inferior para que el saeerdote pueda fácilmente depositar la sagrada 
Forma. Cuando un soñor Obispo da la Comunión, se tendrá euidado dc besar su anillo 
antes de comulgar. Muchas veces el sacerdote se ve en la necesidad de colocar la santa 
Hostia como á eiegas, porque los fleles, aun ios que comulgan devotamente, no dejan de 
moverse, ya ievantando la cabeza, ya bajándola demasiado. Otros sacan la lengua incon- 
Tenientemente y otros la retiran eon tai precipitación, que es un milagro que no caiga 
la sagrada Hostia. Después de comuigar es necesario no levantarse inmediatamente, sin 
esperar á que el que noa sigue haya comulgado, y si uo hubiera más comuniones, se 
debe esperar á recibir la bendición. Se dejará un momento la santa Hostia sobre la 
lengua á fln de que, un poco humedeeida pase sin diflcultad; pero téngase cuidado de 
que no quede en la boca demasiado tiempo, porque se correría peligro de no comulgar. 
Si la Hostia se pegase al paladar, hay que separarla con la misma lengua, pero jamás 
con ios dedos. Si el sacerdote diese por casualidad dos Formas, entonces, eomo en aque- 
llas dos Hostias unidas no ss comulga más que «wa ues, sia turbaeión alguna se han de 
tragar, puesto que la Comunión es completa lo mismo en dos formas que en una. Por res- 
peto á la sagrada Mesa no debemos acercarnos con guantes ni con manguitos. (Lectttra 
Dominioal, 6 de Abril de 1896.) Los militares conviene por decencia y humildad cristiana, 
que depongan las armas al tiempo de comulgar. 

A lo cual puBde añadirse que los fleles han de colocarse cercanos unos á otros en el 
comulgatorio, pues acontece eon no poca frecuencia que se coiocan unos en uu extremo 
á la derecha, otros en el otro á ia izquierda, haciendo que el sacerdote ande con el Señor 
en la mano del uno al otro lado. 

Los que comulgan deben tener ias manos en forma de crua y los ojos abiertos y fljos 
en la sagrada Forma cuando se les muestra. (Supiamento a1 Diccion. de Bergier, bajo ia 
direcc. del Card. Moneseillo.) 




CáPÍTÜLO XXXIII 


I^S^posiciones paca acreccutap ol fouto «le la ComunSón.. 




1 . Lo estrictameiite necesario.— 2 . Lo en gran manera eonveniente. 


S pÁEÁ recibir dignamente á Cristo en el Sacramento de su amor 
^ era preciso ser como otro Cristo, vivir de su propia vida y 
—tener sus mismas virtudes en el grado perfectisimo que E1 
las posee; mas como esto no es posible á la bumana condición, el 
Señor se acomoda á nuestra debilidad y se da por satisfecho con 
que hagamos lo que podamos y le pidamos lo que no podamos, pro- 
metiéndonos ayudarnos para que podamos. jConténtase con tan 
poco, que no puede ser menos! Conténtase con que no seamos ene- 
migos suyos, con que no le crucifiquemos con nuestros pecados gra- 
ves, con que nos probemos antes á nosotros mismos, y, hecho esto, 
nos permite, y qmere, y manda que comamos su Carne y bebamos su 
Sangre (1). ¡Qué dignación! ¡Qué bondad por su parte! ¡Qué dicha 
por la nuestra! Esto es lo que sencillamente expresa nuestro cate- 
cismo, cuando dice: ¿Con quédisposición debemos venir d comulgar ?— 
Ayunosy confesados de cualquier pecado moríal que se nos acuerde. 

Mas esto que en realidad basta para no cometer sacrile- 
gios y para recibir la gracia del Sacramento, es ciertamente poco 
para los buenos cristianos que aspiran y deben aspirar á recibir 
el lleno de las mercedes divinas en la sagrada Comunión, sin poner 
por su parte obstáculos que les priven de tan inefables riquezas 
espritüales. Requiérese, pues, y es de suma importancia, prepa- 
ración mejor, disposiciones más perfectas, afectos más encendi- 
dos, diligencias más devotas; pues ya nos amonesta el Santo Con- 
cilio Tridentino, diciendo; Cuanto mejor conoce el cristiano la san- 
tidad y divinidqd de este celestial Sacramento, con tanta mayor dili- 
gencia debe procurar presentarse á recibirle con sumo respeto y san- 


(1) Probet autem Beipsum homo, et sic de pane illo edat, et de caiice bibat 
<I Cor., XI.) 
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tidad. (Sess. 13, c. 7); y nuestro Bipalda añade lo siguiente: ¿Oómo 
se ka de comulgar? —Qon devocióny kumildad y reverencia. 

Por otra parte, como el fruto que se recibe en la recepción de 
este augustísimo y divinísimo Sacramento es proporcionado á las 
disposiciones de pureza, santidad y devoción que llevamos en nues- 
tro espíritu, ya se comprende que hemos de tener como ansia de 
prepararnos más y mejor, tanto cuanto á nuestra pequefiez sea 
posible. ¿Cómo? ¿Con qué actos? ¿Cuáles son las virtudes principa- 
les en que debemos ejercitarnos? Esto es lo que ahora intentamos 
declarar para contento y solaz de, las almas buenas, ampliando 
sencillamente las tres condiciones del Catecismo, á sab^er: 

1. ^ Devoción. 

2. ^ Humildad. 

3. * Reverencia. 

§I 

DECLÁRASE LA DEVOCIÓN CON QUE DEBEMOS COxMÜLGAR 

3. Tres disposiciones covenientisimas.—4, Pureza de conciencia.-5. Se han 

de evitar los pecados veniales y el afecto á ellos.—O. Deseos de coniul- 

gar.— 7. Amor á Jesucristo íacramentado.—8. Ejemplos de algunos Santoa. 

3. ¡Ojalá—decia el piadoso Nieremberg-que antes de recibir 
el Santísimo Sacramento precediera el Purgatorio para que no 
dejara en el alma ni la más leve sombra de mancha! ¡Ojalá— 
afiadimos nosotros — que esta exclamación devota fuera bien en- 
tendida por todos los fleles cristianos y que no se padecieran en 
esto tantos engaños! ¿Quiérese comulgar? ¿Quiérese sacar grande 
provecho de las comuniones? Pues entiéndase bien; en nosotros 
consiste. Dios nuestro Señor pone á nuestra disposición los tesoros 
inefables de sus gracias. en la sagrada Eucaristía, y nos dice: 
«Ahí los tenéis; vuestros son; mi deseo es que todos quedéis com- 
pletamente enriquecidos.» Y siendo esto así, ¿por qué somos 
pobres y pobrísimos? ¡Oh! Es porque no llevamos un corazón 
grande para llenarle; cada cual recoge de un tesoro más ó menos 
según la capaoidad de sus bolsillos. «A1 lado de este precioso Sa 
cramento — dijo el piadoso cura de Ars — nosotros somos como 
aquel que se muere de sed á la orilla de un río, necesitando sólo 
inclinarse para apagarla; como aquel que encontrándose junto á 
un tesoro que se le ofrece, sigue siendo pobre, cuando para parti- 
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cipar de él le basta extender la mano.» Pues bien; el secreto para 
ensanchar los senos de nuestro corazón y poder recibir copiosí- 
simas riquezas espirituales del tesoro infinito de la Eucaristía, es 
prepararnos, como indica el Catecismo, con devoción^ hwmildeid y 
reverencia. 

La devoción substancial y propiamente dicha encierra tres cosas: 
pureza de conciencia; deseos vehementes de comulgar; anwr á Jesús 
sacramentado. Reflexionemos. 

-i. PüREZA. —«Ruégote—decia San Bernardo—que cuando te 
acerques á comulgar imites la prudencia de la serpiente. Este ani- 
malito, antes de beber en la fuente, expele todo el veneno; y tú, de 
semejante modo, antes de acercarte á la fuente eucarística es pre- 
ciso que arrojes de tu corazón toda ira, todo odio y malicia, toda 
envidia y mala voluntad; todo, en suma, cuanto sea pecado (1). Es 
decir, toda ofensa de Dios, ya sea en materia grave, ya en leve, 
porque una y otra cosa son veneno para el alma, que, si no la mata, 
á lo menos la enferma. 

Es verdad que ni la falta de actual devoción sensible, ni el 
afecto al pecado venial, es más, ni aquella negligencia con la cual 
en la misma Comunión se comete culpa leve, impiden del todo el 
efecto del Sacramento; pero también lo es que le impiden en parte, 
bien sea privando al alma de cierta refección actual deleitable, 
aneja á la recepción del manjar eucarístico, bien sea impidiendo 
gracias más abundantes que el Señor daría, y cuya carencia cons- 
tituye un peligro espiritual para la misma alma (2). Miren por aquí 
las personas que comulgan con frecuencia, de cuánto bien se pri- 
van, cuán irreparables son sus pérdidas, y á qué riesgo se expo- 
nen. Quéjanse muchas veces de que se hallan áridas en sus comu- 
niones, y de que sacán poquísimo fruto, y no reparan que ellas mis- 
mas son la causa, por no purificar bien sus conciencias. 

5. Para evitar de raiz tales desdichas y hacer que los prove 
chos de la Comunión sean completos, es preciso quitar de antema- 
no, no sólo todos los pecados veniales, porque disminuyen el fervor 
y la caridad, sino hasta el afecto á ellos, lo cual equivale á llevar 
una vida habitualmente cristiana, ó sea sumisa á Dios y á íos deberes 
de supropio estado. 

¡Oh! ¡Cuánta pureza debe tener el que se sienta en tan precioso 
banquete! ¡Qué pureza debe llevar la lengua que recibe á su Dios, 


(1) S. Bem., Serm. XXV, De modo bene vivend. 

(2) Véase S. Thom., p. IIl, q. 79, a. 8, y S. Lig., n. 270. 
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los labios que le estrechan, los ojos que le ven por la fe, el cora- 
zón que se constituye su tabernáculo, y el alma que con E1 íntima- 
mente se desposa! Los cielos no son puros en su presencia, los que- 
rubines y seraflnes se cubren el rostro con sus alas ante el altar, y 
¡el hombre no se esmera en púriflcarse más y más! 

Antiguamente, cuando el maná descendía del cielo para alimen- 
tar en el desierto al pueblo de Israel, precedía un ligero rqcío que 
cubría la tierra como sirviendo de mantel puro y blanco al mila- 
groso convite; pues bien: si aquello acontecía en figura de la Eu- 
caristía, ¿qué rocío, qué mantel, qué pureza deben llevar nuestras 
almas y nuestros corazones al recibir, no ya el maná, sino el Cuerpo, 
la Sangre y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo? 

Todo cuanto hagamos es poco y toda pureza pequeña, porque se 
trata de recibir en nosotros al Purísimo por esencia- jSu Cuerpo, 
su alma, su divinidad! ¿Hay cosa más pura? Su Cuerpo formado de 
la sangre purísima de la Virgen María, por obra y gracia del Es- 
piritu Santo, y sin haber sido jamás contaminado con culpa alguna, 
ni oríginal, ni actual . Ml alma creada por modo perfectisimo á se- 
mejanza del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. La dimnidad 
eterna, inmaculada por esencia, como Verbo mismo de Dios. ¿Cuál 
deberá ser nuestra pureza? 

tt. Deseos de comulgar.— Pero, demás de esto, hay un se- 
gundo acto de la devoción, que en cierto modo comprende en si 
todas las demás disposiciones para comulgar con grande provecho, 
y es el deseo vehemente de recibir en nuestro corazón al Señor sa- 
cramentado. Cuando deseamos sincera y eficazmente un fln, no 
descuidamos en nada los medios necesarios para obtenerle; por 
consecuencia, el que tiene vehementes deseos de unirse intima- 
mente á Jesucristo por el Sacramento de su amor, no puede menos 
de disponerse cual es debido. Por eso tiénese por favor insigne el 
que Dios ponga en nuestros corazones deseos vivos de acercarnos 
al sagrado convite. 

Jesucristo es el denado de todas las naciones; con deseo ardiente 
instituyó la divina Eucaristia para servirnos de alimento (1), y 
con semejante deseo quiere que le recibamos. Antes del adveni- 
miento de Jesucristo por la Encarnación, el universo suspiraba por 
El, los pueblos le aguardaban hacia cuatro mil años, los Profetas 
le predecian y deseaban, los Patriarcas anhelaban ardientemente 


(1) Veniet desideratus eunetis gentibus. (Aggeo, II, 8.)—Desiderio desideraTÍ hoe 
Pascha manducare vobiscum. (Luc., XXÍI, 15.) 
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su venida, y los justos pedian á Dios oon instancia que le enviara. 
Todos le saludaban de lejos, y se alegraban y se consolaban con 
la esperanza de verle y hablarle. Nosotros, más afortunados que 
aquellos santos varones de la antigua Ley, poseemos en la sagrada 
Eucaristía lo que ellos anhelaban con tanto ardor; poseemos el 
divino Mesías, el manjar de los ángeles, el alimento de nuestras 
almas y el Señor quiere que le recibamos con apetito, con deseo 
ar.diente, y que, deseando y comiendo, y comiendo y deseando, se 
inflamén más nuestros deseos, y que deseando siempre, nuestros 
deseos sean siempre saciados (1). «Preciso es -dijo San Bernardo— 
que el ardor de un santo deseo se anticipe á la recepción de nues- 
tro Dios (2). 

Por eso dicen muy bien algunos que la mejor preparación para 
comulgar es comulgar; es decir, comulgar espiritualmente, antes 
de comulgar sacramentalmente; porque así como el fuego se acre- 
cienta con fuego, y el amor con amor, y el hierro se pulimenta con 
hierro, así también una Coraunión espiritual encíende más el deseo 
de una Comunión sacrjamental, y este deseo es el germen del amor, 
amor de Jesucristo que constituye la más importante y la más 
perfecta de todas las disposiciones para comulgar con fruto, 

7 . Amor Á Jesús.— Ciertamente, el amor debe inflamar nues-' 
tros corazones cuando nos acercamos á la Mesa sagrada; porque 
la divina Eucaristía es el Sacramento del amor. Amor de Jesús que 
le lleva á darse á nosotros; amor tierno, dulce, infinito, que exige 
y merece infinito, dulce y tierno amor. Es verdad que nosotros no 
podemos amar con esa inflnidad, pero también lo es que corazón 
tenemos, y amar podemos y debemos. ¿Cómo amamos? ¿Cómo lo 
procuramos? ¿Cuáles son los transportes de nuestros corazones ai 
recibir el Santísimo Sacramento? 

Nótese bien que, para recibir en toda su plemtud los efectos eu- 
caristicos, no se trata ya de aquel amor que conserva el estado de 
gracia santificante, que nos hace permanecer en la amistad de 
Dios, y que da á todos nuestros actos religiosos y á todas nuestras 
obras buenas un acrecentamiento de gracia y de mérito; no se trata 
de la ausencia de todo pecado venial y del afecto á él, ni tam-* 
poco de esmerarse eh disminuir y extirpar en lo posible los de- 
fectos é imperfecciones, si no tratase de calentar y enardecer en nues- 
tro pecho el fuego del amor sagrado; de foraentar aquella inclina- 

(1) Quí edunt me, adhue eaurient; et qul bibunt me, adhuc sitient. (Ec- 
cU., XXIV, 29.) 

(2) Oportet ut sancti desiderii ardor praecedat facieni ejus. (Serm., in Cani.) 
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cíón afectuosa del corazón que San Agustín llama elpeso del amor, 
y que nos conduce á Dios, á desearle, á buscarle, á encontrarle 
y á estrecharnos Intimaraente con El; trátase de aquel amor que 
nos lleva á encontrar deleite en pensar en El, en hablar de E1 y 
en trabajar por El; de aquel amor que nos transforma, digámoslo 
así, en El, deseando, amando y queriendo todo cuanto E1 quiere, 
ama y desea, y odiando y desechando todo cuanto E1 desecha y 
odia, sin más mira que agradarle y hacer en todo su divina volun- 
tad, prefiriendo antes mil martirios y mil muertes que desagradarle 
ú ofenderle, aun en la cosa más pequefia. ¡Qué disposicíón más 
hermosa! 

8 . Esto es lo que importa á las almas, si quieren corresponder, 
según su pequefiez, á los amorosos designios de Dios sobre ellas, y 
si aspiran á percibir de lleno las inefables mercedes que fluyen del 
Sacramento eucaristico. Así lo han realizado y experiraentado los 
Santos en todos los siglos del Cristianismo, habiendo muchos que, 
al recibir la sagrada Eucaristía, se sentían como enloquecidos de 
amor y quedaban sumergidos en las más profundas y deleitosas 
contemplaciones. 

No hablaremos de San Francisco de Sales, de quien se lee que 
tenía un amor especial al Santísimo Sacramento, en donde encon- 
traba su vida, su fuerza, su amor y su todo. Tampoco menciona- 
remos á San Ignacio de Loyola, pues era tan vehemente su amor 
y reverencia á la divina Eucaristía, que cuando celebraba el Santo 
Sacriflcio parecía desfallecer (1). Ni hay para qué recordar á San 
Estanislao de Kostka en su amor á Jesús sacramentado, porque 
se halla escrito en muchos libros, que su rostro parecia todo encen- 
dido cuando entraba en la iglesia. Se le vió muchas veces en éxta- 
sis durante la Misa y después de la Comunión, y los días que co- 
raulgaba no acertaba á hablar de otra cosa raás que del exceso de 
amor que Jesucristo nos manifiesta en su adorable Sacramento. 
(Véase su Vida.) Bástenos citar á nuestra Seráflca Madre Teresa 
de Jesús, cuyo amor al Santísimo Sacramento del altar rebosa en 
'todas sus obras. Sus expresiones son todo fuego cuando se trata de 
este augusto Misterio. Asombra el fervor con que se acercaba á la 
santa Mesa, y la efusión con que manifestaba los sentimientos de 
su alma ante el divino Salvador. 

¡Oh! Si en esto imitáramos á los Santos, ¡cuán ricos seríamos 
en tesoros espirituales! ¡Kos quejamos de muchas sequedades y 


(1) Ribadeneira, Vtda de San ignado, lib. V, eapítulos I y X. 
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arideces antes y después de comulgar! Pensémoslo bien, no sea. 
que nos hallemos culpables; porque si' nosotros procuramos llevar 
pureza de conciencia, destos nehementes de comulgar y amor á Jesüs sa~ 
cramentado. tendremos la verdadera deooción; y no haya miedo de 
que Dios nos falte, ni de que sean infructuosas nuestras comuniones. 
Veamos ahora la segunda condición que indiea nuestro Catecismo,^ 
ó sea la humildad. 


§ 11 

DE LA HUMILDAD NECESAKIA PARA COMULGAR CON FRUTO 

O Importancia de la hamildad. — lO. Temor saludable.— II. Conflanz» 
flrme.—1*^ Acción de gracias.—13. Los momentos más preciosos.— 
14 . Todo agradecimiento es pequeño. 

9. No se puede negar que la soberbia cierra á Dios las puer- 
tas de nuestro corazón, porque Dios resiste á los soberbios y á los 
humildes da gracia; por eso, antes de comulgar, dispone la Iglesia 
que todos practiquemos un acto de humildad, diciendo: Señor, yo no 
soy digno, 

Si la humildad es en la vida espiritual tan necesaria, que sin 
ella no hay virtud sobrenatural posible (1), ni acción buena meri- 
toria para el cielo, ¿cuánto más lo será en la más grande y más 
sublime de ias acciones humanas, que es la recepción de la divina 
Eucaristía? Allí, en el Santísimo Sacramento, es donde Jesucristo 
realiza el acto más profundo de humillación posible, ocultán- 
dose bajo los velos eucarísticos y sometiéndose á la voluntad de 
un pobre sacerdote, aunque éste sea depravado é indigno; alli 
es donde quiere que reconozcamos nuestra nada ante su divina 
grandeza, y nuestros pecados y escasez de virtudes, para confun- 
dirnos en vista de la merced insigne de venir á nuestro corazón; 
alli se complace en vernos pequeños para hacernos grandes, y 
cuanto más nos ve humiilados, más nos eleva y engrandece; alll 
quiere que temamos reverentes, pero que confiemos alegres; alll 
quiere comunicarnos su propia vida, pero exige que seamos agra- 
decidos, y que jamás nos tornemos ingratos. En una palabra, iemor 
y confíanza, sumúión y gratitud; he aqul lo que entrafia la humildad 
como disposición para comulgar digna y fructuosamente. Bueno- 
será que reflexionemos algo sobre cada una de estas virtudes. 


(1) Véase nuestra obra La Vida felis, tomo II, eap. XIII y XIV. 
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10. Temor saludable y gonfianza.— En el momento de la 
muerte de Jesús tembló la tierra y se abrieron laspeñas (1). ¿Y por qué? 
Oigamos á San Hilario, que nos da la razón diciendo: «La tierra, 
aunque criatura insensible, parece como si presintiera que habían 
de colocar en su seno á Jesucristo, y cual si se considerara indigna 
de recibirle, tiembla y se abre. Tiembla por su indignidad, se abre 
por su espontaneidad, es decir, por su deseo de recibirle. ¡Hasta las 
criaturas materiales nos enseñan! ¿Gabe imaginar que nuestros co- 
razones, en aquellos supremos instantes de la Comunión, sean más 
insensibles que las duras rocas?» 

Cuando el emperador Lotario II iba á comulgar, se despojaba 
de las vestiduras imperiales, ceñido de una sencilla túnica, con los 
pies descalzos y en actitud humilde se acercaba á la sagrada Mesa, 
postrándose hasta tocar con s'u frente al suelo desde el momento 
en que el sacerdote abría la puerta del sagrario, Como sus corte- 
sanos le dijeran que era mejor que, imitando el ejemplo de sus 
antecesores, recibiera la Eucaristía con el traje y adornos de su 
alta dignidad, dando con ello más realce al acto, el piadoso mo- 
narca respondió: «Bien hacían ellos en obrar asi, lo juzgaban 
oportuno; por lo que á mí toca, mientras Jesucristo, Rey de reyes 
y Señor de los que dominan, oculte toda su gloria, majestad y 
grandeza en la sagrada Hostia, nunca, al acercarme yo á re- 
cibirle, seré el Emperador de Alemania.» (Boletin domin., Octu- 
bre, 1885.) 

11. el Senor lendice á iodos los que le ieynen (2), ¿cuánto más 
á los que juntamente le amen? ¿Y qué diremos de los que al mis- 
mo tiempo le reciban? A1 acercarnos á la sagrada Mesa hemos de 
temer con temor filial, por si no estamos bien preparados, á seme- 
janza del Apóstol, cuando decía: Be nada me arguye mi conciencia, 
mas no por eso me considero justificado (3); pero temor sin angustias 
y lleno de dulce confianza, superando ésta á aquél, porque quien 
viene á nosotros no es un tirano feroz, sino un Rey amoroso, un 
Rey lleno de dulzura, manso y paciente (4). Es un Dios, pero Dios 
Cordero, Dios bondadoso, que viene, no á castigarnos, sino á abra- 
zarnos y á santiñcarnos. Es un Padre, un Amigo, un Redentor, un 
Médico, un Salvador. ¿Por qué nos hemos de angustiar? Si somos mi- 


(1) Terra mota est, et petrae scissae sunt. (Matth., XXVII, 61.) 

(2) Benedisit omnibus qui timent Dominum. (Psal. CXIII, 13.) 

(3) Nihil mihi conscius sum; sed in hoe non juatiflcatus sum. (I Cor., IV, 4 ) 

(4) Bece Rex tuus venit tibi manauetus. (Matth., XXI, 5.) 
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aerables, E1 es misericordioso; si somos indignos, uniéndonos á El se- 
remos dignos; si el temor nos estremece, la confianza nos regoci}‘a. 

«¡Oh Amor! ¡Aquí está mi Ámor, viene á verme el que hace las 
delicias de mi alma! Dadme pronto á mi Amor.»—Esto díjo San Fe- 
lipe Neri cuando le llevaron el santo Viático, y esto hemos de pen- 
sar nosotros siempre qué comulguemos. 

Acción de ceacias.— Pero viniendo ya al acto humilde de 
mostrarnos agradecidos á Dios después de haber comulgado, deci* 
mos que nada hay más razonable, nada más justo y debido, nada 
más provechoso para nosotros. 

Cuando el Sefior Dios mandó que fuera construida el Area del 
Antiguo Testamento, no ordenó que fueran conservadas en ella 
ni el agua que milagrosamente brotó de la peña, ni las codornices' 
que alimentaron al pueblo de Israel, sino únicamente el maná. 
¿Cuál fué la causa? E1 docto Mansi (Disc. 48, n. 8) la expone con 
aencillez, diciendo: «E1 maná era figura del Pan eucarístico, y quiso' 
el Séñor que se guardara y tuviera en memoria, para significarnos 
que aun suponiendo qué todos los beneficios divinos se borraran 
de nuestra mente, nunca jaraás habíamos de olvidar el beneficio 
de los beneficios de Dios, que fué darnos á su Hijo unigénito sá-^ 
cramentado, para alimento cotidiano de nuestras almas.» Es decir,’ 
que hemos de llevar siempre indeleble en nuestra memoria el don 
inmenso de la divina Eucaristía, y que jamás ha de ser omitida 
la accün de graoias después de recibirla. El traidor Judas fué el único 
que, ingrato, salió del Cenáculo antes de dar gracias, y traidores 
como él se muestran todos aquellos que, acabando de comulgar, 
vuelven la espalda al Sagrario y salen del templo sin decir siquierá: 
Señor, muchas gradas. 

i3. E1 Padre Baltasar Alvarez, citado por Salmerón (tó- 
mo IX, tract. 40), solía decir que era necedad extremada desperdi- 
ciar después de la Coraunión aquellos preciosos raomentos en los 
cuales poseemos dentro de nosotros al mismo Hijo de Dios; ¿pües’ 
qué gracia pediremos entonces que no sea extraordinariamente 
concedida? Cuando Temístocles, desterrado de Grecia, fué á refu-í 
giarse al palacio de Artajerjes, rey de Persia, fué tanto el re'go-^ 
cíjo de este Réy por tener en su easa á huésped tan ilustre, que se 
levantó tres veces durante la noche exclamando lleno de alegría:' 
/ Tengo conmigo d Temistocles! ¡ Tengo á Temisfocles! Púes ¡ cuáíito 
más nosotros debemos alegrarnos cuando después de haber' <so- 
raulgado, podemos decir con toda vérdad: ¡ Tengo conmigo á Jesúst 
■^Tengo á Jesús, Rey de ciehs y tierra, que móra en mi corazón, y qm\ 

TESOBOS 21 
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me colmaré de toda merte de lienesl ¿Qué pediré que no me sea con- 
cedido? 

Estaos de buena gana con El—decía á sus hijas la Seráflca Ma- 
dre Teresa de Jesús:—no perdáis tan buena sazón de negociar^ 
como es la hora después de haber comulgado. Mirad que éste e& 
gran provecho para el alma, y en que se sirve mucho al buen Je- 
sús, que le tengáis compañla. Procurad dejar el alma con el Sefior,. 
que vuestro Maestro es: no os dejará de enseñar, aunque no lo en- 
tendáis; que si luego lleváis el pensamiento á otra parte, y no ha- 
céis caso, ni tenéis cuenta con quién está dentro de vos, no os que- 
jéis sino de vos... Pues si cuando andaba en el mundo, de solo tocar 
sus ropas sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará mi- 
lagros estando tan dentro de nosotros, si tenemos fe viva, y nos 
dará lo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y no suele Su 
Majestad pagar mal la posada si le hacen buen hospedaje. (Cam.y^ 
de perf., cap. XXXIV, número 7 y 8.) 

TJn sacerdote—reflere el venerable cura de Ars—rogaba al Se- 
ñor por un amigo suyo difunto, que estaba en el purgatorio, según 
Dios le había dado á entender. Ocurrióle el pensaraiento de que 
nada mejor podría hacer en su obsequio, que ofrecer por su ánima 
el Santo Sacrificio. Con efecto, hízolo así, y cuando ya hubo con- 
sagrado, tomando la santa Hostia en sus manos, elevó los ojos al 
cielo y dijo: «Padre santo y eterno, escuchadme; Vos tenéis en el 
purgatorio el alma de mi amigo, y yo tengo aquí el Cuerpo adora- 
ble de vuestro divino Hijo; librad aquella alma de sus penas, y en 
cambio yo os ofrezco esta sagrada Víctima, con todos los méritos 
de su pasión y muerte.» ¡Petición fué ésta que instantáneamente 
fué escuchada, pues, ¡oh prodigio! al alzar la santa Hostia vió en 
forma sensible que dicha alma subía hacia el cielo, radiante de 
hermosura y de gloria. 

141. No de otra suerte nosotros, cuando queramos obtener al- 
guna cosa de Dios, ofrezcámosle á su Hijo amadísimo, con sus infi- 
nitos raéritos, en el momento solemne de la Comunión, porque nada 
podrá entonces rehusarnos; pues por muchas y grandes que sean 
las gracias pedidas, aunque sea el misrao cielo, todas ellas son como 
nada en comparación de la ofrenda eucarística que de buena vo- 
luntad le hacemos. 

Si después de haber comulgado, al retirarnos del templo, ál- 
guno nos dijera: «¿Qué lleváis á vuestra casa?» podríamos muy bien 
responder: «¡Llevo el cielo!» A1 retirarno de la Mesa santa, ^omos 
tan felices como lo habrían sido los Reyes Magos si después de ado- 
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rar al Niño Jesús, hubiesen podido llevársele consigo. ¡Cuán grande 
debe ser nuestro agradecimiento! 

Verdaderamente, todo cuanto agradezcamos y expresemo,s es 
poco, y por lo mismo conviene que, después de comulgar, repitamos 
una y muehas veces aquellas palabras del sacerdote en la Misa: 
Quid retribuam Domino? ¿Qué retribuiré al Señor por el don inefable 
que me ha hecho? Esto es, en substancia, lo que indica nuestro Ca- 
tecismo, por aquellas palabras: ¿Quédebemos hacer después de id Cd- 
mumón?—Dar á Dios despaeio gracias y ofrecerms como muy obligados 
á sus sermcios. Resta ahora, para concluir, que digamos dos palabras 
sobre el respeto y venerhción profunda que debe infundirnos tan 
augusto y soberano Sacramento. 

§ III 

DE LA REVEEENCIA CON QUE SE HA DE RECIBIR LA SAGRADA 

COMUNIÓN 

15. Ejemplos de veneración.—tO. Debemos imitar á Jesús sacramentadp. 

ll'.Resiimen yconclusión. 

15. Brevisimos habremos de ser en la declaración de este pun- 
to, pues es de suyo tan obvio, que casi no es necesario. Si en lo an- 
tiguo los betsamitas fueron exterminados sólo por haber mirado el 
Arca con irreverente curiosidad; si Oza quedó herido de muerte por 
haber puesto sobre la misma Arca una mano imprudente; si el 
ángel del Señor flageló á Heliodoro de una manera terrible porque 
fué osado á ehtrar en el templo de Jerusalén; si debían respetarse 
y venerarse aquellas cosas, que sólo eran sombras del Misterio eu- 
carístico, ¿de qué santo respeto y veneración debemos hallarnos 
poseidos los cristianos en presencia del santisimo y divinísimo Sa- 
-cramento del altar? 

Si las Dominaciones adoran, si las Potestades tiemblan, si los 
Serafines se cubren con sus alas, si los Angeies se encuentran como 
arrobados en torno del tabernáculo, ¿qué habremos de hacer nos- 
otros cuando venga á nuestros labios y á nuestro corazón la augus- 
ta é infinita majestad de Dios? 

Es más: si la Bienaventurada Vírgen Maria es justisimamente 
honorificada porque hospedó en su casto seno al divino Verbo eu- 
carnado; si el glorioso San Juan Bautista se estremeció ante la pre- 
sencia de Jesucristo y no se atrevia á tocar su sagrada cabeza; sí 
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el sepulcro, en el cual fué depositado por algún tiempo el cuerpo 
sacratísimo de Jesús fué, es y será siempre tan por extremada ma- 
nera venerado, ¡cuánto más merece serlo el Sacramento eucarísti- 
co, en el cual se ostenta, no ya el cuerpo de Jesucristo muerto, sino 
yivo, vencedor, santificador y gloriflcador, que viene misterioso á 
nuestras manos, á nuestra lengua, á nuestro pecho, á nuestra alma 
y á nuestro Corazón? Cuando estas cosas se consideran, casi no se 
acierta á comprender por qué no morimos todos de amor y de 
agradecimiento. 

IG. Es, pues, innegable que, al acercarnos á la sagrada Mesa, 
hemos de llevar impreso en todo nuestro ser un como sello piadoso 
de respeto y veneración profundísima, ya en los ojos, oídos, lengua, 
manos y pies, ya en el alma, en el espiritu y en todos nuestros 
afectos y sentimientos interiores. Debemos, en suma, imitar á Jesús 
sacramentado, que tiene boca, y no habla; ojos, y no se sirve de 
ellos; pies, y no anda; manos, y no las mueve... ¡Qué recogimiento! 
¡Qué veneración! ¡Qué silencio! 

Debemos imitarle en la transtidstanciación, transformando en lo 
posible todo nuestro ser, tornándonos, de carnales, espirituales; de 
orgullosos, iracundos y sensuales, humildes, mansos, dulces y cas- 
tos; de hombres viejos, en nuevos, regenerados, según Jesucristo 
en justicia y en santidad verdadera. 

Debemos imitarle en la realpresenda; pues así como el divino 
Salvador se halla realmente presente en la Eucaristía, ofreciéndo- 
nos y dándonos por araor su Cuerpo, su Sangre, su alma y su divi- 
nidad, asi nosotros, presentes en el convite eucarístico, también por 
araor hemos de ofrecer y dar á Jesús nuestro cuerpo, nuestra alma, 
nuestro espíritu, todo nuestro ser, á fin de que seamos enteramente 
suyos, como E1 se hace enteramente nuestro, y que todo redunde 
en su alabanza, honor, amor y gloria. 

Debemos imitarle, no sólo en las perfectísimas vírtudes de hu- 
mildad, paciencia y mortificación de sentidos que en el Sacramen- 
to nos muestra, sino muy principalmente en su incorporación á los 
hombres para que todos formemos un solo cuerpo con E1 y en El. 
E1 que comulga debe considerar á todos los hombres en el corazón 
de Jesús y amarlos allí tiernamente. 

Debemos imitar la inmensa caridad de Jesús sacramentado 
amando á todos los hombres, dándose á todos, uniéndose á todos, 
brando por todos y dando hasta su propia vída por todos, para 
i^ue, como E1 desea y rogó á su Eterno Padre, seamos todos una 
Sola cosa con El, y consumados en perpetua é indisoluble unidad. 
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1?. Tales son las hermosas disposiciones que los cristianos 
hemos de procurar para acrecentar en nuestras almas el fruto de 
la Comunión sagrada. De Margarita de Hungria se refiere que, 
como preparación para comulgar, ayunaba el dia antes á pan y 
agua, pasaba la noche entera en oración, y luego, habiendo comul- 
gado, guardaba todo el día riguroso silencio. Si nosotros no pode- 
mos hacer tanto, hagamos menos, hagamos lo que podamos, perp 
siempre con el déseo de comulgar, como dice el Catecismo, con de- 
Vüción, humildad y reverencia. 

Célebre fué el caso de una pobre aldeana; comulgaba con fre- 
cuencia y con gran fervor, pero lamentábase de no saber comul- 
gar bastante bien. «¿Por qué os lamentais?» le preguntaron un dia, 
y ella respondió: «Porque no sé leer, pues si supiera ¡cuántas cosas 
buenas que hay en los libros diría yo al Señor!—¿Qué hacéis cuan- 
do comulgáis?—Nada, respondió ella, sino llorar.—Llorar ¿por qué? 
—Por mis pecados y por mi ignorancia.—^¿Y no hacéis más?—Sí; 
pido al Seflor la gracia de amarle, de ser buena y de ir al cieio; 
rezo los actos de fe, esperanza y caridad y contrición, y me enco- 
miendo á la Virgen y al ángel de mi guarda.» ¡Qué hermosa pre- 
paración para comulgar! Aquella ppbre mujer, en su humilde siin- 
plicidad y fervor, alababa mejor á Dios que mil otros que leen en 
muchos libros, pero sin acompañar la devoción y la piedad. Para 
comulgar bien basta tener corazón y saber.amar. 

En resumen, hay dos especies de disposiciones para recibir al 
Sefior Sacramentado; una necesaria, otra convmiente; una necesaria 
para no cometer sacrilegio, otra conveniente para recibir frutos co- 
piosisimos en nuestra alma: una ordinaria, indispensable á todo cris- 
tiano, otra esmerada, propia de las personas piadosas que frecuen- 
tan los Sacramentos. La necesaria consiste en el estado de gracia y 
el ayuno naturat; \sk conveniente, en la devoción, himildad y reveren- 
cia, ó sea en la fe viva, pnreza de conciencia, deseos fervientes de comul- 
gar, amor d Jesils sacramentaao, temor saludable y confianza firme, ac- 
ción de gracias y reverencia amorosa. 

Mucho deben ser procuradas estas disposiciones, pues el que re- 
cibe dignamente á Cristo, transfórmase como en otro Cristo; recibe 
á Dios y vive de Dios; su vida no es ya su vida, sino la de Cristp que 
vive en él; y todos cuantos comulgamos podemos decir con el Após- 
tol: Vivo yo, no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mi. Mi vivir es 
Cristo. Así lo afirmó el mismo Jesús cuando dijo: El gueme come, vive 
por mi. (Qui manducat me, et ipse vivet propter me.) 




OAPÍTULO XXXIV 


Efectos de la bnena Comiinión. 


I* Objeto de este capítulo. —La bufna Comunión restablece en su pnreza 

primitiva el orden de la creación. 


§ ESPTJÉ8 de haber declarado las di^posiciones n'ecesarias y conve- 
nientes que el cristiano ha de llevar para recibir digna y fruc- 
tuosamente la Sagrada Eucaristía y no poner obstáculos á la 
acción misteriosa, sobrenatural y divina dél Dios escondido que 
Tiene á hospedarse y morar de asiento en nuestros corazones, exige 
el orden que consideremos los magníficos y sublimes efectos que una 
büena Comunión prodüce. Mas como dichos efectos son tantos y ta- 
les que no caben en humana inteligencia y faltan palabras para 
debidamente expresarlos, habremos de concretarnos sólo á indicar 
los más principales, ya en cuanto infunden en el hombre toda 
suerte de bienes, ya en cuanto le apartan y preservan de todos los 
males(l). 

Primeramente, es-muy digno de reparo que una Comunión 
bien hecha surte efectos generales en la creadón entera, restable- 
ciéndola en su primitiva pureza y elevándola hasta el Dios de la 
creación. No es hipérbole esta afirmación, porque si el designio de 
Dios al crear ei universo fué que narrara su gloria, ó, lo que es lo 
mismo, que todas las criaturas entonaran un himno perpetuo de 
álabanza y reconocimiento á su bondad y majestad soberanas, esto 
se realiza cumplidamente en la comunión de un almá buena. A los 
ojos del mundo dirán que no hace nada, pero á los ojos de la fe lo 
hace todo. 

Con efecto: el mundo es á la manera de un templo grandioso 


(1) Así lo recomlenda el Catecismo del Santo Concllio de Trento, parte 11, capí- 
tulo IV, n. 4. 
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que Dios ha edificado para su servicio. E1 hombre es el pontífice de 
cse templo, porque si todas las criaturas contribuyen á su vida, 
desarrollo y conservación, es como diciendo: «Nosotras te servimos 
á ti por orden de Dios; tü vas á servir á Dios por ti y por nosotras. 
Nuestroqficio es prestarte homenaje continuo, pero es con el fin de 
que tú rindas continuo homenaje al Señor, en nombre nuestro y en 
el tuyo.» 

De este modo el hombre en el estado de inocencia atraía á sí 
mismo la creación entera; es decir, todo estaba á su servicio, todo 
contribuía á su desarrollo y perfección, y en este concepto todo se 
hallaba unido y como absorbido en su propio ser. Pero como áde- 
ráás dicho hombre inocente se ofrecía á si mismo á Dios, no se pue- 
de dudar que en esto elevaba hasta el Supremo Hacedor toda la 
creación, ó, lo que es lo mismo, subía perpetuamente á la divina 
Majestad un homenaje general de sumisión, de reconocimiento y de 
amor. ¡Magnifico encadenamiento! Todo venía de Dios, y todo se 
cncaminaba á Dios, narrando su bondad y su gloria. La vida, pro- 
ducto del amor divino, descendia de Dios á sus criaturas, y éstas, 
compendiadas y como refundidas en el hombre, se elevat)an á Dios, 
mediante el mismo hombre, único ser terreno capaz de conocerle y 
íimarle. 

Ahora bien; el fin y la armonia de la creación fueron destruidoB 
por el pecado del hombre; mas ¡bendito sea el Sefior! el Verbo divi- 
no descendió á la tierra para restablecerlos, y.mediante la Encar- 
nación se uniÓ á la humanidad, la purificó, la divinizó, permitién- 
dola unirse á su misma divinidad. Con esto quedó ya restaurada la 
humanidad en general; mas la bondad divina pasó más adelante, y 
valiéndose de la Eucaristía, restauró también á cada uno de los in- 
divíduos en particular. ¿De qué manera? Dándose en aliménto al 
hombre en el manjar eucarístico. Es decir, que para que la res- 
tauración del universo fuese más completá, el Verbo divino hizó 
una como segunda encarnación, bajo las apariencias de pan y vino, 
dándose en alimento al hombre y quedando así restableeida en toda 
su plenitud la armonía primitiva de homenaje y de reconocimiento 
al Dios de la creación. 

Mas dejando aparte este efecto general del convite eucarístico, 
discurramos algo sobre los efectos particulares que la Comunión 
sagrada obra en ios fieles cristianos, ora colmándolos de bienés, órá 
preservándoles de males, y al efecto declaremos dos cosas: 

Que la buena Cpmunión une al hpmbre con Díos. 

2.^ Que le colma de grandeza, paz y felieídail; 



,376 


De la Micaristía como Gotmnión sagrada. 


% I 

DE CÓmO X.A BUENA COMUNIÓN UNE AL HOMBRE CON DIOS 

» SigniBcado de lapalabra Comunián.—^. Por la Comnnidn el hombró se 
transforma en Gristo.—& Modo de esta transformacidn.—En qné sen- 
tido ei hombre es como Dios.—7. Doctrina de Santo Tomás. 

3 , E1 primero de todos los bienes que produce la sagrada Co- 
munión en quien dignamente la recibe es la unión intima con Cristo 
nuestro Sefíor, según aquellas palabras dei mismo Cristo: M que 
eome mi carne y bebe mi sangre, permanece en mi, y yo en él. (Joan- 
nis, VI.) . 

Cothunión quiere decir unión común, 6 sea unión de todos los hom- 
bres con Cristo en la sagrada Eucaristía: Éstoy en mi Padre^ 
dijo Jesús á sus Apóstoles—y vosotros en mi, y yo en vosotros. 
(Joann., X, 21.) Como si dijera: «Estoy en mi Padre por la unidad 
de la esencia divina, y estoy en vosotros por la Comunión sagra- 
da, así coinq vosotros estáis en mi en virtud de la misma Comu- 
nión.» 

«Por la Eucaristía—dijo el P. Raulica—el cristiano se une á Je- 
sucristo de la manera más intima y mas perfecta, porla unión que 
resulta de. la manducación; de modo que, después de la unión hipos- 
tática de la persona del Verbo con su humanidad sacrosanta no 
hay unión más íntima ni más perfecta que la de Jesucristo con el 
cristiano que comulga (1).» 

41 - üna cosa ha de notarse aqui, y es que la transformación 
eucarfstica procedente de la Comunión se verifica en sentido in- 
verso que en el alimento natural. Cuando se unen dos substan- 
cias, la inferior se transforma en la superior; y siguiendo esta ley 
general, Jesús sacramentado, siendo substancia superior, al unirse 
á nosotros por la Comunión, como que nos transforma espiritual- 
mente en sí mismo; es decir, n'os santifica con su contacto, se 
apodera de nuestra vida y la conforma á la suya, dándonos in- 
clinaciones, tendencias y sentimientos análogos á los de su aman- 

(1) RauUca, Confer. XX.—Innumerables son las comparaciones que hacen los San- 
toB Padres de la Iglesia para dar á entendor esta unión prodlgiosa. San Hilario la llama 
la nnión de la unidad, por la que de dos elementos se forma un solo cüerpo.—San Ciril» 
de Alejandría la oompara á la unión que se efectúa entre dos partes de cera que se dorri- 
ten y torman un todo por el calor. Y de i^ual manera se expresan los demás Santos Pa- 
dres. Pero ha de entenderse que todos elios se encaminan á mostrar que se recibe á 
Cristo, no en flgura, sino verdadera y realtnente. 
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tísimo corazón. Estas son cosasque no se ven eon los ojos materia- 
les, pero se sienten eon el corazón. ' 

De esta manera, cuando nosotros comulgamps, nos unimos, 
nos incorporamos realmente á Jesucristo, á su cuerpo, á su alma, 
á su divinidad; al modo que el alimento se une á nosotros por ver- 
dadero contacto, y Jesucristo, por su parte, nos comunica su pro- 
pia vida, su espíritu santísimo, y nos hace participantes de su na- 
turaleza divina. (Petr., I, 4.) Verdad sublime y consoladora qué al 
grande Agustino le pareció oir de los labios augustos de Jesús, por 
estas paiabras: AffusHn, manjar soy de fnertes: cree, y me reddñ- 
rás. Y no me camhiarás á mi en ti, cnal harias con una comida cor- 
poral, sino que tú te cambiarás en mi (l). íííVjí— añade el Santo— 
hombre para que el homhre se conrirtiera en Dios; y para que el 
hombre comiese el Pan de lo' ángeles, el Señor de los ángeles se hizo 
hombre{2). 

5, En virtud de esta doctrina tan sublime, no quisiéramos que 
nadie cayese en exageraciones, y por lo mismo añadimos con San 
Pablo: Somos transformados á semejanza de Cristo (3). Es decir, que 
no somos por la Comunión transformados en Cristo esencialmen- 
te, como si nuestra esencia se convirtiese en la esencia divina, ni 
su substancia en la nuestra, sino acúdentalmente en cuanto Jesucrisr 
to nos comunica su luz, su espiritu, sus virtudes, áu caridad, sus 
sentimientos de amor, los afectos tiernos y delicados de su Cora* 
zón deifico, por la incorporación que hace de nosotros á su carne, 
á su sangre, á su álma y á su divinidad (4). A esto se llama comu- 


(1) Nec tu mutaberls me iu te, sicut cibus camis tuae, sed tu mutaberis in me. 
Confe»., lib. VII, cap. X.) 

(í) Factus est Daus homo, ut homo fleret Deus; ut pauem angelorum manducaret 
homo, Dominus angelorum lactus est homo. (Serm. IX, De Nativ. Dom.) 

(3) In eamdem imaginem transformamur. (II Cor., III, 18.) 

(4) Nostra et ipsius conjuctio nec miscet personas, neque unit substantlas, sed 

affectus oonsociat et confoederat yoluntates. Hoc Sacramentum appeUari Commu- 
nionem, quia per illud cum Christo commercium habemus ad camem ipsius et dÍTÍni- 
tatem percipimus, atque adeo nos inter nos communicamus, atque copulamur quo- 
Biam ex uno pane participamus, omnes unum Christi corpus et unus sanguis et alii 
allorum membra efflcimur, Christlque concorporei existimus. Nam si omnino hoc 
affert istud sacramentum, ut Christo, et aliis uniamur, non est dubium, quin omni- 
biu, qui nobiscum iUüd percipiunt, animo ac voluntate copulemur; ex voluntate 
quippe conjuctio haec existit, non autem citra animi nostri sententiam; omnes enim, 
ut Apostoli verbis utar, unum eorpus quoniam ex uno pane parücipamus. (Da- 

matoeno, iib. IV, eap. XIV.) 

Quien desee ver este punto extensamente tratado, consulte á Suárez, De EucarisL, 
4Í8putat. LXIV, seet. m, en especial los números 4 á 7 inclusive, donde dice: *In bono 
sensu potest haec unio oorporalis diei, quia quodammodo fundatur in illa corpora- 
lis permistione, seu Buseeptione Sacramenti; maxime tamen spiritualis est, quia et 
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nicarnos Jesús su prtípia vida divina, su espíritu, su aeción, súS 
energías sobrehumanás, y que en verdad podamos decir con el 
Apóstol: Vivo yo, y no soy yo el que vvoo: es Jesucristo quien vive 
en mi (1). 

e. Hecha esta salvedad, ya podemos discurrir ampliamente. 
La serpiente quiso engañar al hombre, prometiéndtíle que seria, 
como Dios: Eriíis sicut Dii (Genes., III 5); y con esto profetizó, 
sin quererlo, la futura elevación del hombre á la divinidad: <^Se- 
réis como dioses si coméis esta fruta»—dijo á nuestros primeros pa- 
dres—y entonces Satanás, creyendo engañar, fué engañado. Ver- 
daderamente ¡oh espiritu maligno! el hombre será Dios por partici- 
pación, pero no comiendo la fruta vedada del paraíso terrestre, 
sino comiendo en la sagrada Mesa el manjar eucarístico. ¡Qué dicha 
la nuestra! 

E1 hombre, por su parte, no anduvo más acertado: quiso conver- 
tirse en Dios, no pudo, y cometió un crimen. Pero Dios, en su 
misericordia, realizó aquel pensamiento, diciendo: «E1 hombre 
quiere ser Dios, y no puede, y hasta es un crimen que lo piense; 
mas yo voy á inventar un medio de satisfacer el deseo del hombre, 
y satisfacerlo sin que él sea culpable: me haré hombre, me daré 
á él en la Eucaristia, y, recibiéndome en su corazón, esiará m mi y 
yo en él, será una cosa conmigo, vivirá en mi vida, vivirá de Dios, 
y, en cuanto al hombre es posible, será Dios. ¡Oh buen Jesús, 
cuánto engrandeces y sublimas al hombre por la Comunión sagra- 
da! ¡ Y el hombre, sin embargo, se olvida á veees de comulgar y se 
muestra ingrato! 

7. Bien quisiéramos poner ya fin á este punto; mas es tan de- 
leitable y gustoso el considerarle, que no acertamos á pasar á otro 
sin oir antes el aeento persuasivo de Santo Tomás de Aquino. 
Dice así: «Lo propio de este Sacramento es transformar el hombre 
en Dios y hacerle semejante á El. Porque si el fuego tiene el poder 
de convertir en fuego todas las cosas que á él se unen y de comuni- 
carlas su fuerza y perfección, después de haber destruido en ellas 
todo cuanto podia ser eontrario á su naturaleza, ¿cuánto más ha 
de consumir aquel fuego devorador de la Divinidad todo lo que 
halle impuro en nuestras álmas, haciéndolas semejantes á El?» 
{Üffic. SS. Sacram.) 

Así, pues, el Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre, y de 

praecipuum vinculum ejus est spirituale, et ipsá corporalis susceptio debet etiam 'spi»- 
ritualiter íieri, id est, sancte et digne ut et unÍD flat:» 

’ (1) ViV'o áutem, jám rión egb, vivit vero in me dhristtis. (Gálát., ■ 
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parecida maiiera, cuando nosotros comulgamos, Jesucristo está en 
nosotros y nosotros en E1. Dios Padre se une á su Hijo por la gene- 
ración eterna; Dios Hijo se une á cada uno de nosotros por la Co- 
munión sagrada, y de esta suerte, hallándonos como identiflcados 
con Cristo, lo estamos también con el Padre celestial. Formamos 
como una sola cosa con el Hijo de Diosj y por consecuencia Dios, al 
amar inflnitamente á su Hijo, nos ama también á nosotros en El; y 
en realidad el araor que el Seflor nos tiene cuando hemos comul 
gado, es una extensión y una efusión del amor inflnito y eterno que 
profesa á su Hijo Unigénito. Demás de esto, como todos los morado- 
res del cielo aman ardientemente á Jesús, y nosotros estamos en 
El, síguese que la Virgen María nos ama, los ángeles nos aman, 
'los bienaventurados nos aman, y el acto de eomulgar dignamente 
es para nosotros un torrente de amor inefable, origen de todos los 
bienes temporales y eternos. ¡Qué beneficio! ¡Qué misericordia! 
¡Qué amor! 

Es verdad— dicen algunas almas enamoradas de Jesús sacra- 
mentado;—pero es una lástima que un acto tan dulce, tan eficaz, 
tan provechoso como es la recepción del Pan eucarístico, sea tan 
fugaz que sólo dure algunos momentos. Si la presencia adorable 
del Salvador dentro de nosotros desaparece tan luego como las es- 
pecies sacramentales se inmutan, ¿qué nos queda de tanta felici- 
dad, de tan estrecha unión y dé tan ardiente amor? ¿No será gran 
desdicba perder casi instantáneamente al Amado de nuestra alma, 
que poseíamos como pertenencia nuestra y como vida de nuestra 
vida? ¿Hay mayor pena para un corazón amante que desprenderse, 
tras breves ininutos, del objeto araado? ¿No será mejor morir que 
experimentar esta desgarradora separación? 

Callen en sus quejas las almas devotas y oigan con atención lo 
que ahora diremos. Es verdad que transmutadas ó cambiadas las 
especies sacramentales, la carne y la humanidad de Jesucristo ce- 
san de estar en nosotros; pero los efectos que ellas han producido 
perseveran en nuestra alma, á la manera que en nuestro cuerpo 
permanecen los efectos dcl alimento material, aun después de con- 
vertidos en substancia nuestra. E1 Verbo vivificante comunicó á 
su carne la propiedad de viviflcar á su vez (1), y esta carne, una 
vez recibida por la sagrada Comunión, puede prolongar y pro- 
longa de hecho sus divinas efusiones en todo nuestro ser, de tal 

(1) Quoniam ^viflcum Dei, Verbura habitabit In carne, transformavit ipsam in 
proprium boüum, neinpe vitam, et penitus ipsi unitum inexplicabili unionis i'atione vi- 
viflcam eam reddidit, quale ipsum est natura sua. (S. Cyrill., »■» lib. IV.) 
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suerte, que aun pasado mucho tiempo, la Eucaristía alimenta hace 
orecer, fortifica y regocija al alma fiel. 

Decimos, pues, qüe tras el fugaz comercio de la carne de Cristo 
con nuestra alma la deja, como en arras de esposa, no sólo los 
efectos dichos, sino además su misma divinidad, con ia cual conti- 
núa comunicándole su propia vida divina, su espiritu, sus gracias, 
según aquella promesa del Salvador dulcísimo: El que m,c come, vivirá 
por mi. 

E1 glorioso San Buenayentura es de sentir que aun después de 
cesar en nosotros la augusta presencia de la carne y sangre de 
Jesucristo, permanece su aliia santísima unida á la nuestra, co- 
municándole sus pensamientos, sus inclinaciones, sus quereres y 
deseos, en conformidad con las necesidades y exigencias de nuestra 
vida sobrenatural (l). 

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que el efecto del manjar 
eucaristico permanece en nuestras almas, prescindiendo de que se 
hayan ó no inmutado las especies sacramentales, al modo que las- 
fiores, al pasar por una habitación, dejan en ella el delicioso per- 
fume propio de su naturaleza odorífica. Aun cuando después de la 
Comunión no quedase en nosotros, otra cosa que el perfume y el 
calor de Cristo, seria sobrante motivo para poder exclamar regoci- 
jados: Mi vida es Crúto. (Mihi vivere Christus est.) (2). 

Este es, en suma, el primer efecto de la Comunión sagrada, y de 
él surgen otros innumérables, como ahora diremos. 

§ II 

QUE LA BUENA COMUNIÓN COLMA AL HOMBRE DE GEANDEZA, 

PAZ Y FELICIDAD 

8. La bnena Comunión infnnde en el hombre un principio de grandeza.— 

8. Conseonenciasdeesta grandeza.—10. Y un principio de paz.—11. Len- 

gnaje de Jesús en la Eucaristla.—l!®. Y un principio de felicidad.— 

i!>. Ejemplos de los Santos.—14. La felicidad del cielo y la de la tierra.— 

15. Conclnsión. 

8 . Sentada ya la base de la unión íntima del cuerpo y del 
alma de Jesucristo con el alma y el cuerpo del cristiano que co- 

(1) Véase eJ P. Moneabré, Confer. LXXI. 

(2) Ex eadem corporalii sumptione et quasi permistione, ut Sancti loquuntur, relin- 
quitur, etiam post trausactam realem Christl, praesentiam, moralis quaedam habltud* 
inter Christum et suscipientem, non ratione lllius contactus, speciali titulo censetur hie 
esse quasi aliquid Christi, et Christum habere specialem curam non solum animae, sed 
etiam corporis ejus, ut iliud santiflcet, suaeque gloriae participes faciat, quae habitudo 
non manet In eo, qui Lndigne communicavit, quia obicem posuit effectul SacramenÜ* 
(Suárez, Disppt. 64, sect. III, n. 6.) 
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mulga, vese con toda evidencia la dignidad sobrehumana con que 
el hombre queda enriquecido, y al contemplarse el alma tan unida 
á su Dios, descubre en si misma MQ.prineipio de grandeza que le hace 
sentir y reconocer en su interior cierta cosa más grande que el 
mundo entero, con todas sus riquezas, honores y placeresj un prin- 
cipio que la eleva mucho por cima de todo lo que es humano, y que 
la lleva á soportar sin turbación el menosprecio del mundo, á re- 
nunciar sin inquietud las honras y estimaciones de las gentes, á no 
cuidarse de los aplausos y alabanzas de los hombres, á aceptar sin 
abatimiento las pérdidas de intereses materiales y la delicadeza de 
la salud; á comprender, en suma, el verdadero sentido de aquellas 
hermosas palabras: M que iiene á Jesús lo tiene todo. Jesúsmio y todas 
las cosas. Dios sólo basta. 

9. Por consecuencia, al verse el hombre por el Sacramento eu- 
carístico hecho un como tabernáculo sagrado, donde mora el mismo 
Dios, contémplase tan grande y sublime, que no osará jamás pro- 
fanar su cuerpo santificado por ei contacto de la carne adorable del 
Salvador, y tendrá por grande cosa vigilar día y noche para que su 
dicho cuerpo no sea nunea envilecido por la inmodestia, ni man- 
chado por la molicie, ni degradado por la voluptuosidad, Se verá 
grande por lo qüe tiene de Dios, aunque pequeño por lo que tiene 
de sí propio, y una profunda humildad inundará su espíritu, compren- 
diendo que toda su grandeza le viene de Aquel que reside en su 
alma, de Jesús sacramentado, Salvador y Redentor del humano li- 
naje. ¡Cuán grande, elevado y magnifico se ostenta el hombre cuando 
lleva en su pecho la humanidad sacrosanta de Cristo nuestro Señor! 
He aqul lo que deben considerar los cristianos después de recibir el 
Santísimo Sacramento. 

10. Pero aún hay mucho más que decir, y mucho más que ad- 
mirar en este sagrado misterio, porque la unión del hombre con 
Dios, m'ediante la digna recepeión del Sacramento Eucarístico, in- 
fünde en el corazón humano un principio de paz, á ninguno otro 
comparable. La paz no es más que la tranqnilidad del orden, y el 
orden se establece en nosotros por el mismo hecho de comulgar, ó 
sea por la augusta presencia de Jesucristo en nuestros corazones. 
E1 viene á nuestro pecho como Bios, como Rey, como Maestro, como 
Pastor, como Juez, como Padre, como Salvador, y bajo todos estos 
aspectos nos habla, nos amonesta y nos ordena (1). Oigamos su voz 
amorosa, que es sobremanera importante. 

(1) Véase el autor de laa PaiUetes d’Or, <Médio3 de obtener la gTacia.»' 
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11 . Como Dios omnipotente habla á nuestras pasiones tumul- 
tuantes, y las pasiones se apaciguan: habla á la turbación, á la iii- 
quietud, á la ira, á la malquerencia: VQsotTas—\%^ dÍGe—no pasareís 
de aqni. y ellas al punto se contienen: habla á nuestra aima teme- 
rosa, diciéndola: Alma de poca fe, ¿por que temesf Fo estoy contigo; y 
nuestra alma se sosiega y queda ordenada. 

Qomo Rey, establece su imperio en nuestros corazones, y para 
que dominemos el amor desordenado á los bienes sensibles, á la va- 
nidad, al orgullo y á los deleites de los sentidos, nos exige, cuando 
hemos comulgado, que renovemos nuestras promesas de fidelidad á 
sus mandamientos divinos, y el alma queda ordenada. 

Como Maestro, parece decirnos en el instante mismo de comulgar: 
«Yo soy la verdad, y debo ser creído. E1 mundo es un maestro en- 
gaüoso, que enseña mentiras é ilusiones; huye de tus concupiscen- 
cias como de maestros pérfidos que te conducen á la muerte; mira á 
tu razón como maestra limitada, que sabe poco, que ignora mucho, 
y que no pocas veces toma las apariencias por realidad.» Nosotros 
le oimos, y el alma queda ordenada. 

Com .0 PastoTy'Ei nos conoce, nos conduce por el verdadero ca- 
mino, nos aleja de los pastos venenosos y, si es preciso, nos lleva 
amoroso sobre sus hombros para evitar el cansancio, ó, lo que es lo 
mismo, vigila nuestros pasos para que no nos apartemos del aprisco, 
y el alma queda ordenada. 

Como Juez, lo ve todo, lo sabe todo, nada olvida..,, y como al 
mismo tiempo le contemplamos bondadoso dentro de nuestro cora- 
zón, este pensamiento nos contiene en el mal, nos calma en las pa- 
siones, nos consuela en los trabajos, y el alma queda ordenada. 

Como Padre—\bendiio sea el Señor!—ie miramos siempre pronto 
para perdonar, tardo para castigar, bueno para ayudarnos, y el alma 
queda ordenada. 

Como Sahador, finalmente, hallándose dentro de nosotros, nos 
ofrece una garantla firmísima de la vida eterna, pues se constituye 
en favor nuestro, ora como Mediador, interponiéndose entre Dios y 
nosotros para demandar gracia; ora como Redevtor, ofreciendo al 
Padre los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte en pago de 
nuestras deudas; ora como Victima inmolándose para aplicarnos los 
frutos de su inmolación; ora como amigo fiel, que nunca nos aban- 
donará, y que nos llevará carifiosamente á la presencia de su Padre 
en la patria celestial. ¡Qué consuelo! ¿Es posible mayor orden, ma- 
yor paz y mayor felicidadf 

1®. Todos estos prodigios, y otros mu’chos más obra Jesús sa- 
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cramentado en el alma que dignamente le recibe, y por eso cabe 
decir con toda verdad que la Comunión sagrada es para nosotros 
iin principio de feliddad suprema. RegocijéTnonos—dÍQQ el Apocalipsis 
—y llenémonos de alegria. y rindamos gloria á Dios, porque las bodas del 
Cordero han llegado... ¡Felices los qne han sido llamados á las hodas del 
Gordero! (XXI, 27.) 

Verdaderamente, recibir en nuestro corazón al Señor Dios de 
cielos y tierra es la mayor dicha que podemos obtener en este mun- 
do; porque, como dijo San Pablo, poseyendo á Jesucristo, estamos 
llenos de hienes, lo tenemos todo, y todo con abundancia (1). Si Dios está 
con nosotros ¿quién osará ir contra nosotros? Y si alguno fuere, po- 
demos decir: «Tengo conmigo al que es omnipotente; todA> lo puedo en 
Aguel que me conforta.-» ¡Oh! Lo que hace falta en nosotros es fe y 
conflanza; porque si por la Comunión formamos una sola cosa con 
Dios, y Dios está á favor nuestro, ¿qué podrá dañarnos? Nada ni 
nadie. No hay cosa por qué debamos intraquilizarnos, ni por el 
alma, ni por el cuerpo, ni por lo presente, ni por lo venidero. Nues- 
tro cuidado único ha de ser amar y servir al Señor, y no apartarnos 
nunca de El. Si las delicias de Jesueristo consisten en estar con los 
hijos de los hombres, ¡con cuánta más razón los hijos de los hombres 
hemos de encontrar nuestras delicias en estar con Jesucristo y en 
poseerle en nuestros corazones! 

la. Santa Mónica, después de haber comulgado, exciamaba 
con santo regocijo: «Mi corazón y mi carne se han estremecido de 
felieidad en mi Dios»; y de Santa Magdalena de Pazzis leemos que 
nada encontraba comparable á la dicha de comulgar. «Para pro- 
curarme este gozo—decía ella—no titubearia en, si fuese necesario, 
entrar en la madriguera de un león y exponerme á toda clase de 
sufrimientos.» San Carlos Porromeo aflrmaba que sus delicias con- 
sistían en hallarse al pie del altar y recibir á su Dios; y siempre que 
la necesidad le alejaba de los sagrados Tabernáculos, dejaba en 
ellos los afectos de su corazón (2). 

De esta manera han pensado siempre los Santos; así piensan hoy 
las almas piadosas, y así seguirán pensando hasta la consumación 
de los siglos, porque es verdad innegable que nosotros, al comulgar 
fervorosamente, damos comienzo á aquella felicidad suprema que 
gozan los bienaventurados en el cielo. 

14. Los Santos en la gloria están con Dios, unidos á Dios y 


(1) Habeo omnia, et abundo; repletus sum. (Philip., IV, 18.) 

(2) Así se lee en la vida de dichos Santos. 
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como transformados en IHos; y ¿qué otra cosa nos acontece á nosotros 
en la Mesa eucarística? Estamos con Dios, y eso mismo expresa Saii 
Juan en el Apocalipsis, cuando dice: Be aqui el Tahemáculo de Dios 
con los hombres, y Dios Jiabitará con ellos; ellos serán su qmeblo, y el 
mismo Dios habitará con ellos, y será su Dios (1). Estamos unidos á Dios, 
y con unión tan intima, que en lo humano es imposible imaginar 
otra mayor. Estamos como transformados en Dios, pues con la Co- 
munión sagrada somos miembros del cuerpo de Jesucristo, formados 
de su Carne y desus huesos, como bellamente expresó San Pablo (2). 
Luego si, 4 semejanza de los Santos de la patria celestial, estamos 
por la Eucaristia con Dios, unidos á Dios y iransformados en Dios, 
lógico es concluir que al comulgar comenzamos aquí en la tierra á 
poseer la eterna ventura de los cielos, y Jesucristo, al venir en la 
santa Hostia á morar en nuestro corazón, parece decirnos como en 
carne mortal dijo á su Eterno Padre: Todo lo mio es vuestro, y todo lo 
ruestro es mió (3). ¡Qué felicidad! ¡Y^está en nuestra mano obte- 
nerla! 

¡Oh! Es verdad que en el cielo hay más luz, más conocimiento, 
más alegría y seguridad; pero los Santos no poseen á Dios más real, 
substancial y personalmente que nosotros le poseemos en la tierra 
con la fervorosa recepción del Santísimo Sacramento. En el cielo, 
los bienaventurados disfrutan de Dios, son servidores suyos, le 
aman, le alaban, le adoran, pero siempre el Señor es dueño y no 
esclavo; mas en la Mesa eucarística, Jesucristo se hace como escla- 
vo nuestro, somos dueños suyos, le poseemos. disfrutamos de Ely 
nos sirve. ¿Quién pudo jamás concebir ni imaginar en la tierra fe- 
licidad mayor y más suprema grandeza? 

15 . ¡Felicidad misteriosa! Se os siente bien, Señor, pero no 
es posible decir de dónde venís ni lo que sois. E1 cristiano que 
comulga, aunque se halla en la tierra con el cuerpo, su alma está 
como trasladada al cielo, donde gusta las primicias y se sacia de 
ellas. E1 mundo sensible se desvanece ante él, con todas sus ilusió- 
nee engañosas, y con todos sus empozoñados encantos; él expe- 
rimenta los dulces atractivos de la gracia, las puras delicias de la 
virtud y los consuelos inefables de la unión divina. Escuchadle en 
aquellos dichosos instantes que comulga, y le oiréis Ilamandoá 
"su Criador y á su Salvador, mi amigo, mi bermano, mi esposo, mi 

(1) Ecce Tabernaculum Dei cum hominibua, et habitabit cum eis. Et ipai popuius 
ejus erunt, et ipse Deua cum eis erit eorum Deus. (Apoc,, XXI, 3.) 

(2) Membra sumus corporis ejus de carne ejua de osibus ejus. (Ephes., V, 30.) 

(3) Et inea omnia tua sunt, et tua mea sunt. (Joann., XXVII, 10.) 
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amado, alma de mi alma, corazón de mi corazón, mi bien, mi tesoro, mi 
todo. Escuchadle elevando su esperanza á la altura de la certeza 
y diciendo á su Dios: «Vos sois todo mío, y yo todo vuestro. Yo os 
tengo en mis brazos y reposo en vuestro corazón.» Ved aqui lo que 
sucede en el interior del alma que se acerca á la sagrada Mesa. 
¿Quién ha de extrañar que el alma que renueva con frecuencia 
por la Comunión estas ascensiones al cielo y estos coloquios con 
Dios, acabe por olvidar la tierra, por despojarse del hombre 
viejo, por desprenderse del mundo y de si misma, por afirmarse en 
el camino de la virtud, por hacer de la santidad su estado habitual, 
su necesidad y su ventura? (Raul., Conf. XX.) 

He aqui cómo se expresan los oradores sagrados al delinear los 
efectos primarios de la Comunión sagrada, hecha con las debidas 
condiciones: mas como esto en realidad no es más que el comienzo 
de una serie iriterminable de gracias y de mercedes divinas, qúe 
vienen en pos de la unión eucaristica, y que el cristiano en manera 
alguna debe ignorar, nos es forzoso añadir un nuevo capítulo para 
enumerar otros efectos de no pequeño interés práctico y de grande 
consuelo para el corazón cristiano. 


TESOROS 


26 



CAPITULO XXXV 


Prosig^nen los efecios de la bnena Comnnión. 


1. Por la Comunión vivimoa de la vida de Dios — 9. Vida de verdad. 

3 , Vida de amor y de aantidad. 

f oííTiNUANDO la exposición de los efectos maravillosos que la 
Comunión sagrada produce en nuestras almas, es mucho de 
notar que al unirse nuestro espíritu y todo nuestro ser con la 
persona adorable de Jesús sacramentado, quedamos reformados 
en el espiritu de tal suerte, que vivimos, no ya sólo de nuestra vida 
natural, sino de la vida divina de Cristo, vida de verdad y vida 
de avior, 

Jesucristo es la verdad misma personiflcada {Fffo sum ve- 
ritas) verdad infalible, sin engaño ni error, verdad fundamental, 
que ilumina á todo hombre que viene á este mundo y que es pre- 
ciso seguirla, so pena de andar en tinieblas. Pues bien: para Je- 
sucristo Dios lo es todo, es dueño absoluto de todo y director gene- 
ral de todo. Por eso en su vida mortal sobre la tierra no hizo nada 
sin oración previa á su Eterno Padre, aceptando después todos los 
acaecimientos como venidos de su mano benditísima. Esta es la 
vida de verdad que el hombre recibe mediante la sagrada Comu- 
nión; porque Jesucristo, que se halla en su interior, le ilumina por 
modo especial y le hace comprender que todo cuanto acaece en el 
mundo es querido ó permitido por Dios, según el orden misterioso 
y admirable de su divina providencia (1). E1 uso frecuente de la 
sagrada Eucaristía eleva al hombre poco á poco en las regiones de 
las verdades reveladas, y poco á poco también va disminuyendo 
los errores de su inteligencia, la falsedad de sus juicios, los enga- 
ños en su manera de apreciar las cosas; y, por último, sustituye la 


(1) Véase nuestra obra Maravillas divinas, tomo I, capítulos XXVI á XXIX In- 
clusive. 
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vida del hombre carnal por la vida inmaculada de Cristo nuestro 
Señor. He aqui el portento que obra la Comunión bien hecha en las 
almas cristianas. 

3 . Pero hemos dicho, además, que la vida de Jesucristo es vida 
de amor, pues para E1 el amor de su Eterno Padre es la fuente de 
todos los demás amores, y por causa de E1 ama á su Madre santí- 
sima, á sus Apóstoles, á sus amigos, á sus enemigos y á todos los 
hombres. Y no de otra suerte el que comulga con la sagrada Euca- 
ristía reforma sus afectos, ordena sus amores, ama más y mejor, 
porque refunde sus actos amorosos en m solo y único acto de aTnor 
teoloyal, al amor de Dios por sí mismo y al amor de sí mismo y del 
prójimo por Dios (1), que es, sin duda alguna, el punto más impor- 
tante de la vida cristiana. 

Para el que comulga, la sagrada Mesa es banguete de familia, en 
el cual, antes de sentarse, oye como una voz interior que le dice: 
¡Fuera el egoismo, fuera las aversiones, fuera los oiios, fuera las vengan- 
sas! Todo el que quiera comer de este Pan celestial, es preciso que 
deponga las cosas dichas, que ame á su hermano y luego venga y 
coma.» Jesús, que es caridad, enseña al alma que debe ser dulce y 
humilde, paciente y obsequiosa, que debe desechar el egoismo, y de esta 
suerte salen los cristianos del comulgatorio dispuestos á sacriflcarse 
por sus semejantes, á ser todos para todos, para ganar á todos, en 
honra y gloria de Nuestro Señor Jesucristo. (I Cor., IX, 22.) 

Pero hay más, porque la vida de Jesús es vida de santidad y de 
yusticia, y comulgando se adquiere dicha vida, como ahora diremos. 
No es cosa fácil declararlo; mas con la ayuda del Señor, esperamos 
dar á entender algo de estas tres verdades: 

1 Las gracias que el alma recibe al comulgar dignamente. 

2 ^ Los efectos de la Comunión sobre los pecados y las penas. 

S.** Los efectos que redundan ai cuerpo y á la sociedad. 


(1) Véase nuestra obra La Vida felie, tomo I, capítulos XIV y XVII, donde se trata 
«xtensamente este punto. 
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§I 

JNDÍOANSE LAS DIVERSAS GRACIAS QÜE PROCEDEN pE LA BUENA 

COMUNIÓN 

4 La sagrada Comunión diviniza al hombre cuanto es poaible.—5. Aumentft 
la gracia santiñcante.—®. Gomunicagracias actuales.—7. Lo quese pierde- 
no comulgando—La sagrada Comunión ilumina el entendimiento. 

9. Fortalece la voluntad. - lO. Fortalece pará combatir.—11. Fortalece- 
para conservar y aorecentar lá gracia. 

41. No hay cosa más admirable ni más digna de amarse y de- 
searse que la vida inmaculada de Jesucristo, vida de mntidad y de 
justieia, vida de perfección suma y modelo perfeetisimo de imita-^ 
ción. En Jesucristo, vivir es conformar é identificar su voluntad hu- 
mana con la divina de su Eterno Padre, y esto constituye suyííJí¿c¿<f 
y santidad infinitas. Objeto primario y principalísimo en todo cris' 
tiano es imitar á Jesucristo, queriendo lo que Dios quiere, del modp que 
Dios lo quiere y sólo porque El lo quiere; esto es, ser perfectos y santos 
en la tierra á la manera que es posible; mas, ¿cónjo se conseguirá. 
tan aito y sublime fin en esta vida de miserias, agobiados con tan' 
tas fiaquezasy rodeados de tantos peligros? He aquí la necesidad 
moral de la sagrada Comunión, fuente inagotable de todas las gra- 
cias. «La Comunión eucarística no sólo exige la pureza del alma, 
sino que la produce; no sólo exige el estado de gracia, sino que le-. 
perfecciona; no sólo exige la caridad, sino que la embellece. La 
Eucaristía obra eficazmente en el espíritu del hombre y le da el 
sentido práctico, el juicio recto de las cosas divinas; obra en su co- 
razón, y lo. transforma; obra también en su cuerpo, y lo espiritua- 
liza; obra, en fin, sobre todo el ser humano, y lo diviniza (1).» ¿De- 
qué manera? 

Magníficas y consoladoras son las gracias que el Señor comunica 
al alma que dignamente comulga; gracia santijicante, gracias actua- 
les, gradas de luz, de foríaleza, de paz, de perseverancia... ¡Cuántas- 
gracias, cuán valiosas, cuán necesarias y cuán poco se repara en 
ellas! 

5 . Gracia santificante.— Este efecto grandioso, que vale 
más que mil mundos, le reeibe el alma copiosísimo en el instante 


< 1) RauUca, Confer. XX. 
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íeliz que comulga; no ya cuando retiene en la lengua la sagrada 
Forma, sino cuando pasa de la boca al estómago; de tal suerte, que 
quien la retuviere en la lengua hasta que se deshaga, no recibiria 
la gracia del Sacramento, porque nq habría verdadera manduca- 
eión (1). Pero ha de entenderse que como el alma al comulgar está 
en gracia, el Sacramento aumenta esa grdcm, en más ó en menos, 
según las disposiciones que lleve dicha álma. Cristo nuestro Señor 
dijo: Mi carne es verdaderamente comida;y á la manera que el alimen- 
to corporal aumenta la vida animal, asi la recepción digna de la 
Eucaristia aumenta la vida espiritual, que consiste en la gracia 
santiflcante. Por consiguiente, cuando un alma comulga con fre- 
cuencia, puede aflrmarse que el Señor la inunda con un río de gra- 
cias, ó, mejor dicho, con el océano de todas las gracias, puesto que 
E1 mismo dijo: Venid á mi, y os daré todos los bienes (2). Y porque na- 
flie sea osado á dudar de esta doctrina, la declaró como de fe el 
santo Concilio Tridentino, dieiendo: Quiso nnestro divino Sahador 
gue se redbiese la sagrada Encaristia como un manfar espiritual de las 
ülmas, con el cual se alimenten y conforten los que viven según la vida del 
mismo Cristo, que dijo: Quíen mb COME, VIVIEÍ POR MÍ. (Sess. 13, ca- 
pítulo II.) Sin embargo, ¡oh desdicha humana! ¡Cuántas almas hay 
en el mundo muertas por no querer alimentarse de este Pan de 
vida! ¡Cuántas anémicas en el espíritu, por ser tardias en acercar- 
se á la sagrada Mesa! ¡Y cuántas que, aun acercándose diariamen- 
te, viven raquíticas en las virtudes por no llevar fervorosas dispo- 
siciones! La tibieza es la tisis del alma. 

®. Gracias actuales.— Entendemos que en esto hay muchas 
desgracias y grandes pérdidas en la vida espiritual, pues aun las 
personas que tratan de perfección no siempre avivan los afectos 
piadosos, ni se actúan bien en la consideración de la augusta ma- 
jestad de Dios que reciben, ni se excitan á gratitud, reverencia y 
amor cual demanda el divino Huésped, y es bueno que reflexionen 
lo que en elio pierdén y las gracias de que se privan. Es bueno 


(1) Es lo máa probable que el alma recibe la gracia juntamente tíon la primera par- 
tícula de la santa Hostia, porque en cada una de las partes se encuentra Jesucristo todo 
entero y tiene- razdn de Sacramento. También es muy probable que dieha gracia 
sígue aumentándose todo el tiempo qüe la Eucaristía permanece en el cuerpo, con tál 
de que el alma aumente su disposiciónj porque siendo la Comunión instituida á manerá 
de comida, ésta sigue uütriendo al estómago sano todo el tiempo que permanece en él. 
<Así Gonet, Mastrius, Tournely, etc. (Véase S. Ligor., Homo Apost., tract. XV, n. 6, y 
OpMs Morál, lib. VI, n. 227.) Véase también Süárez, Diaput. 63, lect. 4, donde trata extensa- 
mente esté punto. 

(2) Venite ad me, et ego dabo vobis omnia bona. (Genes., XLV, 18.) ’ ; 
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que entiendan que el aumento de la vida éspiritual que reciben al 
comulgar, no consiste sólo en el acrecentamiento de la grada san- 
tificante propia del Sacramento, y en virtud de él [ex o'pere opera- 
tó), sino también en una especial y más abundante colación de 
gradas actuates, ó sea de auxilios divinós, que se comensuran por 
nuestras disposiciones piadosas {ex opere operaníis), y que tienden á 
dar vigor á la vida del espíritu y al ejercicio de su nobilísima acti- 
vidad; esto es, al ejercicio de la caridad, que granjea al alma co- 
pioso y continuo raudal de gracias venideras y de méritos para el 
cielo. 

Y no se diga que el incremento de gracias y de méritos se obtie- 
ne igualmente por ias obras buenas sobrenaturales de los justos, 
pues aquí se trata de un Sacramento, de una gracia sacramental,. 
proporcionada al fin de la Eucaristía, que es muy superior á 
todas las demás obras, y por consiguiente, en igualdad de circuns* 
tancias, los méritos y las gracias son mucho mayores, y contri- 
buyen por eximio modo á la perfección y santiflcación de lás- 
almas. 

y. Es incalculable la riqueza espiritual que se pierde comul- 
gando negligentemente, pues el divino manjar ilumina y fortalece 
al alma y al mismo tiempo la alegra y regocija, en modo muy supe- 
rior á lo que acontece en los banquetes corporales. Esto es cosa de 
experiencia que las almas fervorosas entienden bien, pues como la 
alegría y el regocijo espiritual son frutos de la caridad divina, esta 
virtud, y el Dios de caridad que en dichas almas mora, las encien- 
den y avivan, dilatan su corazón é infunden en ellas celo ardoroso 
por la gloria del Sefior, y no hay cosa que á Dios se reflera que no 
la emprendan y lleven á cabo con gozo y júbilo, por difícil, ardua 
y costosa que ella sea. 

8. En primer lugar, la sagrada Comunión ilumina el entendi- 
miento, no sólo para las cosas de Dios, sino aun para las que son 
materiales, Quien comulga con piedad juzga mejor de los sucesos, 
eleva más su mirada, abarca mejor lcs objetos, se engaña máa 
raramente y se reconoce más fácilmente. Jesucrísto después de 
resucitado se apareció en forma de peregrino á dos de sus disci- 
pulos que iban á Emaús; muchas cosas les habló en el camino, des- 
cubriéndoles el sentido de las santas Escrituras; fervor grande 
sentían en su corazón cuando el Maestro les hablaba; pe^o ¿le co- 
nocieron?—No; sus entendimientos aún no habian recibido sufi- 
ciente luz; mas tan luego como llegó el momento de la Comunión, 
joh! entonces vividos fulgores inundaron su inteligencia y le cono- 
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cieron en la fracción del pan (1). «Es—dijo San Gipriano—que la Eu- 
caristia conduce los espiritus á la sabiduria verdadera, haciéndoles 
salir de la torpeza del siglo y elevándoles al conocimiento de las co- 
sas divinas.» (Lib. II, Epist. 3.® ad Caedl.) 

9. Grande gracia, como se ve, es ésta; pero aún hace más la 
Comunión sagrada, pues imprime en el alma de quien dignamente 
la recibe tal fortaleza^ que—como dijo San Pablo— ni el ham- 
hre, ni la persecudón, ni la mu&rte, podrdn sevararle de la caridad deJe- 
sucristo. Señor—dijo Dayidi—me habéis preparado una mesa contra los 
que me hacen la guerra (2), Señor, podemos decir nosotros; nos ha- 
béis preparado la mesa eucarística para vencer á todos los enemi- 
gos de nuestra alma. «Nos retiramos del comulgatorio—dijo el Cri- 
sóstomo—como leones que van al combate, porque entonces somos 
terribles para los demonios (3). Y en verdad—dijo el Apóstol —íoúío 
lopodemos en Aquel que nos conforta. Si Dios está con nosotros, ¿quién 
prevalecerá contra nosotros (4)? 

10, Tres enemigos feroces, el demonio, el mundo y la carne, 
conspiran sin cesar para perdernos y nos hacen guerra encarni- 
zada. «Los tres en uníónpodemos decir con Jeremias (Lamen- 
taciones, II, 16 )—han ahierto la hoca contra nosotros; han silhado, 
han rechinado sus dientes, y han dicho: Los devoraremos .y> —¿Cómo 
podremos librarnos de sus asechanzas ? — Con la sagrada Co- 
munión. 

El demonio anda en torno núestro como león rugiente, y nos ha 
pedido para cribarnos como trigo, ¿Q,ue medio emplearemos para 
confundirle?—La sagrada Comunión. 

El mundo, corrompido y corruptor, hijo predilecto de Satanás, es 
enemigo jurado de nuestras almas, y trata de seducirlas con ilusio- 
nes, orgullos y vanidades. ¿Cómo venceremos al mundo? - Con la 
sagrada Comunión. 

La concupiscencia desordenada es enemigo aún más formidable, 
y más insistente, y más violento, y más imposible de alejar, porque 
vive dentro de nosotros, sirviendo de instrumento al mundo y al de- 
monio para arrastrarnos. ¿Cómo debilitar y vencer á tan dafiino é 
inseparable compafiero?—Con la Comunión sagrada. 


(1) Bt cognoverunt eum in fractione panis. (Luc., XXIV.) 

(2) Parasti in conspectu meo mensam adversus eos qui tribulant me. (Psal. XXn, 5.) 

(3) Quasi leones Ignem spirantes ab illa mensa recedimus, facti daemonibus terribi- 
les. (S. Crisost., Homil. LXI, ad jjop.) 

(4) Omnia possum in eo qui me confortat. (Philip., IV, 13.) Si Deus pro nobis, quis- 
contra nos? Eom., VHI, 31.) 
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Aquel—añade San Bernardo—que sabe dominar la ira, la en- 
vidia, la soberbia y todas las demás pasiones, dé gracias rendi- 
das al Cuerpo y á la Sangre de Jesueristo; pues en yerdad princi- 
palmente es debido á la Comunión sagrada. (Sermón I, in Coe- 
na Bom.) 

¿De dónde — pregunta el Crisóstomo — recibieron los mártires 
aquel valor invencible que les hacía superiores á todos los asal- 
tos, á todas las persecuciones, á todos los tormentos y á todas las 
seducciones de los tiranos?—De la Coraunión sagrada. (Homil. 1,* 
adpop.) 

¿Cuál es—prosigue el Santo—la fortaleza, el nervio del espíritu, 
4a confianza, el apoyo, la luz, la vida y la salvación del hombre?— 
La Oomunión sagrada. 

«Ciertamente—dice Santo Tomás de Aquino—una de las razo- 
nes por que este divino Sacramento nos libra de caer ante el em- 
bate de tan formidables enemigos, es porque habiendo sido domi- 
nados por la muerte de Jesucristo el infierno, el mnndo y la coneu- 
piscencia, y siendo la Eucaristía una representación del Calvario, 
huyen dichos enemigos despavoridos ante el hombre que comulga.» 
{JDe S8, Sacram.) 

It. tíbta es, en resumen, la doctrina de todos los Santos Pa- 
dres, y por ella, y por lo que la experiencia muestra, se ve con 
evidencia que Cristo nuestro Señor, según su divina voluntad y 
sü corazón misericordioso, nos dejó en la sagrada Comunión un 
medio moralmente necesario para conservar y aumentar en nues- 
tras almas la gracia santificante. Es decir, que según el orden 
común de la divina Providencia, Dios nuestro Señor concede al 
hombre adulto, principalmente en virtud del Sacramento eucarís- 
. tico, auxilios más abundantes de gracia, con los cuales pueda siem- 
pre superar las tentaciones y demás asechanzas del enemigo; de 
tal suerte que, sin comulgar, con dificultad puede el hombre librarse 
aun de caidas graves (1). 

(1) Véase Lehemkuhl: Effeot., SS. Eucharist., n. 116.—«Ea Indudable—dljo el Padre 
Kaullca (Conferencia XX, n. 7) —que se encuentran flaquezas aun entre los oatólieos que 
frecuentan la Com.unión eucarístioaj mas entre los llamados católicos que se alejan de 
ella no se eneuentran más que vicios. Los pequeños defectos en que caen aquéllos, prue- 
ban que no han acabado aún la obra de su santiflcación; mas los desórdenes á que se 
entregan generalmente éstos, prueban que la obra de su perversidad está consumada. 
Aquéllos pudieran ser todavía más vlrtuosos; pero es imposible que éstos estén más co- 
rrompidos. Aquéllos tienen todavía eiertas virtudes que adquirir; mas éstos no tienen ya 
nuevos excesos que cometer. En una palabra: la práctica de todas las virtudes del Evan- 
gelio sólo se encuentra entre los que comulgan frecuentemente con las disposiciones que 
eáte gran acto exige.» 
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Queda, pues, evidenciado que la fortaleza proveniente de la sa- 
grada Comunión es necesaria, ya para conservar el alma en el or- 
den querido por Dios, ya para sostener el espíritu y no descender á 
lo profundo; ya para.resistir á los combates del mundo y del demo- 
nio; ya para triunfar de la tirania de las pasiones que nos seducen 
halagando y nos matan condescendiendo; ya, en fin, para sufrir 
pacientes y aun desear con ardor los sufrimientos, como expiación 
debida por nuestras culpas personales ó por las faltas ajenas. ¡Cuán- 
ta filosofia! ¡Cuánta conveniencia! ¡Cuántos provechos vienen á 
nuestra alma por una Comunión bien hecha! 

Con razón se ha dicho que la sagrada Eucaristía, en sus efectos 
propios contiene por modo eminenie los efectos de los demás Sacra- 
mentos (1). 

E1 Bautis'Mo nos regenera en Cpsto y nos hace semejantes á El; 
la Comunión sagrada nutre y consuma aquella unión y de una ma- 
nera especial nos estrecha más con Cristo. 

La Confirmación presta á nuestras almas la fortaleza de la fe; la 
.sagrada Comunión aumenta dicha fortaleza y suministra al homhre 
-auxilios poderosos para resistir á los enemigos de la fe y á todas 
Jas tentaciones. 

La Penitencia borra los pecados cometidos después del Bautis- 
mo; la sagrada Comunión hace algunas veces lo mismo, á lo menos 
accidentalmeníe, y perfecciona el efecto de la confesión sacramen- 
tal, purificando más ai alma, borrando los pecados veniales, dis- 
minuyendo el desorden de las concupiscencias y preservando de 
caer en culpas graves. 

La Extremaunción quita las reliquias de los pecados, y en el di- 
fícil tránsito de la muerte confiere al hombre auxilios espirituales; 
la sagrada Comunión, en cuanto es Viático, presta también su pro- 
pio auxilio en aquel duro trance, 

E1 Orden y el Matrimonio preparan ministros á Dios para que le 
sirvan dignamente; la Comwdón sagrada, al mismo tiempo que en- 
gendra vírgenes y excita á la reverencia á Dios y al amor al pró- 
jimo, contribuye al efecto y al fin de dichos dos Sacramentos (2). 

He aqui una utilidad general procedente de una Comunión bien 
hecha; pero esto que hemos dicho, con ser tanto y tan grandioso. 


(1) Non per causalitem universalem, sed per eminentiam quandam, quam in proprio 
et speeiflco effectu hoo divinum Sacramentum habet in perflciendis quodammodo 
effectibus sacramentorum omnium. (Suárez: De Eucharist., Disput. 40, lee. I.) 

(2) Véase Suárez, Coment. á q. 73, a. III, de la iSMmo Teoíoar., p. ni. 
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aún no es bastante si hemos de conocer, cual conviene, los princi- 
pales efectos de la sagrada Comunión. Digamos ahora dos paiabras 
sobre los efectos eucarísticos con referencia á los pecados veniales 
y mortales y á las penas por ellos merecidas. 


§ 11 


EFECTOS DE LA COMUNIÓN SOBRE LOS PECAUOS Y LAS PENAS 

DE ELLOS 


1!®. Error de los novadores.—13. La Comunión borra los pecalos veniales. 

—14. Directa é indirectamente. —15. Borra también los pecados mortales. 

—IC. Preserva de caer en ellos. — 17. Remite las penas temporales.— 

IS. Consecuencia importantísima. 

I®. Hubo en los tiempos modernos herejes tan sin juicio, que 
enseñaron que el único y principal efecto de la Eucaristía es la re- 
misión de los pecados. Error funestísimo que fué justamente conde- 
nado por el sagrado Concilio Tridentino, en su sess. 13, canon 5, di- 
ciendo: Si alguno dijere ó que elprindpal fruto de la sacrosanta Euca- 
ristia es elperdón de los pecados, ó que no provienen de ella otros efectoSy 
sea excomulgado. 

Dos cosas, como se ve, enseña aqui el santo Concilio: l.^ Que la 
santa Comunión no tiene por efecio principal la remisión de los pe- 
cados. 2.®" Que, esto no obstante, los perdona el Señor mediante la 
Comunión, proviniendo de ella otros efectos. ¿De qué manera? 
¿Cuándo borra los pecados veniales? ¿Cuándo los mortales? 

13. Peoados veniales.—No se puede dudar que comulgando 
dignamente desaparecen del alma los pecados veniales, porque 
según el citado Concilio de Trento, recibimos el Santísimo Sacra- 
mento como un antidoto con que nos libramos de las culpas cotidia- 
nas; esto es, de las veniales (Sess. 13, c. 2), siempre que en el 
acto no haya complaeencia de ellos dejándonos arrastrar el co- 
razón (1). Hermosisimo y por todo extremo consolador es este 
efecto para las almas buenas, pues si por una parte les aflige con- 
siderar que durante todo el discurso de su vida no pueden, sin 
un auxilio especial de Dios, eVitar todos los pecados veniales, to- 
mados colectivamente, y que se ven caídas en ellos de conti- 


í 1) Catecismo del Conc. Trident., p. II, cap. IV, n. 52. 
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nuo, (1), por otra les regocija saber que con la frecuente Comunión 
todos se borran, quedando limpias y puras (2). 

Les acontece en lo espiritual lo que al león en lo material, pues 
de este animal se refiere que, cuando va por la arena, con los pies 
marca la huella y con la cola la borra, y asi burla á sus persegui- 
dores. 

Se dirá que también se perdonan las culpas leves, por los que 
llaman Sacramentales, ó sea *por tomar agua bendita, golpes de pe- 
cho... Es verdad; pero hay mucha diferencia, porque con dichos 
Sacramentales se perdonan principalmente en virtud de la devo- 
ción y actos piadosos del alma, y en la Comunión es además por la 
eficacia intrínseca del Sacramento. {Bxopere operato.) 

l'l. De dos maneras borra la Comunión los pecados veniales: 
directamente, en cuanto es un alimento espiritual, que restaura las 
fuerzas perdidas por las culpas leves, al modo qjie por la nutri- 
ción del alimento corporal se restablece el cuerpo de las pérdidas 
diarias ocasionadas por la acción del calór natural, ó por las pe- 
queñas enferpiedades. Diariamente hay pérdidas, pero diariamente 
se recuperan. Esto sucede en el cuerpo, y esto por modo seme- 
jante sucede en el alma. ¿Hay cosa más natural y más consola- 
dora? 

Pero además también la .Comunión borra las culpas leves indi- 
rectamente; porque como él efecto de este Sacramento es acrecentar 
la caridad, no sólo en cuanto hábito, sino en cuanto acto, y esto lo 
hace de manera tan poderosa y eficaz, cabe decir que por dichos 
actos caritativos quedan borradas las culpas veniales, sean las que 
fueren (3). 

¿Quién será capaz de comprender el inmenso beneficio que esto 
trae á las almas ganosas de perfección? Por una parte desaparecen 


(1) Así está deflnido por el Tridentino (c. 23, De juatificafione), Puede verse la expla- 
nación é inteligencia de este punto doctrinal, en nuestra obra La Vida feliz, tomo IV, 
al fln. 

(2) Por este motivo una Capitular del siglo VI (lib. VI, cap. XVII), mandaba á los 
fleles comulgar todos los domingos, á no ser que lo impidieran los pecados mortales. 

(3) Puede conflrmarse bien esta doctrina con el testlmonio de Santo Tomás, par- 
te ni, q. 79, a. IV, y con el de los Santos Padres. Crisóstomo (Homil. 46 in Joann.y, Ber- 
nardo (Serm. De coena Dom.) Cirllo Alex. (lib. IV, in Joann., cap. XVII,)—Muy especiai- 
mente puede verse é Suárez, en su Comentario á la parte III de la Sunm de Santo To- 
más, q. 79, a. 8, ó sea en la Disput. 6J, let.. X, n. 1 y 2, donde dice; «Peceata venialia 
remíttuntur ex opere operato per Eucbaristiam. Ad hunc ergo effectum duo tantum viden- 
tur necesaria ex parte sumentis: unum ut sit in statu gratiae, et propter dignam sumptio- 
nem sacramenti, et quia non potest veniale peccatum sine mortali remitti; aiiud est, ut 
non inveniat actualem affectum talis peecati.» 
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las veñialidades que manchan al alma, y la enferman, y la impi- 
den progresar en la virtud, y por otra sirve de preservativo para 
no retroceder y caer en nuevas culpas, especialmente en graves. 
De ordinario, las personas que comulgan con Irecuencia viven en 
el teraor de Dios, y pasan afios enteros, y aun toda su vida, sin co- 
meter un pecado mortal. ¡Qué beneflcio! ¡Qué manjar! ¡Qué efectos! 
Sólo con esto basta para que todos tengamos deseos ardorosos de 
comulgar con frecuencia y mientras más, mejor. Perosigamos ade- 
lante, que aún hay aquí mücho que considerar, y mucho que agra- 
decer á Dios nuestro Sefior. 

15 . PeCados MORTALES.— Es también efecto de valor inesti- 
mable el que la Comunión produce en el alma, respecto de los pe- 
cados graves. alffmo—áijo éí Doctor Angélico (D. 9, q. 1, a.’ .3)— 
después de un diligenie exawten de conciencia, juzgando que esíá en gradaf 
se acerca á recihw el Cuerpo de Cristo, habiendo quedado ensu alma algim 
pecado mortal que se liaya escapado á su examen, no peca, antes bien por 
la nirtud del Sacramento eucaristico consigue la retnisión. Es decir, que 
la Comunión borra (per acddens) el pecado mortal de que no nos 
acordamos después de un razonable examen; y, por consecuencia, 
el pecador que ignora involuntariamente su pecado grave y co- 
mulga de buena fe, queda en verdad justiflcado. Esta es la doctrina 
sentada y seguida por los teólogos, sin más obligación para el pe- 
cador que confesar después el pecado olvidado para someterle á las 
llaves de la Iglesia y que sea perdonado directamente, ó, lo que 
es lo mismo, conflrmado el perdón indirecto obtenido en la Comu- 
nión (i). 

Itt. Y aún no para aquí la influencia de la sagrada Eucaristía 
sobre los pecados mortales, pues el que comulga digTiamente se pre- 
serva mucho de caer en ellos, ya por el aumento de gracia santifl- 
cante y de caridad que el alma recibe, ya por la diminución de la 
concupiscencia que el Sacramento produce. Cosa en verdad de 
grandísima importancia en la vida del espíritu, porque los remedios 
que preservan de caer en las enfermedades son tan preciosos como 
los que devuelven la salüd perdida. Quéjansemuchas almas de que 
no perciben sensiblemente el hermoso fruto de sus continuas Comu- 
niones, y casi casi están dispuestas á dejarlas por eso, y no reparan 
que si no fuera por ellas estarían tal vez precipitadas en el abismo 
de culpas gravísimas. ¿Les parece poco fruto conservar la vida 


(1) Así S. Thom., p. ni, q. 79, a. 3; y con él San Alfoneo, San Antonino, Bellarmino, 
Suárea, Natal Alejandro, Biluart y el eomún de los teólogos. 
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del alma, á la manera que el alimento corporal preserva la vida 
dcl cuerpo? 

Mucho deben reparar en esto las personas devotas, Hevando 
siempre en la memoria aquellas palabras del divino Salvador: 
To soy el Pan bajado del cielo, pdra qne quien lo coma no muera. El 
que coma de este Pan, vimrá (1). Es decir, que el que se aleja de la 
sagrada Eucaristía, por eso mismo quedará en el espíritu herido 
de muerte, así como el que comulgue con frecuencia evitará el 
pecado mortal y vivirá con la vida de la gracia. ¿Con qué vida 
admirable no viviremos comiendo dignamente el Pan eucarístico, 
que es la misma vida? ¡Oh delicioso banquete de los hijos de Dios! 
jOh Mesa sacratísima! ¡Cuán poco te conocen y estiman los hom- 
bres! (2). 

IS'. Remisión DE PENAS.— ¿Y qué diremos de la Comunión sa- 
grada con referencia á las penas debidas por los pecados ya per- 
donados? Mucho se inquietan algunos cristianos pensando: Yo sé 
que he cometido muchos pecados, y aunque abrigo la dulce con- 
fianza de que el Señor me los habrá perdonado mediante su miseri- 
cordia y mis continuas confesiones y comuniones, sin embargo, me 
aterra la idea de las penas que por ellos tengo merecidas; ¿qué 
haria yo, Dios mio, para satisfacer por ellos debidamente, y que mi 
alma no sea detenida en el purgrtorio, sino que pase sin tardanza 
al cielo?» —Ya lo hemos dicho: comulgar bien y con frecuencia; pues 
aunque en realidad la Comunión no remite directamente dichas pe- 
nas, sin embargo las extingue en parte ó en todo, según la devoción 
y el fervor con que se comulgue, en virtud de los actos de caridad 
que la Comunión nos hace llevar á cabo, y por cierta concomitan- 
cia con el fin principal del Sacramento, como enseña Santo Tomás 
(p. III, q. 79, a. 5). Como si dijéramos en virtud de la Comunión 
misma, puesto que el perdón de los pecados veniales que se obtiene 
al comulgar apenas puede veriflcarse en esta vida sin la remisión 
de alguna pena (3). Sobre todo, si quien comulga oye al mismo 


(1) ,Hic est panÍB de coelo descendens; ut si quls ex ipao manduoaverit, non moria- 
tur. Si quÍB manducaverit ex hoc pane, vlvet. (Joann., VI, BO y B2.) 

(2) Siendo el pecado gvave cierta muerte eBpinttiial del alma, el Baoramento de la 
Eucaristía preserva al hombre del pecado de doB modos: en cuanto conflrma ai hombre 
en la vida espirltual, y en cuanto combate las asechanzaa del demonio eomo signo de ia. 
Pasidn de Crlsto. (S. Thom , p. III, q. 79, a. 6.) 

(3) Duplici modo, tum ex opere operantls, tum ex opere operato S. Communio efflcit 
poenae temporalis poat remlssam cul pam residuae diminutionem; idque eo magÍB tenen- 
dum eat, quod venialÍB. culpae remisBio sine ulia poenae debitae remissione hao in vita 
Tix poBdbil'B est. (Lehmkuhl: De Euebar, ut Saeram.) 
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tiempo la Misa y la ofrece en unión del sacerdote, ¿quién puede ne- 
gar que la Eucaristia, como sacriflcio, remite directamente las penas 
temporales (l)? 

IS. Ahora bien: siendo esta la doctrina católica en todo su 
rigor teológico, es práctica hermosa y cohvenientisima nivir al dia; 
esto es, liquidando cuentas con Dios todas las noches, diciendo: «Si 
hoy por mi fragilidad he cometido tales y tales culpas leves, hoy 
mismo he comulgado devotamente y las culpas quedan borradas y 
las penas extinguidas, á lo menos en parte. Si por ignorancia 
inculpable, ó falta de memoria, me acerqué á la sagrada Mesa con 
pecados mortales no confesados, ó sin verdadera contrición, no im- 
porta, la Comunión es poderosísima, Dios misericordioso, y mi 
alma queda limpia, sana, salva y perdonada. ¡Qué prodigio! ¡Qué 
consuelo! ¡Cuánto interesa que entiendan bien esto las almas con- 
gojosas! 

Por último, veamos ahora otros efectos generales, que en ma- 
nera alguna podemos pasar en silencio. 


§n 

EFECTOS DE LA COMUNIÓN EN EL CUERPO Y EN Lá SOCIEDAD 

Ií>. La sagrada, CoDi unión es medicina para los ouerpos —90, Ejemplos bis- 
TÓricos. —91. Produce la unión en las familias y en las sociedades. — 
99. Produce todas las gracias.—93. Resumen y conclusión. 

Mucho nos hemos detenido en mostrar algunós efectos de la sa- 
grada Comunión en nuestras almas, y sin embargo parece que no 
hemos dicho nada en comparación de la realidad. Forzoso nos es ya 
poner término, añadiendo algunas palabras t'eferentes á los cuerpos 
y á nuestros semejantes, puesto que todo se halla íntimamente rela- 
cionado. 

1!>. ¡E1 cuerpo! ¿Cómo negar que los maravillosos efectos de 
una buena Comunión trascienden también á nuestros cuerpos ma- 
teriales? E1 euerpo y el alma se hallan estrechísimamente unidos, 
y su influencia mutua es constante, real y perceptible. La Comu- 
nión que ha santificado y fortalecido al alma, hace al cuerpo me- 


{1) Es decir, que la Eucaristía, en cuanto sacriflcio, es ordenada per se á la remi- 
sidn de la pena temporal, ex opere operato; pero en cuanto Comunión, principalmente 
remite dicha pcna ex opere operantis. (Véase Suárez, tomo XXI, p. 431, edición de París 
en 1887, 
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nos impresionable y menos dado á los deleítes de los sentidos. Es en 
verdad un remedio poderoso que produce de ordinario su eficaeia, j 
que sana y alivia al cuerpo de dos maneras: ya directamente por ei 
contacto real del Cuerpo sagrado de Jesucristo, que conserva en la 
Eucaristia el mismo poder que tuvo sobre la tierra, para curar ó 
aliviar las enfermedades, ya indirectamente, por la paz y tranquili- 
dad que lleva al alma y que por necesidad se deja también sentir 
en todo el organismo del cuerpo (1). 

E1 cuerpo adorable de Jesucristo, cuando peregrinaba sobre la 
tierra, tenla tal virtud, que cuando los enfermos tocaban solamente 
la orla de su vestido, quedaban sanos, Si tal eficacia curativa po- 
seían las vestiduras, ¿cuál seria la de su cuerpo sacrosanto? Si aquel 
cuerpo divino, por su unión con el Verbo, es el mismo que se halla 
velado bajo las especies eucaristicas, ¿quién que le toque no podrá 
quedar de todo punto curado? Pero el que comulga tiene con el 
cuerpo de Jesucristo, no ya un simple contacto, sino una unión intima, 
y por incomprensible modo completa, que es como cierta incorpo- 
ración, como formando una sola cosa con El. ¿De qué modo podrá 
negarse que la Comunión sagrada infiuye portentosamente en el 
cuerpo de los fleles, y que es eflcaz remedio para curar ó aliviar 
todas sus enfermedades? 

•■ÍO. Esto no es exageración piadosa, pues la razón lo convence 
y además narran las historias prodigios innegables. San Buenaven- 
tura declara que rauchas personas débiles ó enfermas han experi- 
mentado con la sagrada Comunión tal fuerza, alegria y consuelo, 
que se retiraban á sus casas como si jamás hubieran padecido mal 
alguno,—En las vidas de los Padres también leemos que varios San- 
tos han pasado una vida larga y llena de salud, sin más alimento 
que la Eucaristía.—Pallades asegura que el monje Juan no tomaba 
nunca otro aiimento que el Pan eucarístico. — E1 abate Severo' 
jamás comía durante la semana, sino únicamente el domingo des- 
pués de haber recibido al Señor,—Elemperador Luis el Piadoso, en 
su última enfermedad, estuvo cuarenta días sin comer, pero reci- 
biendo cada día el Santísimo Sacramento. — Sigeberto refiere en 
su crónica, que en 823 una joven de doce años, habiendo comul- 
gado por Pascua en Tulles, pasó tres años enteros sin tomar otro 
alimento (2). 


(1) Eucharistia habet aliquam efflcaoiam in corpore digne susclpientis.—Addere 
posumus, resurrectionem et inmortalitalem eorporis esse speeialem effectum hujus sa- 
oramenti. (Suárez, lug. antes citado.) 

(2) De los *Tesoros* de Cornelio A. Lápide, palabra Eucaristia. 
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Y en nuestros días, ¿quién no ha leído en los diarios, muchos 
años repetidos, semejantes prodigios en la joven Luisa Lasteau? 

Muchos Santos, entre otros el beato Nicolás Fltie y Santa Ca* 
talina de Sena, se sustentaron con solo la Eucaristía durante largo 
tiempo. A otros, como á Santa Rosa de Lima y á Santa Ludowina, 
les daba la Comunión admirable fortaleza en su gran debilidad cor- 
poral, y alivio en sus dolores. A muchos fieles, verdaderamente de- 
votos del Santísimo Sacramento, Jesús se les mostró en la Hostia 
bajo la forma de un niño hermosísimo y les hizo oir su voz; á otros, 
como á Santa Juliana de Falconeri, se dió el Señor mismo en la 
Hostia de un modo maravilloso. (Deharbe, volumen IV, pag. 267.) 

«En llegándome á comulgar queda el alma y el euerpotan quieto, 
tan sano, y tan claro el entendimiento, con toda la fortaleza y de- 
seos que suele, y tengo experiencia de esto, que son muchas veces^ 
al menos cuando comulgo; ha medio año que notablemente siento 
clara salud corporal... Y ansí, que cuando tengo este recogimiento, 
no tengo miedo á ninguna enfermedad.» {Santa Teresa de Jesús, car- 
ta XI á San Pedro de Alcántara.) -¿Pensáis añade la Sánta - que 
no es mantenimiento, aun para estos cuerpos, este santisimo manjar 
y gran medicina, aun para los males corporales? Yo sé que lo es, y 
conozco una persona de grandes enfermedades que, estando muchas 
veces con gr^ndes dolores, eomo con la mano se le quitaban y que- 
daba buena del todo.» {Canino deperfección, cap. XXXIV, n. 5.) 

®I. Mas dejando éstas y otras muchas maravillas, por ser de 
todos muy sabidas, vengamos á la influencia que el convite sa- 
grado ejerce respecto de nuestros semejantes, pues no es para 
callada. 

La Eucaristía se llama Comunión ó unión común, por tres ra- 
zones; primera, por ser una Mesa y alimento común á todos los 
fieles; segunda, porque con la comunión del Cuerpo de Cristo cons- 
tituimos todos un solo cuerpo en Cristo (1); tercera, porque unién- 
donos á Jesucristo nos comunica, á todos en común y á cada uno 
en particular, los méritos de su sagrada Pasión y muerte. Por 
esta razón, sin duda, el Santo Concilio de Trento, en su sesión 3.% 
cáp. VIII, dice así: Este Sacramento es la señal de la unidad, el 
lazo de la caridad, el simbolo de la paz y de la concordia (2). Y San 
Cirilo raciocinia de esta manera: «Mi cuerpo—dice-está unido al 

(1) Quonlaiu unus panis, unum corpus multi sumus omnes qui de uno pane partici- 
pamus. (I Cor., X, 17; y S. Crisóst, Homil. 65, ad pop.) 

(2) Hoc Sacramentum est signum unitatis, vinculum charitatis, pacís et concordiae 
symbolum. 
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de Jesucristo por la Comunión; el Cuerpo de Jesucristo está unido 
igualmente al de mis hermanos; por consecuencia, mi cuerpo y los 
de mis hermanos se hallan realmente unidos en este Sacramento de 
amor (i).» 

Vese, pues, sin más argumentos, que los cristianos estamos todos 
unidos por la santa Comunión, así como los dos brazos lo están me- 
diante el tronco del cuerpo. Somos los miemhros del Cuerpo de Jesn- 
cristo, de su carne y de sus huesos —dijo San Pablo (2);—y con tan no- 
ble y santa unión no se concibe que nos hallemos realmente dividi- 
dos en el espíritu y en los corazones. E1 Sacramento eucarístico, no 
se puede dudar, es el lazo de amor que nos une con nuestros seme- 
jantes, no sólo porque recibimos el mismo Dios que nos manda 
amarnos los unos á los otros, sino también porque E1 nos dió el 
ejemplo amándonos á todos y exigiendo que todos formemos una 
sola cosa en su amantisimo corazón. ¿Quién hay que, después de 
haber comulgado, no se sienta impelido á prodigar á sus hermanos 
todo género de bienes (3)? 

En suma, el convite eucarístico es la montaña de Bios, la 
montana ferlil, la montaña de todas las gracias, y ei Pan celestial 
que en él recibimos se llaraa por excelencia Eucaristia, esto es, 
gracia perfecta, gracia consumada, gracia que contiene el Autor 
y dador de todas las gracias (4). He aquí por qué el Apóstol San 
Pablo, hablando á los de Corinto, dijo: Mn esta divina Mesa es donde 
os enriqueceis con todos los tesoros de Jesucristo, de tal suerte que en ella 


(1) San Cirilo, lib. IV, in Joanñ., cap. XVIL 

(2) Membra sumus corporis ejus, de earne ejus, et de ossibus ejus. (Ephes., V, 30.) 

(3) Es verdad que así eomo el manjar eorporal sólo aprovecha al que le tonia, asf 

el manjar espiritual de la Euearistía aprovecha sólo al que le reoibe, y sólo en él obra 
ios efectos interiores; es verdad que eatos frutos intrínseeos de la Comunión no los pó- 
demos apliear, como los del santo saeriflcio de la Misa, á los vivos y á los difuntos; es 
verdad que aun cuando apliquemos la sagrada Comunión por otros, sus efectos quedan 
en nosotros, sin diminución alguna; pero, esto ro obstaníe, nuestra Comunión puede 
ser útil á vivos y difuntos, en cuanto ei que comulga pide por otros con intención de 
que el Señor, en vista de esta obra de piedad, se digne concederles su gracia y su mi- 
sericordia. Por consiguiente, con la Sagrada Comunión sucede lo que con las demás 
obras de piedad, ayunos, limosnas y peniteneias, que se hacen por vía de sufragio, y 
que se pueden apiiear y ófrecer por los difuntos, como se ve por la doetrina referente á 
la Comunión de los Santos. Por lo que toea á las oraciones que hace el que comulga » 
bien se puede ereer que, en proporeión, son de majtor eflcacia que otras, ya sea porq ue 
regularmente entonces se hacen con mayor devoción, ya porque Jesus viene al alma 
y permanece en ella para oir con benignidád y misérioordia sus súplicas (Deharbe 
vol. IV, pág. 401, n. 6.) ’ 

(4) Mons Dei, mons pinguis. (Psalm. LXVII, 16.)—-In hoc Sacramento non solum 
quaelibet gratia, sed ille a quo est omnis gratia, sumitur. (S. Bernardo, Serm. de 
Coena Dom.) 

TESOROS cic 
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no os falta graoia alguna; y la seráfica Madre Santa Teresa hubo de 
exclamar: «Una sola Comunión basta para enriquecer el alma con 
todos los tesoros espirituales, cuando no ponemos ningún obstáeulo. 
{Sohre la Encarn.) Lo cual quiere decir que si los demás Sacramen- 
tos tienen cada uno su gracia especial, el de la Eucaristía, propia- 
mente hablando, no tiene gracia determinada, sino que las contiene 
todas, y el que comulga puede en verdad decir con el Sabio: Vinié- 
ronme juntamente con el Sacramento todos los Henes (l). 

Con efecto: si el hambre nos acosa, la Eucaristia es Pan bajado 
del cielo. 

Si la sed nos atormenta, ella es la fuente de agua viva. 

Si las tinieblas nos circundan, es nuestra verdadera luz. 

Si la pobreza nos apremia, es ñuestra soberana riqueza. 

Si la debilidad nos abate, es nuestra gran fortaleza. 

Si la muerte nos amenaza, es la vida eterna. 

Si los enemigos invisibles nos acometen, es nuestro seguro 
asilo. 

Si la corrupción del siglo nos hace temer por la fiaqueza de 
nuestros corazones y de nuestro espíritu, la Comunión sagrada es 
nuestro escudo, nuestra protección j nuestro todo. Si Dios está con 
nosotros, ¿qué temeremos? 

®3. Ahora, recogiendo un poco las ideas, y para conservarlas 
mejor en la memoría, haremos un breve resumen de los efectos de 
la santa Comunión, diciendo: 

E1 manjar eucarístico, recibido dignamente, restablece en su 
pureza primitiva el orden de la creación, ó, lo que es lo mismo,. 
realiza en el mundo los designios amorosos de Dios creador. 

Por la Comunión del alma queda unida á Nuestro Señor Jesu- 
cristo y el Hombre entero incorporado con El; como si dijéramos, 
la Comuniqn nos transforma en Cristos y nos hace semejantes á 
Dios. 

Por la Comunión es elevado el hombre á soberana grandeza, y 
lleva en sí mismo un principio de paz y de felicidad tan grande^ 
como es posible en este valle de miserias. 

Por la Comunión participamos y vivimos de la vida divina, 
vida de verdad, de amor, de justicia y de santidad, ó sea de la vida 
santisima y perfectísima de NuestroSeñor Jesucristo. 

Por la Comunión se acrecienta en el alma la gracia santiñcante^ y 
derrama el Señor sobre ella multitud de preciosísimasymaaí actua-- 


(1) Venerunt mihi omnia bona pariter cum illa. (Sap., YIII, 11.) 
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les, á saber: abundancia de virtudes sobrenaturales que facilitan y 
hacen suave las prácticas de piedad, fortaleza contra las tentacio- 
nes, victoria contra los enemigos visibles é invisibles, otorgando al; 
mismo prosperidad corporal y perfección de tida á los que reci- 

ban con frecuencia tan augusto Sacramento. 

Por la Comunión queda el entendimiento elevado y esclarecido, 
la voluntad llena de fortaleza sobrehumana y el corazón regocijado 
por extraordinaria y no usada manera, cual conviene á quien lleva 
en su pecho á Cristo nuestro Señor. 

Por la Comunión se torna el alma humilde, piadosa, devota, pa- 
ciente é inflamada en llamas vivas de amor divino. 

Por la Comunión se áumentan en nuestro espíritu los hábitos vir- ’ 
tuosos, se disminuyen las rebeldías de las pasiones y se refrenan sus 
exigencias inmoderadas, quedando el corazón nutrido de dulce es- 
peranza, de suave complacencia y de tierna devoción. 

Por la Comunión se borran los pecados veniales, se preserva el 
alma de los mortajes, y aun éstos se perdonan indirectamente, que- 
dando además remitida en parte, ó en todo, la pena temporal mere- 
cida por las culpas ya perdonadas. 

Por la Comunión perseveran en nuestros corazones los santos 
deseos, los propósitos santos, las resoluciones generosas y la for- 
taleza sobrenatural para vencer con denuedo todas las dificul- 
tades. 

Por la Comunión nos haeemos partieipantes de todos los mereci- 
mientos de Nuestro Señor Jesucristo, quien nos da en arras la ga- 
rantía de la eterna gloria del cielo. 

Por la Comunión, finalmente, quedamos regonerados, prontos 
para hacer lo bueno, prontos para evitar lo malo, prontos para ser 
misericordiosos con los indigentes, y prontos para todo cuanto sea 
gloria de Dios, bien de los prójimos y santiflcación de nuestras al- 
mas. ¡Bendito y alabado sea el Santisimo Sacramento del altar, 
ahora y siempre por los siglos de los siglos! 


OAPÍTÜLO XXXVI 


De la Comunión indij^na. 


1. Tres espeeies de Comuiiión.—Comunión ferviente.—3- Comunión tibia. 


f ^SPANTABLE y terrorífico es el asunto que ahora vamos á tra- 
L tar, y de buén grado le omitiéramos si no nos apremiaran 
4 la necesidad y el orden de estas enseñanzas. Hay entre los 
cristianos tres especies de Comunión eucarística: tibia y 
sacHlega, La ferviente produce los efectos del Sacramento en toda 
su plenitud, haciendo del alma un cielo; la tibia causa solamente 
algunos, y no es seguro que libre á dicha alma del purgatorio; la 
sacHlega es ultraje horrible á la Majestad divina y conduce al in- 
fierno. 

3. Para la ferviente se requiere estado de gracia, exención de 
afecto á los pecados veniales; desprendimiento de las criaturas, 
amándolas por Dios, y en cuanto nos unan con El; paz con el pró- 
jimo, sin que haya en el corazón ira, rencor ni mala voluntad, an- 
tes bien amor, aun á loS enemigos; deseo ardiente de unirse por el 
Sacramento á Dios y de permanecer siempre en esta dichosa unión; 
en la inteligencia de que, según que estas disposiciones sean más ó 
menos completas j actuales^ OommúíiVL más ó menos ferviente 

y más ó menos santifca^te. E1 grado de amor de Dios es la medida 
del fervor y de la santidad en la Comunión. 

3. La Comunión tibia, que suele ser ñauy frecuente, en cuanto 
Comunión es buena, en cuanto tibia mala, é importa conocer y des- 
echar las causas de la tibieza, que suelen ser las siguientes: 

Apego excesivo á las criaturas, ya sean personas ó cosas, y 
amor á los placeres de los sentidos, origen de muchos pecados ve- 
niales. 

Inquietud muy viva por las cosas del mundo y por los pequeños 
quehaceres de todos los días. 
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Hábito de recitar precipitadamente lás oraciones vocales, comp 
deseando desembarazarse pronto de ellas, 

Curiosidad continua de saber eosas inútiles, y también las útiles, 
cuando perjudican á la vida del espiritu ó quitan el . jugo de la 
devoción. 

Disipación habitual, no tratando de recoger el pensamiento, en 
^especial después de la Comunión. 

Comulgar por rutina, ó por el bien parecer, sin más que por 
cumplir con las obligaeiones del estado ó de la condición social. 

¡Válganos Bios! ¡Cuántos daflos hay en esto, y cuántas almas 
se deslizan por aquí como principio de su eterna ruina! La tibieza 
en las Comuniones priva al alma de la dulce refección espiritual 
y de las energias sublimes propias del Sacramento. eucarístico; 
acostumbra al corazón á ser insensible para las cosas de Dios, y 
expone al alma á grave peligro de profanar la sagrada Euca- 
ristía. 

Pero no es esto lo peor ni lo terrorífico de que antes hablamos, 
sino la CoMunión sacrilega, cuyo crimen no tiene nombre, porque es 
el grado supremo de la degradación humana, y el último término 
de ingratitud hacia la Majestad de Dios. Consideremos, aunque sea 
brevemente, dos cosas: 

1. ^ Cuán grande crimen sea |a Comunión sacrflega. 

2. "^ Cuán terriblemente le castiga el Señor. 

§ I 

DECLÁRASE EL HOEEIBLE CEIMEN DE UNA MALA COMÜNIÓN 

4. La sagrada Mesa es sólo para los amigos de Dios.—5. La Comunión indig- 
naesuna profanación.—O. Es una ingratitud y una audacia.—9'. E1 sa- 
crílego es peor que el demonio.—8. Renueva el crimen de Herodes.—O. Y 
elde Judas.—lO. Y elde los judlos, que dieron muerteá Jesús.—•■. E1 
sacrilegio es el conjunto de todos los crímenes. 

I 

4. Refiérese en el sagrado libro de los Cántico& que el Espo- 
‘ so, después de haber comido su panal y su miel, dijo á los convi- 
dados: Comed, dmigos {y. 3). De semejante manera Cristo nuestro 
Seflor, al ofrecernos en la Mesa eucarística el Pan celestial, más 
que la miel dulce y más que el panal hermoso, nos dice: Tomad 
y comed, amigos. ¿Quiénes son estos amigos del Salvador divino? 
Unicamente los que se hallan en estado de gracia, los que andan 
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en caridad, porque la caridad es la amistad, y no una amistad, 
cualquiera, sino la amistad del hombre con Dios. Son, por tanto, 
enemigos del Cordero celestial todos aquellos que no llevan en su 
alma la aureola gloriosa de la gracia santificante, y no deben 
acercarse al convite sagrado con ánimo hostil, porque sería horri- 
ble desacato y tremendo sacrilegio; y esto es lo que significó San 
Pablo, cuando dijo: Cualquiera que comiere este Pan ó bebiere esie 
cálü del Señor iudignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo (I Cor., XI, 27). 

5. ¿En qué consiste dicho desacato y cuál es la naturaleza de 
tan abominable sacrilegio? En primer lugar, es una profanadón^ y 
una ingratitud, y una audacia contra Cristo nuestro Señor; pero de 
tal perversidad, que el corazón se estremece horrorizado y la 
lengua no acierta á declararló. 

Es realmente una profanación de lo más excelso, sagrado y ve- 
nerando que hay sobre la tierra y en los mismos cielos. No se trata 
de la profanación de un templo, de un altar, de un cáliz, de un 
sacerdote ó de una persona religiosa consagrada al Sefior, sino del 
Rey supremo de cielos y tierra, de Dios mismo, ó sea de la persona 
divina de Nuestro Señor Jesucristo en estado de Víctima, donde se 
ostenta humilde, manso, débil, callado y amoroso; sin que visible- 
mente trate de defenderse, ni aun siquiera de exclamar; «¿Por qué 
me ultrajas? ¿Por qué me injurias? Si he obrado mal, dime en qué; 
y si bien, ¿por qué me hieres?» 

Si un ladrón robase un cáliz del altar y después supiéramos que 
se había servido de él para usos inmundos, ¿no se estremeceria 
nuestro corazón de horror y el pecho se levantaría indignado con- 
tra el impío? Pero ¿qué es esto en comparación de una Comunión 
sacrilega, con la cual se profana el Cuerpo sacrosanto y la San- 
gre preciosísima de Jesús, derramada en el Grólgota por nuestro 
amor? 

No se trata, pues, de un simple desprecio á Jesucristo, ni de una 
injuria sencilla, ni de una blasfemia contra su nombre venerando, 
sino de un acto mucho más criminal, mús vil, más enorme; trátase 
de arrojar su divina y augusta persona en el lugar más inmundo de 
la tierra, que es el corazón del pecador. Si viéramos que un cristia- 
no arrojaba la Hostia sacrosanta al lodo fétido de la calle pública, ó 
que la daba en alimento á los cerdos, diríamos, sin duda, que el tal 
cristiano era un monstruo del infierno; y, sin embargo, por este 
hecho abominable sería mucho menos criminal que lo es el que in- 
dignamente comulga; porque para Dios el corazón manchado con 
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pecado mortal es más inmundo j asqikeroso que el lodo y- la basura 
de las calles. 

O. Sería, además de profanación, ingratitwl por todo extremo 
detestable, puesto que la Comunión indigna es un crimen contra Je- 
sucristo, precisamente cuando E1 se halla sobre el altar dulce y 
u,moroso para nosotros rogando á su Eterno Padre por librarnos de 
su justa indignación y de la espada terrible de su justicia. 

Sería un crimen el mas audaz de todos los imaginables, porque 
■quien comulga indignamente ataca á la Majestad divina en sí mis- 
ma y turba, en cuanto es de su parte, la paz suprema que existe en 
el reino de los cielos. 

Ataca á Dios Padre, obligándole á que vea á su Hijo muy ama- 
•do, al esplendor de su gloria y al objeto de todas sus complaeen- 
eias, sumergido en el lodo inmundo de una conciencia impura. 

Ataca d Dios Hijo, haciéndole presenciar la ignominia de ver su 
humanidad sacrosanta más impía y villanamente tratada que en 
los escarnios y afrentas de su dolorosa Pasión. 

Ataca d Dios Lspiritu Santo, quien contempla el Cuerpo adorable 
de Jesús, que E1 formó con tanto amor de la sangre purísima de la 
Virgen, execrado por una vil y despreciable criatura. 

Ataca d la Santisima Virgen Maria, que ve á su Hijo menospre- 
ciado, y ultrajado, sin poderlo evitar, y sin que estas nuevas humb 
llaciones sean provechosas á las almas cristianas. 

Ataca d los dngeles y d los Santos, que miran al Rey de la gloria, 
á quien ellos adoran temblorosos, audazmente ofendido por un mi" 
serable hombrecillo. 

Ataca d la Jglesia universal, que llora de pena al ver su más rico 
tesoro horiblemente profanado. 

Ataca d la creación entera, que se ve forzada á sufrir las injurias 
hechas á su Creador, y que, á serle posible, destruiría al punto al 
pecador sacrílego. 

7. Todo esto y muchisimo más hace el impío que comulga in- 
dignamente; de modo que el demonio, con tener odio eterno á Jesu- 
cristo, no podria inferirle injuria mayor. 

E1 espíritu maligno ultraja las perfecciones de Dios; el sacrílego 
ultraja los dones del mismo Dios, y vilipendia el cuerpo sacrosanto 
que E1 se dignó tomar. 

E1 espíritu maligno injuria áDios, que actualmente le castiga; el 
sacrílego injuria al mismo Dios, que actualmente le ama, y en el 
Sacramento adorable con que le testifica su amor. 

E1 espíritu maligno blasfema y reniega de Dios, porque su tris- 




408 De la Eucaristía como Comunión sagrada. 

te estado es de aborrecimiento y se ve impulsado con vehemencia á- 
hacerlo; el sacrílego hace lo mismo, pero voluntariamente, cono- 
ciendo y reflexionando lo que hace; porque se encamina al templo 
y al comulgatorio para consumar su crimen, 

E1 espíritu maligno no tiene por sí mismo el poder de atentar 
directamente sobre el Cuerpo de Jesucristo; el ^acrílego posee el 
triste poderío de abusar de tan excelso don. 

Es peor el sacrílego que el mismo Satanás, y cuando indigna- 
mente comulga, renueva, en la persona sacratísima de Jesucristo, 
el crimen de fferodes, el crimen de Judas y el crimen de los judíos 
deicidas, es decir, la hipocresia del primero, la perfidia del segundo 
y la crueldad de los terceros. 

S. Herodes, hipócrita, quiso aniquilar la vida de Jesús, que 
acababa de nacer, porque Jesús era un obstáculo á su ambieión y á 
su amar á los placeres; y trató de realizarlo ocultando sus deseos 
bajo la máscara de la hipocresia. Yo ire'—dice—y le adoraré; de 
semejante raanera el sacrílego quisiera destruir al Salvador de los 
hombres, Cristo Jesús, porque E1 es un óbice á sus pasiones desor- 
denadas, y cual otro Herodes hipócrita, oculta su deseo bajo el 
velo de la piedad; prostérnase ante el altar como para adorarle, y 
lo que hace es sumergir á Jesus en la inmundicia de su alma, como 
para quitarle alli la vida, si Jesús pudiera morir. 

9. Y hace también lo que el pérfido Judas; porque si aquel dis- 
cípulo traidor vendió á su divino Maestro y le entregó para ser cru- 
cificado, de parecida manera el sacrílego le pone en precio y le sa- 
crifica posponiéndole á su pasión. 

Si Judas entregó á Jesús con un beso, dándole señales exteriores 
de afecto, lo propio hace el sacrílego cuando, aproximándose á la 
sagrada Mesa, recibe al mismo Jesús como si tiernamente le amara. 
Judas le puso eh manos de los soldados, y el que comulga indigna- 
mente le pone á merced de los afectos corrompidos de su corazón 
impuro. 

Jesús fué aprisionado, burlado, fiagelado y crucificado por aque- 
llos á quienes Judas le entregó; por la Comunión sacrílega el mis- 
mo Jesús es encarcelado en un alma donde reina la culpa, y 
donde él no puede ver más que á enemigos; es decir, malos afec- 
tos y criminales deseos que le rodean y estrechan, como queriendo 
crucificarle. Si Jesús pudiera ser afligido, lo seria en extremo 
cuando entra sacramentado en el corazón del pecador; y si pu- 
diera morir de nuevo, al punto dejaría de existir, angustiado por 
tanta maldad. ¡ Jesus vino al mundo y murió para destruir el pe- 
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cado, que es lo que más aborrece; j la Comunión indigna le obliga 
á entrar dentro de un alma pecadora, y á permitir que el pecado 
esté con E1 hasta que sean destruidas las especies sacramentales! 
¡Ah, Sefior! ¡Cuánto sufris por el hombre, cuánto le amáis, y cuán 
poco sabemos engrandecerlo y estimarlo! ¿Es posible que el mundo 
haya de caminar siempre de esta manera? 

10. Reparen bien los cristianos. Cuando una persona tiene la 
horrible desdicha de comulgar indignamente, renueva con eso el 
crimen de los judíos, siendo aún más cruel y criminal que ellos. 

Los Judíos cruciflcaron ignominiosamente á Jesucristo; el sacrí- 
lego, según expresión de San Pablo, cruñfica de nuevo en si mismo al 
Hijo de Dios (Hebr., VI, 6); no en elhecko, porque Jesús sacramenta- 
do se halla ya en estado de gloria y de impasibüidad, sino en el deseo 
á lo menos indirectamente. E1 que comulga mal no pensará tal vez 
en ese crimen, pero en realidad le consuma en su corazón, de un 
modo implícito y horroroso. 

Los judíos quitaron la vida á Jesucristo: el sacrüego le quita el 
pode-r de hacer el bien en su alma ingrata, le quita su efecto sacra- 
mental, ó, lo que es lo mismo, su vida eucarística, impidiendo que 
cause los efectos beneflciosos que podía producir. A una persona 
que se goza en hacer el bien, privarla de ello es como aniquilar su 
existencia. 

Los judíos fueron, en cierto sentido, menos culpables que lo es 
el sacrílego; porque ellos no conocieron á Jesús como Dios, ni el 
divino Redentor había muerto de amor por ellos, ni habían recibi- 
bido las gracias abundantes de los Sacramentos; en tanto que quien 
comulga indignamente lo hace sabiendo que Jesús, Dios y hombre 
verdadero, se halla en realidad presente en la sagrada. Eucaristía, 
y que permanece en ellacomoanonadadoparaengrandecerle, y que 
murió para darle vida y para enriquecerle con sus gracias, con sus 
Sacramentos y con su Iglesia. 

11 . «Aflrmo sin vacilar—dijo el P. Bourdaloue,—y sostengo 
sin temor de exceder los límites de la más estricta verdad, que si 
el divino Salvador viviese aún en la tierra en carne sensible y mor- 
tal, y debiese sufrir una segunda Pasión y una segunda muerte, ni 
todas las crueldades de los verdugos, ni todos los tormentos con que 
en su odio y barbarie se ensafiasen contra El, nada le sería más do- 
loroso, nada más horrendo que el érimen de un cristiano que pro- 
fana el Cuerpo y Sangre divinos con un sacrilegio.» (Ortúzar: De 
JSucaristia.) ¿Qué diríamos de un hijo que entregase á su padre ma- 
niatado en poder de enemigos dispuestos á atormentarle?—Pues eso 
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cabalmente es lo que hace el sacrílego; entrega á Jesucristo, suPa- 
dre, su Eedentor, su mejor Amigo, en manos de sus pasiones, como 
si dijéramos, en manos de Satanás, su enemigo irreconciliable. 

Si pues el crimen de la Comunión indigna es mayor que el de He- 
rodes, mayor que el de Judas y mayor que el de los judíos, no es 
maravilla que los doctores ascéticos le señalen como el resumen de 
todos los pecados que atacan gravemente á las perfecciones divi- 
nas. «La blasfemia—dicen—se opone á la grandeza de Dios, la men- 
tira á su verdad, la impenitencia á su misericordia, la incontinencia 
á su pureza; mas la Comunión sacrílega es un insuUo á sugrandezay 
un ultraje á su dondad, un menosprecio de su santidad, una mancha á su 
pureza, vn reto á su justieia.* 

«Caín fué homicida, David adúltero, el demonio orgulloso, Na- 
bucodonosor blasfemo...; pero el sacrílego reune en si mismo todos 
estos crímenes, y puede llamárselo blasfemo, asesino, impuro y so- 
berhio (l) » 

Tal es, en substancia, el crimen de la Comunión sacrílega. Vea- 
mos ahora las enormes penas con que el Señor le castiga. 

§ II 

INDÍCANSE LOS CASTIGOS DE LA INDIGNA COMUNIÓN 


1®. La Comunión es vidí» par» los buenos y muerte pa'a los malos.— 13. E1 
Corazón de Jesús ante la C'munión indigna.— 14. E1 que come indigna- 
mente el Pan eucarístíco, come sú propia condenación.— 15. Ca'tigostem- 
porales.— lO. Ejemplos,— 17. Castigos espirituales. — 18. Ejamplo terrible. 


l^. «Entre las cosas admirables dél mundo—dijo Fray Luis de 
Granada,—se hace mención de una fuente que, mirada con ojos se- 
renos y sin volver la vista á otra parte, aparecen sus aguas crista- 
linas; mas si al mirarla se distraen los ojos á otro objeto, se ven 
turbias dichas aguas. De semejante manera—dicen—acontece en 
la divina Eucaristía; 

Come el bneno, come el malo; 

Mas ¡de cuán distinta suerte! 

Uno recibe la vida, 

Otro recibe la muerte (2) » 

(1) Autor des Pailletes d’Or: «Sommaire de la Doctr. Catholique.—Eucharist.» 

(2) Sumunt boní, sumunt mali, 

Sorte tamen inequali, 

Vitae vel interMuft. (S. Thom.) 
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Con efecto: así es. ¡Cuántas pobrecitas almas encuentran la 
muerte en la misma fuente de la vida! ¡Cuántas se acercan á la sa- 
grada Mesa que, en vez de salir endiosadas, salen condenadas! |De 
una misma flor sacan la abeja, miel; la araña, veneno! 

13. Lféese en el santo Evangelio, según San Lucas, que el dul- 
císimo Redentor de nuestras almas, al' instituir en la noche de la 
Cena el Santísimo Sacramento, dijo á sus discipulos: Bn gra% mane- 
ra he deseado comer con vosotros la Pascua (1), «Mas luego, cuando ya 
hubieron recibido el sagrado manjar—añade San Juan,—comenzó 
el Señor á gemir y suspirar de lo íntimo de su corazón delante de 
todos, coníurbándose en el espiritu (2).» 

¿Y por qué ¡oh buen Jesús! por qué en aquel supremo convite, 
por Vos tan ardientemente deseado, cuandó ya llegáis á realizarle, 
os conturbáis en vuestro interior, y gemís y suspiráis, cual si el co- 
razón se os cayera á pedazos? «Es—dicen los sagrados intérpretes, 
—porque se hallaba presente el impiísimo traidor Judas Iscariote, 
y acababa de comulgar indignamente.» De aquí aquellos gemidos, 
aquellos suspiros, y el que, turbándose en el espíritu, protestara di- 
ciendo: En verdady en verdad os digo que uno de vosotros me Jia de en- 
tregar (3). Que es como si nos dijera á cada uno de nosotros: «E1 in- 
feliz Judas cometió el mayor de los crimenes; ha profanado mi 
Carne y mi Sangre; ya todo se puede esperar de él; me entregará 
como un traidor,» Y vosotros, ¿qué hacéis cuando comulgáis indig- 
namente? 

i'i. Ciertamente, una Comunión mal hecha es, no sólo un sa- 
crilegio, sino el más horrible de los sacrilegios; porque ataca direc- 
tamente al cuerpo de Jesucristo y le escarnece tanto cuanto el 
hombre puede hacerlo; y por consecuencia, el castigo que el Señor 
tiene reservado para los imitadores de Judas es por necesidad te- 
rrible y extraordinario. Basta recordar las palabras de San Pablo- 
Dice asi el grande Apóstol: El que comiere este Pan (la Eucaristía), 
ó hébiere el cáliz del Sefior indignamenie, come y bebe supropiojuicio. Es 
decir, su condenación, como si hubiese vendido al Señor y quitádo- 
le la vida, como lo hicieron Judas y los judíos. Y para que nadie 
vea en esto exageraciones, añadimos la interpretación del Crisós- 
tomo, quien, exponiendo las palabras transcritas, dice: «E1 sacríle- 
go es mucho peor que el demonio, porque lo hace conociendo su 

(1) Desiderio desideravi hoc Pascha, manducare vobiscum. (Luc., XXII, 15.) 

(2) Cum haec dixisset, turbatus est spiritu. (Joann., XUl, 21.) 

(3) Turbatusest spiritu, et protestatus est, et dixit: Amen, amen dlco vobis, quía 
unus ex vobls tradet me. 
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crímen, y que ha de^ser entregado á los eternos suplicios (1).» Pues 
bien; dos especies de castig'os vendrán sobre los profanadores del 
Santísimo Sacramento, unos temporales, otros espirituales, y todos 
terribles. 

Castigos TEMPORALES. —Los hijos de Aarón tomaron-sus 
ineensarios, mas no habiendo puesto en ellos, como estaba manda- 
do, fuego del altar de los sacrificios, sino fuego extraño y profano, 
por ese desacato salió fuego del Señor que los abrasó é hizo pere- 
cer instantáneamente. (Levit., X, 1-2.) 

Oza, por haberse atrevido á extender su mano sobre el Arca de 
la Alianza, fué allí mismo castigado y murió con muerte repen- 
tina. (II Reg., VI, 6-7.) 

Los betsamitas, por haber mirado con curiosidad y sin respeto 
la misma Arca, recibieron de mano del Señor terrible castigo, sien- 
do víctimas 50.000 del pueblo. (I Reg., VI, 19.) De donde es lógico ar- 
güir: Si tan severamente castigó Dios la falta de respeto al Arca 
del Señor, ¡cuánto más habrá de castigar á los que ultrajen al Se- 
nor del Arca! Si en la Antigua Ley perecían los que con alma im- 
pura participaban del sacrificio ofrecido al Señor (Levítico, VII, 20), 
¿qué habrá de suceder en la Ley Nueva á los que en pecado mor- 
tal participen de la Hostia sacrosanta, infinitamente más veneran- 
da que los antiguos sacrificios? 

Clarísimamente lo expresó San Pablo cuando dijo á los de Co- 
rinto: Por esto (por comulgar indignamente) hay entre vosotrosmuehos 
enfermos y muchos imbéciles, y mueren muchos (2). Se lamentan con 
frecuéncia los hombres de las pestes, hambres y guerras; hacen 
grandiosos esfuerzos por evitarlas, y no se acuerdan de quitar la 
causa, que son sus pecados, y en especial las malas Comunio- 
nes. Si guardáis mis Mandamientos—áicQ é\. Seflor por el Levíti- 
co (XXVI),—oí daré llurias d sus tiempos y tendréis abundancia de 
mieses, y daré paz en vuestros términos; os miraré con benignos 
t^'jos, y crecerá mestra descendencia... y seré vuestro Bios, y vosotros 
ieréis mi pueblo; pero si despreciareis mis leyes, é invalidaseis mi 
pacto, os visiiaré con enfermedades y hambres, y os enviaré pestilen- ■ 
cias. Ln una palabra-. os daré un cielo de hierro y una tierra de bron- 
ce, y enviaré sobre vosotros espada vengadora y os ahominard mi 


(1) Multo igitur daemoniaco pejor est, qui peccati sibi conseius accedit, quoniam 
aeternis tradetur tormentis. (S. Crisóst.)—Pueden verse sobre este punto el Pa- 
dre Scio, en sus hermosas notas á la Biblia, y Ginther, Speculum amoi^s, conside- 
rat. XXII. 

(2) Ideo inter vos multi inñrmi et imbecilles, et dormiunt multi. (I Cor., XI, 30.) 
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alma. ¿Y qué mayor prevaricación y menosprecio á Dios, que el 
acto sacrílego de profanar el Santísimo Sacramento? 

16. Fundados en estas razones y en la más sana doctrina ca- 
tólica, no es de maravülar que los Santos Padres de la Iglesia, 
como San Cipriano, San Grisóstomo, San Gregorio de Tours y otros 
atribuyan á las Comuniones indignas los males sin cuento que 
afligieron á su siglo. E1 mismo San Cipriano, en su libro J)e lapsis, 
nos reflere varios ejemplos de cástigos repentinos en algunos que 
habían eomulgado sacrilegamente. üna mujer, que por temor de 
los tormentos con que le amenazaban había participado del saeri- 
ficio de los ídolos, se acercó á la Mesa del Señor teniendo sobre 
su conciencia este pecado; mas la sagrada Comunión fué para ella, 
según expresa el Santo, causa de su muerte. No pudo deglutir la 
sagrada Forma y se ahogó con ella, cayendo nluerta con horribles 
convulsiones. 

Recientemente, en una ciudad de Fraucia, se celebraba con 
gran pompa la primera Comunión. Todos los corazones palpitaban 
de alegría; sólo un niflo se hallaba mustio y entristecido. Llegó el 
momento de la Comunión, y lágrimas de ternura corrían porjas me- 
jillas de'los que presenciaban el acto, cuando de repente, después 
de haber comulgado, cayó como muerto el niño triste. «Hijo mio— 
le dijo el sacerdote—invoca á Jesús, á quien acabas de recibir por 
primera vez; todavia está en tu corazón para ayudarte.» E1 niño, 
casi exánime, mirando al señor Cura, exclamó:—«¡He cometido un 
sacrilegio!»-r)icho esto, movió horriblemente los ojos, rechinó los 
dientes, erizáronsele los cabellos y torciendo la boca, se volvió ha- 
cia otro lado y murió. ¡Qué ejemplo! (P. Martineng.) 

11. Castigos espirituales.— Pero esto es nada en compara- 
ción de los castigos espirituales, pues la Comunión sacrílega, si 
pronto no viene un verdadero arrepentimiento, 'tiene por efecto 
inmediato el adandono de Dios y laposesión del alma por el dem 'onio, el 
enduredmiento del corazón, la maldición dinina, la desesperaaión, la im- 
penitencia ñnaly h condenación eterna, ¡Cuán tremenda desdicha atrae 
sobre sí el sacrílego! 

Nada más justo que Dios se retire úol alma impura que tan ini- 
cuaraenfe profana la Carne y la Sangré de Jesucristo; nada más 
justo que la iuz esplendorosa de la fe quede amortiguada en 
aquella alma manchada con e! crimen, y que, césando de obrar 
la fuerza virtuosa que la retenía en el bien, caiga precipitada en 
el abismo sin fondo de éulpas gravísimás. Nada más justo que 
Satanás entre en dicha alma y se posesione de ella, y la sub- 
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yugue y tiranice, tomando por instrumento sus propias pasiones. 

y como un mal llama á otro mal y un abismo conduce á otro 
abismo, nada más congruente que, multiplicadas las culpas, se 
forme, digámoslo así, callo en la conciencia y adquiera lo que se 
llama endurecimiento del corazón, llegando al extremo de cometer 
sin temor los pecados más enormes y de acumular sacrilegio sobre 
sacrilegio Cuando un corazón está ya endurecido, huye deél toda 
idea de arrepentimiento y expiación y se hace insensible á todos 
los medios de salud que el Señor misericordioso pone ante nues- 
tros ojos. Ni la unción persuasiva y poderosa de la palabra di- 
vina, ni la asistencia conmovedora á una ceremonia religiosa, ni 
el ejemplo de las personas buenas con sus actos heroicos de virtad, 
ni la muerte misma que se cierne en torno suyo, diciéndole á cada 
paso: «Repara ¡oh hombre! que has de morir», ¡nada le conmueve! 
Hasta que al fin, tanto y tan audazmente persiste en sus perver- 
sidades, que atrae sobre sí la maldición de Dios, y Dios le deja en 
manos de su propio consejo; y si por ventura tiene su entendi- 
miento un instante de lucidez espiritual, se aterra de sí mismo, 
desconfía de su eterna salud y cae en la desesperación, la cual le 
conduce á la impenitencia final y á la muerte eterna. 

tS. Ejemplo por demás expresivo, nos ofrece el infortunado 
Judas Iscariote. Fué el primer sacrílego que se hizo ^eo de la San- 
gre redentora de Jesucristo por la Comunión in(hgna. Jesús amoroso 
le exhorta: Judas, sordo, no le oye, y traidor le vende. Comulgó con 
la conciencia manchada, y este crimen füé considerado por Jesús 
como el más odioso y abominable que puede imaginarse. Judas mur- 
mura, Jesús le sufre. Es avaro y ladrón; Jesús le sufre. Forma el 
propósito de vender á su Maestro; Jesús le sufre. Pero desde el mo- 
mento en que comulgó indignamente, al punto le dejó á merced del 
demonio. Tan luego como se hubo alimentado con el Cuerpo del Se- 
ñor, Satanás entró en #1 y le hizo suyo, Desde entonces nada le de- 
tiene en la pendiente del crimen; entrega á su divino Maestro, le 
hace traición con un beso hipócrita, y luego, cuando el remordi- 
miento tortura su conciencia, no encuentra el supremo recurso del 
arrepentimiento y de la penitencia. La desesperación le lleva al 
suicidio y á la condenación etema. 

¿Cuáles son, de ordinario, las causas que arrastran al hombre á 
tan grande infelicidad? ¿Qué medios conviene emplear para purifi- 
car la concieneia y preservarse de comulgar indignamente? He aquí 
las observaciones prácticas que, con el auxilio divino, haremos en 
el capítulo siguiente. 



CAPÍTULO XXXVII 


Prosi^g^ue la indij^a Comnnión. 


f. ¡Caán necio es 7 cuán mal se qaiere el hombre qae comulga indignamente! 
Ü. Hay dos espadas para él, nna en vida, otra en la eternidad. 


f uÁN necio y cuán ciego es, respecto á sus verdaderos intere- 
ses, y cuán ingrato para con Dios, el cristiano que vive 
apartado completamente del Sacramento eucarístico! ¡Qué 
de bienes pierde! ¡Qué de males experimenta, qué de peligros le 
rodean, y en qué abismo tan profundo se precipita! Este alejamiento 
de Jesús sacramentado es un verdadero suicidio del alma para el 
tiempo y para la eternidad; porque el mismo Jesucristo ha dicho 
que no podemos tener la vida espiritual de la fe ni la vida moral de 
la gracia, ni la resurrección de la vida corporal de la gloria, si no 
nos almentamos de su Carne y bebemos su Sangre. (Joann., VI.) 

Esto que dijo un célebre orador católico, considerándolo 
como una tasemenda desgracia, es poco en comparación de la que 
sobreviene el hombre infeliz que comulga indignamente, porque 
su tormento en el infierno habrá de ser por todo extremo mayor. 
La mano del que me entrega-~^i]o Jesús en la noche de la Cena—cító 
conmigo en la mesa. /Ay de aquel kombre por quien yo sea entregado! Y 
eomo después de esta terrible amenaza, le dijeran los discipulos: 
Señor, he aqui dos espadas suspendidas de la pared, respondió Jesús: 
Basta (1). 

Verdaderamente, basta para el cristiano considerar las dos es- 
padas del Cenáculo para temblar de espanto ante la idea de una 
Comunión sacrllega; una espada es el remordimiento de la con- 
ciencia, otra la indignación divina en que incurre; una la pena 


(1) Domíne, ecce duo gladii hic. At ille dixit eisí Satis est. (Luc., XXII, 38.) 
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temporal, otra la pena eterna (1). Ya hemos indicado arriba estas 
penas, y ahora es preciso declarar el medio de evitarlas remo- 
viendo las causas que inducen á los hombres á tan execrable mal- 
dad. Explicaremos, pues, brevemente: 

1. *^ Los pecados que conducen á la Cpmunión indígna. 

2. ** Los medíos para evitar tan horrible sacrilegio. 

§ I 

IHDÍCAííSE LAS CAUSAS OHDINARIAS DE LA COMUNIÓN SACRÍlEGA 

3. Hay muchos cristianos que duermen el sueño de la muerte.— 4, Oausa 

primera de las malaa Oomunipnes.—5. Oausa segunda.—C. Causa tercera. 

7. Cansa cuarta.—8. Oausa quinta.—O. Otras causas diversas. 

•3. Honda pena causa al corazón cristiano que haya almas 
tan desdichadas que osen comulgar con mala conciencia; mas, 
por desgracia, hay muchas—Qomo dijo San Pablo— Diven en la 
imbecilidad y dutrmen en sopor mortifero. (I Cor., XI, 30.-) Es 
decir, hay muchos eristianos tan sobremanera ciegos y corrompi- 
dos, que no se aterran al aeercarse á la sagrada Mesa con la con- 
ciencia manchada; y llega á tal punto su osadía, que intentan 
unir en su corazón á Jesús sacramentado y á Belial. ¿De dónde 
procede tamaño sacrilegio y audacia tan inconcebible? 

La experiencia misma lo está mostrando; son causas de la mala 
Comunión la impureza, el odio, el robo, la ignorancia culpable, la caium- 
nia y la gula; en una palabra, las pasiones humanas atizadas por ei 
demonio. 

4. La impueeza. —Indudablemente, la falta de honestidad y 
la sobra de amor propio son las eausas principales de las Comunio- 
nes sacrílegas. Hay personas tan fuertemente aprisionadas con 
las cadenas dd la pasión criminal, que aun conociendo que hacen 
mal y que continuar así no es bien para su alma, fáltales valor 
para renunciar á sus relaciones culpables y pener término á los 
desórdenes de su vida. Por otra parte, han nacido cristianos, con- 
servan la fe en su corazón, no quieren aparecer como irreiigiosos 
ni incrédulos; por consiguiente, confesar y comulgar es preciso, 

(1) Hos duos gladios moralíter expendo dé duplici modo vindice temporalis ét 
aeternae poenae, qui indigne surgentes ab hac coena in utrumque gladium incurrunt. 
(Marcellinus de Pisis, sohre Jas palabras citadas.) 



Causds de lá Comunión indignaJ 


417 


ya por el qué dirán de las gentes, ya por el mandato de los supe- 
riores, ó ya por no disgustar á la familia. En tal situación no son 
bastante humildes para descubrir su estado al confesor; la vergüen- 
'za se apodera de su alma, ó tal vez el temor de que el sacerdote no 
les absuelva, les decide á callar; la confesión queda sacrílega, y 
este sacrilegio les arrastra al supremo de comulgar indignamente 
eomo el traidor Judas.—«¿Qué dirán las gentes si advierten que no 
comulgo?»—¡Infelices! ¡Temen los juicios de los hombres, y no temen 
el juicio de Dios! E1 sacrilegio está consumado. 

Célebre es en la historia eclesiástica el funesto ejemplo de Lo- 
tario, rey de Lorena. Público era su divorcio, y público el escán- 
dalo con Waldrada. Llevóse la cuestión al Pontíflce Adriano II, y 
eomo Lotario le hiciese engañosas promesas de arrepentimiento, 
le absolvió y condescendió en darle por su propia mano la sagra- 
da Comunión. «Príncipe-le dijo el Papa en aquel momento solem- 
ne:-^si estáis verdaderamente arrepentido, tomad con conflanza 
este Sacramento de vida eterna; mas si vuestra penitencia no es 
sincera, no seáis osado á recibir el Cuerpo y la Saugre del Senor, 
pues en ese caso, por la profanación sacrílega de este divino mis- 
terio, comeríais vuestra eterna condenación.»—Así fué; el castigo 
no se hizo esperar, y fúé tan espantable, que Lotario y los princi- 
pales magnates de su corte, participantes dél sacrilegio, fueron 
atacados de una flebre tan maligna, que perdieron el cabello, las 
uñas y la piel, hasta que al fln, consumidos, murieron sin dar seña- 
les de arrepentimiento (1). 

5. El odio.— Otras veces no es la pasión dicha la que conduce 
al sacrilegio, sino el odio al prójimo y el deseo de venganza; pues á 
pesar de hallarse expreso el precepto formal del Evangelio, no 
quiere el cristiano reconciliarse con su ofensor, ni perdonarle la 
injuria, y habiendo prometido al confesor que Iq haría, se acerca á 
la sagrada Mesa con mala conciencia, y el sacrilegio queda con- 
sumado. 

Es cosa que pone espanto el ejemplo que reflere Baronio y trae 
el Padre Jlartínez de la Parra. «Eran—dicen—dos mujeres, una 
rica y otra pobre, que vivían enemistadas; y si bien la pobre pro- 
curaba la paz, la rica nunca quiso admitirla. Mas llegó el tiempo 
pascual, y como instaba recibir la sagrada Comunión, prometió db 
cha señora rica perdonar á su enemiga y reconciliarse con ella. 


(1) Deharbe, Gran Catecismo, ¥011111161147, pág. 4.01, n. 7. 
TESOROS 
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y de esta manera, sín intención de cumplirlOj recibió al Señor sa- 
cramentado. Acabado el acto sacramental y la Misa, encontró al 
salir del teraplo, á la pobre que odiaba, y encendiéndose en ira la 
dijo: «Primero morir que reconciliarme contigo»; y ¡oh desdicha! 
al punto cayó al suelo muerta, quedándosele el rostro cual si fuera 
un condenado. ¡Permisión divina para escarmiento en los siglos por 
venir!» Los impios podrán decir á esto:' Camalidad; pero nosotros,. 
creyentes verdaderos, decimos: ¡Justicia de Dios! 

O. El eobo.— ¿Y qué diremos de .los que se apropian lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño? Innumerables son las maneras con 
que se cohiete este pecado; mas como sea la que fuere, obliga á res- 
tituir, y el confesor no puede dispensar, y el penitente no se resuel- 
ve á cumplirlo, he aqui un lazo del demonio, que por si mismo lleva 
á la Comunión indigna. Personas hay que en el tribunal de la Peni- 
tencia prometen devolver lo injustamente tomado ó retenido, pero- 
sin intención de realizarlo; y como después, sin más reflexión, co- 
mulgan, no cabe duda, el sacrilegio queda consumado. 

y. Ignoeancia culpable.— Demás de esto, hay cristianos que 
no saben lo suflciente para comulgar, que no quieren instruirse, 
que lo miran con indiferencia, tal vez con desprecio, y que, sin 
embargo, se acercan al comulgatorio, y reciben la divina Eucaris- 
tia. ¿Es posible no ver aqui un verdadero sacrilegio enteramente 
consumado? 

Júntase á veces con tan grave ignorancia,'una pérfida hipocre- 
sía, premeditada y empleada como medio para obtener algun fin 
terreno, tal vez inicuo, lo cual ciertamente hace al sacrilegio mucho- 
más criminal. Trátase de aspirar á un beneficio, á un cargo honorí- 
fico, á una distinción social, otorgada sólo á los buenos cristianos; y 
como para ello es preciso aparecer virtuoso, pónese el hombre la 
máscara de la piedad, y aunque en su interior no tenga amor al 
Sacramento, ni desee recibirle, hácese hipócrita, muestra gran de- 
voción, y comulga especulando con el augusto misterio eucarístico, 
con más audacia y perfidia que el mismo Judas Iscariote. E1 sacri- 
legio queda consumado. 

íí. La gula . —Tal vez el hipócrita, haciendo un Dios de su vien- 
trCi como dijo el Apóstol (Philip., III, 19), haya pasado la nochn 
en glotonerías é intemperancias, como preparación para recibir 
á la divina Majestad; tal vez Jesús amoroso desde el Tabernáculo 
le esté dando voces como á Judas, dicióndole: Amigo^ ¿á qué has 
venido? ¿Con un ieso de paz quieres entregarwe^... ¡Detente!... ¡Mira 
mi corazón, que late de amor por ti! ¿Insistirás en tu perfidia? ¡Gh! 
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Ni aun con eso retrocede el hipócrita; su corazón se endurece 
como el yunque del herrero, y no le aterran ni aun aquellas 
palahras de Jesucristo: A tadle de pies y manos, y arrojadle á las ti- 
nieblas exteriores, que alU será el llanto y el crujir de.dientes. (Mat- 
thaeum, XXII, 13.) 

O. De todo lo cual, y de otros pecados que omitimos en obse- 
quio á la brevedad, se ve con evidencia que los malos ciistianos 
son arrastrados á la Comunión sacrílega, unas veces por debilidad 
de espiritu, pues no se atreven á declarar sus pecados en la confesión, 
ni tampoco se deciden á alejar las causas de sus culpas, so pretexto 
de que no pueden, por lo cual no ponen manos en desembarazarse de 
sus malos hábitos y no emplean el arma poderosa de la oración á 
Dios- Otras veces les seduce el respeto humano, pues á pesar de no 
hallarse bien dispuestos, no osan omitir la Comunión en tal ó cual 
solemnidad, y no quieren singularizarse dejando la Comunión, y 
quieren hacer lo mismo que sus parientes, amigos ó congregantes, 
estén ó no en disposición de recibir al Señor. Otras veces, en fin, se 
gozan en el sacrilegio, por odio sectario á Jesucristo, excitado, ali- 
mentado y enardecido por el espiritu satánico de las sociedades secre- 
tas, en las cuales uno de los objetos primarios es la profanación sa- 
crilega del Cuerpo sacrosanto de Jesucristo... ¡Parece increíble! ¡A 
este extremo conducen á los hombres los impíos sectarios modernos, 
que blasonan de ser los regeneradores y redentores de la pobre 
humanidad! Necesario es que indiquemos ahora algunos medios 
para que los buenos cristianos jamás caigan en el horribilisimo cri- 
men de Judas. 


§ 11 

DE ALGUNOS MEDIOS PAEA EVITAE LA COMÜNIÓN SACEÍLEGA 


lO. Es necesario precaver las malas Comuniones.— II. El Apóstol nos da el 
remedio.—19. Examen de concieneia y confesión previa. -13. Arrepenti ■ 
miento, generosidad y perseverancia.—14. Conflanza y humildad. —15. Re 
snmen y conclusión. 

iO De José de Arimatea, senador ilustre y varón justo y pia- 
doso, refiere el santo Evangelio (Marc., XV, 43), que animoso y 
sin temor de ningún género, entró en la estancia de Pilato y le pidió 
el cuerpo de Jesús.—¿Qué haces, buen José? ¿No reparas que al 
declararte amigo del Redentor te expones á peligro de que aque- 
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llas pérfidas gentes te quiten la vida? ¿Por qué tanta diligencia y 
empeño en poseer el sagrado Cuerpo?—Es—dijo San Bernardo-^ 
porque temía qüe los sacrílegos judíos le dieran sepuítura indigna,, 
y nada omitej ni nada le arredra, por tratarse de evitar una profa- 
nación del Cuerpo. sacratisimo de Jesús (1). 

11. Pues bien; de semejante manera los cristianos nada hemos 
de omitir y con todo empefio hemos de procurar dar á Jesús sacra- 
mentado honrosa sepultura en lo íntimo de nuestro corazón. Sea 
como fuere y cueste lo que costare, la sagrada Comunión ha de ser 
digna, y para ello el gran Apóstol de las gentes nos indica el medio, 
diciendo; Antes de que os acerquéís á la sagrada Mesa, pruéóese el 
hombre á si mismo (I Cor,, XI, 280 ¿En qué consiste esta prueba? 
Diariamente la vienen practicando las almas buenas; consiste en 
hacer un buen examen de conciencia, en confesar bien las culpas que 
se encuentren, en especial y como de necesidad las graves; Qnfor- 
mar dolor áe ellas, proponiéndose no volver á cometerlas y en llegarse 
sá dáiax Q,OTi humildad y confianza. 

i‘í. En el examen hay qoLO evitar ilicsiones, porque cada cuai 
suele formarse una conciencia á su modo, cohonestando sus vicios 
ó disminuyendo su gravedad, ó excusándolos,, no siendo raro el 
tomarlos por virtudes. Es indecible la facilidad con que el hombre 
se engaña á sí propio, y conviene que estemos muy prevenidos. 
Otras veces las ilusiones nos hacen escrupulizar en faltas ligeras y 
ser indiferentes en algunas que de suyo son'graves; pareeiéndonos 
tal vez que es de simple consejo lo que en realidad es de precepto 
riguroso ó al contrario. Por eso conviene comenzar por una humilde 
súplica á Dios para que ilumine nuestro entendimiento y veamos 
las eosas tal como sean, sin laxitudes, pero también sin escrúpulos, 
que suelen hacer mucho daño. 

Si se encontraren culpas en la conciencia, aun suppniendo que 
no sean claramente graves, conviene confesarlas como de consejo, 
pero con senciUez y en los términos más claros, ,más precisos y más 
honestos; sin tratar de cohonestarlas, ni obscurecerlas, ni aducir 
razones para justiflcarlas. -■ 

13. Sobre la prueba del dolor ó arrepenUmienlo, aunque bas- 
taría la atrición sobrenatural, interesa formarle fundándose princi- 
palmente en el amor divino, en ver la majestad de Dios ul- 
trajada, ó en su bondad inñnita desconocida, ó en la paciencia 
del Sefior, menospreciado, acompañándo, como es necesario, pro- 


(1) San Bern.: Decl. de bonis deser. 
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jdrfíi/oj verdaderos dé no tomar á coríieter sefflejantes culpas, 
í A1 efecto, es muy importante que haya gentrosidad y perseoeran- 
cm en dichos propósitos ó resolucionés tomadas, las cuales deben 
ser enérgicas para quitar los pecados y las ocasiones de ellos y para 
expiar los anteriormente cométidos, aeeptando de buen g’rado 
todas las penitencias satisfactorias ó medicinales impuestas por el 
cpnfesor, como también las penas, adversidades ó tribulaciones que 
el Señor se digne enviarnos, aplicándólas como satisfacción por las 
Gulpas pasadas. Deben, además, los referidos propósitos ser ñrmes y 
sólidos, oponiendo una fortaleza inquebrantable á la violencia de las 
pasiones y á la insistencia de los pensamientos menos rectos y pu- 
ros, añadiendo el freno de la caridad y de la discreción á la ligereza 
de la lengua, y perseverando en la continua mortificación de los 
sentidos corporales. 

l-I. Por último, se ha de probar el hombre en su confianza en 
Dios y en la hnmildad de su corazón, para lo cual es preciso pos- 
trarse á los pies del Señor como el hijo pródigo á los de su padre, 
con el corazón emocionado por el arrepentimíento y el deseo since- 
ro de ser perdonado. Si Judas, no obstante la enormidad de su cri- 
men, se hubiera arrojado á los pies de Jesús, Jesús le habríaperdo- 
nado con gozo de su corazón, porque la misericordia divina es mfi- 
nitamente mayor que nuestra maldad. 

¿Y qué diremos si el pecador acude á Dios, mediante la Santísi- 
ma Virgen María, que es el refugio [seguro y siempre abierto para 
recibir á todos los hombres, por criminales que sean y por desespe- 
rada que sea su situación? Si el mismo Judas, ya que no tuvo valor 
para acogerse al corazón amoroso de Jesús, hubiera á lo menos 
invocado el auxilio de la Virgen, indudablemente la Señora como 
Madre de misericordia, hubiera intercedido por él, y Judas se ha- 
bria salvado. 

He aqui, en resumen, lo que nos quiso decir el Apóstol cuando, 
dirigiéndose á los fieles de Corinto, exclamó: Antes de comulgar^ prué- 
bese el hombre a si mismo^ y asi coma el Pan eucaristico y beba el cáliz 
desalvación. 

15. Hemos indicado cuanto nos pareció indispensable saber 
respecto de la Comunión indigna, su criminalidad^ castigos, causas 
y remedios, La sagrada Mesa es sólo para los amigos de Dios, ó, lo 
que es lo mismo, para los que lleven en su corazón el rico tesoro 
de la caridad divina; comulgar sin el estado de gracia es una pro- 
fanación sacrílega del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo; es una 
monstruosa ingratitud y una audacia inconcebible; es renovar el 
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CFÍmen de Herodes, y el de Judas, y el de los judíos que dieron 
muerte á Jesús; es constituirse más criminal que el demonio, porque 
el sacrilegio eucarístico es el último término de la maldad y el con- 
junto de todos los crimenes. 

En consecuencia de esto, los castigos que el Señor en su justicia 
tiene reservados á los sacrilegos son tremendos y espantables, ya en 
esta vida, ya en la otra, pues el que come el Pan eucaristico indig- 
namente, come su propia condenación. 

Hay muchos cristianos que duermen el sueño de la muerte, y que 
en vez de recibir en su alma los favores divinos que produce el ali- 
mento celestial, comulgan indignámente, convirtiendo el raanjar 
eucarístico en veneno mortífero, que marca su frente sacrilega con 
el sello de la maldición de Dios, fulminada por Jesucristo contra Ju- 
das y contra todos sus imitadores. 

Unas veces será por vergüenza en la confesión, otras por respe- 
tos humanos; no pocas porque Satanás se entra en su corazón como 
en el de Judas, y se tornan hipócritas, é hipócritamente comulgan, 
vendiendo á Jesús, y entregándole con más audacia que el mismo 
Judás. Jesucristo es una Vlctima que el hipócrita sacrifica á sus pro- 
pias criminales pasiones. 

Es, pues, necesario, que el hombre, antes de comulgar, se prueie 
á H mismo, y que procure evitar los peligros dichos, á fin de no per- 
der nunca el fruto copiosísimo de tan augusto é inefable Sacra- 
mento. Es necesario recibir al Señor, como expresa el Apóstol San 
Pedro (1), con candor de niños, deponiendo toda malicia, todo peca- 
do, todo engaño y simulación, con fe viva, con esperanza firme, con 
caridad ardiente, con amor tierno y dulce consuelo, considerando 
que la Comunión sagrada, recibida dignamente, nos deifica, cuanto 
es posible en esta vida, nos une íntimamente á Cristo nuestro Séñor, 
quien haciendo morada en nuestro pecho, nos hará crecer de clari- 
dad en claridad, de virtud en virtud, hasta que al fln corone nuestra 
fe con la eterna posesión de Dios en la gloria, pues escrito está que 
quien come de este Pan, vivirá eternamente. 


(1) Sícut modo geniti infantes... deponentes omnem malitiam, et omne dolunt, et 
simuiationes... ut ineo crescatis in salutem. (Petr., 1,1-2.) 



GAPÍTULO XXXVIIi 

De la adoración d «lesús Saerameniado. 


1. A Jesús Sacramentado esdebida adoraoidn y colto supremo.—Modo de 
esta adoración.—3. Hodos diyersos de adorarle. 

t A adoración á Jesúcristo Sefior nuestro en el Sacramento de su 
amor es una consecuencia inmediata de su real presencia en la 
Eucaristía. Encontrándose verdaderamente contenidos bajo 
las especies de pan y vino el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divi- 
nidad de Jesucristo, Dios y hombre verdadero, es evidente que la 
santa Hostia debe ser adorada con el supremo culto de latria, debido 
sólo á Dios. Así lo declaró el santo Concilio de Trento por las si- 
^ientes palabras: Si alguno dijere que en el santo Sacramento de la 
Eucaristia no se débé adorar á Cristo IBjo Unigénito de Dios con el 
■culto de LATRÍA, ni aun con el externo, y queporlo mismo^ ni se 
débe venerar con peculiar y festiva celehridad, ni ser conducidó so- 
lemnemente enprocesiones, según él loable y universal rito y costum- 
bre de la santa Iglesia¡ ó que no se debe exponer púbXicamente al pue- 
hlopara que le adore, y que los que le adoran son idólatras, sea exco- 
mulgado. (Sess. 13, c. VI.) 

S. Grande importancia tiene y bien merece considerarse este 
sagrado canon del Concilio, pues en él se establece la obligación 
•en que se halla todo cristiano de adorar á Jesús Sacramentado, 
no sólo con culto exterior, cuando sea expuesto en el templo, ó lle- 
vado en procesión por las calles públicas, sino muy en especial 
eon culto interior, reconociendo al Salvador divino presente en el 
Sacramento, humillándose profundamente ante él, implorando su mi- 
sericordia, pidiéndole sus gracias y excitándose á actos de respeto, 
de reconocimiento y de amor. Jesucristo es Dios, y como tal debe 
ser siempre adorado. 

Ya se comprende que dicha adoraeión, como culto supremo, se 
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encamina únicamente á Jesucristo, oculto bajo las especies sacra- 
mentales, pero en cierto modo se extiendé á las especies mismas d& 
pan y de vino, en cuanto ellas se toman en unión del Redentor, y 
como formando un todo con El. Es decir, que nuestro culto y vene- 
ración se extiende á dichas especies, de ig^ual manera que cuando 
Jesús vivía sobre la tierra en carne mortal se extendía la adoración 
á sus sagradas vestiduras, Los accidentes cubren la persona adora- 
ble de Jesucristp, y Jesucristo se mue^ la fe de nuestro enten- 
dimiento pof la forma señsibíe de los accidentes. Son, en verdad, 
dos cosas distintas, pero tan intimamente ligadas en el Sacramento, 
que no es posible separarlas. 

3. ¿Cómo ha de ser en la práctica esta adoración? Nadie lo ig- 
norá; únas veces la haéemos asistiéndo á las procesiones del Santí- 
simo Sacramento, ó á las hendiciones qué con E1 se dan en el templo; 
otras, por el celo en adornar los altares en que el Señor se halla de- 
positado, ó en prestar ceho á la lámpara áe\ santuario; decontinuole 
adoramos asistiendo con /recuencia á la santa Misa, ó recibiendo res^' 
petuosamente la sagrada Comunión; no pocas veces le prestamos ho- 
menaje rendido acompanando al sdnto Vtático cuando se lleva á los 
enfermos; y, por últimó, haciéndole devotas 'oisitas en su propia mo- 
rada, ya sea encerrado en el sagrario, ó ya cuando se halla expuesto' 
en el áltar á la adoración de los fieles. 

¡Qué ancho y hermoso campo se ofrece aquí á la considera- 
ción de las almas buenas! Muy deleitáble seria para nuestro cora- 
zóñ podernos detener en narrar el encanto, dulzura y amor que 
entráñan cada una de estas variadas formas de adofación al Se 
ñor sacramentado; mas no siendo posible hacerlo por la brevedad 
que. exigen nuestfos propósitos, habremos de concretarnos á decir 
dos palabras: * 

1. Sobro lá$ visífas al Santísímo Sacramento. 

2. ° Sobre lo más importante de la dívma Eucarístía. 

§ I 

NECESÍDAD Y UTILIDAD DE LAS VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

4. Visitas al Santísimo.- 5. Es una necesidad fundada en nuestros deberes para 

con Dio?.—e. Es un deber da piedad.-J. Lo exige nuestra utilidad. - Eja 

devoción santa y consoladora.—O. Modo práctico de hacer dichas visitas. 

4, Todo el que tiene un amigo siente en su corazón necesi- 
dad de visitarle con frecuenciq, pues amistad que no se usá es 
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aiimstad perdida; conóeese el grado de la amistad por' lo frecuente 
del trato, y si el amigo nos Yisitade continuo, deber de cortesia es. 
pagarle süs Yisitas. ¿Becimos ,que Jesús sacramentado es amigo; 
nuestro y que en verdad le amámos?, Nuestras visitas lo han de^ 
mostrar; y pues E1 diariamente nos visita con sus gracias, justísimo 
eaquh nosotros le visitemos cada día para espresarle nuestro agra- 
decimiento. 

> Ejemplo bellísimo de esta virtud nos'ofreo.e ia vida de Santa 
Angela, en la cual leemos que su amor á la Eucaristia era tan ar- 
diente, que pasaba horas enteras de rodillas ante los Tabernáculos 
donde se hallaba su Amado. Y en una carta que San Elzear escri- 
bió desde Italia á Santa Delflna, su esposa, decia: «Si deseáis.te-. 
ner á menudo noticiás mías, id' con frécuencia á visitar á Jesu- 
cristo en el Santísimo Sacramento; entrad en espíritu en su sa- 
grado corazón, pues sabéis que allí es mi morada ordinaria, y 
podéis estar segura de encontrarme allí- (1).» ¡Q,ué buen modelo 
para nosotros y cuánta necesidad tenemos de él! Jesucristo ha 
establecido su reino .en el sagrario, sólo por amor nuestro, y nos 
advierte que son sus delicias estar con los hijos de los hombres: 
¿es posible que nosotros i’ehusemos visitarle á lo menos una vez 
cada día? 

, Por otra parte, es una necesidad de nuestro corazón visitar á 
Jesús sacramentado, y esta necesidad se halla fundada, ya en.nnes- 
tros deberes para con Dios, ya en las utilidades qne nos reporta. 

5. Es un deber nuestro mostrarnos respetnosos y deferentes con 
la Majestad divina presente en la Sagrada Eucaristía. Jesús sacra- 
cramentado es nuestro Dios, es el Todopoderoso, Dueño y Señor de 
todo, y de E1 dependemos de la manera más absoluta. Dejar de 
visitarle, ¿no.es en cierto modo un desprecio, como diciéndole: «No 
te necesito»? Sabiendo que E1 desea que le visitemos porqué quiere 
favorecernos^ ¿cabe disculpa en nuestro desvío y es razonable que 
huyamos de Ei? 

Demás de esto, hay en nosotros un deber de visitarle por recono- 
dmiento, por la bondad con que se digna llamarnos y habitar en 
nuestra compafiía. Por ventura, ¿tiene E1 necesidad de nosotros? 
Para nada; mas coigíiMSiabe que necesitamos de El, nos Jlama cari- 
ñosamente, y nos á\Q,oi ,Venid á mi todos. Mis delicias son teneros á 
mi lado. Venid, ,y considerad despácio cuán entrafiable es el amor 
que os tengo. Por vosotros me quedé en este Sacramento de amor. 


(1) Véase «Tcsoros» de Comelio A. Lapide, palabra Eucaristía. 
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para ser todo vuestro, para que os sea recuerdo continuo de mi 
Pasión, para que vuestra mente se llene de gracia y para que ten- 
gáis en mi una prenda segura de la eterna gloria (1). ¿Es posible 
que os alejéis de mi dulce compañía?—Esto nos dice el Sefior, esto 
canta diariamente la Iglesia; y en verdad, no visitarle es como no 
bacer caso de El, es como desechar sus favores, es como bacerle 
una ofensa. 

6. Pero aún hay más: existe en nosotros un deber de piedad 
que nos estrecha con urgencia á que visitemos al Señor sacramen- 
tado, pues si continuamente le vemos obcidado de muchos, tratado 
eon ligereza é indiferencia por no pocos de los que se hailan ante 
su Tabernáculo,:y, lo que es peor, blasfemado de los impios, que le 
desprecian, pagando así el inmenso amor de Jesús, que le lleva á 
permanecer en nuestros sagrarios y en medio de nosotros, ¿no será 
ingratitnd por nuestra parte el portarnos como extraños, ó como 
enemigos, sin acercarnos á E1 ni decirle: «Sefior, yo os amo, y 
quisiera compensar con mis obsequios los agravios que en la Eu- 
caristía os infieren?» ¿Será tener buen corazón, tener amistad con 
Jesús, tener amor á su sagrada persona, el dejarle solitario en el 
Tabernáculo, cuando le vemos inicuamente ultrajado? ¡Oh! No se 
puede dudar; visitarle es preciso, es una necesidad de nuestro co- 
razón, es una señal de respeto, es un deber de gratitud, es una 
prueba de amígos, es cumplir una de las más dulces obligaciones 
de las almas cristianas. 

' 5 '. Sin embargo, como todo esto suelen olvidarlo muchas gen- 
tes, ó no le dan la importancia debida, bueno será afiadir que las 
visitas continuas al Santísimo Sacramento se hallan además fun- 
dadas en nuestra propia utilidad. Después de la santa Misa y de la 
Comunión sagrada, no hay devoción más provechosa, ni más sanía, 
ni más consoladora. ' 

Con efecto, ¿Dónde hay ni puede haber mayor provecho que 
acercarse continuamente á Jesucristo, fuente de todos nuestros 
bienes, luz que disipa nuestras tinieblas, amor de los amores, que 
con su sabiduria, poder y bondad infinitos sabe, puede y quiere 
colmarnos de beneficios corporales y espirituales, temporales y 
eternos? Jesucristo se dignó quedarse y permanecer en la divina 
Eucaristia únicamente para continuar y perfeccionar su obra de 
misericordia para con todos aquellos que en E1 creen y desean re- 
cibir sus divinos favores. 

(1) O sacrum conTÍTium, in quo Christus sumitur, recolitur memoria passionU 
«Jub!... 
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Por lo mismo, cuando nosotros devotamente le visitamos en su 
morada eucarlstica, E1 ilumina nuestra inteligencia y disipa nues- 
tras dudas; mueve nuestros corazones, los enardece en su samto 
amor y endereza nuestra voluntad, encaminándola á todo lo santo 
y bueno. E1 nos fortalece en las tentacíones, nos reanima en nues- 
tras flaquezas, nos ayuda en nuestros trabajos y nos levanta si nos 
ve caídos. É1 nos calma y suaviza en los sufrimientos, nos consuela 
en nuestros infortunios, nos defiende en los peligros y es nuestro re- 
'fugio y nuestro sostén en todas las adversidades de la vida. 

S. ¿Es posible encontrar devoción más tierna y al mismo tiem- 
po más consoladora? Jesucristo en el Tabernáculo, de igual mane- 
ra que en su vida mortal, despide de sí cierta virtud divina que 
cura todas nuestras dolencias, de tal suerte que nadie se aproxima 
al altar donde se halla sacramentado, sin que Jesús por su parte 
-le conceda la luz, la fuerza, la paz, la resignación y el gozo del 
espirítu, sin más condíción que el alma se muestre devota y quiera 
' reeibir tan grandiosos dones, ¡Euántos y cuán inmensos beneficios 
dexrama el Señor sobre las almas cuando las ve obsequiosas en su 
adorable presencia! 

Por último, es grande cosa para impulsarnos á visitar al Señor 
sacramentado, considerar la santidad de esta devoción^ ja.por el fin 
que se proponen los fieles al hacer dichas visitas, que es mostrar á 
Jesucristo obsequioso respeto, amor y agradecimiento, adorándole 
con profunda humildad, ya por los actos de virtud que en ellas se 
egercitan. ¿Quién, al visitar al Santísimo Sacramento y rendirle el 
(Íebido homenaje, no ejercita la fe, la confiama, ái amor, 
dad, la sumisión y otras virtudes semejantes? ¿Es posible pasar un 
cuarto de hora en la dulce compañía de Jesús, conversando con 
É1 familíarmente como con un amigo, ó con un hermano, tratando 
de obsequiarle, y que Él, todo bondad y riqueza suma, que no se 
queda pobre por dar, nos deje salir de su presencia sin habernos 
concedido especiales favores, por más que nosotros no los hayamos 
pedido, ni sepamos cuáles sean, ni en qué estriban? ¿Habremos, por 
ventura, de ganarle en generosidad? ¡Cuándo se persuadirán los 
cristianos de lo muoho que les interesa visitar diaria y devotamen- 
te á Jesucristo en el Sacramento de su amor! 

¡Qué hermoso ejemplo nos ofrece la condesa de Feria, de quien 
nos habla San Alfonso María de Ligorio! «Tanta—dice—era la de- 
voción que esta piadosa sefiora tuvo á Jesús sacramentado, que 
mereció ser llamada la Msposa del SanHsimo Sacramento. Como se le 
preguntase en qué se ocupaba en tan largas y frecuentes adoracio- 
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lies, al punto respoúdió: «¿Queréis saber lo que hago durante tan 
dulces horas? ¡ Ah! ¿(^ué es lo que hace un cortesano en presencia 
del rey, un enfermo á vista del médico, un pobre delante del rico, 
ün hambriento junto á una mesa bien servida? ¿Os parecen muy 
largas mis visitas? Yo, al contrario, encuentro que el tiempo me 
falta para acercarme á mi Dios tanto corno quisiera.» De esta ma- 
nera sé expresaba aquella dama devota, y como ella pudiéramos 
citar otras innumerables. 

No podemos detenernos á expresar el modo práctico de ha- 
cer tan deleitables y provechosas visltas; mas no debemos omitir 
que en ellas ha de dominar la veneración, la confianza y el amor. Ve- 
neración como á Dios, conflanza como atniffo, amor eomo Aemtano. 

Veneración humilde, respeto profundo, adoración suprema, co- 
nio quien se halla, no en presencia de un rey, ó de un pontíflce de 
la tierra, sino como quien está delante del Rey de los reyes, y del 
Pontíflce de los pontifices, y del Señor del cielo. Si los ángeles se 
estremecen ante su trono, y los querubines se cubren el rostro con 
sus alas en seflal de humilde acatamiento, ¿qué habremos de haqer 
nosotros, miserables gusanillos? 

La posición del cuerpo ha de ser de rodillas, ó en pie, ó postra- 
dos, según las circunstancias y las costumbres de los pueblos; pero 
siempre en actitud reverente y grave. 

La entrada y la despedida se harán con profundo sentimiento 
de adoración, doblando una rodila, si el Señor estuviese reservado 
en el Tabernáculo, y las dos, con inclinación profunda de cabeza y 
de hombros, si estuviera expuesto. 

Durante la visita se pronunciarán con cierta lentitud y atención 
especial algunas de las oraciones de la Iglesia, particularmente el 
Padrenuestro, cinco, seis ó siete veces, según el tiempo y la opor- 
tunidad, pudiendo también recitar alguno de los cánticos sagrados 
de alabanza, de sumisión ó de amor, sin que esto impida el que el 
alma se extienda en otras súplicas ó actos devotos, cual demanden 
sus necesidades particulares ó los acontecimientos generales. 

Y todo esto—añade el piadoso autor de Zas Pajitas de oro—se 
ha de hacer con grande confianza, dirigiéndose á Jesús y perma- 
neciendo cerca de El, como la Santisima Virgen, su Madre, des- 
pués de la Ascensión, para mostrarle toda nuestra ternura y todo 
nuestro agradecimiento; como María Magdalena, para llorar y re- 
parar nuestras culpas; como la Cananea y el Centurión, para obte- 
ner la salud de los seres que nbs son queridos; como Mcodemus, para 
ser instruidos y gobernados; como los leprosos, para ser curados de 



Visitas al Santísimo Sacramenfo. 429 

sus enfermedades; como el sordomúdo, para entender y hablar las 
grandezas divinas; como el Príncipe de la Sinagoga, para iinpetrar 
la vuelta á la vida de una persona que había perdido; como un po- 
bre que tiene hambre; como un mendigó que nada posee; como un 
discipulo que busca á su maestro; como un amigo que quiere á su 
amigo; como un afligido que llama á su Consolador; como un niño 
que corre á su padre, 

Había en Ars, en 1830, un simple labrador, quien, ora fuese al 
campo, ora volviese de él, jamás pasaba junto á la Iglesia sin en- 
trar en ella, permaneciendo largo tiempo de rodillas en presencia 
de Jesús sacramentado. Mucho consuelo reeibía en verle el párroco 
de cierta iglesia, y no poco le admiraba el que no percibía movi- 
miento de labios de aquel hombre.—Buen amigo—le preguhtó un 
día:—¿qué decís á nuestro Señor en las visitas largas que le ha- 
céis?—No le digo nada: le miro y me mira ...—¡Sublime respuesta! 
Aquel buen hombre no hablaba, no leía, no sabía leer; pero tenía 
ojos, miraba, con la. fe veía á nuestro Señor, y no dudaba que el 
Señor le miraba á él, y por eso contestó: Le miro y me mira. En el 
sagrado Tabernáculo fljaba todo su espiritu, todo su corazón, todos 
sus sentidoB y potencias; quedaba absorto en ardiente y silenciosa 
contemplación, y en ella se embebecía deliciosamente. En aquel 
coloquio íntimo, en aquella palabra muda, que iba y venía del co- 
razón del siervo al de Jesús, había un cambio de inefables senti- 
miehtos y de misteriosas miradas. 

He aquí el secreto, el gran secreto para llegar á la santidad. Ser 
santo es asemejarse á Jesucrísto, y á Jesucristo nos asemejamos 
mirándole muchas veces, y mirándole por mucho tiempo; porque 
cuanto más se le mira, más se le conoce, más se le ama, y más ih 
clinado se siente nuestro corazón á imitar al suyo. ¿Quién podrá 
enumerar los hermosos provechos de mirar á Jesús en el Sacra- 
mento y mirar que nos mira? 

Mirar á Jesús y ser mirado de El: he aquí, en breve resumen, la 
práctiCa de las visitas á Jesús sacramentado. Hermosos libritos hay 
que tratan menudamente de esta importantisima devoción, y po"r lo 
mismo, á ellos remitiihos á las almas piadosas, en tanto que nosotros 
ponemos término á este asunto intermínable del Sacramento euca- 
rístico haciendo un cómo compendio de las diversas materias que 
respecto de él hemos tratado. 
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§n 

SÜMA DE LA DOCTBINA REFEEENTE Á LA DIVINA EUÍÍARlSTfA 

lO. La Encarnación y la Encaristía.—11. Bsencia de la Eucaristía.— l^. Re- 
snmen de los efectos eucarísticos.— 13 . Se extienden á la Iglesia Univer- 
sal.— 14 . La Eucaristía es el amor de Oios en acción.—' 13 . Siete manenis 
de ejercitarle.— Ift Oonclnsión- 

lO. Dios nuestro Señor crió al hombre para unirle íntimamente 
á su divino ser; el hombre prevaricó, se hizo indigno de merced tan 
señalada; pero Dios misericordioso comenzó la obra de su repara- 
ción por la Encarnación de su divino Verbo, y la consumó en la 
carütia. Por la Encarnación quedó deiflcado el Cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo; por la Eucaristía queda deificado, cuanto es posi- 
ble en la tierra, nuestro propio cuerpo. Por la Encarnación qued<S' 
unida á Dios la naturaleza humana; por la Eucaristía queda nues- 
tro cuerpo particular unido al mismo Dios. Por la Encarnación, 'el 
Verbo se hizo carue, habitó con nosotros; por la Eucaristia, el mismo 
Verbo hecho carne, habitó en nosotros, no siendo la Eucaristía otra 
cosa que la continuación ó el complemento personal del gran mis- 
terio de la Encarnación. Por la Encarnación se realiza la estaneia 
substancíal y personal del Verbo en el Cuerpo de Jesucristo; por la 
Eucaristia tiene lugar la residencia sub^tancial del Cuerpo deificado 
de Jesucristo en el nuestro. ¡Qué místerio! ¡Qué bondad de Dios! 
¡Qué felicidad para nosotros! 

tl. La Eucaristía, por lo tanto, es Dios humanado y gloriflcado, 
ocultando su humanidad, su divinidad y su gloria bajo las simples 
apariencias de pan y vino. La causa de este prodigio es el amor in- 
fihíto de Dios hacia el hombre; su institución es divina, verificada en 
la noche de la Cena; su naturaleza misteriosa y llena de portenfos 
asombrosos, es el misterio de los misterios y el milagro de los mila- 
gros de Dios. 

E1 mismo Jesucristo se halla real, verdadera y substancialmente 
presente en este augustísimo Sacramento; y lo está sólo por la om- 
nípotencia de la palabra de Dios, comunicada al sacerdote, por más 
que éste sea indigno y miserable pecador. E1 habla, y el misterio 
queda realizado {Ipse diwit, et facfa sunt.) E1 ministro del Señor há- 
bla unas cuantas palabras, y el pan y el vino se convierten en 
Dios. Allí, en el Sacramento, se halla Jesucristo presente, invl- 
sible, inmutable, impasible, todo en toda la Hostia, todo en cada 
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una de sus partes; todo en el cáliz, todo en todas las hostias del 
mundo, y todo en el cielo, siendo un solo y único Jesucristo. ¿De 
qué manera se realiza este prodigio? No lo sabemos; es el secreto 
de Dios; la razón no lo alcanza, mas la fe lo dice, la Escritura lo 
expresa, los Santos Padres lo enseñan, los Concilios lo decretan, 
la Iglesia lo practica, la razón lo convence, los herejes lo conflesan, 
los milagros lo evidencian...; y nosotros, á no haber perdido el 
juicio, no podemos' menos de iñclinar humildes nuestra frente, y 
decir: Creo, adoro, venero... El dedo de Dios está aqni. En este Sacra- 
mento ha desplegado el Sefíor todo elpoder de su brazo. Esta es la muta- 
ción de la diestra del AlUsimo (1). 

fPero este Sacramento es juntamente Sacrificio y Comunión 
sagrada, ó sea alimento espiritual de nuestras almas, y bajo estos 
nuevos aspectos produce frutos copiosísimos, ya con relación á Dios, 
ya respecto de nosotros mismos. 

Con la Eucaristía se establece en el mundo la mayor gloria del 
Padre celestial, á quien es más grato y más honorífico un solo sacri- 
ficio del altar que todos los actos virtuosos posibles de todas las 
criaturas: la mayor gloria de Jesucristo, la cual se aumenta prodi- 
giosamente, ya por tantos templos á E1 consagrados, ya por tan- 
tas procesiones instituidas en su honor, ya por tantas Comuniones 
hechas con fervor y devoción por las almas buenas, ya porque 
se renueva constantemente la memoria de su Pasión sacrosantar 
la mayor gloria nuestra, pues de un modo especial la obtenemos, 
ahora por la unión intima de Cristo con nuestra alma, ahora por 
las copiosísimas gracias que este Sacramento nos confiere, ahora 
por la semilla de gloria futura que deja en nuestro corazón. Todo 
lo cual es bellamente expresado por la Iglesia nuestra Madre, 
cuando canta: 0 saceum convivium!... jOh sagrado convite, en el 
cual se recibe á Cristo, renuévase la memoria de su pasión, el alma se 
llena de gracia, y se nos da una prenda de futura gloria. [Et futurae 
gloriae nobis piguus datur.) 

13 . Mas todas estas maravillas, con ser tan magníficas y su- 
blimes, no lo dicen todo, porque son individuales. y el cristiano 
cuando comulga, además de estar todo en Jesucristo, y Jesucristo 
todo en él, forma, por la asimilación eucaristica, una pequeña 
parte de un inmenso cuerpo moral, cuya vida está animada por 
la misma vida divina del Salvador. Este cuerpo mistico es la Iglesia 


(1) Digitus Dei est hie. (Exodo, V, 19.)—Fecit potentiam in bracMo suo. (Luc., 1,51.)— 
Haec mutatio dexterae Excelsi. (Psalm. LXXVI, llj 
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católica, cuerpo misterioso, cuyo principio vital es Cristo, y cu- 
yos miembros somos ñosotros intima y amorosamente enlazados 
unos con otros, y todos con Dios, comunicándonos nuestras ener- 
gías espirituales mediante lá participación del mismo Pan euca- 
rístico. Claramente lo di]o el Apóstol, por aquellas tan sabidas 
palabras: Todos los que participamos de un mismo pan, formamos, aun- 
que muchos en número', un solo cuerpo (1), quedando asi realizada 
aquella hermosa plegaria que Jesucristo dirigió á su Padre, di- 
ciendo: ¡Padre santo, conservdd en cuestro nombre á e'stos que me habéis 
dadó, á fn de que ellos sean una misma cosa, como nosotros lo somos (2)! 
¡Cuán grande se ostenta el hombre cuando recibe dignamente la 
sagrada Eucaristía! ¿Q,ué importa la carencia de bienes mundana- 
les, qué la bajeza de condición segúh el mundo, qué los despreeios 
de las gentes terrqnas, cuando, habíendo comulgado, poseemos á 
Dios y formamos como una sola cosa con E1 y con todas las almas 
santas del 'universo? 

Por la santa Eucaristía formamos todos los cristianos una sola 
familia, nos sentamps á la misma mesa, nos alimentamos del mismo 
manjar, somos hermanos verdaderos, y todos llamamos á la Iglesia 
con el dulce nombre de Madre. Los hombres que sueñan con igual- 
dades absurdas, aquí la tienen cumplida; en el banquete euca- 
rístico todos somos unos, todos iguales, todos respiramos el mismo 
espíritu y todos tenemos vida propia en el corazón sacratísimo de 
Jesús. 

I€. Pues bieá; si la Iglesia es nuestra Madre y la Eucaristía 
su más preciado tesoro, cón que á todos nos iguala y enriquece, 
cabe decir que el Santísimo Sacramento es en la Iglesia lo que el 
amor en el corazón materno. E1 amor no puede permanecer oculto, 
tiende á manifestarse, á comunicarse, á derramar bienes en los 
objetos amados, y como nosotros somos estos objetos, y Dios heeho 
hombre el Amante, Dios es qüien se nos da en la sagrada Mesa, 
Dios quien habita en nosotros, Dios quien nos penetra, Dios quien 
nos vivifica con gozo inefable de la Iglesía católica. 

La sagrada Eucaristía es el amor de Dios en acción, y taies sua- 
vidades y fortalezas obra en las almas que dignamente comulgan, 
que á veces son embriagantes los sacrosantos efectos que pro- 
duce; si mucho duraran, serían capaces, no ya de transportar el 


<1) Unum corpua mulü sumus qui de uno pane partieipamus. (I Oor., X, 77.) 

<2) Pater sancte, serva eos in nomine tuo, quos dedisti mihi, ut sint uiium sicut 
nos. (Joann., XVII, 11.) 
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espiritu y quitar el uso de los sentidos, sino de convertir la tierra en 
cielo (1). 

De siete maneras ejerce la sagrada Eucaristía su misión vivifi- 
cante en la Iglesia de Cristo: 

1. ®^ PoR LA SANTA MiSA. — HolocaviSio perpetuo ofrecido á Dios 
en nombre de las criaturas, reconociendo su grandeza, su poder y 
su independencia soberana. Victima de propiación que expía las cul- 
pas de todo el mundo y apacigua la justicia divina; acción degracias^ 
que regocija el corazón de Dios, dándose por bien servido; súplica ó 
impetradón continna^ que obtiene para nosotros grandiosos favores é 
inefables dulzuras. 

2. ® PoE LA Santa Comtjnión. — Álimento espiritual de nuestras 
almas, que las sostiene, embellece y fortifica; medicina que resta- 
blece la salud, destruye ia enfermedad y evita tornar á ella; festin 
de regocijo que alegra nuestros corazones y endulza nuestra existen- 
cia; Aíesa sagrada que uniflca los espíritus, engendra la paz y bace 
-de los cristianos una sola familia. 

3. ® POE LA PEESENCIA CONTINUA EN LOS TaBEENÁCÜLOS.—J c- 
sucristo, encerrado en el Sagrario, es un Padre que oye, un Amigo 
que cónsuela, un Maestro que dirige. Alli Jesús es aceesible á todos 
los hombres, en todo tiempo y á toda hora; á todos nos reeibe con 
amor, á todos nos escucha con benevolencia, y á ninguno nos despi- 
de sin esperanza. 

4. ® POE LA BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SaCRAMENTO.— Pasa- 
dos los trabajos y luchas del día y llegada la tarde, Jesús se ofrece 
á nuestras miradas y á nuestra veneración para bendecirnos y ha- 
cernos recobrar la energía y la paz necesarias para el reposo de la 
noche, eomo igualmente para preparar nuestros corazones á los nue- 
vos trabajos del día siguiente. 

5. ® POE LA EXPOSiciÓN DEL Santísimo Saceamento. — Allí en 
cl sagrado viril, como en trono de gloria, enriquecido eon todas las 
preciosidades del arte, se ostenta Jesús sacramentado en todo su es- 
plendor durante el día para recibir las adoraciones de las almas 
fieles, la reparación pública de las ofensas de muchos hombres, y 
para colmar de gracias abundantes á los que humilde y devota- 
mente las soliciten. 

6. ® PoR LAS PROCESiONES sOLpMNES. — Verdaderamente, las 

(1) Hic terram coelum tibl fecit hoc myeterium, aperi ergo coeli portas et perspic e 
"vel potius non coeli, sed coeli coelorum, et videbis quod dietum est. Nam quod lllic est 
omnium et maxime honorandum; hoc ostendam tibi situm in terra. (S. Crisóstomo, 
Jiomil. 24 in I ad Cor., n. 5.) 

T£SOROS 28 
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procesiones públicas y solemnes con el Santísimo Sacramento ^on 
el triunfo de su amor como Rey de .Reyes. En ellas, Jesucristo, 
rodeado de toda la pompa y majestad que el amor del hombre 
puede acumular, recorre las calles á la manera de un príncipe 
cuando visita sus dominios, y los fieles, como leales vasallos, le 
rinden sus homenajes de adoracíón, de alabanzas y de público re- 
gocijo. 

1.^ PoR EL ViÁTico.—Esta es la última prueba de amor que nos 
prodiga Jesús sacramentado; nos ve en grave enfermedad, próxi-. 
mos á salir de este mundo neeesitados de auxilio y de consuelo, y su 
corazón amoroso no sufre dejarnos solos. Visítanos benigno, y la Co- 
munión sagrada en aquella hora es el lazo que une la muerte con la 
vida, el tiempo con la eternidad, haciendo que ^os padecimientos 
pasajeros se tornen en gozos inmortales (1). 

16 . Tal es la influencia maravillosa de Jesús sacramentado en 
los individuos, en las familias, en las sociedades, en la moral y en 
el culto del yerdadero Dios. Mediante la sagrada Eucaristia, Dios 
está con nosotros, en nosotros, viviendo para nosotros y para que vi- 
vamos de su propia vida. ¿Qué seria del mundo entero si faltara de 
nuestros altares el santísimo y divinísimo Sacramento? 

¡Ah, Señor! Vos, en vuestra infinita bondad y misericordia, nos 
/labéis suministrado 'un Pan hajado del cieto, que eontime en si mismo to- 
dos los deleites (2).Gracias os sean dadas, Señor, y'nosotros, postra- 
dos ante vuestra augusta presencia, nos gozamos en repetir con la 
máyor veneración y el más ardiente amor aquellas hermosas pala- 
bras de la Iglesia; Veneremos Jmmülados tangrandioso éinefable Sacra- 
mento. (Tantum ergo Sacramentum, reneremur cernui.J (3). 


(1) Véase el autor des Paillettes d’Or: «Sommaire de la doctr. catholique.» 

(2) Pauem de coelo praestitisti eis, omne deleetamentum in se habentem. 

(3) Puede verse como complemento de ia doctrina sobre la Eucaristía, nuestra obra 
Lm Vida felis, tomo IV, al flnal, varios capítulos. 
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dad.—8. Es devoción santa y consoladora.—9. Modo práctico de 

visitar á Jesús sacramentado. 

§ II— Suma de la doctrina eucaristica. — 10. La Eacarn'’Ción y la 
Eucaristía.—11. Esencia de la Eucaristía.—12. Resumen de los 
efectos eucarís icos.—13. Se extienden á la Iglesia universal.— 
14. La Eucaristía es el amor de Dios en acción,—15. Siete mane- 
ras de ejercitarle.—16, Cone'usióa. 
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